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    A mis tres chicos y mis dos brujas


     por siempre estar ahí.


    


    


    


  




  

    



     


    Hace año y medio, mientras escribía la historia de la cuarta amiga de la saga Amigas y Treintañeras, me sentí como una bruja malvada al ver como Patty las pasaba canutas tras sufrir una contaminación cruzada por gluten. De pronto, la visualicé sudorosa, llorando, recordando las palabras de su madre (y de todas las madres): “Jamás te sientes en la taza de un baño público”; saltándose las recomendaciones porque su cuerpo no podía más… Como no tenía suficiente con meterme en la piel de una celiaca, que descubre su intolerancia al gluten a los treinta y tantos, se me ocurrió meter los celos y la violencia de género de la mano de un personaje secundario.


    Ufff…Obvio para escribir de algo que no has vivido te documentas, porque quieres ser veraz y no tocar esa línea de amarillismo de la que hui, ante todo quiero que el lector al sentarse ante las páginas de cualquiera de mis historias se evada de la realidad y disfrute. ¿Qué ocurrió? De pronto descubrí que a mi alrededor había un nutrido y variopinto grupo de mujeres que había pasado por una situación similar. ¡Horror de los horrores! 


    ¿Qué sucedió? Durante unos meses dejé a Patty sentada en la taza del váter, sudorosa, con el pelo pegado a la cara y, sin saber que su vida iba a cambiar de golpe; para bien al menos hasta donde yo sé, ja ja ja ja… Y junto a ella dejé a una chica, que en pleno mes de septiembre y viviendo en Gran Canaria, llevaba manga larga para no dejar ver las marcas de sus brazos… 


    ¿Y qué hice? ¿Leer? Noooo, ¿Ver películas o series? Noooo… Llevé a cabo mi mejor terapia, escribir, ja ja ja ja…Y así nació Carpe Diem. No, no crean que me sirvió para relajarme, de pronto, me vi en un lío de tres pares de narices cuando una tarde se me ocurre permitirle a un grupo de lectoras hacer preguntas a sus tres personajes principales. ¡De locos! Creí terminar encerrada y gritando a diestro y siniestro. Bueno, el asunto es que uno de los personajes me pidió algo y, yo le dije que sí, porque de cuando en cuando soy más buena que el chocolate. Perdón, quería decir que el pan, estoy más buena que el chocolate y soy más buena que el pan, ja ja ja ja, tengo problemas con el “ser y estar” como cierto personaje al que mis lectores conocen, ja ja ja ja; eso sí, de autoestima ando sobrada, ja ja ja.


    En resumen, que por relajarme mientras escribía Patty diseña su vida surgió una bilogía, Y de pronto la vida, dedicada a las segundas oportunidades porque, al igual que pasa con la ropa, a veces en la última planta de los grandes almacenes encuentras lo que sin saberlo andabas buscando. Sí, porque el amor no se busca sino te encuentra…


    Muaaaackis…muaaaackis


    Elva


    


    


    


  




   


  

    Recomendaciones a tener en cuenta antes de sumergirte en el primer libro de la bilogía, Y de pronto la vida. Uno, si tienes niños mándalos a dormir. Dos, busca en Spotify, la playlist de Carpe Diem. Tres, acomódate en el sofá, pon la música, buena luz y sumérgete en la lectura. 


    Ah, si un día en pleno centro de Valencia te encuentras con una manifestación de pollos (ya lo entenderás) no dejes de contármelo, ja ja ja ja…


    Hala, te dejo con Iván, Nando, Lucía, Sira, Davinia, Carlota…


    


    


    


  




  

    



     


    1


     


    Agosto, 1993.


     


    Aburrido, casi deseaba la temida vuelta al cole, reencontrarse con sus amigos, volver a los partidos de fútbol en el patio del colegio; comenzaba a pensar que hasta las clases de matemáticas eran más divertidas que aquella urbanización en la que no conocía a nadie. Era extraño, por primera vez en sus diez años de vida, el verano se le estaba haciendo eterno; ya hacía una semana que habían llegado a Cullera y aún no conocía a nadie. Y lo peor, aquel verano su amigo Berto no lo pasaría allí…


    <<Largo, agosto va a ser muy largo…>>, pensaba al tiempo que abría Ivanhoe, la lectura era el mejor método de escape para las soporíferas tardes de agosto.


     


    De mi tierra bella, de mi tierra santa


    Oigo este grito de los tambores


    Y los timbales al cumbachar


    Y ese pregón que canta un hermano…


     


    Iván renegó, la música proveniente del jardín de al lado no solo entraba en su habitación, sino parecía querer invadir la Inglaterra medieval que Walter Scott recreaba en sus páginas.


    ― ¡Ni leer puedo! ―se quejó levantándose para cerrar la ventaba y centrarse en la historia del valeroso caballero. ―. ¡Chicas! ―exclamó, entrecerrando los ojos porque el sol le daba en ellos―. ¡No podía tener chicos por vecinos! ―refunfuñó —. Chicas insoportables, con las que no se puede hablar si no es de…— Las palabras se silenciaron de golpe al quedarse paralizado escuchando el dulce tintineo de la más contagiosa y deliciosa de las risas. 


    El corazón comenzó a latirle aceleradamente, las palmas de las manos empezaron a sudarle mientras sus pupilas se clavaban en aquella chica que reía mientras bailaba al ritmo de la voz de Gloria Estefan. No podía dejar de mirarla, de seguir cada uno de sus pasos, deleitándose con el dulce sonido de su risa.


    ―Tiene la risa más bonita que jamás haya escuchado —murmuró apoyándose en el alfeizar de la ventana, olvidándose por completo del héroe sajón.


    Imposible apartar la mirada de aquella chica, de su cintura, de sus caderas moviéndose al compás de la música, de cada uno de los giros dados junto a las otras dos chicas, invisibles para él. Él solo podía ver las largas y bronceadas piernas de aquella chica que bailaba descalza en el jardín de al lado…


     


    Febrero, 2016.


     


    The scars of your love


    Remind me of us


    They keep me thinking


    That we almost had it all


    …


     


    La voz de Lucía se mezclaba con la de Adele, cantar siempre había sido su válvula de escape. Cantar a pleno pulmón mientras conducía era para ella la mejor de las terapias. Sin la menor de las dudas, aquel era el método que mejor le funcionaba. Ella no necesitaba tumbarse en un diván frente a un psicólogo, sino subir el volumen de la radio y cantar como si la vida se le fuera en ello. 


    Parada frente al tercer o cuarto semáforo en rojo con el que se había topado en el breve camino realizado, dando por certera la ley de Murphy que decía que una vez tropezado con un semáforo en rojo, todos vendría del mismo color; cantaba marcando el ritmo con suaves y constantes golpes en el volante.  Emocionada, como si en pleno concierto de la diva inglesa se encontrase, Lucía comenzó a mover la cabeza, agitando su larga cabellera al compás de la música.


    Concentrada en la música y en su rabia interior no se daba cuenta de estar siendo el entretenimiento de los conductores de ambos lados.


     


    << ¡No me lo puedo creer! Sigue teniendo la misma costumbre, está claro que uno puede cumplir años, pero las manías las mantenemos a lo largo de nuestra vida. >>, se decía así mismo Nando, intentando de manera infructuosa llamar la atención de la mujer con la que había compartido su vida.


     


    You’re going to wish you never had met me


    Rolling in the deep


    Tears are going to fall rolling in the deep


     


    Nando no podía dejar de mirarla y reírse, sin duda alguna, aquella era Lucía en estado puro.  ¿Cuánto tiempo hacía que no se veían? <<Dos años, sí dos años hace que nos vimos la última vez, aun no entiendo por qué dejamos de vernos. Bueno, sí, tenía su lógica, pero terminamos de buen rollo, podíamos haber seguido siendo amigos. ¿Amigos? Nando. Sé realista, tú no podrás ser amigo de Lucía en tu vida, lo mejor que te ha podido pasar es no haber coincidido con ella en los últimos años, aunque en breve nos tocará coincidir…>>, se decía sin cejar en su empeño de conseguir la atención de Lucía, pero ella no oía sus bocinazos de lo concentrada que estaba en su actuación.


    ― ¡Mierda! ―gritó al cambiar el color del semáforo y ver a Lucía perderse entre el tráfico de la siguiente calle. ―. ¿Será posible que no vaya a poder contactar con ella? Nada, me tocará esperar a la boda de Ricardo.


     


    Un par de horas antes…


     


    ―Cariño, he de pedirte un favor. ― escuchó Lucía mientras se enjabonaba en la ducha. ―. Mmm … ¡Qué bien huele ese gel tuyo!


    ―Iván, deja de desviar la conversación y dime lo que me tengas que decir, pero…por favor, no me pidas que lleve yo a las niñas.


    ―Por favor, solo esta vez, he de irme corriendo. Acaban de llamarme y he de ir a cubrir una noticia—explicó sin dejar de observar cada uno de los movimientos de su novia.—. No me da tiempo de llevar a las niñas al cole. Anda, Lu, prometo pagártelo con creces. 


    ―Iván, siempre estamos igual, soy yo la que se hace cargo de Carlota y Davinia la mayor parte del tiempo.


    ―Ya lo sé, prometo recogerlas esta tarde y llevarlas a ballet.


    ―Mierda, Iván, siempre estamos igual ―dijo Lucía saliendo de la ducha y envolviéndose en la toalla que Iván le tendía. ―. ¡No me mires así! Anda, vete, ya despierto yo a las niñas y las llevo al colegio por tercera vez en esta semana.


    ― ¿Te he dicho hoy lo mucho que te quiero y lo guapa que te pones cuando te enfadas? ―preguntó con voz mimosa Iván abrazándola por la cintura y aspirando el aroma del gel de frutas. ―. Mejor me voy o sucumbiré ―dijo acariciando el cuello de Lucía con su nariz.


    ―Recuerda que las llevas a ballet y no pueden fallar que están con los ensayos de la actuación de carnaval.


    ―Lo sé, lo sé. ―respondió tras besarla. 


     


    Lucía salió del baño envuelta en la mullida toalla negra, recorrió descalza el pequeño pasillo, que separaba su habitación de la de las gemelas, tropezándose con Iván que salía de ver a las pequeñas.


     


    ―Te quiero ―le susurró al oído jugando con su mojada melena.


    ―Te quiero, te quiero… palabras…―murmuró de manera imperceptible para Iván que cogía su bandolera y salía corriendo de casa.


     


    Carlota y Davinia seguían plácidamente dormidas, Lucía sonrió al verlas, le hacía gracia ver como ambas hermanas dormían en la misma postura, y el pelo se les arremolinaba de la misma manera. Ambas abrazadas a sendos cojines con forma de estrella, que se iluminaba al abrazarse a él.


     


     <<Habrá que ir pensando en lavar esos cojines, cualquier día salen caminando de la habitación. Uff…pero yo no pienso discutir con ellas, ¡ni de broma! Iván que se las arregle, ya me hago cargo de más cosas de las que debiera. Al final, siempre soy yo la mala e Iván es siempre el padre guay.>>


     


    ―Peques, hora de levantarse. ―De manera dulce y cariñosa dijo Lucía, acariciando la cara de Carlota y luego la de Davinia para despertarlas.


    ― ¿Y papá? ―preguntaron las dos al unísono nada más abrir los ojos.


    ―Ha tenido que irse, hoy os llevo yo al colegio.


    ―Jopetas, él había prometido llevarnos hoy. ―Se quejó Carlota.


    ―Luego os llevará a ballet. Chicas, voy a vestirme. ―dijo abriendo parcialmente la persiana. ―.  Davinia, Carlota no remoloneéis. Arriba, al baño y a la cocina. En diez minutos desayunamos. Venga, chicas, que siempre nos toca correr.


    ― ¡Ya voy! ―Se quejaron a dúo las dos pequeñas pelirrojas levantándose de la cama siguiendo los mismos movimientos, dejando una vez más asombrada a Lucía al ver sus acompasados movimientos.


     


    Lucía regresó a su habitación, abrió la persiana, la luna seguía luciendo orgullosa, el sol aún no se había molestado en salir de su confortable cama. <<Pensar que en diez minutos llegaría caminando al trabajo y me toca coger coche para llevar a las niñas al cole…>>, se decía mientras se peinaba la melena. Poco tardó en desaparecer el silencio reinante hasta hacia unos instantes, las voces y las contagiosas risas de las gemelas corriendo por el pasillo rumbo al cuarto de baño, rompieron la calma matinal.


     


    ―Hoy me toca a mí primero, ayer fuiste tú la primera. Jopetas, se lo voy a decir a Lu. ¡Siempre me haces lo mismo!


     


    La voz de Davinia llegaba hasta ella, sabía que de un momento a otro la vería entrar en la habitación. Aquel era el pan nuestro de cada día, las gemelas eran inseparables, nadie podía meterse con la otra, pero eso no las eximía de pelearse entre ellas como cualquier pareja de hermanos.


     


    ―Lu ―Oyó desde la puerta Lucía―, Carlota ha vuelto a hacerlo, siempre se adelanta y hoy me tocaba a mí entrar primero.


    ―Anda, usa este baño. Yo ya he terminado ―Con una sonrisa respondió Lucía dejándole un beso en la pelirroja cabeza.


    ―Lu, ¿puedo ponerme de esa colonia tuya que huele tan bien? ―Sentada en la taza del váter preguntó Davinia.


    ―Cariño, lo que huele no es la colonia sino el gel de baño.


    ―Pues, huele delicioso. No me extraña que papá este loquito contigo.


     


    Lucía no pudo evitar una sonora carcajada al escuchar las palabras de aquella pequeña de siete años.


     


    ― ¿Loquito conmigo? ¿Qué expresión es esa?


    ―Una ―sonrió Davinia enjabonándose las manos y cotilleando en el cajón donde Lucía guardaba el maquillaje. ―, pero digo la verdad, he visto cómo te mira papi.


    ―Ah, ¿sí? ―rio Lucía que, a pesar de ir de cabeza con aquellas hijas postizas, estaba absolutamente enamorada de ellas. ―. ¿Y eso, cómo es?


    ―Así ―contestó Davinia moviendo las pestañas sin parar y poniendo una sonrisita tonta haciendo a Lucía estallar en carcajadas.


    ―Entonces, dices tú que tu padre me mira así.


    ―Sí ―respondió aleteando sus pestañas.


    ―Creo que tu padre está un tanto tontito, ¿no crees?


    ―Es un chico, ya sabes.


    ― ¿De qué habláis? ―preguntó Carlota sumándose a la conversación.


    ―De papi y cómo mira a Lu. 


    ―Ah, con ojitos de besugo.


    ― ¿Ojitos de besugo? ―preguntó cruzándose de brazos y riendo Lucía. ―. Chicas, creo que esta tarde vamos a tener una conversación. ―rio―. Ojitos de besugo, como vuestro padre se entere…


    ― ¡Lu! ―exclamaron las dos pelirrojas al mismo tiempo―. ¡Es un secreto de chicas!


    ―Vale, vale. No diré nada, aunque está muy feo tener secretitos con la pareja. ―comentó intentando poner cara de rigor.


    ―Peor es revelar un secreto de chicas, ¿no crees? ―apostilló Carlota.


    ―Eso. ―corroboró Davinia con un movimiento de cabeza.


    ―Anda, confabuladoras, corred a vestiros o se nos hará tarde―Sin poder evitar una sonrisa metió prisa a las dos hermanas que se alejaron aleteando las pestañas y poniendo morritos en un claro intento de imitar a su padre.


     


    <<Loquito, loquito, pero siempre me deja el marrón a mí. ¿Cuánto tiempo llevamos juntos? Año y medio, ¿Viviendo juntos?  Casi un año, ¿cuántas veces me ha tocado llevar a sus hijas al colegio? Mejor ni lo pienso…>>
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    Imposible, era totalmente imposible aparcar en la calle del colegio. Los coches de los padres se apoderaban de ambos carriles, se amontonaban sobre las aceras mientras los niños salían corriendo rumbo a la puerta del colegio.  Mal estacionada delante de un vado Lucía se bajó del coche corriendo para ayudar a las gemelas, cargadas con las mochilas de clase y, la bolsa de ballet. La música de la megafonía del colegio anunciaba que habían llegado justo a tiempo.


     


    ― ¿Tenéis todo? ―preguntó sofocada Lucía al escuchar la música que avisaba de la entrada a las clases. ―. ¿Habéis cogido el almuerzo?


    ―Sí―respondieron al unísono.


    ―Vale, genial. ¡Buen día, chicas! Nos vemos a la noche en casa.


     


    Lucía vio a las gemelas adentrarse en el patio del colegio en medio del torbellino de padres que entraban y salían a la carrera, de niños arrastrando mochilas de ruedas y abuelos cargados con las carpetas y mochilas de sus nietos. La puerta del colegio le parecía una auténtica jungla de fieras por domesticar, y no precisamente los necesitados de pautas de conductas eran los niños sino más bien los padres, que olvidaban cualquier resquicio de urbanidad en sus carreras diarias.


    —¿Maribel? —se preguntó así misma al ver un rostro que le resultaba familiar. —¡Maribel! —saludó agitando la mano y acercándose junto al sonriente rostro que le devolvía el saludo.


    —¡Cuánto tiempo! ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Imposible que tengas un hijo en edad escolar! —comentó Maribel dándole un par de besos.


    —No, no tengo hijos, pero casi. Son las niñas de mi chico.


    —Cierto, ya no estás con Nando, al que hace mucho que no veo.


    —Y yo —respondió —. ¿El pequeño ya está en el colegio?


    —Sí, hija, el tiempo pasa demasiado rápido. 


    —Por cierto, ya he visto anunciada tu nueva novela. ¡No pienso perdérmela!


    —Ja ja ja… Yo y Karen Lovecraft te damos las gracias.


    —A ver si nos vemos otro día. Me voy que el trabajo me espera y ya verás el atasco que pillo—respondió son una sonrisa.


    —Por aquí nos vemos seguro, este es mi pan nuestro de cada día.


     


    Lucía corrió de vuelta al coche. Sofocada se sentó y puso el cinturón de seguridad mientras veía el esperado y habitual atasco, que se había formado en la calle.


     


    ―Respira…Respira…Sabías lo que iba a pasar. Esto es así cada mañana, hoy no iba a ser diferente. ―se dijo así misma subiendo el volumen de la música antes de situarse tras el coche que cerraba la fila de padres que, como ella, no llegarían a su hora al trabajo.


     


    Cerca de quince minutos tardó en salir de aquel atolladero y poder poner rumbo a la oficina. Los nervios le hervían por dentro y, sus impolutas uñas color chocolate repiqueteaban en el volante mientras volvía a frenar frente a un nuevo semáforo en rojo.


     


    There’s a fire starting in my heart


    Reaching a fever pitch, it’s bringing me out the dark


    Finally I can see your crystal clear


     


    Lucía comenzó a cantar, poco le importaba haber subido el volumen de su voz y estar amenizándoles la mañana a los conductores de ambos lados. Cantar a pleno pulmón siempre le había servido como válvula de escape. En los momentos de más estrés ella cantaba, siempre había sido así, su hermano y sus amigas siempre se habían reído de ella y su particular manera de relajarse en plenos exámenes. Cantar la ayudaba a desconectar, a relajarse, a gestionar su ira. Y aquella mañana necesitaba relajarse, estaba enfadada, no sabía si con ella o con Iván por dejarla siempre al cuidado de sus hijas.


    Sí, ella era conocedora que Iván venía con regalo, ¡y qué regalo! ¡Gemelas! Pero, nunca había tenido miedo a los nuevos retos y, dos pequeñas de siete años no iban a separarla del hombre del que estaba enamorada, aunque últimamente tuviese ganas de tirarlo todo por la borda. Casi no se veían, y cada quince días la intimidad desaparecía por completo. Ella dejaba de ser la eficiente y brillante abogada para convertirse en una alocada madrastra que siempre iba corriendo para llevar a las niñas a ballet, natación, ayudarlas con los deberes, prepararles la cena y acabar muerta en el sofá a esperar la llegada de Iván, que últimamente estaba metido en medio de todo follón periodístico que se preciara. 


     


    ―Verde ―se confirmó así misma poniéndose en marcha ―. ¿Quién es el imbécil que no deja de dar bocinazos? 
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    ―Déjame adivinar―Con una sonrisa socarrona, y quitándose un mechón de su pelirroja melena de la boca, dijo Sira nada más verla. ―, otra vez te ha tocado llevar a las niñas al cole.


    ―Sí, exacto. Premio para la señorita. ―respondió soltando su bolso sobre su mesa y dejándose caer en la silla.


    ―Lógico que luego no dejen de hablar de ti cuando están conmigo. Estoy por creer que somos nosotras las que compartimos custodia.


    ―No, tampoco es así ―la interrumpió Lucía, que si algo tenía claro era el amor, la dedicación y la devoción de Iván por sus hijas.


    ―No, no me entiendas mal. No estoy diciendo que Iván no ejerza de padre, pero sé que te ocupas casi más tú de las niñas que él. Eso no puedes negarlo.


     


    Lucía no dijo nada, las explicaciones sobraban. Ella no necesitaba justificar a Iván ante la madre de sus hijas. Entendía que aquello era más un gesto de empatía de la que en el instituto y la universidad había sido su inseparable amiga hacia ella, que un comentario reprobatorio hacia el hombre del que ambas se enamoraron en la universidad y, sin embargo, a pesar de todo lo sucedido no había resquebrajado su amistad…


     


    Madrid, 2008…


     


    ―Tenemos que hablar.  Hace tiempo que dejamos de ser pareja ―Acariciándole la mano que tenía más cerca de él dijo Iván. ―, pero yo sigo sintiendo algo muy fuerte por ti y, necesito que sepas algo por mí― Clavándole sus azules ojos comentó Iván sin dejar de acariciar la mano de Lucía, consiguiendo que su amiga pusiera cara de susto e incomprensión. ―. No me gustaría que te enteraras por otra persona.


    ― ¿Qué pasa? Iván, me estás asustando. ¿Te ocurre algo? ―preguntó soltando la taza de café en la mesa, dejando caer la mano sobre la de Iván. ―. Ya me sorprendió tu repentina venida a Madrid, pero ahora estás consiguiendo asustarme. ¿Estás bien?


    ―No tienes por qué asustarte, Lu ―se apresuró a aclarar Iván acariciando el rostro de la chica de la que a pesar de todo seguía sintiendo algo muy fuerte. ―. No, no me pasa nada. Estoy bien. Bueno… acojonado porque no esperaba algo así.


    ―Iván, de verdad, habla claro porque la que se está acojonando soy yo ―dijo entrelazando sus dedos con los de él, al tiempo que clavaba su mirada en la suya preguntándose por qué no seguían juntos. 


    ―Lu…Voy a ser padre. ―soltó de pronto mirándola directamente a los ojos de una más que sorprendida Lucía.


    ― ¿Cómo…? ¿Cómo que vas a ser padre? ―preguntó alejando su mano de la de él. ―. No sabía que salieras con alguien.


    ―Bueno, salir…Salir no es la palabra.


    ― ¿Cómo que <<salir>> no es la palabra? ¿Has donado tu semen a alguien que quería ser madre?


    ―No, no he donado nada.


    ―Entonces, sí sales con alguien. Ser padre es cosa de dos y digo yo que no vas dejando embarazada por ahí a la primera de cambio.


    ―No…Bueno…Quizás sí…


    ― ¿Cómo que<<quizás sí>>? ―empezaba a inquietarse Lucía con aquella conversación, que hubiese preferido no tener. ―. Sé que sabes explicarte mejor y, bueno, si has venido hasta aquí para hablar conmigo sobre este tema…―comentó conteniendo la rabia que la invadía. ―. Podías haberte ahorrado el viaje y habérmelo contado por teléfono. 


    ―No, necesitaba hablar contigo. Necesitaba contártelo, sabes lo importante que eres para mí.


    Lucía se había quedado sin palabras, no terminaba de entender qué estaba pasando. Días atrás estaba emocionada con aquella visita, imaginando una reconciliación entre ellos. No, ni siquiera necesitaban reconciliarse porque no estaban enfadados, ambos habían decidido dejar aparcada su relación. Los kilómetros entre Valencia y Madrid les habían afectado mucho más de lo que ellos imaginaron al Lucía tener la oportunidad de realizar su pasantía en uno de los bufetes más prestigiosos de la capital. Oportunidad que surgió de la mano de uno de sus profesores del máster que acababa de finalizar. Decir que no hubiese sido tirar por la borda un inigualable futuro profesional y, ni ella quería perder la oportunidad ni mucho menos Iván quería frenarla.


    ―Con una llamada hubiese sido más que suficiente ―Con frialdad, conteniéndose las ganas de llorar, dijo Lucía.


    ―No, una llamada no era suficiente. Tenía… Necesitaba contártelo cara a cara―confesó acariciándole las encendidas mejillas. ―. Lu, ella no significa nada para mí ―dijo sin darse cuenta que subía el tono de voz. 


    ―Estupendo, ahora vas dejando embarazada a la primera de cambio. 


    ―Bueno, tampoco es eso. Me conoces y sabes que yo no soy como me estás imaginando.


    ― ¿No? ¿Y cómo eres? ¿Acaso no has dejado embarazada a alguien a quien no conocías?


     


    ―Yo no he dicho que no la conociera, te he dicho que no significa nada para mí, solo es una amiga.


    ―Como yo, solo una amiga―Con resquemor contestó.


    ―Tú eres mucho más que eso, lo sabes perfectamente ―dijo acariciándole las mejillas―. Es alguien a quien quiero como amiga, pero de quien no estoy enamorado. Sabes muy bien que solo he estado enamorado dos veces en mi vida.


     ―Genial, ¿y qué quieres que te diga? ¿Y ella? ¿Qué siente ella por ti? ―preguntó Lucía mientras se daba cuenta que un rostro familiar entraba en el bar. ―. ¿Qué está haciendo Sira aquí? No creo en las casualidades. ¿De verdad es lo que estoy imaginándome?  ¿Sira? ¿Te has liado con Sira? ¿Te has tirado a mi mejor amiga y ahora vienes a pedirme comprensión? 


    ―Lu, escucha…―dijo agarrándola de la muñeca al ver que su amiga se levantaba con intención de marcharse. ―. Fue un error, nos encontramos en un bar, bebimos más de la cuenta y…


    ―Iván no quiero saberlo. No necesito detalles. ―terminó por decir levantándose cuando ya tenía a Sira delante de ella. ―. Enhorabuena a los dos, que seáis muy felices. Muchas gracias por habérmelo contado. ―dijo mirando a la cara a Sira mientras la apuntaba con el dedo. ―. Creía que éramos amigas y no teníamos secretos.


    …


     


    ―Lucía, ¿estás aquí? ―preguntó Sira a una Lucía totalmente abstraída en sus pensamientos.


    ―Sí, sí, mejor será que me centre en el trabajo.


     


    Las horas del día pasaron sin apenas darse cuenta de ello, cerca de las cuatro una llamada de Iván la hizo volver a la realidad, dándose cuenta que tan absorta había estado en su trabajo que ni siquiera había comido.


     


    ―Hola, ¿ya de camino al cole? ―preguntó una temerosa Lucía al ver la hora que era. ―. ¡Otra vez! No, no, no me expliques nada, ya sé que estás enredado con los líos políticos, pero joder que me entran ganas de meterme en política y volverme corrupta a ver si así me haces caso. ¡No te rías! Hablo en serio y metafóricamente…Tu madre…genial―respondió en tono irónico―, y he de ir a buscarlas a casa de tu madre.


    ―No, no te preocupes. Mi madre las lleva a casa tras el ensayo.


    ―De maravilla, justo hoy que se ha quedado como una leonera. Tu madre es un encanto, pero no me gusta darle trabajo.


    ―No seas tontita―rio Iván―, sabes que mi madre te adora. Diría que te tiene en un altar por aguantar a su hijo y sus nietas. ―bromeó Iván―. Nos vemos a la noche.


    ―Iván… Nada, no era nada. Nos vemos esta noche. 


     


    <<Genial, la casa patas para arriba y la madre de Iván en casa. Genial, estupendo, terminará por pensar que soy un desastre>>, pensaba escuchando el quejido de sus tripas. <<Mejor te olvidas porque ahora ya no hay nada que hacer, respira, coge el bolso, ponte la chaqueta y baja a comer algo.>>.
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    Nando levantó la vista, una sonrisa invadió su cara de inmediato, estaba claro que el destino había querido que se volvieran a encontrar, tras dos años sin verla aquella era la segunda vez en el día que la veía.  Recogió sus cosas de la mesa y avisó al camarero que cambiaba de sitio, no podía perder aquella oportunidad de volver a hablar con ella.


     


    ―Hola, Adele, ¿puedo sentarme aquí?


    ―Se equivoca, no me llamo Adele ―dijo Lucía apartando la mirada del periódico. ―. ¡Nando! ―exclamó sorprendida levantándose para abrazar al que fuera su novio. ―. ¿Se te ha ido la pinza? ¿Tantas mujeres ha habido en tu vida que ya no recuerdas mi nombre?


    ―Yo solo sé que esta mañana me crucé en la carretera con Adele cantando a pleno pulmón en medio de un atasco.


    ― ¿Qué? ―preguntó riendo―. ¿Eras tú el tipejo que no dejaba de tocar el claxon?


    ―Ese era yo, intentando llamar tu atención, pero estaba usted muy concentrada. ¿Qué le cabreaba, señorita?


    ― ¿Qué me cabreaba? Uff…


    ―Mejor me siento si es tan largo ―comentó soltando sus cosas y sentándose frente a ella. ―. Estás aún más guapa que hace dos años.


    ―Gracias, siempre tan adulador, pero gracias. Es curioso, esta misma mañana estuve hablando de ti.


    —¿Sí? —se interesó ajustándose las gafas.


    —Bueno, no te hagas el interesante —sonrió viendo el gesto de Nando. —. Me encontré con Maribel.


    —¿Cuál Maribel? ¿Con mi hermana?


    —No, con tu hermana no. Con tu compañera de teclas, de la única que rivaliza contigo en mi ranking de escritores favoritos —dijo mirándolo con una sincera sonrisa —. Por cierto, me encantó tu último libro y gracias por la dedicatoria.


    ―De nada. ¿Lo leíste?


    ― ¿Acaso lo dudas?


    ―No, claro que no. 


    ―Marcela me suena de algo.


    ―Así que Marcela te suena de algo―repitió sonriente―, supongo que sí.


    ―Bueno, por lo menos, no quedo mal.


    ―Eso sería imposible. ¿Por qué no viniste a la presentación en Valencia?


    ―No sé, pensé en ir, pero luego creí que no sería oportuno. 


    ―Me hubiese gustado verte allí.


    ―En la próxima, por cierto, ¿para cuándo?


    ―Mmm…En ello estoy. A finales de verano, si me desatasco.


    ― ¿Don Fernando está sin musas? ¡No me lo puedo creer!


    ―Mi musa me abandonó hace ya mucho.


     


    Ambos se sonrieron. Las palabras no eran necesarias, desde el principio de su relación, Nando la había llamado así: Musa. Nunca la llamó por su nombre, ni si quiera en público, muchos habían llegado a creer que Musa era su verdadero nombre.


     


    ―No me puedo creer que en dos años no haya aparecido ninguna otra. Hay muchas musas vagando por el mundo.


    ―Ya, pero sabes que los escritores somos así de raritos, a veces rozamos la excentricidad. Sin olvidar decir que somos caprichosos en el tema museril, y no nos vale cualquiera.


    ―Vaya, he tenido suerte de haber salido bien parada en Cuando las hojas caen, porque no me veo igual de bien parada en tu próximo libro.


    ―Imposible hablar mal de ti, lo sabes― dijo clavando su mirada en la risueña de ella―. Y dejemos de hablar de mí. ¿Qué es de tu vida? ¿Casada? ¿Con niños? ―empezó con su particular interrogatorio Nando. ―. Esa cara tuya me dice que sí. Así que la señorita Lucía Madariaga Fernández al final ha pasado por el altar y ha tenido hijos. ¡Mira que has corrido en dos años!


    ―Yo no he dicho que me haya casado y mucho menos sido madre, sabes que no entraba en mis planes. Al menos no en los inmediatos.


    ―Pues, vaya, debo estar desentrenado y ya no conozco tus sutiles gestos.


    ―Bueno, he de decir en tu defensa…


    ―Interesante, la señora letrada me defiende.


    ― ¡No seas payaso! ―rio Lucía, al tiempo que le daba un ligero empujón.


    ―Siempre me gustó tu risa.


    ― ¿Estás intentando ligar conmigo, Nando?


    ― ¡Yooo…!


    ―Escúchame: no estoy casada pero sí tengo pareja. Llevo casi un año viviendo con Iván, llevamos un año y medio juntos.


    ― ¿Iván, el periodista? ―preguntó mirándola a los ojos―. ¿El que fuera tu novio? ―siguió preguntando bajo la atenta y asertiva mirada de Lucía. ―. ¿El que tuvo un par de gemelas con tu mejor amiga? ―Un breve silencio se hizo entre ellos. ―. Vaya, para no querer compromisos tienes el lote completo.


    ―Ya.


    ― ¿Y qué tal lo de ser madre y esposa?


    ―No soy ni una cosa ni la otra. No estoy casada


    ―Eso es un mero formalismo burocrático, y lo sabes. ―la interrumpió.


    ―Tampoco soy madre. Carlota y Davinia tienen madre y padre, yo solo soy la novia del padre, con la que conviven cuando están en casa de su padre.


    ―Muy bien, como tú digas. Si no tienes responsabilidades para con ellas, que o mucho me equivoco o no es eso lo que dice tu cara.


    ―Esto de que me conozcas tan bien y sepas interpretar cada gesto mío da miedito. ―bromeó.


    ―Ya sabes que me fijo mucho en ese tipo de cosas, manías de escritor.


    ―Sí, como tu obsesión por los olores de los lugares, las texturas de las cosas…


    ―Cierto, cierto…


    ―Y que eres un mentirosillo…―sonrió Lucía.


    ― ¿Cómo que soy un mentirosillo? ―rio Nando―. ¿Dos años sin vernos y lo primero que haces es llamarme mentiroso?


    ― ¿Quieres hacerme creer que Ricardo no te ha tenido al tanto de mi vida?


    ―No, señorita. ¿Te tiene al tanto de la mía, el cotilla que está en capilla?


    ―No, la verdad es que no ―dijo sin poder borrar la sonrisa ―. Si hay algo que admiro de Ricardo es su imparcialidad y su saber estar. 


    ―Sí, yo no sé si hubiese sido capaz de no tomar partido de haber estado en su situación.


    ―Ni yo ―reconoció Lucía―.  Nando, te tengo que dejar. He de volver al trabajo.


    ―Vale, pero tenemos que volver a vernos. Por cierto, imagino que nos vemos en la boda. ¿Vas a la boda de Ricardo?


    ―Sí, claro, pero aún falta.


    ―No tanto. ¿Con Iván?


    ―Sí, claro.


    ― ¿Y os quedareis el fin de semana?


    ―Sí, ese es el plan. 


    ―Por fin, podré conocerle.


    ―Sí.


    ―Me gusta mucho como escribe, ahora andará liado con el caso Tabula y demás trapicheos políticos.


    ―Con el Tabula, los pactos para formar gobierno, el Noos y no sé cuántas cosas más.


    ―Hombre ocupado.


    ―Sí.


    ―Y padre de dos niñas.


    ―Sí. No sé a dónde quieres llegar.


    ―Nada, solo que poco tiempo le quedara para disfrutar de su pedazo de novia.


    ―Nando, me tengo que ir.


    ― ¿Te parece bien si te llamo un día y comemos tranquilamente?


    ―Me parece genial ―dijo clavando su mirada en la de él.
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    Cansada, solo tenía ganas de llegar a casa, ponerse cómoda, tumbarse en el sofá a leer hasta que llegase Iván, pero sabía que no era posible. Dos niñas de siete años con las pilas siempre puestas y conversación interminable la esperaban en casa y, no estaban solas: su abuela estaría con ellas. No es que Sole, la madre de Iván, le cayera mal; todo lo contrario. Sole era encantadora, siempre estaba dispuesta a ayudar, pero a Lucía no le gustaba abusar de su buena voluntad. 


    La puerta del ascensor se abrió y hasta ella llegaron los ecos de las risas de Davinia y Carlota. Lucía respiró un par de veces antes de girar la llave en la cerradura, abrió luciendo una sonrisa y saludando desde la puerta sin obtener respuesta se dirigió hasta el salón, donde Sole atendía a la conversación de sus nietas.


     


    ―Hola, ya estoy en casa ―saludó asomándose desde la puerta aun con el bolso y la chaqueta en la mano. ―. ¿Qué tal Sole?


    ―Bien, aquí con estas dos que no se cansan nunca.


    ―Lu, ¿quieres que te hagamos el baile? ¿Ya lo tenemos todooo ―recalcó Carlota moviendo sus manos de manera grandilocuente― súper ensayado?


    ― Vendrás a vernos con papá, ¿verdad? ―preguntó Davinia dando un triple giro con la pierna izquierda estirada estando a punto de darle al televisor.


    ―Davinia, ¡calcula los espacios! ―la recriminó Carlota.


    ―Chicas, chicas, ahora vengo. Dejo esto en la habitación y vengo a ver ese baile. ¿Sole quieres tomar algo?


    ―No, gracias. No te preocupes por mí, hemos parado a merendar antes de entrar en clase de baile. ―dijo levantándose del sofá. ―. ¿Quieres que te ayude con algo?


    ―No, de verdad, Sole. Siéntate y disfruta de tus nietas. Ya bastante has hecho con ir a buscarlas, llevarlas a baile, darles la merienda y traerlas a casa. Por cierto, niñas. ¿Deberes?


    ―Hechos. ―respondieron al unísono.
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    Iván sonrió nada más entrar en casa, hasta él llegaba las contagiosas y eternas risas de sus hijas mezcladas con las de Lucía. No sabía muy bien la razón, pero desde siempre se había sentido atraído por la risa femenina. Su mejor amigo, Berto, se burlaba de él diciendo: ―Mira que eres raro. No te fijas en el culo o en un buen escote. Tú te enamoras de una risa y, no de una cualquiera sino de la que supuestamente te recuerde a la de la niña que te dio calabazas. ―. Despacio y sigilosamente se acercó a la puerta de la cocina, donde Lucía sacaba unas pizzas del horno sin perder detalle de la conversación de las dos niñas.


     


    ―Quiero más detalles, ¿quién es ese niño? ¿Va a vuestra clase?


    ―No, está en segundo B. Él está en la línea de valenciano, pero nos vemos siempre en el patio. ―explicaba Carlota.


    ― ¿Y yo lo he visto alguna vez?


    ―Seguro que sí. ―respondieron las dos.


     


    Ninguna de las tres se había percatado estar siendo escuchadas por Iván.


     


    ―A ver, entiendo que seáis gemelas y os guste las mismas cosas, pero ¿no hay más niños que os tiene que gustar el mismo? ¿Tan guapo es?


    ―Pues, como tú y nuestra madre. ¿No os gustaba a las dos, papá?


     


    Iván tuvo que aguantarse la risa para no ser descubierto por las tres mujeres de su vida.


     


    ―Bueno, pero vosotras no tenéis que ser tan complicadas.


    ―Ya, pero es tan monoooo ―comentó Davinia―, se le hacen unos hoyitos aquí cuando sonríe, como a papá cuando te mira.


    ―Sí, es verdad―insistió Carlota.


    ―Voy a tener que fijarme en esas caras de vuestro padre, porque lleváis todo el día con lo mismo. ―r


    io Lucía dejando las pizzas sobre la mesa y descubriendo que estaban siendo observadas. ―. Vaya, ¿llevas mucho ahí?


    ―El suficiente para oír cosas que un padre preferiría no saber. ¿Quién es ese niño al que tengo que amenazar con matar si hace sufrir a mis bailarinas?


    ― ¡Papi! ―exclamaron las dos entre risas colgándose del cuello del padre y llenándole de besos.


    ― ¿Me dejáis besar a Lu y ponerle carita de tonto? ―preguntó, consiguiendo una risa tonta en sus hijas. ―. Mmm… ¡Qué bien hueles! ―le susurró antes de besarla.


     


    Carlota y Davinia emulaban a su padre y Lucía abrazándose, siendo pilladas in fraganti por Iván nada más girarse.


     


    ―Esto… Esto… ¿Esto también se lo hacéis a Sira?


    ―No, porque mami se enfada y tú no, papi. ―respondió Carlota levantando lo hombros mientras su hermana corroboraba sus palabras.


    ―Y porque mamá no tiene novio ―apuntó Davinia.
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    La tranquilidad se podía respirar en cada una de las estancias de la casa, las niñas llevaban casi media hora en brazos de Morfeo. Iván llevaba un buen rato zapeando en el sofá, sin encontrar nada que terminara de convencerle. Lucía se dejó caer junto a él, Iván en seguida la atrajo hacia su cuerpo pasándole su brazo izquierdo por la espalda.


     


    ― ¿Has destapado muchos secretos políticos? ¿Muchas visitas a la Ciudad de la Justicia?


    ―Puaff… Pues se va a montar una buena, eso te lo digo ya.


    ― ¿Con la ex-alcaldesa?


    ―Si fuera solo ella.


    ― ¿Y qué, algún soplo sobre el posible candidato?


    ―Nada, estamos igual pero cada vez está más claro que el rey se lo encomendará a Sánchez.


    ―Hombre, eso es de lógica, ya solo por no haber aceptado en su momento Rajoy, ya no debería ni haber opción. No entiendo para qué tanta reunión y tanta tontería.


    ― ¿Y tu día? ¿Qué tal? 


    ―Liada. Entre papeles, como siempre, para no variar. Ya sabes, divorciando a gente.


    ― ¡Qué mala persona eres! ―rio Iván revolviéndole el pelo y robándole un beso.


    ―Más mala tendría que ser.


    ―Uy, eso me suena a indirecta recriminatoria.


    ―Si tú lo dices.


    ―No lo digo, lo sé ―aseguró Iván acariciando la cara de su chica y obligándola a mirarlo. ―. Lo siento, cariño, de verdad. Sé que las niñas no son tema tuyo y te estaré eternamente agradecido por cuidarlas, llevarlas al colegio y escuchar sus locuras. Espero que la situación política se relaje y el trabajo disminuya, pero es que estoy metido en todos los líos.


    ―Ya sé que no es culpa tuya, pero llevamos semanas. Semanas no, meses ya, que desde finales del año pasado estamos con estos líos. Las elecciones catalanas, las nacionales, los pactos, los trapicheos judiciales…―enumeró Lucía―. No pasamos más de un par de horas juntos al día. El pasado fin de semana estuviste fuera y este…


    ―Este te prometo que no trabajo. ―contestó mirándola a los ojos y besándola.


    ―No prometas cosas que no puedes o, no sabes si podrás cumplir.


    ―Te lo prometo, de verdad.


    ―Cariño, en un par de días saldrá el nombramiento del candidato a presidente, comenzarán las reuniones y, seguro que más de un día te desplazas a Madrid.


    ―Este fin de semana es nuestro, de verdad, las niñas se van mañana con Sira y tendremos la casa para los dos solitos.


    ―Mmm… Suena a proposición deshonesta. ―respondió entre beso y beso.


    ―Mira, igual mañana puedo acercarme a comer contigo, así no comes solita.


    ―Nunca como sola ―respondió burlona Lucía. ―. De hecho, hoy creía que comería sola porque se me hizo tarde para bajar y me encontré con Nando en el bar.


    ― ¿Nando? 


    ―Sí, Nando. Ya sabes, mi amigo el escritor.


    ―Tu amigo el escritor―enfatizó Iván―, quieres decir el que fuera tu novio.


    ―Sí, ambos son la misma persona.


    ―Tengo ganas yo de conocerle.


    ―Eso mismo me dijo él de ti, saciareis vuestra curiosidad en la boda de Ricardo.


    ―Ricardo, ese es otro al que me apetece conocer, pero sobre todo al escritor.


    ― ¿Y tanta curiosidad a qué se debe?


    ―Eso, curiosidad ―contestó besándola mientras la hacía caer en el sofá y tumbándose sobre ella sin dejar de besarla. ―. Quiero saber por quién me sustituiste.


    ―Te recuerdo que yo no te sustituí ―recordó Lucía sin dejar de besarlo. ―. Iván…Iván… ―dijo entre beso y beso.


    ―Dime…


    ―No estamos solos―dijo estremeciéndose bajo su contacto.


    ―Están dormidas.


    ― ¿Y si se levantan? 


    ―Eso no va a ocurrir―replicó subiéndole poco a poco la camiseta del pijama hasta terminar de quitársela. ―. Mmm… El olor de ese gel tuyo es peligroso, da ganas de comérselo ―murmuró apoyando sus manos con fuerza en el sofá. ―. Este fin de semana no vemos a nadie, nos quedamos en casa. Solos…. Tú y yo ―comentó al tiempo que sus labios recorrían el cuerpo de Lucía, sin ser consciente que su mano izquierda se apoyaba en el mando de la tele, accionándolo sin querer y haciendo que el volumen subiera a tope.


    ― ¡Mierda! ―gritaron asustados al unísono los dos, sentándose de golpe en el sofá.


     El mando salió disparado por encima de sus cabezas tropezando con una de las librerías que cubría las paredes del salón.


    ― ¡Papá! ―se escuchó por el pasillo.


    ―Joder, joder…―repetía Lucía mientras buscaba su camiseta entre los cojines del sofá. Dándole tiempo de medio taparse con ella antes de entrar una somnolienta Davinia en el salón.


    ― ¿Pasa algo, cariño? ―preguntó carraspeando Iván levantándose y sonriendo al ver la cara de Lucía. Era un auténtico poema.


    ―Un estruendo me ha despertado―dijo, sin poder evitar una pícara sonrisa porque sabía que había pillado a su padre y Lucía. ―. ¿Qué ha pasado?


    ―No ha sido nada. Vamos, te acompaño a la cama. ―dijo Iván empujando con suavidad a su hija hacia el pasillo.


    ―Buenas noches, Lu ―dijo una sonriente Davinia antes de salir del salón.


    ―Buenas noches ―contestó una acalorada Lucía que no sabía dónde meterse, aquella situación le producía una vergüenza atroz.


     


    Lucía buscó por los canales, dejando una serie que estaba ya comenzada. Al regresar Iván se la encontró concentrada en la tele.


     


    ― ¿Interesante? ―Con sorna preguntó sentándose junto a ella.


    ―Ni se te ocurra volver a empezar con los cariñitos, esto ha sido bochornoso.


    ―No digas tonterías, no ha visto nada de nada.


    ― ¿A mí medio desnuda?


    ―Ha sido divertido.


    ― ¿Divertido? ―preguntó sin poder evitar la risa Lucía.


    ― ¿Vas a ver esto o nos vamos a la cama?


    ― ¿Ya tienes sueño?


    ―No ―respondió apagando la tele sin darle tiempo a contestar y tirando de ella para levantarla del sofá. ―. Ni pizca…
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    —¿Sabes a quién me encontré ayer al llevar a las niñas al colegio? —cogiendo un par de tazas de desayuno preguntó Lucía a Iván que apagaba la humeante cafetera.


    —Sí, a tu escritor —Con sorna respondió, mirándola de soslayo con una sonrisa. —. ¿Tanto te afectó que ya no recuerdas habérmelo contado?


    —Mira que eres tontito y celosillo —respondió acercándose y dándole un beso en los labios. —. No hablo de Nando sino de Karen Lovecraft —respondió, diciéndole el pseudónimo porque para él el nombre de Maribel no le decía nada. —. Resulta que tiene a su hijo pequeño en el colegio de las pelirrojas.


    —Así que la escritora que muchas noches me roba a mi novia con sus historias tiene un hijo en el cole de las pelirrojas. Voy a tener que conocerla y hablar seriamente con ella —bromeó —, explicarle un par de cositas.


    —Si la leyeras —abrazándose a su cintura contestó —, entenderías ese supuesto abandono —explicó antes de besarlo. —. Además, te caería bien, estoy segura de ello.


    —No sé yo qué pensar de una mujer que consigue robarme la atención de mi chica.


    —Siguiendo las teorías de Berto te gustaría, te enamorarías de ella —respondió riendo, zafándose de las manos de Iván para colocar las tazas en la mesa.


    —Está bonito Berto para seguir sus teorías —rio Iván a sabiendas de cuáles eran sus teorías.


    —Estoy totalmente de acuerdo con él —respondió cogiendo las galletas de canela. —. Reconoce que te atrae la risa de las mujeres.


    —Y otras cosas —respondió con una carcajada —, pero lo reconozco. Una risa bonita y cadenciosa es una buena carta de presentación —sentándose respondió. —. ¡Niñas, daos prisa! —llamó a sus hijas, volviéndose a levantar de la mesa y acercándose a la puerta para llamarlas.


     


     


     


    ―Papá, ¿te acuerdas que esta tarde es la actuación? ―Casi de manera recriminatoria, porque era consciente de lo ocupado que estaba su padre últimamente, preguntó Davinia nada más entrar en la cocina.


    ― ¿Esta tarde? ―preguntó sirviéndose sus dos cucharadas de azúcar de rigor al café con leche.


    ― ¡Papá! ―se quejaron al unísono las gemelas.


    ― ¡Es broma! Allí estaré os lo prometo. Nada ni nadie me impedirá ver a mis dos bailarinas―comentó Iván mientras en su interior hacía cábalas mentales intentando dilucidar cómo se las podía ingeniar para no fallar como padre.


    ―Lu, irás con papá, ¿verdad? ―preguntó Carlota.


    ―No lo sé, chicas. No puedo prometer nada―Con un mohín contestó―. Todo dependerá de cómo vaya el día.


    ―Joooo, Lu. ¡No puedes faltar! ―refunfuñó Carlota. 


    ―Lo intentaré, sabéis que me encantaría veros, pero no puedo prometer nada. 


    ¿Cuántas veces había escuchado los detalles del vestuario para la actuación? Imposible decir un número con exactitud, pero tenía la impresión de haberlo visto y haber contado una a una las lentejuelas de tanto oírlas decir lo bonito que a su abuela le había quedado.


    ―La abuela Sole es una costurera increíble ―abriendo sus grandes y expresivos ojos dijo Davinia. ―. Ya lo verás, Lu, la ropa es chulísima.


    ―No tengo la menor de las dudas ―sonrió Lucía sirviéndose el azúcar en el café y dándose cuenta de cómo Iván las contemplaba absorto.


    Iván no podía negar lo mucho que disfrutaba asistiendo a aquellas conversaciones, permaneciendo al margen mientras Lucía y sus hijas hablaban de sus cosas, cosas de chicas, como Davinia y Carlota siempre decían. Sin duda alguna, ver aquella buena armonía entre Lucía y sus hijas le tranquilizaba, de no haber sido así no se hubiese atrevido a compartir casa, vida y, sobre todo, a sus hijas con ella. 


    Él no había buscado ser padre, nunca se lo había planteado y, mucho menos de la manera en la que todo se desencadenó; pero ahora no haría nada que pudiera dañar la relación con sus hijas. Aquellas dos pelirrojas eran toda su vida, en los últimos siete años todo había girado en torno a ellas. Junto a ellas había aprendido a ser padre y, en ello seguía, porque si algo había sacado en claro de su experiencia, era que cada edad, cada etapa del crecimiento, tiene sus propios problemas y nunca terminas de enfrentarte y aprender cosas nuevas. 


    Iván también era consciente que para muchos él era un padre peculiar, un padre sin tapujos para sus hijas. Un padre que luchó por sus hijas desde el minuto uno, cuando no siempre lo tuvo todo a su favor. Un padre que quiso contar a sus hijas la verdad, una verdad descafeinada, pero la verdad. Carlota y Davinia siempre la habían conocido, ellas siempre habían sido conscientes que sus padres eran diferentes, pues, nunca habían vivido juntos. Nunca supuso un problema para ellas, desde siempre habían tenido dos casas y hasta ellas había llegado de oídas las relaciones amorosas de sus padres, pero nunca antes habían vivido con la pareja de uno de ellos. Lucía era la primera novia que le conocían a su padre y, la adoraban.


    Iván siempre había mantenido la distancia entre sus hijas y sus relaciones amorosas. Sus hijas no habían conocido a ninguna de las mujeres con las que había estado antes de regresar con Lucía y, de no haber existido aquella buena química entre las tres mujeres de su vida, Lucía y él no hubiesen vivido juntos. Y eso lo sabía él, pero también era sabido por Lucía, por mucho que siempre hubiese estado ahí, por mucho dolor que siempre le había producido el haberse alejado de ella, el haberla perdido tras la dolorosa conversación en la que le había confesado su paternidad; ellos no habrían estado juntos de haber supuesto un problema para sus hijas.


    ―Eres increíble ―le susurró a Lucía sin dejar de perder detalle de la conversación.


    Lucía le sonrió, entendiendo perfectamente porqué se lo decía, imposible no ver la felicidad en los ojos de Iván observándola charlar con las niñas. 


    ―Lu, prométenos que vas a hacer todo lo posible por venir a la actuación―insistió Davinia.


    ―Ya os he dicho que haré todo lo posible, solo tengo una cita para esta tarde. No pondré nada más, a no ser que sea indispensable.


    <<Todo hubiese sido tan diferente>>. Con la mirada fija en Lucía y sus hijas pensaba Iván. <<Fui un gilipollas, solo a mí se me ocurre romper con ella, asustarme por la distancia y sobre todo por liarme con Sira. ¿En qué demonios estaría pensando yo? Un polvo del que no me acuerdo, pero tengo dos claras consecuencias…>>. A su mente venían flashbacks de la última vez que había visto a Lucía antes de su total alejamiento. No se habían visto en cinco años y, la culpa no había sido la distancia entre Madrid y Valencia. Lucía había regresado a orillas del mediterráneo al poco de nacer las gemelas, pero, no lo había hecho sola sino con Nando; el único hombre que había logrado borrar el dolor producido por la ruptura con Iván.


    Sin embargo, a pesar de estar en la misma ciudad, de moverse en los mismos círculos, sus caminos nunca se cruzaron, pero ambos estaban al corriente de la vida del otro. Iván conocía de primera mano que ella tenía una relación estable con un escritor, que comenzaba a ser reconocido. Ella era consciente que Iván y Sira nunca convivieron, ni siquiera por aquellas dos pequeñas a las que alguna vez había visto de lejos con la que fuera una de sus mejores amigas.


     


    Y entonces un día, por pura casualidad, y sin ninguna intención de ello, Sira los había vuelto a unir. Dos años atrás Lucía había entrado a formar parte del bufete que Sira y Noli, amiga y compañera de ambas en la facultad, habían creado junto a otra compañera de carrera que por motivos personales había tenido que marcharse. Lucía y Sira resolvieron sus conflictos, retomando su antigua amistad y, una tarde de viernes en la que Sira había llevado a las niñas al despacho apareció Iván a por ellas. Ninguno dijo nada, a ninguno le salieron las palabras, ninguno era capaz de mostrar y frenar sus sentimientos, hasta el día que Iván decidió esperarla a la salida del trabajo haciendo que sus vidas volvieran a juntarse.


     


    ―Iván, ¿has escuchado algo de lo que te he dicho? ―insistió Lucía besándolo suavemente en los labios ante las divertidas miradas de las pequeñas.


    ―Creo que papá está en la luna. ―rio Carlota.


    ―En la luna no, está pensando en Lu, ¿no ves la carita que tiene? ―rio Davinia ―. Estará pensando en los besos de anoche. ―comentó con cara de pilla.


    ― ¡Davinia! —Sin poder evitar la risa exclamó Iván.


    ― ¿Los besos de anoche? ―se interesó Carlota, sin saber de qué hablaba su hermana.


    ―Sí, es que anoche…


    ―Bueno, yo me voy ―la interrumpió Lucía―, Iván si vas a comer conmigo avísame para organizarme.


    ―Vale, podemos comer juntos y luego vamos a ver a estas dos cotillitas ―dijo señalando a sus hijas, que reían divertidas.


    ―Como ya les he dicho a las niñas mientras tu cabecita estaba a saber en dónde ―Con un guiño explicó ―. En principio, si no se me complica la tarde iré contigo.
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    Iván subió las escaleras con desgana, procuraba pasar por allí lo menos posible. No le hacía ilusión ir por el despacho, porque significaba encontrarse con la madre de sus hijas. No se llevaba mal con Sira, mantenían una relación cordial, pero intentaba evitar estar cerca de ella. Ellos nunca fueron amigos, su nexo de unión siempre había sido Lucía, ahora un triple nexo la acercaba a ella. Sin embargo, por algún motivo, que no era capaz de explicar, intentaba mantener la distancia. Sí, le estaba agradecido porque de no haber sido por ella, igual Lucía no hubiese vuelto a aparecer en su vida, pero algo le decía que no se fiara de Sira. Bastante le había complicado la existencia al nacer las niñas, ahora no quería que volviera a meterse en su relación con Lucía.


     


    ― ¿Aun te quedas? ¿Tienes trabajo? ―La pelirroja cabeza de Sira se asomó por la puerta del despacho de Lucía.


    ―Sí, quiero dejar lista una documentación, que han de venir a firmar, y así luego puedo ir a ver a las niñas, que me tienen mareadas ―Con una sonrisa contestó ―. Te juro que tengo la impresión de haber visto la ropa de tanto que me han hablado de ella.


    ― ¿Vas a venir? Entonces, casi mejor me espero y comemos juntas ―respondió Sira, sin poder evitar sentir una punzada de envidia por la complicidad existente entre sus hijas y Lucía.


    ―No, no te preocupes. Voy a comer con Iván y, luego, he de regresar un momento antes de ir a la actuación ―explicó sin dejar de teclear en el ordenador. ―, pero si vas a comer sola y quieres hacerlo con nosotros. 


    ―No, déjalo. No creo que ese fuese el plan de Iván.


    ―Tú decides―dijo levantando la mirada, topándose con la sonriente cara de Iván y, no pudiendo perderse en su intensa mirada azul.


    ―Hola―saludó haciendo a Sira dar un brinco porque no se había percatado de su presencia. ―. Perdona, no era mi intención asustarte. ―comentó dándole una suave palmada en la espalda y abriéndose paso para llegar a Lucía y dejarle un dulce beso en los labios. ―. ¿Te falta mucho, Lu?


    ―No, imprimo y ya está. ¿Qué haces entonces Sira?


    ―No sé, no creo que Iván tuviera intención de comer con su chica y su <<ex>>―recalcó.


    ― ¿Con mi <<ex>>? ¿De quién hablas?


    ―De Sira, pareces tontito. 


    ―Sira no es mi <<ex>>―puntualizó―, es la madre de mis hijas.


    ―Bueno, es la misma persona. 


    ―No, porque ella y yo nunca hemos estado juntos. ―dijo enfatizando las últimas cuatro palabras y mirando a Sira directamente a los ojos.


    ―Bueno, chicos, yo os dejo ―dijo Sira con una medio sonrisa en los labios―. Mejor voy a casa a comer, que luego recojo yo a las niñas y, el colegio queda lejos de aquí.


    ―El que tú elegiste ―No pudo evitar recriminarla Iván.


    ―El que me quedaba cerca de casa.


    ―Pero no de la mía, ni de tu trabajo…


    ―Sira, luego nos vemos ―En un intento de calmar los ánimos intervino Lucía, que se sentía incomoda en medio de las discusiones entre Iván y Sira. 


    Sira pasó su mirada de Lucía a Iván, se estiró bien la falda, cogió el bolso, que había dejado sobre la silla y con una sonrisa salió del despacho sacudiendo su larga y ondulada melena pelirroja. Lucía siguió cada uno de sus movimientos, pero sin perder detalle de la mirada de Iván, intentando adivinar qué pasaba por la mente de su novio. No entendía el porqué de la frialdad de Iván hacia Sira.


     


    ― ¿Por qué eres así con ella?


    ― ¿Así cómo?


    ―Cortante, siempre a la defensiva.


    ―No creo que decir la verdad sea estar a la defensiva. Sira y yo nunca hemos sido pareja, ella parece olvidar ese detallito con mucha facilidad. No lo olvides tú también. ―dijo acercándose a ella, que se ponía la chaqueta, y rodeándola por la cintura.


    ―Bueno, pero es la madre de tus hijas y amiga mía intenta llevarte bien con ella.


    ― ¡Lu! ―se quejó―. ¿Acaso me llevo mal con ella? Creo que tenemos una relación de lo más cordial. ¿Te ha dicho algo?


    ―No.


    ― ¿Seguro?


    ―Seguro.


    ― ¿Entonces a qué viene esto? 


    ―Por nada, solo es un comentario. Ella intenta ser cariñosa y tú…


    ―Lu, escúchame, ella no tiene que ser cariñosa conmigo. Yo no se lo he pedido, no lo necesito y ―se calló un momento―, no termino de creérmela.


    ―Iván, somos amigas. Siempre lo fuimos.


    ―Muy amiga, pero…


    ― ¡No! ¡Ni se te ocurra!


    ―Muy bien, me callo, pero Sira no es como tú crees. No lo olvides.


     


    Lucía cogió su bolso invitando a Iván a salir del despacho delante de ella. Iván obedeció sus indicaciones mientras esperaba algún comentario al respecto por parte de Lucía, él no estaba muy seguro del motivo, pero no podía evitar estar en guardia en todo lo relacionado a la madre de sus hijas; por alguna incomprensible razón estaba casi seguro que terminaría por interponerse entre ellos, de estar en lo cierto no estaba dispuesto a tolerarlo. 


     


    ― ¿Noli vas a estar aquí? 


    ―Sí, ¿necesitas algo? 


    ―No, voy a ir a comer con Iván, aunque no puedo demorarme, he quedado con una clienta que ha de firmar una documentación. 


    ―De acuerdo, no te preocupes, si llega antes de lo previsto le digo que espere un momento.


    ―Nos vemos en un ratito.


    ―Come tranquila.


    ―Gracias, Noli.


     


    Iván levantó la mano a modo de saludo, conocía a Noli desde la universidad, aunque nunca habían sido amigos; sin embargo, le parecía agradable y sincera. Incluso en alguna de las pocas ocasiones, que había ido a buscar a Lucía y había coincidido con ella y Sira, había tenido la impresión que ella veía lo mismo que él en la actitud de la madre de sus hijas.


    Los dedos de Lucía entrelazándose con los suyos lo despertaron de sus pensamientos mientras caminaban rumbo a las escaleras, bajándolas en silencio.


     


    ―Carlota y Davinia van a sufrir una decepción.


    ― ¿Por qué?


    ―Porque contaban contigo.


    ― ¿Quién ha dicho que no vaya a ir?


    ―Como le has comentado a Noli que has de volver.


    ―Sí, pero me da tiempo de ir a verlas. Solo me llevará unos minutitos.


    ―Genial, ¿entonces vamos juntos? ―preguntó Iván parándose en medio de la calle para abrazarla y besarla. ―. Me hubiese gustado que tú fueras la madre. ―le susurró al oído.


    ―Haberlo pensado antes de…―Lucía se calló, tragándose las palabras que había estado a punto de decir. ―. Tarde para eso, vamos que tengo hambre. ¿A dónde me vas a llevar?


    ― ¿Y si vamos a casa?


    ― ¿A casa? 


    ―No es tan descabellado, vivimos a diez minutos.


    ―Sí, cierto. Esta mañana me sobró tiempo, no recordaba que podía venir caminando, como llevo toda la semana haciendo de canguro y atravesando toda Valencia para dejar a las niñas en el cole.


    ―Eso se lo dices a tu amiga, que no tuvo otro colegio más lejos.


    ― ¿Vuelves con el temita? Luego dices que no estás a la defensiva, el colegio está cerca de su casa.


    ―Joder, ¿qué le costaba buscar uno a medio camino? Hasta a ella le venía mejor esta zona porque le queda cerca del curro y de su madre. Y tanto derecho tenía ella como yo de elegir el centro escolar, pero como siempre…


    ―Vamos a comer que a este paso se me hará tarde. ―Lucía quería zanjar la conversación, le incomodaba aquel tema. ―. Ven, en la esquina hay un bar en el que se come muy bien. ―dijo tirando de Iván, dando por finalizada aquella conversación.


     


    Pocas eran las mesas libres en aquel pequeño bar, Lucía saludó al camarero de detrás de la barra antes de sentarse a la mesa. Poco tardó el camarero en acercarse para cantarles el menú y tomar nota, nada más irse de vuelta tras la barra, Iván volvió a sacar el tema.


     


    ― ¿Por qué la defiendes siempre a ella?


    ― ¿Otra vez este tema, Iván? Por favor, no quiero estar en medio de vosotros dos. Los problemas, que tengáis, los arregláis vosotros sin meterme a mí entre los dos. Bien que se olvidaron de mí en su día ―dijo arrepintiéndose una vez más de sus palabras. ―. Lo siento, no quería decir eso.


    ―Tú y yo no estábamos juntos―en su defensa soltó Iván.


    ―Lo sé, de verdad, no quería decir eso. Olvídalo, pero es que me aburre este tema. No quiero saber nada de vuestros líos ―dijo acariciándole la mano―, entiende que para mí es difícil estar en medio de vosotros trabajando con ella. Paso más horas con Sira que contigo. No, no me interrumpas―continuó Lucía―, escúchame. No he querido recriminarte. Sé perfectamente que tú y yo no estábamos juntos, pero entiende que me doliera en su momento. Aquel fin de semana creía que me pedirías volver. No me mires así ―dijo rozando sus labios con un suave beso ―. A pesar de no estar juntos, nos lo contábamos todos, pero ni siquiera me habías dicho que vosotros habíais coincidido. Te callaste, no me contaste lo sucedido hasta no haber consecuencias. Ahora piensa en esto: ¿me hubieses dicho algo de no haberlas habido? ―Lucía lo tenía cogido de las manos mientras no apartaba su mirada de la penetrante e irresistible mirada azul de Iván. ―. Imagino que de haber vuelto a estar juntos te lo hubieses callado…


    ―No, no hubiese permitido que te enterases por ella y no por mí. No, escúchame ahora tú―dijo Iván al ver las intenciones de su novia de seguir hablando.―. No creas que Sira me lo ha puesto todo fácil, lo del colegio de las niñas es lo de menos. Para mí hubiese sido fácil desentenderme de las niñas, de hecho, al principio le propuse abortar. La situación me parecía una auténtica locura, para una puta vez en mi vida que cometo una gilipollez voy y la cago. Ojo, sabes que daría mi vida por Carlota y Davinia, pero en su momento consideré que era de locos. Yo no quería ser padre a los 25 años y de aquella manera tan absurda, ¡por un polvo del que ni me acuerdo de la borrachera que había pillado porque no hacía más que acordarme de ti! Y no me excuso. La jodí y punto, pero acepté mi rol de padre, la acompañé a todas las visitas con la matrona, a las clases de preparación para el parto y llegué al hospital cuando me avisaron. 


     


    Iván se calló mientras el camarero les dejaba el primer plato, Lucía estaba callada. Aquella era la primera vez que oía aquella historia, Iván nunca antes se la había contado y, la versión de Sira no era exactamente igual.


     


    ―Ahí empezó todo. Yo quería asistir al parto, y la madre de tu amiga me llamó cuando las niñas ya habían nacido. Yo me tragué las clases y ella fue la que entró con su hija. Ella vio a mis hijas nacer y no yo. Intentaron darme de lado, pero seguí en mis trece e, insistí en tener la custodia compartida de las niñas. Lu, para mí hubiese sido más cómodo verlas un fin de semana cada quince días, pero eran mis hijas y las quería conmigo. Iba cada día a su casa a ver a las niñas, a ayudarla en la hora del baño, a darle biberones porque no quiso darles de mamar. ―Iván bebió un sorbo de su vaso antes de seguir hablando. ―. Las quería a ellas a mí lado, pero no a la madre y eso es lo que intentó tu amiga, ella quiso convencerme de casarnos por las niñas y me negué. Me pareció absurdo casarme con alguien por quien no sentía nada. ―Iván la miró fijamente a los alucinados ojos de Lucía, aquello no lo sabía. ―. Por eso, mis pies de plomo con ella. No termino de creerme su actitud contigo. Me da terror que intente interponerse entre nosotros. Me da pánico que les meta ideas erróneas a las niñas, tu amiga no es la mosquita muerta que tú crees.


    ―Iván, ¿no crees que estás exagerando?


    ― ¿Exagerando? No, Lu, sé de lo que hablo y sé de lo que es capaz Sira.


    ― ¡Iván! ―exclamó con una sonrisa ―. Sira no es una psicópata.


    ―No, no será una psicópata, pero a veces creo que está obsesionada conmigo. Muchas son las veces que ha intentado acercarse a mí, haciéndome sentir culpable porque llegaba a creer que le lanzaba señales. 


    ―Cariño, obsesionarse contigo es fácil, lo difícil es no hacerlo. ―sonrió Lucía―. Tú no estabas enamorado de ella, pero a ella siempre le gustaste, es lógico que intentara algo contigo. ―apuntó a sabiendas que no lo había convencido. ―. Y se acabó este tema ya.


     


    

      [image: ]

      [image: ]

      [image: ]

    


     


    ―Será mejor que te vayas, esta mujer se está retrasando. Ve tú y, desde que termine, voy yo en un taxi.


    ―Puedo esperar un poco más.


    ―No, basta que vayamos con el tiempo justo para no encontrar aparcamiento. No te preocupes, yo cojo un taxi. Yo puedo llegar tarde, tú no.


    ―Si en estas llega, avísame y vengo a por ti.


    ―Sí, no te preocupes.


     


    Lucía acompañó a Iván a la escalera, al regresar a su despacho volvió a mirar la hora, Rosa era siempre muy puntual, le extrañaba aquel retraso. 


     


    ― ¿No ibas a ver a las niñas esta tarde? ―le preguntó Noli entrando en el despacho y tomando asiento.


    ―Sí, pero esta mujer no ha venido y mira que es raro, suele ser muy puntual.


    ― ¿Por qué no la llamas? Igual le ha pasado algo.


    ―Pero de haber sido así me hubiese llamado, la única vez que iba a llegar tarde me llamó previamente.


    ―No pierdes nada por llamarla.


     


    Ante la insistencia de su compañera Lucía llamó. Un buen rato estuvo esperando contestación.


     


    ―Hola, Lucía, ¿ha pasado algo? —Escuchó por fin al otro lado del teléfono, sorprendiéndose ante aquella respuesta.


    ― ¿Pasar algo? ¿Estoy yo equivocada o habíamos quedado esta tarde, Rosa? ―preguntó Lucía, ya dudando de sí misma. ―. ¿Tu mensaje? Ah, llamaste esta mañana. No, no… se despistaría Ana. 


    ―No, no fue Ana la que me atendió. Conozco la voz de Ana de tanto llamar, debió ser alguna de tus compañeras.


    ―Alguna de mis compañeras―repitió Lucía siendo consciente que hablaba de Sira, ya que a Noli la descartaba. ―. No, no te preocupes. Ya nos vemos el lunes entonces. Buen fin de semana, Rosa. Gracias.


    ― ¿Qué ha pasado? ¿No va a venir?


    ―No, parece ser que llamó a media mañana, yo estaba ocupada y olvidaron darme el mensaje.


    ―Ya.


     


    Lucía miró fijamente a Noli, su tono decía mucho más que aquel simple monosílabo.


     


    ―Coge tus cosas, te llevo. Yo ya he terminado por hoy.


    ―No te preocupes, Noli, ya voy en un taxi.


    ―No seas tonta. Te llevo yo y no hay nada más que hablar. 


     


    Un rato llevaban en el coche, Lucía prestaba atención a la conversación de Noli, pero no dejaba de darle vueltas al mismo tema. Aquel “ya” la inquietaba.


     


    ―Noli, ¿por qué dijiste antes ese <<ya>> como si…


    ―Como si no me extrañara que Sira no te lo hubiera dicho. ―respondió para sorpresa de Lucía. ―. Lucía, escúchame atentamente: le tengo mucho cariño a Sira, pero ándate con ojo, aunque la conozcas desde hace mucho, no la conoces tanto como yo.
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    Iván saludó a un par de madres al entrar en la amplia sala, donde sus pequeñas y díscolas bailarinas iban a actuar. De un vistazo recorrió el salón cuyas paredes recubiertas de espejos de techo a suelo, la hacía no solo parecer más grande de lo que era, sino multiplicaba el número de asistentes al espectáculo. Enseguida vislumbró la inconfundible melena pelirroja de la madre de sus hijas, que parecía mantener una animada charla con un par de madres. Sin ganas Iván se acercó al corro de madres en el que Sira parecía llevar la voz cantante, percatándose que las dos abuelas de sus hijas estaban junto a ella.


     


    ―Hola ―saludó Iván acercándose a su madre para darle un par de besos.


     


    Las madres se giraron hacia él, sonrientes coreando un <<hola>> casi al unísono.


     


    ―Hola, Nina, ¿qué tal? 


    ―Bien, aquí a ver a mis nietas. ―contestó con sequedad la madre de Sira.


    ― ¿Lucía está trabajando? ―se interesó Sole al no ver a la novia de su hijo.


    ―Imagino que llegará en un ratito, estaba esperando por un cliente que debía ir a firmar unos papeles.


    ― ¿Aún está en el despacho? ―preguntó Sira siendo el centro de atención de todas las madres. ―. Jo, ¡con la ilusión que les hacía a las niñas!


    ―Lo sé ―respondió Iván―, supongo que en estas llegará. Tampoco creo que vaya a estar esperando toda la tarde.


     


    De pronto Sira dio un gritito llamando la atención de las madres, que parecían estar más interesadas por aquella conversación que por cualquier otra cosa.


     


    ― ¿No estaría esperando por Rosa? ―preguntó de pronto poniendo voz melosa Sira bajo la mirada de incomprensión de Iván, que comenzaba a mosquearle toda aquella actuación. ―. No, no, no... Olvidé por completo decirle que Rosa la había llamado para anular la cita. ¡Que cabeza la mía!


     


    Iván la miraba con cara de incredulidad, no terminaba de creerse aquel supuesto despiste. 


    ―Voy a llamarla para que deje de esperar y pueda llegar a la actuación. ―dijo Sira al tiempo que buscaba su móvil.


     


    Perplejo Iván asistía a lo que a él le parecía puro teatro, escuchaba a Sira hablar y el estómago se le retorcía; no sabía por qué, pero estaba convencido que aquello había sido premeditado.


     


    ―Relájate, Iván ―Sole susurró a su lado.


    ―Mamá es que…


    ―Lo sé. No hace falta que me digas nada, cariño, te conviene estar a buenas con ella. Por lo menos, mientras las niñas sean pequeñas.


     


    La directora de la academia comenzó a hablar desde el centro de la sala. La mayoría de los padres empezaron a sentarse en las sillas colocadas para la ocasión rodeando los cuatro lados de la rectangular sala. Iván se sentó siguiendo las indicaciones de su madre, enseguida notó a Sira sentándose a su lado. 


     


    ― ¿Y bien? ―preguntó en baja voz sin poder evitar que se notara su enfado.


    ―Está llegando, Noli la acaba de dejar en la esquina. ―dijo acariciándole el brazo. ―. Mira, ahí salen las niñas. ―indicó Sira.


    Las sonrientes caras de sus hijas le borraron cualquier atisbo de enfado, Iván rebuscó en su fiel bandolera hasta dar con su Smartphone para poder inmortalizar aquel momento. Tras sacar unas cuantas fotos dirigió la vista hacia la puerta tropezándose con la mirada de Lucía, que lo buscaba e indicaba que se quedaba allí a ver la actuación.


     


    No más de tres cuartos de hora duró las actuaciones de los diferentes grupos, los cuales salieron todos juntos tras finalizar la última actuación para saludar bajo la sonora ovación de padres y abuelos mientras los pequeños bailarines se iban acercando a sus familiares para ser felicitados.


     


    ― ¿Os ha gustado? ― gritaron emocionadas Davinia y Carlota nada más llegar junto a sus padres y abuelas.


    ― ¡Habéis estado fantásticas! ―exclamó Sira besando a sus hijas.


    ― ¡Papi, has venido! ―gritó emocionada Carlota―. ¿Te ha gustado? ―preguntó abrazándose a su cintura.


    ― ¿Acaso lo dudas? ―preguntó entre risas Iván.


    ―Abuela, ¿has visto? No me he equivocado en el salto ―dijo Davinia a Sole.


    ―Lo he visto, cariño, habéis estado magistrales las dos. ―rio Sole.


    ―Sois tan buenas como vuestra madre a vuestra edad. ―comentó Nina, intentando atraer la atención de sus nietas quienes mostraban una clara preferencia por su abuela paterna.


    —Vaya, gracias —Sorprendida contestó Sira que no esperaba aquellas palabras de halago por parte de su madre, que no era muy dada a las efusiones cariñosas.


    ― ¿Y Lu? ―preguntó Carlota.


    ― ¿No ha venido Lu? ―Esta vez era Davinia la que preguntaba.


    ― ¿Quién pregunta por mí? ―dijo Lu que acaba de incorporarse al grupo para alegría de las niñas y el cotilleo de las madres de alrededor. ―. ¿De verdad, creíais que me iba a perder el baile con el que lleváis mareándome no sé cuánto tiempo ya? Por cierto, hola a todos, perdonad, las artistas merecían ser las primeras en ser saludadas.


    ―Lucía, siento que estuvieras esperando por mi culpa ―La saludó Sira, engolando la voz.


    ―No pasa nada, todos podemos tener un despiste. ―contestó con la mejor de sus sonrisas luciendo en su rostro bajo la atenta mirada de Carlota y Davinia, que revoloteaban a su alrededor. ―. Ahora vuelvo, voy un momento al baño.


    ― ¿Quieres que te acompañe? ―preguntó una sonriente Carlota.


    ―No, gracias, cariño. Disfruta con tus amigas. Por cierto, estáis guapísimas, era verdad que vuestra abuela había hecho un trabajo sensacional. ―dijo Lucía notando la dura mirada de Nina sobre de ella.


     


    Lucía se miró la ropa. No entendía muy bien lo qué pasaba. Varias habían sido las madres que la habían mirado de arriba abajo. <<No, no parece que lleve algo raro>>, se dijo así misma al verse en el espejo antes de entrar en uno de los compartimentos. <<Ufff…Esto es la felicidad, creí que me orinaba encima, se decía así misma>>


    ―Hay que tener poca vergüenza―oyó decir a una voz femenina al otro lado de la puerta.


    ―La verdad es que no sé cómo se atreve a venir, y pasarle su presencia por los morros a la pobre Sira.


    ― ¡Ya te digo! Sira es una santa, una cosa es que te dejen por otra, y otra bien distinta que te paseen por delante de las narices a la que un día fuera tu amiga y con la que tu marido te ha puesto los cuernos.


    ―Es muy fuerte, ¡eran amigas de antes!


    ― ¡Y trabajan juntas!


    —Sira es una santa, de verdad te lo digo. Yo no hubiese aguantado verla pavonearse ante mí.


     


    Lucía no salía de su asombro, estaba claro que aquellas mujeres estaban hablando de ella. Petrificada, con la sangre helada escuchando los comentarios sobre ella, incapaz de tirar de la cisterna y salir.


     


    ―De verdad, no entiendo cómo aguanta todo esto Sira. Una cosa es que le robe al marido pero que intente ejercer de madre de las niñas me parece inaudito.


     


     


    Ya no podía más, se negaba a tolerar ni un solo embuste más sobre Iván y ella misma. Se colocó bien el vestido, cogió sus cosas y abrió la puerta luciendo la mejor de sus sonrisas.


     


    ―Siempre me gustó más Maléfica que Blancanieves, sin embargo, no voy robando maridos ni suplantando a madres. ―comentó para sorpresa de las tres cotillas. ―. ¿Conocen esa frase que dice: <<si solo escuchas a Caperucita el lobo siempre seguirá siendo el malo del cuento>>? Pues, aplicáosla. Eso sí, gracias, de verdad, mil gracias por haberme abierto los ojos.


     


    Lucía terminó de lavarse las manos, se pasó un par de mechones detrás de las orejas y repasó el gloss labial con las miradas del coro de charlatanas observándola en silencio.


     


    ―Buenas tardes, la próxima vez aseguraos que no hay nadie escuchando, sobre todo si esa persona es abogada y os puede demandar por difamación e injurias.


     


    Sin más, con aire triunfal salió del cuarto de baño encontrándose en la puerta con Iván.


     


    ― ¿Nos podemos ir?


    ―A buscarte venía, ya me mosqueaba tu tardanza y, te tengo una sorpresa, pero ¿ha pasado algo?


    ―Luego te cuento. ¿Sorpresa? ¿Qué sorpresa?


    ―Una, ya te enterarás―respondió―. ¿Sabes que no me has saludado con propiedad? ―le susurró Iván rodeándola por la cintura antes de besarla.


    ―Lo que has hecho―murmuró Lucía entre risas al ver salir a las tres cotillas del baño.


    ― ¿Qué he hecho?


    ―Alimentar los chismes, mi mala fama.


    ― ¿Tu mala fama?


    ―Luego hablamos. Ahora necesito tener unas palabras con Sira.


    ― ¿Qué ha pasado? ―preguntó Iván del que Lucía tiraba mientras se dirigía hacia el grupo de madres con el que hablaba Sira.


    ―Hola―dijo sonriente Sira.


    ―Hola―respondió Lucía. Antes de seguir hablando miró a su alrededor, necesitaba asegurarse que las niñas no estaban cerca. ―, puedes comunicar a <<radio patio>> que tú e Iván nunca estuvisteis casados y, que justo fuiste tú la que te metiste en la cama de mi novio y no a la inversa.


    ― ¿Qué dices? ¿A qué viene eso? ―preguntó Sira.


    ―Nada, solo que he escuchado en el lavabo que te he robado el marido e intento robarte a las niñas, así que si has de contar una historia cuenta la real. Por cierto, gracias por haberme avisado que Rosa no venía esta tarde. Ahora te dejo con tus amiguitas para que podáis seguir criticándome. ¡Buen fin de semana! 


     


    Iván estaba sin palabras, unas horas atrás Lucía defendía a Sira y, de pronto, parecía haberse dado cuenta de una realidad que hasta el momento se había negado a ver.


     


    ― ¿Estás bien?


    ―Sí, mejor que nunca. Me acabo de quitar un lastre de encima.


    ―Voy a despedirme de las niñas y a decirle a mi madre que la llevamos a casa ―comentó Iván besándola en la frente. ―. Tú y yo tenemos que ponernos en marcha.


    ― ¿En marcha?


    ―Todo a su debido tiempo. Ahora te enterarás ―dijo acariciándole la cara. ―. No tardes.


    ―Enseguida voy―respondió Lucía sin dejar de observar a Sira. ―. No me esperaba esto, creía que éramos amigas.


    ―Lu.


    ―Ni se te ocurra llamarme así.


    ―Escúchame ―suplicó, agarrándola del brazo.


    ―Suéltame.


    ―Yo nunca he dicho nada de eso.


    ― ¿No? ¿Y entonces de dónde ha salido todo lo que he tenido que oír? 


    ―Te juro que yo no he sido.


    ―Entonces, ¿quién?


    ―No lo sé, de verdad ―respondió mientras veía acercarse a Nina―. Mi madre ―dijo en baja voz―, ha debido ser mi madre. Lo siento, de verdad, y siento no haberte dicho lo de Rosa. Eso sí ha sido culpa mía, lo siento, pero es que me da envidia la relación que las niñas tienen contigo. ¡Te adoran! No hacen más que hablar de ti.


    ―Sira, ¿eres tonta? ¿Acaso crees que no hacen lo mismo a la inversa? Tus hijas te quieren con locura y nunca me metería en medio. Siento haber pensado mal de ti. No es agradable escuchar tanto embuste sobre uno mismo.


    ―Lo siento, hablaré con mi madre. ¿Amigas?


    ―Amigas ―respondió Lucía abrazándose a Sira.


     


    Perplejo. No entendía nada. ¿Qué demonios había pasado ahora para estar abrazada a Sira? << No entiendo nada de nada, a las mujeres no hay quien las comprenda>>, se decía así mismo Iván.


     


    ― ¿Nos vamos? ―preguntó una sonriente Lucía al llegar a su lado. ―. Chicas, ya nos veremos.


    ―Lu, espera un momento, quiero decirte una cosita.  ―se apresuró a decir Carlota. ―. Papá, tú te puedes ir, esto es un secreto de chicas.


    ― ¿Un secreto de chicas? ―rio Iván―. Te espero en la puerta con mi madre.


    ―Voy enseguida ―respondió con un guiño Lucía―. Cuéntame. 


    ― ¿Ves el niño que está en el fondo con la niña de la malla azul?


    ―Sí, ¿ese es?


    ―Sssh… No digas nada ―la interrumpió―, ¿a qué es muy mono?


    ―Sí, no está mal para ser un niño ―rio Lucía―. ¿Y quién es esa niña? ¿No me diréis que hay una tercera en discordia?


    ―No ―se apresuró a contestar Davinia―, es Laura Ramos, su hermana.


    ―Vale, me quedo más tranquila―respondió―. Niñas, os dejo que vuestro padre y abuela me esperan. Me ha encantado vuestra actuación, me tendréis que enseñar ese salto.


    ―Yo te lo enseño si tú me prestas ese gel que huele tan rico. ―dijo Davinia haciendo resonar las carcajadas de Lucía. ―. Seguro que Eric pone los ojitos como los de papi cuando me huela.


    ―Ay, Eric…Eric…


     


    Las niñas sonrieron y se colgaron del cuello de Lucía, besándola cada una en una mejilla bajo la escrutadora mirada de Sira, Nina y su club de cotillas. Lucía se percató de estar siendo observada, con la mejor de sus sonrisas les dedicó un guiño a sus espectadoras. 


    Iván y Sole la esperaban en la puerta, asaltándola a preguntas al llegar junto a ellos. Lucía los puso al corriente sobre lo acontecido en el lavabo de señoras.


     


    ―Lu, no te entiendo, ¿por qué te he visto abrazada a ella como si nada? ¿Cómo es posible que se haya dedicado a ponerte a parir a tus espaldas, inventando historias y tú la perdones sin más?


    ―No ha sido ella, fue su madre.


    ―Con perdón ―interrumpió Sole―, mis pobres nietas tienen una bruja por abuela.


    ―No lo sabes tú bien, mamá.


    ―Lu, de todos modos, no te fíes. Ya sabes cuál es mi opinión sobre tu amiguita.


    ―Ya lo sé, Iván, pero déjame darle el beneficio de la duda.


    ― ¿El beneficio de la duda? ¿Tú te has creído ese despiste suyo?


    ―No ―respondió tajante Lucía―, desde que Rosa me dijo a quien le había dado el recado tuve mis dudas, incrementadas tras hablar con Noli. Al llamarme pensé que igual el despiste era cierto, no es algo descabellado, aunque teniendo en cuenta que le había comentado haber quedado con Rosa, me hizo dudar de su sinceridad. Y no me había equivocado, Sira me ha confesado no haberme dado el recado adrede, porque tiene celos de mi relación con las niñas.


    ―Sabía yo que Noli es buena gente, no como tu supuesta amiga.


    ― ¿Quién es Noli?


    ―No la conoces, mamá, es la otra abogada del bufete. Buena gente, siempre me pareció la única que se salvaba de allí.


    ―Hombre, gracias. ―Rio Lucía.


    ― ¡Antes de llegar tú, tontita! ―exclamó revolviéndole el pelo. ―. Ahora ya te habrás dado cuenta que no exagero y entenderás mi actitud hacia ella.


     


    Lucía no respondió, no hacía falta, su sonrisa y su mirada contestaron por ella.


     


    ―Bueno, y ahora pongámonos en marcha, que tras dejar a mi madre tenemos que preparar el equipaje.


    ― ¿Equipaje? ―preguntaron Lucía y Sole al mismo tiempo.


    ―Sí, equipaje. Tú y yo nos vamos de fin de semana.


    ― ¡Vaya! Esto sí que no me lo esperaba. ¿Y a dónde vamos?


    ―A Madrid.


    ―A Madrid ―repitió Lucía con cierta suspicacia en sus palabras.
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    ― ¿Así que vamos a Madrid? ―Una vez se quedaron solos preguntó Lucía, sospechando que aquello era algo más que una escapada romántica. ―. ¿Y cuándo lo has decidido? ¿Cómo es que no me comentaste nada en la comida? ¿Solo vamos de escapadita o hay algo más?


    ― ¿Por qué eres tan mal pensada?


    ―Dímelo tú. Estoy en lo cierto, ¿verdad?


    ―Me han llamado para el debate de mañana.


    ―En la tele.


    ―Sí.


    ―Y qué pinto yo allí entonces.


    ―Lu, el debate es por la noche. Nos vamos ahora, tenemos todo el día de mañana y el domingo para nosotros. Ya he reservado el hotel.


    ― ¿Y cuándo te has enterado de esto?


    ―Esta tarde, recién llegaba a casa a por el coche.


    ―Esto es absurdo, podrías irte tú mañana.


    ―No, de eso nada, yo te había prometido un fin de semana a solas tú y yo.


    ―Esto no es un fin de semana para nosotros, pero lo acepto, aprovecharé y veré a Ricardo mientras tú estás en la tele.


    ― ¿No vendrás conmigo?


    ― ¿Qué pinto allí?


    ― ¿Verme a mí? 


    ―Verte a ti ―repitió divertida―, igual no es mala idea. Es más, voy a grabarte para verte más a menudo.


    ―Peliculera ―contestó aparcando el coche―, anda dramática, vamos a coger lo necesario y nos vamos. Madrid nos espera.
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    Aquel era uno de sus placeres favoritos, poder remolonear en la cama, sin prisas por levantarse, acurrucarse junto a Iván sin niñas invadiendo la cama en busca de guerras de cosquillas y almohadas con su padre. Batallas en las que terminaba por convertirse en el rehén del padre y las hijas, que siempre se aliaban en su contra hasta hacerla claudicar bajo tanto dedo cosquillero. Lucía estiró sus brazos en busca del cuerpo de Iván, que comenzaba a mostrar señales de vida, con los ojos más cerrados que abiertos se acercó a él hasta tener su frente clavada en la suya.


    ―Buenos días―dijo Iván con su perfecta sonrisa de anuncio de dentífrico antes de besarla. ―, ¿qué le apetece a la señorita hacer esta mañana?


    ―Por mí, no me movería de aquí.


    ―Mmm…Eso es muy tentador. ―contestó volviéndola a besar y acercándola aún más a su cuerpo. 


     


    Poco tardaron las sábanas en convertirse en una enredada madeja bajo sus entrelazados cuerpos, sus bocas buscaban sedientas la boca del otro. Días no, semanas hacía que no habían podido disfrutar de aquella intimidad, del placer de buscarse y encontrarse sin miedo a ser interrumpidos. En realidad, tras su reencuentro aquellos momentos en exclusividad para ambos los tenían cada quince días, pero a Lucía no le molestaba ser la tercera en discordia en la vida de Iván; distinto era lo ocurrido en las últimas semanas que entre ellos se habían interpuesto todos los casos de corrupción política existentes.


     Poco duró aquella felicidad, aquel silencio solo roto por sus cada vez más agitadas respiraciones y susurradas palabras. La lejana música de un móvil comenzó a mezclarse con los sonidos de sus cuerpos, ninguno hizo caso de aquella llamada; poco o nada les importaba lo que ocurría fuera de aquella cama, fuera de aquella habitación. El móvil volvió a sonar por segunda y tercera vez, imposible seguir ignorando aquella llamada, Iván se dejó caer sobre la cama; tanta insistencia lo había logrado desconcentrar.


    <<Se acabó el fin de semana romántico, se acabó la mañana para nosotros solos>>, pensaba Lucía recogiéndose el pelo y levantándose de la cama rumbo al baño viendo a Iván rebuscar en los bolsillos de su chaqueta hasta dar con el insistente móvil. Lucía escuchaba retazos de la conversación desde el baño, <<Sabía yo que este viaje iba a traer cola. En fin, llamaré a Ricardo y quedaré con él si no anda liado con los preparativos de la boda. Aprovecharé y me lo llevaré de compras, igual encuentro modelito para la ocasión. >>.


     


    ―Lo siento ―dijo Iván abrazándose a ella mientras se lavaba la cara.


    ―Esto lo sabía yo, ¿qué ha pasado ahora? Dime que no hay nada nuevo, porque cualquier día nos vemos nosotros implicados en alguna trama de corrupción.


    ―No, sin novedad en el frente―sonrió en un intento de quitarle seriedad al momento. ―, me han pedido que pase por el periódico aprovechando que estoy aquí. ¿Vienes conmigo?


    ―No, tú vas a trabajar y conozco perfectamente tus reuniones. Llamo a Ricardo y si le apetece nos vemos.


    ―Vale, me parece bien. Lo siento, de verdad, Lu―dijo antes de besarla. ―, pero ya sabes que vivimos un momento de auténtica revolución política en España.


    ―Iván, no has de disculparte. Es tu trabajo.


    ― ¿Vendrás a la tele conmigo esta noche? ― preguntó poniendo cara de pena.


    ―No lo sé, ya hablamos luego.


    ― ¿Te has enfadado?


    ―No, no me he enfadado. 


    ― ¿Seguro? ―insistió Iván rodeándola con sus brazos sin dejarle escapatoria.


    ―Seguro ―respondió mirándolo a aquellos irresistibles ojos azules―. Está claro que nosotros no podemos tener intimidad, siempre hay alguien que nos interrumpe. Estoy segura que si nos fuésemos a algún lugar perdido de la mano de Dios, sin cobertura de móvil, wifi o cualquier otro medio de comunicación, aparecería una paloma mensajera en tu busca.


    ―Exagerada ―rio.


    ― ¿Exagerada? Piensa cuando fue la última vez que tú y yo estuvimos a solas, sin contar la presencia de las niñas. Hace un mes porque el fin de semana anterior estuviste trabajando y el anterior también. ―dijo soltándose de sus brazos y saliendo del baño bajo la atenta y preocupada mirada de Iván.


    ―Ja, menos mal que no estabas enfadada. Lu, lo siento, de verdad ―comentó agarrándola de la mano. ―. Mañana…


    ―Déjalo Iván, de verdad, no pasa nada. Igual nos precipitamos en irnos a vivir juntos. Igual en tu vida no había cabida para una relación. ―lo interrumpió Lucía soltándose de la mano.


    ― ¡Lu! ―exclamó perplejo Iván, comenzando a asustarse con las palabras de su novia. ―. ¡No digas eso! ¿Cómo no va a haber cabida para ti en mi vida? Sabes perfectamente lo que siento por ti.


    ―A veces no basta con saberlo. ―respondió seria sacando el móvil de su bolso.


    ―Espera un momento, no puedes llamar ahora a Ricardo y dejarme así ―se quejó Iván―. Tú y yo estamos bien, ¿verdad?


    ―Tú y yo estamos bien, pero necesito tener nuestro propio espacio. Nuestro momento sin interrupciones y, no sé si eso va a ser posible. ―dijo besándolo―. Imagino que esto pasará en breve. Anda, corre a la ducha o llegarás tarde.


    ―Lu.


    ―Iván, no pasa nada. No estoy enfadada, sabía que esto ocurriría.


    ―Lu, sé perfectamente que no he de creer a una mujer cuando dice: no estoy enfadada. ¡Mierda! ¿Cómo me voy a ir a sabiendas que estás enfadada?


    ―Iván, vuelvo a repetir, no estoy enfadada. Estoy decepcionada pero no enfadada. Me apetecía pasar el día contigo, pero entiendo la situación. Solo espero que dejen de salir corruptos de debajo de las piedras, que en breve tengamos presidente o veré cómo lo hago para pedirte una cita.


    ―Mañana, solos tú y yo, salga el sol por donde salga.


     


    Lucía sonrió, era conocedora que aquella promesa poca valía, pero no quería que Iván se fuera con la sensación de estar enfadados. No le había mentido al decirle que no lo estaba, lo que sí estaba era molesta, cansada de aquella falta de intimidad. Apenas llevaban año y medio juntos, ni un año compartiendo casa y tenía la impresión que en el último par de meses se veían a ratos robados. 


    Iván la observaba con desconfianza desde la puerta del baño: <<Iván, has de sacar el tiempo de dónde sea, pero no puedes volver a perderla. >>.
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    Lucía sonrió al ver a Ricardo haciéndole señas desde la concurrida terraza en la que habían quedado. Ambos se fundieron en un abrazo, hablaban todas las semanas y Wasapeaban todos los días, pero hacía meses que no se veían, que no tenían ese contacto piel con piel. 


     


    ―Siempre el trabajo ―le susurró Ricardo al oído, disfrutando del cálido y sincero abrazo de su amiga, sin poder recordar el motivo de la ruptura de Lucía y Nando.


    Lucía se sintió reconfortada en los brazos de su amigo, siempre había sido así. Estar entre sus brazos, oliendo el inconfundible aroma del perfume al que le era fiel desde hacía años, la hizo realizar una regresión en el tiempo; a sus años de vida en Madrid, al momento en el que el destino o, su pasantía en el bufete en el que Ricardo trabajaba los unió sin pedir permiso. Ambos se sintieron irremediable y recíprocamente atraídos nada más conocerse, indiscutiblemente sus vidas se encontraban unidas por el invisible hilo rojo tejido por el destino desde su nacimiento. 


    Desde el minuto uno Ricardo se convirtió en el mejor hombro para soportar las lágrimas de Lucía, las cuales en ese momento caían a raudales. Sin quererlo, Ricardo, había vivido en primera línea de fuego el momento en que Lucía se había enterado de la paternidad de Iván, de su irremediable y dolorosa ruptura; animándola a hablar con él, pero ella se negó en redondo porque no quería meterse en medio de la inexistente relación entre Sira e Iván.


    Él también había sido el primero en conocer su reencuentro, su regreso como pareja y en decirle: ―lo sabía―. Ricardo también le había presentado a Nando, viviendo en primera persona el surgimiento de la chispa entre ellos, su asentamiento como pareja y su distanciamiento por culpa del trabajo de ambos. 


     


    Un buen rato estuvieron abrazados, disfrutando de la serenidad sentida en compañía del otro. El tiempo y la distancia no habían mermado su amistad, todo lo contrario, había servido para afianzarla. Ricardo conocía con sumo detalle todo lo que pasaba en la vida de Lucía y ella estaba al día de cada uno de sus movimientos, de sus preocupaciones, alegrías… Solo había un tema tabú entre ellos, Nando. 


    ―Así que el señor periodista ha dejado colgada a mi amiga favorita.


    ―Si te oye le da algo, el pobre se ha ido con un mosqueo increíble. Me temo que mi cara no era nada amigable.


    ― ¡Lógico!  Acaso pensaba que por tener esos ojos irresistibles lo tendría más fácil―rio Ricardo.


    ―Ja ja ja…Eso que solo los has visto en foto, cuando lo veas en persona te caes de culo.


    ― ¿Lo veré hoy? ―Quiso saber Ricardo―. Vale, vale, tu mirada lo dice todo. No ahondaré en la herida, pero ¿tú has hablado con él? ¿Le has contado cómo te sientes? 


    ―Más o menos.


    ―Nunca has sido de medias tintas, al menos no la Lucía que yo conozco. Has de hablar con él, reivindicar tu hueco en su agenda antes de que todo se vaya a tomar viento fresco. ¿Vas a dejar que pase como con Nando? Por no hablar a tiempo terminaron distanciándose, ¿quieres que te vuelva a ocurrir lo mismo?


     


    Los ojos de Lucía se clavaron en la recriminadora mirada de su amigo.


     


    ―Vaya, no esperaba yo que fueras a darme caña.


    ― ¿Si no te la doy yo quién te la va a dar? ¿Quién mejor que yo conoce tus idas y venidas?


    ―Cierto, eres mi Pepito Grillo particular.


    ―Pero sin chistera ―bromeó Ricardo.


    ― ¿Gustavo? ―preguntó Lucía intentando desviar la conversación hacia otro terreno, no le apetecía seguir hablando de su relación con Iván.


    ―De viaje de trabajo ―respondió teniendo claro cuáles eran las intenciones de su amiga con aquella pregunta. ―, así que si el periodista de ojos azules está ocupado todo el fin de semana me tienes disponible.


    ― ¿Cómo de disponible? ―preguntó entre risas―. ¿Me acompañarías de compras en busca de un modelito para tu boda?


    ―Puaff… Si no queda más remedio. Odio ir de compras, pero ¿qué no habré hecho yo por ti?


    ― ¿Cambiar de gustos sexuales? ―rio Lucía.


    ―Mira que eres tonta ―respondió colgándose del brazo de su amiga y volviéndola a besar―. No sé si serías la primera de la lista en caso de hacerlo o ni te tendría en cuenta por si te perdiera como amiga.


    Lucía lo miró y ambos se echaron a reír.


    ―Vamos, he de comprar un modelito para tu boda. Ya no hay vuelta atrás, ¿no?


    ―Eh, ¿a qué viene eso? ―La recriminó Ricardo, dándole un suave empujón.


    ―Ya sabes que me encanta Gustavo, pero ya que entre tú y yo no hay la más remota de las posibilidades de una relación amorosa, me hubiese gustado tenerte de cuñado ―Ricardo sonrió, muchas eran las veces que su amiga había salido con aquella cantaleta. ―. No me mires así, hablo en serio, siempre he pensado que tú y mi hermano seríais la pareja ideal


    ― ¿Cómo tú y el periodista más sexy de la tele? ―preguntó entre risas mirando a su amiga―, o tal vez, ¿cómo tú y cierto escritor? ―preguntó Ricardo, rompiendo su propia norma de no hablar sobre Nando, pero no pudiendo evitarlo. Nada más contarle su amigo que él y Lucía se habían encontrado, moría por cotillear y conocer de primera mano las sensaciones vividas en aquel reencuentro.


    ―Vamos a por el vestido.


    ―Vamos, vamos… ―respondió con una sonrisa burlona al ver la recriminatoria mirada de Lucía.
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    Vestidos largos, cortos, con generosos escotes traseros y delanteros, sin escotes, estampados, lisos. Rojos, azules, negros, morados, verdes…Toda la gama cromática había pasado por sus manos; unos eran descartados sin probárselos, otros no pasaban la prueba de fuego frente al espejo; unos por extravagantes, otros por ser demasiado atrevidos y otros por su excesiva sobriedad. Nada conseguía gustarle. Innumerables fueron las entradas y salidas de probadores de las diferentes boutiques visitadas. 


    << ¿Amarillo? ¿De verdad me voy a probar un vestido amarillo? Tenía que haberlo descartado directamente>>, se decía a sí misma desvistiéndose frente al espejo. << ¿Y si volvemos a la tienda de antes y me compró el vestido color cereza, no me quedaba mal?>> ―Uauh―exclamó al mirarse en el espejo y verse con aquel vestido en satén amarillo, que se ajustaba a la perfección a su cintura. No terminaba de creerse que justo aquel vestido fuera a ser el elegido. Lucía dio un par de vueltas frente al espejo antes de salir para enseñárselo a Ricardo, enamorándose de su escote trasero y de su falda corte evasé que llegaba justo a sus rodillas.


     


    ―Me encanta, este es sin lugar a dudas tu vestido. ―aplaudió Ricardo nada más verla salir del probador.


    ― ¿Lo dices en serio?


    ― ¿Por qué iba a mentirte? Sin contar mi aburrimiento por ver tanto modelito, que tengo un hambre que ya no veo y, estar planteándome anular la boda para no tener que entrar en una sola tienda más―se burló―. De verdad, me encanta, te queda genial, tanto el vestido como ese color.


    ―Habemus vestido ―rio Lucía girando nuevamente sobre sí misma mientras hasta ella llegaba el soniquete de su móvil. ―, solo por no crearme la enemistad de Gustavo ya me quedo con este. ―respondió mostrándole la lengua.


    ― ¡Idiota! ―exclamó sin poder ocultar la felicidad que le provocaba su propia boda. ―. ¿El periodista?


    ―El mismo ―afirmó cogiendo el teléfono―, hola, ¿qué tal? No, me has pillado probándome vestidos, tengo aburrido al pobre Ricardo. No, ya lo tengo. ¿Qué? Iván, eso ya lo sabía yo. No te preocupes, voy a comer con Ricardo, lo mínimo que puedo hacer es invitarlo tras haberlo tenido toda la mañana viendo vestiditos. ―Lucía le enseñó la lengua a su amigo que asistía atento a la conversación, asintiendo con la cabeza sus palabras. ―. ¿Al debate? Llámame después y te digo… Sí, ya sé que te apetece que vaya. Sí, lo sé. Iván, luego hablamos y ya vemos. Y yo a ti. Un beso.


    ― ¿Y bien?


    ―Ninguna novedad, se queda a comer con el director. ¿De verdad pensaba que no sabía lo que iba a ocurrir? El género masculino es un tanto cortito, sin ánimo de ofender―comentó―, pero desde que ayer me dijo lo del viaje sabía esto. Me cambio, pago y nos vamos a comer.


    ―Sí, por favor que ya ni veo. Mis tripas comenzaron a rugir hace un buen rato.


    ― ¿Me quedo con este entonces? ―insistió antes de entrar en el probador.


    ― ¡Ni lo dudes!


     


    Las horas se convertían en minutos al lado de Ricardo, Lucía hablaba sin parar, poniéndole al día de los últimos acontecimientos. 


     


    ―No te fíes, esa chica no me genera confianza. No termino de creerme que fuera la madre, o igual sí, pero muy raro que ella no hubiese oído los comentarios y no los hubiera atajado antes de llegar a ese punto.


    ―No eres el único que me ha advertido sobre ella ―dijo―. Iván no se fía de ella y Noli, mi otra compañera de trabajo, tampoco.


    ―Ya somos tres.


    ―No sé. No creo que Sira vaya con malas intenciones. Siempre fuimos amigas.


    ―Sí, pero tú tienes al chico que a ella le gusta. ¿No se quedaría embarazada adrede? 


    ― ¡Ricardo! ―abriendo sus expresivos ojos exclamó ― ¿Cómo se te ocurre semejante idea?


    ―Yo ya no pongo nada en duda.


    ―No, Ricardo, eso no ―negó Lucía―. Sira no es tan retorcida, no creo que se quedara embarazada con intenciones de retener a Iván a su lado. No tiene sentido.


    ―Si tú lo dices. Por cierto ―sonrió poniendo cara de pillo―, ¿no olvidas contarme algo?


    ― ¿Algo? ¿A qué viene esa cara? ―preguntó sin entender.


    ―No sé, sabrás tú, Adele.


    ― ¿Adele? ―Extrañada preguntó hasta caer en por qué la llamaba así. ―. Está claro que has hablado con Nando. Luego dicen que las mujeres somos cotillas.


    ―Perdona, bonita, llevamos todo el día juntos, dejé caer el tema y ni has mencionado vuestro encuentro.


    ―Ni me había acordado


    ― ¿De verdad…? ―Con una mezcla de incredulidad y picardía observaba a su amiga. ― . ¿De verdad, esperas que me crea eso? Dos años, cariño, dos años hace que no os veíais y quieres que me crea tal cosa.


    ―Vale, no me creas, aunque no miento.


    ―Desviaste el tema, reconócelo.


    ―Vale, muy bien. Pero… Pero, ¿qué quieres que te cuente? Estoy segura que tu amigo te habrá puesto al día.


    ―Sí, pero ahora quiero tu versión, empieza a soltar por esa boquita.


    ―No hay nada que contar, coincidimos en un bar y estuvimos charlando un rato. Hemos quedado en vernos antes de tu boda y ya.


    ― ¿Y ya? 


    ―Y ya, ¿qué te ha contado él?


    ―Mucho más que tú, eso te lo digo desde ya. Mira que eres parca en palabras cuando no quieres contar algo. ―contestó divertido.


    ― ¿Cuándo no quiero contar algo? ¡No hay nada que contar! ¿Qué te ha dicho?


    ―Que sigues cantando en el coche, que debías estar enfadada por algo―indicó Ricardo―. No se lo confirmé, pero sabía que había acertado de lleno―rio bajo la escrutadora mirada de su amiga―, que había intentado llamar tu atención, pero tú estabas concentrada en tu actuación y que el destino os volvió a reunir en un bar.


    ― ¿El destino? No puede negar que es escritor. ―contestó sin poder evitar que una sonrisa asomara en sus labios.


    ― ¿Vas a quedar con él? ―se interesó Ricardo, intentando entresacar más información del rostro de Lucía.


    ― ¿Por qué no?


    ―No sé. No has querido saber nada de Nando en los últimos dos años. Cosa que nunca he entendido porque no pasó nada malo entre vosotros, solo que ambos permitisteis que vuestros respectivos trabajos se interpusieran en vuestra relación. 


    ― ¿Ambos? Más bien Nando, que se encerraba a cal y canto con sus personajes, los cuales le importaban más que yo.


    ―Sabes que eso no es cierto ―defendió Ricardo a su amigo―, para Nando tú eras lo primero, pero ya sabes cómo son los escritores cuando están en plena creación. 


    ―No, no lo sé. Al único escritor, con el que he tenido una relación, es él. Tú eres el que ha salido con alguno.


    ―Justo por eso sé que se encierran en su mundo, olvidándose que tienen una vida real más allá de las teclas de su ordenador. De todos modos, ahora ya todo lo que yo te diga da igual. No me hiciste caso hace dos años, no quisiste oír mis consejos en su momento, ahora que estás de vuelta con tu periodista menos. Igual Nando tenía razón al pensar que siempre estuviste enamorada de Iván.


    ― ¿Qué dices? ¡Yo estaba enamorada de Nando! ¿De verdad piensa eso? ¡Es absurdo! ¿Y tú? ¿Tú también crees que solo utilicé a Nando? Yo estaba enamorada de él, si no nunca hubiese estado con él.


    ―No te digo que no fuera así, pero reconoce que Iván seguía aquí―dijo poniendo su mano sobre el corazón de Lucía―, al fin y al cabo, ahora estáis juntos ―explicó tomando a su amiga de la mano―. ¿Te das cuenta, que nunca me haces caso? En su momento, te dije que hablaras con él, que lo escucharas, pero no quisiste darle una oportunidad. Años después, te dije lo mismo cuando decidiste romper lo tuyo con nuestro escritor favorito―dijo dedicándole un guiño de complicidad ―. Ahora me encantaría que volvierais a ser amigos. Ese sería el mejor regalo de boda que podríais hacerme, eso y que los quiero aquí desde el día antes. Los tres nos vamos de cena de despedida de soltero.


    ―Esto ha sido una tirada de orejas en toda regla.


    Lucía sonrió, sabía que su amigo hablaba totalmente en serio, Nando y ella eran sus mejores amigos, lo había pasado mal con su separación y posterior alejamiento. Sin embargo, siempre había sabido mantenerse al margen, nunca se posicionó en ninguno de los dos lados porque sabía que ambos estaban en lo cierto. Nando y ella eran conscientes que Ricardo era amigo de ambos. Los dos sabían que Ricardo conocía con pelos y señales la vida del otro, cada uno de sus movimientos, pero nunca preguntaron por el otro para no romper el que un día fuera un perfecto triángulo.


    El teléfono de Lucía comenzó a dar señales de vida. Iván volvía a llamarla, volviéndole a insistir para que lo acompañase.


     


    ―Muy bien, ¿vas a pasar por el hotel? Vale, nos vemos allí entonces. Un beso. 


    ―Me alegro que vayas con él ―dijo nada más colgar el teléfono Lucía. ―, te acompaño al hotel.
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    ―Me ha encantado pasar el día contigo, te echaba mucho de menos.


    ―Y yo a ti ―comentó abrazando a su amiga ―. ¿Vendrás el día antes de la boda para cenar juntos los tres?


    ― ¿Cuándo te he dicho yo a ti que no a algo?


    ― ¿Enumero? ―Con cierto tono de sorna dijo Ricardo colgándose del brazo de su amiga mientras atravesaban la Puerta del Sol rumbo al hotel.


    ―Aquí estaré, te lo prometo.


    ― ¿El periodista vendrá?


    ―Sí, claro, pero a la cena no. A la cena solo los tres, como en los viejos tiempos.


    ―Así me gusta, luego se puede unir a nosotros si le apetece.


    ―Ya veremos ―respondió sonriente al ver a Iván en la puerta del hotel. ―. ¡Hola! ―saludó acercándose con una amplia sonrisa dibujada en su rostro. ―Ricardo te presento al periodista, Iván este es Ricardo.


    ― ¿El periodista? ―rio Iván.


    ― ¿No lo eres?  Cosas del colega, que siempre encuentra sobrenombre para todos.


    ―Encantado de conocerte ―dijo Iván dándole un sincero apretón de manos―, tu amiga te nombra todos los días. ¿Me ha puesto muy verde?


    ―Ejem… Ejem… Algo, no te lo voy a negar. ―respondió Ricardo. 


    ―Sabía yo que los oídos me pitaban por algo ―dijo asiéndose a la cintura de Lucía y atrayéndola hacía él.


    ―Lucía, ya hablamos. No olvides, cuento contigo para esa cena de despedida. Iván, un placer conocerte. Espero poder hablar contigo en la boda.


    ―No lo dudes, ahí nos veremos. Por cierto, una pregunta ―intervino, consiguiendo la total atención de Lucía, que no sabía qué iba a preguntar su novio a su mejor amigo.


    ―Dime, ¿cuál es esa pregunta? Si es sobre la abogada, conozco todos sus secretos.


    ―Sí, sobre ella es ―sonrió Iván, pasando su mirada de Ricardo a Lucía para volver a posarla sobre el primero. ―. ¿Gritó mucho aquí la niña? ―preguntó posando su mano sobre su cadera, acariciándola con suavidad sobre su ropa.


    ―Serás cotilla ―murmuró Lucía, intuyendo de lo que hablaba.


    ― ¿Gritar? ―Sin terminar de entender preguntó Ricardo hasta fijarse en la mano de Iván y no poder contener la risa. ―. Algo, algo, y eso que fue por voluntad propia.


    ―Ya imaginaba, siempre tuvo terror a las agujas, eso sí, mi chica es mujer de palabra. Y si se apostó contigo un tatuaje y tú ganaste… —dijo acariciándola con la mirada—. Ella se dejó tatuar a pesar de su fobia a las agujas. —explicó, besando dulcemente a Lucía mientras sus dedos acariciaban por encima de la blusa la porción de piel tatuada, consiguiendo erizarla.


    ―Sí ―respondió Ricardo, mirando a su amiga―. Siempre lo ha sido. Lucía, ya hablamos.


    ―Sí, ya hablamos.


     


     


    Ricardo abrazó a su amiga para sentir la calidez de sus brazos mientras le murmuraba: ―Ya me explicarás de lo que habla. ¿Cuándo nos hemos apostado tú y yo un tatuaje? Me gusta, a ti te brillan los ojos al verlo, pero, cariño, a él aún más. No permitas que el trabajo fastidié lo vuestro. Lucía asintió con un ligero movimiento de cabeza al tiempo que se soltaba de las manos de Ricardo.


     


    ―Te llamo y hablamos. ―se despidió Lucía, entrelazando sus dedos con los de Iván antes de subir al hotel.
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    Casi sin pestañear, con la sensación de estar conteniendo la respiración por miedo a ser escuchada a través de los micrófonos, aunque conocedora que aquello era imposible. Orgullosa, sin poder apartar la vista de él, escuchando atentamente cada una de sus palabras, de sus explicaciones; con ganas de gritarle a todo el mundo que Iván era su novio. Todo en él era perfecto, hasta su desmedida pasión por su trabajo lo era, obvio para sus jefes, para su profesión… No para ella y su relación. Oculta de las cámaras, a un lado del plató asistía casi en primera línea a todo lo que ocurría en el plató y sobre todo a las intervenciones de Iván. 


    <<Eres tan condenadamente sexy, hasta tu voz y tu manera de explicarte es irresistible o, al menos para mí. ¿Cómo es posible que logres atraparme de esta manera escuchándote hablar? Sé que muchas mujeres no me creerían si dijera que no me enamoré de tu físico sino de tu conversación>>, reflexionaba Lucía sin perder ni una sola coma de las intervenciones de Iván. <<Ja, ¿y ese se cree que puede llevarte la contraria?>>, se reía ella sola escuchando a Iván rebatir cada una de las palabras de uno de los contertulios habituales del programa. << ¿Cómo demonios llevarte la contraria si eres capaz de negar todo lo que está diciendo con esa sonrisa irresistible en los labios?>>


    Lucía sintió la vibración de su móvil en el bolsillo de su chaqueta, un verdadero acto de constricción tuvo que hacer para no soltar una carcajada al leer el mensaje de Ricardo: 


     


     


    RICARDO


    Ahora mismo le pondría, sin pensármelo, los cuernos a mi futuro marido con tu novio, aunque mandara al traste nuestra amistad. ¡Tu novio es jodidamente sexy y vaya piquito que tiene! 


     


     


    Lucía se sobresaltó al sentir unos brazos rodeándola por la cintura. El mensaje de Ricardo la había abstraído por completo de lo que ocurría en el estudio.


     


    ―Enhorabuena ―escuchó decir a su lado mientras se giraba encontrándose con la cara de Iván a su lado.              


    ―Gracias―respondió Iván.


    ―Vaya, me has pillado desprevenida, leía un mensaje de Ricardo y no me he enterado que venías. ¿Ya habéis terminado?


    ―Yo sí, me despido y nos vamos. ¿Te apetece ir a cenar?


    ― ¿A cenar? ¿Sabes la hora que es?


    ―Sí, y también sé que mis tripas rugen. Ahora regreso ―dijo besándola.


     


    Lucía aprovechó para contestarle el mensaje a Ricardo, sin poder evitar una sonrisa mientras escribía:


     


    LUCÍA


    Ni lo flipes. Te arranco los ojos si le pones una mano encima, ja ja ja


    RICARDO


    Eso es lo que tienes que hacer con las víboras que te rodean, cariño. ¡No lo olvides! Y tampoco olvides que tenemos una cita pendiente, Nando ya me ha dicho que sí. 


    LUCÍA


    No lo olvido. 


    RICARDO


     Por cierto, ¿Por qué se supone que eres mujer de palabra? ¿Qué es lo de la apuesta?


    LUCÍA


    Mucho habías tardado en preguntar. Le dije que el tatuaje había sido resultado de una apuesta contigo.


    RICARDO


    ¿Por qué?


    LUCÍA


    No lo sé. No vi apropiado contarle la verdad, decirle nada más volver a estar juntos, que había sido un regalo para …


    RICARDO


    Tu plumilla.


     


     


     


    ― ¿Nos vamos? ¿Otra vez Ricardo?


    ―Sí, estaba viendo el debate y te da la enhorabuena. Miento ―dijo guardando el móvil ―. Me decía que estaría dispuesto a sacrificar nuestra amistad por conseguir tu corazón.


    ―No te creo ―dijo soltando una carcajada.


    ―Bueno, yo le he añadido literatura. Ya le he dicho que no te comparto con nadie, sin contar las gemelas y tu trabajo ―contestó con una sonrisa antes de besarlo, sintiendo los dedos de Iván entrelazándose con los suyos. ―, me temo que este debate va a traer cola. ―dijo mientras salían del plató y se encaminaban por un concurrido pasillo rumbo al parking.


    ― ¿Cola? ¿A qué te refieres?


    ―Eres demasiado bueno, ya te veo por aquí más de un sábado.


    ―No, esto ha sido algo puntual.


    ―Sé lo que me digo, eres demasiado bueno como para que no vuelvan a quererte por aquí.


    ― ¿Eso quiere decir que te ha gustado como lo he hecho?


     


    Lucía se paró delante de la puerta de salida, se puso de puntillas para susurrarle al oído: ―he babeado viéndote, he tenido que contenerme para no ir y besarte en medio del programa. ―confesó arrancándole las carcajadas a Iván.


     


    ― ¿Ibas a imitar a Casillas?


    ―Ganas no me faltaron, sobre todo para darle envidia a todas las que te estaban viendo desde el sofá de su casa.


    ― ¡Eres única, Lu! ―exclamó antes de besarla―. ¿Ya no estamos enfadados?


    ―Yo no estaba enfadada, ¿cómo he de decírtelo? 


    ―Intentaré creerme tus palabras. ―respondió antes de besarla.
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    La alarma del móvil avisaba sin atisbo de piedad que era hora de despertarse. Poco habían dormido la noche anterior, apenas hacía un par de horas que habían entrado en el mundo de los sueños. Refunfuñando Iván estiró el brazo para apagar la incesante alarma, volviendo a acurrucarse junto a Lucía nada más cumplir su misión. 


     


    ― ¿Es necesario levantarse? ―Con voz pastosa y adormilada murmuró junto al oído de Lucía, abrazándose con más fuerza a la calidez de su cuerpo.


    ―Me temo que sí. Tenemos que dejar la habitación. ―respondió girándose y topándose con la penetrante mirada de Iván frente a ella. ―. Buenos días ―dijo sonriendo levemente.


     


    Iván la miró fijamente, a su memoria había venido la imagen de Lucía al despertar la primera noche que habían pasado juntos, con su pelo alborotado, los ojos somnolientos y aquella eterna sonrisa en los labios, que le hizo enamorarse aún más de ella.


    ―Lu ―la llamó en voz baja recorriendo su desnudo brazo con un dedo―, sabes que te quiero, ¿verdad? Sé que llevo un mes bastante jodido con el trabajo, sé que te he cargado con mis propias responsabilidades, pero no sé cómo hacer para llegar a todo. No sé cómo lo voy a hacer, pero sé que algo he de hacer. ―dijo sin dejar de acariciarla―. Ayer me asustaste, no podía borrar de mi mente tus palabras. Dime que no lo decías en serio, dime que de verdad no crees que no haya un hueco para ti en mi vida. 


    Nada, no dijo nada. No sabía qué decir. Claro que conocía los sentimientos de Iván, pero ella necesitaba algo más, algo que no estaba segura si él iba a poder darle: tiempo juntos.


    El silencio de Lucía se le hacía eterno e insoportable, Iván conocía los motivos por los que la anterior relación de Lucía había fracasado y, justo parecían ir encaminados a pasar por la misma situación. No, se negaba a volver a perderla como ocho años atrás, en el que la distancia los había separado y su inesperada paternidad los terminó por alejar del todo.


     


    ―No puedo prometerte que todo vaya a cambiar de la noche a la mañana, sabes cómo está el tema político, más aún en Valencia y sabes que es mi trabajo, pero sí puedo prometer…


    ―Iván, no me prometas nada. Eres periodista político no político. No te contagies de las falsas promesas de muchos de ellos. No te rías, hablo en serio ―apuntó al ver aflorar su sonrisa―, sé que ahora vas muy liado. Intenta sacar al menos un par de horitas para estar juntos. Este último mes dudo que hayamos pasado más de veinticuatro horas juntos, sin contar las de sueño. En cuanto a las niñas, a mí no me importa llevarlas algún día, pero ¿sabes el recorrido que he de hacer en coche cuando tengo el trabajo a diez minutos caminando? 


    ―Lo sé ―contestó dejándole un beso en el hombro.


    ―Hagamos una cosa ―Lucía se sentó en la cama para seguir con su disertación. ―. Elijamos un día a la semana, ese día será nuestro día. Ese día, salvo causa de fuerza mayor, cenaremos juntos, si las niñas están en casa esperaremos que se vayan a la cama y luego cenaremos tú y yo tranquilos. Sin contar que quiero pasar contigo los fines de semana que las niñas están con su madre. Nada de trabajo en fin de semana. ―señaló mirando directamente a los ojos de Iván, que la escuchaba atento. ―. Si las niñas están en casa los fines de semana son para ellas, han de poder disfrutar de su padre y, tú de ellas, cuando menos te des cuenta estarán en plena adolescencia y te darán un tanto de lado para irse con sus amigas… Ejem…Y amigos. ―sonrió Lucía viendo las muecas que hacía Iván tras aquel comentario. ―. Ya me adueñaré yo del padre cuando ellas se duerman ―explicó dejándose caer sobre él, apoyando su barbilla sobre su pecho. ―, como ahora―dijo en baja voz mientras sus labios subían por su cuello dejando un reguero de besos hasta encontrarse con la boca de él, que la esperaba deseoso.


    ― ¿Señorita letrada ha acabado con su alegato? ―preguntó entre beso y beso.


    ―Por el momento sí, tengo algo más interesante, quiero demostrarle al jurado como me aprovecharé del padre de las gemelas.


    ―Uhm…Esa parte me gusta, siempre he estado a favor del método empírico. Los ejemplos son las mejores explicaciones. ―comentó mientras los labios de Lucía iban recorriendo lentamente su cuerpo. ―. ¿Puedo hacer una pregunta, señorita abogada?


    ―Pregunte―respondió mientras sus dedos bajaban por su costado acompañando a los labios en su recorrido.


    ―Puedo saber cuáles son esas causas de fuerza mayor.


    ― ¿Ahora? ―Parando su recorrido a la altura de su ombligo.


    ―Puedo… Esperar.


     


    El tiempo volvió a pararse en aquel cuarto de hotel, poco o nada importaba tener que dejar la habitación en una hora, en aquel momento solo importaba ellos dos y mitigar la sed que ambos tenían del otro; ya correrían más tarde.


     


    Lucía se dejó caer junto a Iván, estaba acalorada, sudorosa, con el corazón revolucionado y con más ganas de quedarse en aquella cama que de volver a Valencia.


     


    ― ¡Me da pereza levantarme! ¿Y si nos fugamos?


    ― ¿A dónde? ―preguntó recogiéndose la melena.


    ―A una isla desierta.


    ― ¿Tú y yo solos?


    ―Tú y yo solos.


    ―Terminaríamos por aburrirnos. Tú buscarías animales corruptos sobre los que hablar y, yo terminaría defendiendo a las monas que quisieran separarse de sus infieles maridos.


    ― ¿Y por qué van a ser ellos los infieles y no ellas?


    ―Si fueran ellas no se divorciarían, pareces tonto, disfrutarían de lo mejor de uno y de otro.


    ―Ajá, así que eso harían.


    ―Es de lógica.


    ― ¿Y tú harías lo mismo?


    ― ¿Yo?


    ―Yo no estoy casada, no tendría que divorciarme ―contestó divertida.


    ―No te salgas por la tangente y contesta.


    ―No, bastante complicada es una relación como para mantener dos. Además, ¿de dónde sacaría tiempo para mantener dos relaciones? ―preguntó burlona sentándose en la cama. ―. Espera―rio―, yo lo tendría fácil con tanto lío político tengo tiempo para eso y más.


    ― ¡Serás! ―exclamó tumbándola a su lado e incorporándose sobre de ella―. Eres muy mala y lo peor es que lo sabes.


    ―No sé yo si soy lo suficientemente mala.


    ―Depende de con quien, hay con quien deberías aumentar tu grado de maldad.


    ―Ja ja ja… Se la tienes jurada―dijo subiendo la cabeza para robarle un beso.


    ―Quieta, señorita letrada, que nos tenemos que ir y son usted y sus besos demasiada tentación para este pobre mortal. ―comentó sin soltarle las manos. ―. Eso sí, necesito una respuesta antes de irnos a la ducha.


    ― ¿Juntos? ―preguntó provocativa.


    ― ¿Juntos? Tú no quieres que salgamos a nuestra hora me parece a mí.


    ― ¿Y tú?


    ―Eso es una pregunta con trampa y me desvías de mi pregunta.  Me estás llevando a tu terreno. ―respondió besándola.


    ―Muy bien, separados, yo solo lo decía por agilizar las duchas –sonrió de manera pícara--. Tú has encontrado unas connotaciones que yo no buscaba.


    ―Seguro ―sonrió Iván―, mira que echaba de menos yo estas batallas dialécticas, aunque tenga las de perder.


    ― ¿Solo echabas eso de menos?


    ―Sabes que no ―dijo besándola junto al lóbulo de la oreja derecha.


    ― ¿Y cuál era esa pregunta?


    ―Sí ―respondió notando que ya estaba perdido, que de allí no se iban a levantar en un buen rato. ―, ¿cuáles son esas causas de fuerza mayor? ¿La envestidura del nuevo presidente es causa de fuerza mayor, si es que no vamos a unas nuevas elecciones?


    ―No, eso no ―respondió tajante.


    ―Entonces, tú dirás. ―dijo mientras sus labios recorrían su cuello.


    ―La caída de un meteorito en pleno centro de Valencia, ser mordido por una anaconda.


    ―Sí, ambas son cosas que pueden pasar. ―rio sin cesar en su recorrido. ―. ¿Alguna más?


    ―Sí, el aterrizaje de un ovni y que te toque entrevistar al jefe alienígena.


    ― ¿Alguna más?


    ―Que las niñas te necesiten, aunque sea la quincena de su madre ―respondió poniéndose seria.


    ―Anotadas quedan ―dijo subiendo nuevamente por su cuerpo hasta alcanzar ver sus ojos―. Te quiero ―dijo antes de perderse en su boca.


     


    El móvil de Lucía daba señales de vida, hasta ellos llegaba los bips de los mensajes.


     


    ―No creo que avisen de una invasión extraterrestre ―ironizó Iván mientras la ayudaba a sentarse sobre de él.


    ―Y si es así que esperen.
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    Los ojos le pesaban, tenía sueño pero que no quería dormirse, ya descansaría a la noche. Lucía tarareaba, sin ser consciente de ello, cada una de las canciones que iban sonando en el camino. Iván no podía evitar sonreír al oírla cantar en bajita voz, cualquiera que conociera a su chica sabía que Lu siempre terminaba cantando en el coche. 


    <<No lo puede evitar, el coche debe ser como subirse al escenario>>, pensaba sin apartar la vista de la carretera.


     


    ― ¿Todo bien?


    ―Sí, claro ―respondió dándose cuenta que estaba cantando. ―. ¿Por qué iba a ser de otro modo?


    ―No sé, ¿tal vez porque cantar siempre te ha servido de terapia?


    ―Pues, estoy bien. No había estado tan bien en el último mes ―confesó con una sonrisa dejando entrever el motivo para ello mientras le acariciaba la pierna derecha.


    ―Ya somos dos.


     


    Largo se le estaba haciendo el camino de vuelta, el cansancio podía más que ella, debía hacer algo para no dormirse. 


     


    ―Esta noche prontito a la cama.


    ― ¡Vas a matarme!


    ―Hablo de dormir―dijo enseñándole la lengua―. Mira que eres flojito, eso te pasa por falta de entrenamiento. Mucho trabajo de reportero y poco trabajo de cama. ―rio haciendo reír a Iván con aquel comentario.


    ―Cuando llegamos te vas a enterar. ―Amenazó burlón.


    ―Sí, sí, a ver si es verdad. ―dijo sacando su móvil del bolso. ―. Voy a ver qué me decía Ricardo esta mañana, que no sé lo que debe pensar de mi mutismo.


    ― ¿Quieres que te lo diga yo?


    ― ¡Nooo!


     


    NANDO


    Hola, Lucía, he hablado con el que está en capilla y me ha contado el plan para el viernes antes de la boda. Tenemos que hablar para quedar, ¿nos vemos esta semana para comer? Por cierto, ¿has pensado en qué regalarle? ¿Te apetece si le hacemos un regalo conjunto? Bueno, ya hablamos, imagino que aun andarás por los madriles. Un beso y cuando puedas contéstame para quedar.


     


    ―Vaya―dijo al ver que no había sido Ricardo quien le había enviado aquel mensaje.


     


    LUCÍA


    Hola, me parece perfecto comprarle el regalo en común, pero para ser sincera no se me ha ocurrido nada. ¿Tienes tú alguna idea? Tú eres el de las buenas ocurrencias, para eso eres escritor. ¿El martes te viene bien? Besitos


     


     


     


    Poco tardó en escuchar la llegada de otro, Iván la miraba de reojo de cuando en cuando sin apartar la vista de la carretera.


     


     


     


    NANDO


    El martes perfecto, si quieres comemos por tu despacho y así tenemos más tiempo. Escritor sí, pero imaginación para regalos no mucha, ja ja ja… ahí me ganas tú.


    LUCÍA


    El martes entonces, te mandaré las señas de un sitio que está bien y queda cerca. ¿Tú vives por la zona?


    NANDO


    No, mi agente tiene el despacho por Ruzafa por eso estaba allí.


     


     


    ― ¿Ricardo? ―preguntó curioso Iván al verla enfrascada en la conversación.


    ―No, es Nando.


    ―Nando ―dijo con una sonrisa en los labios. ―, me suena a la historia de las monas de antes.


    ―No seas tonto ―rio Lucía―, solo estamos quedando para comprarle el regalo a Ricardo y porque Ricardo quiere que cenemos los tres el viernes antes de la boda. Ya sabes tengo una especie de despedida de soltero, a la que no estás invitado.


    ―Mi chica de despedida de soltero con dos hombres. No sé, no sé ―bromeó. ―. Me parece estupendo, ya haré yo algo esa noche o me voy a Madrid el sábado por la mañana.


    ―Bueno, ya veremos cómo lo hacemos. ―respondió―. Iván―dijo.


    ―Dime.


    ― ¿Te molesta si como con Nando esta semana?


    ―No, claro que no. Además―dijo mirándola por unos segundos―, algo me dice que ya habéis quedado, ¿me equivoco?


    ―No.


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    



    4


     


    ―Sí, hemos hablado y aclarado la situación ―explicaba Lucía por teléfono a Ricardo―. ¿Qué? No, hemos acordado que necesitamos pasar más tiempo juntos. Todo no puede ser trabajo, ni para él ni para mí. Soy consciente que yo también tengo mis momentos ―Lucía se calló porque su amigo la sermoneaba al otro lado. ―. Sí, ya lo sé. Justo por eso, aprendí la lección. No quiero que me pase lo mismo. No necesito tropezar dos veces con la misma piedra.


    Lucía no lo sabía, ¿cómo iba a imaginar estar siendo espiada desde el pasillo? Oculta junto a la entreabierta puerta se había quedado Sira, interesada por aquella conversación sobre la relación de su amiga con el padre de sus hijas. 


    ―No mereces tenerlo a tu lado, no sabes mantenerlo, siempre lo dejas ir…―Entre dientes, de una manera imperceptible para alguien que no fuera ella, aferrada al expediente que llevaba en la mano, murmuró.


     


    ―La noche de los martes será nuestra noche. Estén o no las niñas, los martes cenaremos juntos. Si las pelirrojas están en casa esperaremos a que se hayan acostado. Y claro está, los fines de semana que no estén Carlota y Davinia serán íntegros para los dos, salga el sol por donde salga. ―comentó riendo―. Sí, exacto hoy tenemos cenita romántica, ja ja ja―rio mientras escuchaba a su amigo sin imaginarse que Sira prestaba atención a su conversación. ―. Sí, hoy como con Nando, ¿qué? Sí, claro que lo sabe Iván, ja ja ja… Sí, hoy como con mi <<ex>> y ceno con mi chico. ¡Por dios! Pensar que hay días que casi no pruebo bocado por falta de tiempo. Sí, ahí nos tendrás a los dos contigo. ¿Qué? No, Nando aprovechará para ir a cenar con el jefe supremo. 


    ― ¿Nando? ¿Con qué jefe?


    ―Iván, quería decir Iván.


    ― ¿Ya nos confundimos de nombre?


    ― ¡No seas idiota! Ha sido un lapsus, estaba hablando de los dos, es una confusión de lo más normal.


    ―Vale, vale. ¿El señor periodista se reunirá con nosotros o no lo volveré a ver hasta la boda?


    ―No lo sé. Ya veremos. Todo depende de cuales sean tus planes. Y cariño, te dejo que he de leer un montón de documentación antes de la comida.


    ―Saluda a Nandito de mi parte.


    ―Así lo haré. Un beso.


    Sira volvió sobre sus pasos a su despacho. No quería que Lucía pudiera sospechar que la espiaba. Ya le entregaría más tarde la documentación.
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    La mañana se le había pasado en medio de un mar de documentos legales, que le estaba llevando más tiempo del habitual en leer, porque una visita no concertada le había ocupado buena parte de la mañana. La conversación con Ricardo había sido su único momento de desconexión a lo largo de la mañana. 


    ―Puag… ―Asqueada por el helado café se quejó, volviéndolo a dejar junto al teclado. ―. Esto está imbebible.


    ―Lógico, casi son las dos y te serviste el café hace dos horas. ―rio Sira desde la puerta. ―. ¿Comemos juntas? ―preguntó, aunque era conocedora de los planes de Lucía.


    ― ¿Las dos? ―dijo atónita sin creerse que ya fuera esa hora. ―. ¡Se me ha pasado la mañana sin darme cuenta! 


    ―Normal, ha habido mucho trajín esta mañana. ―comentó Sira dejándose caer en una de las sillas del despacho de Lucía.  ―. Esto es tuyo ―Sira dejó la carpeta, que dos horas atrás iba a entregarle, sobre la mesa. ―. ¿Vamos a comer? ―insistió.


    ―No, no puedo. He quedado y, he de darme prisa o quedaré como una tardona.


    ― ¿Con Iván? ―se hizo la que no sabía, poniendo cara de la que nunca ha roto un plato. ―. Normal, querréis aprovechar los pocos momentos de intimidad de los que podéis disfrutar cuando no están nuestras hijas por medio.


    ―No ―negó tajante Lucía sin decir nada más. Ella no estaba convencida de toda esa maldad que Noli, Ricardo y el mismo Iván veían en ella, pero tampoco terminaba de creerse aquella fachada de amiga del alma. Y aquel comentario, no sabía el porqué, no le había gustado. ―, termino esto y me voy.


    ―Nada, pues, comeré sola porque Noli tenía juicio y se quedaba a comer por allí.


    ―Bien ―respondió sin levantar la vista de la pantalla del ordenador.


    ―Por cierto, hablando de Iván―volvió a hablar Sira haciéndola levantar la vista de la pantalla―, las niñas andan como locas desde el sábado que lo vieron en la tele. 


    ―Imagino.


    ―No sabía nada, si no insisten el sábado tras hablar con el padre, que las llamó desde Madrid― Con un tonito, que no le gustaba a Lucía, recalcó―, ni me entero.


    ―Tampoco tenías por qué saberlo. Era trabajo y las niñas estaban contigo. ―contestó con un atisbo de sonrisa en los labios que decía más de lo que callaba.


    ―Sí, claro…claro, pero me extrañó que no se lo hubiera dicho antes a las niñas. Bueno, a ti está claro que te volvió a fastidiar el fin de semana.


    ―A mí no me ha fastidiado ningún fin de semana.  Estaba con él―respondió levantando la vista, clavándola en la de su compañera, intentando averiguar a donde quería llegar Sira con aquella conversación.


    ―Perdona, si te he molestado. Solo lo decía porque como teníais el fin de semana libre, sin niñas por medio.


    ―A mí, las hijas de Iván no me molestan―respondió firme mirándola con determinación, empezando a cansarse de aquella conversación sin sentido.


    ―Ya lo sé, creo que no me estás entendiendo.


    ―No, lo que no sé, es adónde quieres llegar con esta conversación.


    ― ¿Por qué estás a la defensiva conmigo, Lu?


    ―No, ya te he dicho que no me llames Lu. Eso es cosa de Iván y, bueno, ahora de las niñas―dijo con firmeza―.  Hasta para mis padres soy Lucía.


    ―Perdona, no quería molestar.


    ―Perdonada―contestó con una ligera sonrisa―, ahora si no te importa voy a terminar esto que no me gusta llegar tarde a mis citas.


    ― ¿Es eso? ¡Estás dolida por lo de Rosa! ―dijo con voz mimosa. ―. Lo siento, Lucía, por favor, perdóname. Fue una estupidez por mi parte.  Te lo dije el viernes y, ya he hablado con mi madre para que desmienta todas las patrañas sobre ti. ―comentó acercándose a ella―. Por favor, no quiero perder a mi mejor amiga, creía que habíamos recuperado nuestra amistad.


    ―Yo también lo creía. Ahora ya no estoy segura.


    ― ¿Vas a castigarme por un error? ¿Vas a castigarme por tener celos de tu relación con mis hijas? ―dijo llorosa. 


    ―Esto es absurdo. No llores, Sira, por favor.


    Lucía se levantó para acercarse junto a su compañera y amiga. Sira apoyó la cabeza sobre su hombro, para continuar con su gimoteo, interpretando uno de los mejores papeles de su vida.


     


    ―Lo siento, de verdad, no volveré a mentirte. No quiero perderte, para mí eres muy importante―Sollozó sin levantar la cabeza del hombro de Lucía. ―. Todos los años en los que estuvimos alejadas te eché muchísimo de menos, te necesitaba a mi lado. No puedes imaginar la satisfacción al recuperarte, al volver a tener a mi lado a mi amiga del alma. Poco me importa que estés con el padre de mis hijas.


    ― ¿Perdón? ―la interrumpió apartándola de su hombro.―. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Por qué te iba a importar? ―Lucía no salía de su asombro, aquello era el colmo de la desfachatez. ―. ¿Acaso no perdoné yo que te colaras en su cama aprovechando nuestro distanciamiento? Tú sabías de primera mano lo que sentía por él, conocías perfectamente cuáles eran mis sentimientos. Eras conocedora que seguía enamorada de Iván, lo mucho que me dolió que no fuésemos capaces de mantener nuestra relación. Y no te dignaste en contarme lo que había ocurrido entre vosotros.


    ―No, no me entiendas mal ―Casi tartamudeo Sira―, me he explicado mal. Lucía, por favor, no hagamos de esto una bola de nieve. Lo siento, de verdad. Por favor, perdóname. 


    ―Muy bien, supongo que tienes el derecho del beneficio de la duda y, nunca me habías dado señas para pensar que actúas con mala fe conmigo ―contestó Lucía volviendo a su silla, viendo la hora en el ordenador. A ese paso llegaría tarde a su cita con Nando. ―. Ahora si no te importa tengo algo de prisa.


    ― ¿Amigas? ―Casi parecía implorar Sira.


    ―Compañeras de trabajo ―aclaró.


    ―Volveré a ganarme tu confianza.


    ―Genial ―respondió sin mucho interés.


    ―Hasta luego, entonces. Me iré a comer, aunque odio hacerlo sola


    ―Ciao ―respondió sin más mientras se centraba en u móvil. 


     


    LUCÍA


    Dame 10 minutos más. He tenido una mañana de locos, con un final apoteósico, de esos que si cuentas en una historia no me creería. Termino una cosita y voy para el bar.


     


    Poco tardó en llegar la respuesta:


     


    NANDO


    Si quieres paso a por ti. Dime la dirección del despacho y te recojo a domicilio. Me encantará escuchar ese final, igual me viene la inspiración de mano de la mejor musa que jamás haya tenido y existido.


     


    Lucía sonrió al leer el comentario de Nando, sabía que ahora la interrogaría, le envío los datos del despacho e intentó concentrarse para terminar lo que había dejado casi por terminar antes de la aparición de Sira.


     << Esto es lo más absurdo que he vivido jamás, ¿de verdad he de estar aguantando este tipo de tonterías? ¿Y si Iván tiene razón sobre Sira? Iván, Noli, hasta Ricardo no la cree y eso que no la conoce. Puaff, espero no haberme metido en la boca del lobo al haber aceptado trabajar aquí. No, de no haber aceptado el trabajo no hubiese recuperado a Iván. No hay mal que por bien no venga. Además, en estos últimos dos años hemos tenido muy buena relación, dudo que haya estado fingiendo conmigo durante todo este tiempo. Nadie puede fingir durante tanto tiempo. >>


     


    Lucía estaba tan concentrada en su propio debate interior, no viendo llegar a Nando, quien, divertido al verla tan concentrada, se apoyó en la puerta a observarla, esperando que se diera cuenta de su presencia.


     


    << No, me hubiese dado cuenta. Imagino que es humano tener celos por lo de las niñas, me llevo muy bien con ellas y sé lo cansinas que se pueden poner hablando de alguien. Mierda, Lucía, igual has sido demasiado dura con ella. ¡Joder, le has dicho que se había colado en la cama de Iván! Sí, me he pasado. Además, no he de culparla por ello, él no puso impedimento y, no estábamos juntos. Por muy enamorada que siguiera de él, no estábamos juntos.>> 


     


    Apagó el ordenador, solo entonces levantó la vista topándose con la penetrante mirada de Nando; ni siquiera las gafas atenuaban el brillo de sus ojos.


     


    ―Te envidio, tu capacidad de concentración es increíble. ―dijo entrando en el despacho y acercándose a su mesa.


    ― ¿Llevas mucho ahí?  ―preguntó levantándose de la silla.


    ―El suficiente. ―contestó besándola en las mejillas.


    ― ¿Te estás dejando barba? ―Lucía había notado cierto cosquilleo en la cara al besarlo.


    ―Me lo estoy planteando ―sonrió acariciando la barbilla―, me aburre afeitarme todos los días. ¿Te falta mucho?


    ―Perdona por el retraso ―comentó mientras veía la silueta de Sira acercándose de nuevo.


    ―Perdón por la interrupción ―dijo observando con sumo detalle a Nando.


    ―Creía que te habías ido. ―respondió Lucía.


    ―Iba a hacerlo, pero me han llamado del colegio de las niñas, Carlota se ha puesto mala, voy a recogerla. Y perdón por la intromisión, te dejo que estás ocupada.


    ―No, no te preocupes. No es un cliente. Es… Es un amigo. ―dijo Lucía. De pronto no sabía cómo presentar a Nando y si hacerlo. No consideraba oportuno darle demasiada información a Sira. ―. Nando, ella es Sira, una de mis colegas de despacho.


    ―Encantado ―contestó pensativo sin moverse de su sitio.


    ―Nando ―repitió Sira, teniendo claro quién era―, igualmente. Lucía, me voy al colegio a por la niña. No sé si luego volveré.


    ―No te preocupes, y ya me dices luego cómo está Carlota. ―respondió con un atisbo de desconfianza en Sira, algo en su rostro la hacía sospechar de su actitud.


     


     


    Nando no podía ocultar una sonrisa, siguió los pasos de Sira bajo la atenta mirada de Lucía, y solo al oír su lejano taconeo bajando las escaleras se atrevió a hablar.


     


    ― ¿No se llamaba Sira la que fuera tu mejor amiga?


    ―Sí.


    ― ¿Y son la misma persona?


    ―Sí.


    ― ¿Me estás diciendo que no solo has vuelto con Iván, sino q trabajas con la madre de sus hijas?


    ―Sí.


    ― ¿Y todo esto guarda relación con esa historia que ibas a contarme para que la inspiración vuelva a mí?


    ―No te digo que no.


    ―Ahora te admiro el doble ―dijo con un guiño―. ¿Nos vamos a comer?


    ―Sí, vamos. Necesito salir de estas cuatro paredes. 


    ―Y yo que me cuentes esta historia. Creo que la inspiración está regresando de sus vacaciones. ―comentó―. Y claro, vuelve de la mano de mi musa favorita.


    ―Mmm… Creía que era la única ―bromeó―. Ahora ya he pasado a favorita, dentro de poco me veré relegada a antigua musa.


    ― ¡Eso nunca! ―exclamó con una carcajada siguiéndola rumbo a la salida.
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    Lucía y Nando no paraban de hablar, el tiempo se les había echado encima sin darse cuenta, siempre había sido así; el reloj parecía no darles tregua cuando se enzarzaban en una conversación. Lo curioso es que a ninguno les resultó extraño la naturalidad con la que se trataban tras haber estado poco más de dos años sin verse, hablarse, sin saber del otro… Al menos para Lucía así había sido, Nando no había podido resistirse a preguntar por ella en alguna ocasión a Ricardo.


     


    ―Nando, no tengo ganas de volver al despacho, pero he de hacerlo, el deber me llama―dijo haciéndole señas al camarero.


    ―Una pena, la verdad, es que estoy muy a gusto.


    ―No te digo lo contrario ―respondió con una sincera sonrisa―, pero tengo trabajo esperando por mí.


    ― ¿Cuándo repetimos esto?


    ―No sé, cuando quieras.


    ― ¿Cuándo quiera? ¿Estás segura de tus palabras? ―Con una pícara mirada preguntó―. Mira que me lo tomo al pie de la letra.


    ―Sí, claro. Nunca digo algo de lo que no esté segura. A veces me acerco a casa a comer, pero la mayoría de las veces me quedo por aquí. No tengo tiempo de cocinar, sin contar que se hace pesado cocinar para uno solo.


    ―Entonces, te tomo la palabra. 


    ―Vale.


    ― ¿El próximo martes?


    ―Muy bien el próximo martes.


    ―A la misma hora.


    ―A la misma hora.


    ―En el mismo sitio.


    ―En el mismo sitio.


    ―Me gusta.


    ― ¿El qué?


    ―A la misma hora, en el mismo sitio ―repitió―, ves eres mi musa lo quieras o no. Gracias a ti ya tengo el título para la novela.


    ―A la misma hora, en el mismo sitio ―repitió Lucía con una sonrisa en los labios―, me gusta. Al final tendrás que pasarme parte de tus royalties por servirte de inspiración. ―comentó mirándolo a los ojos―. Vamos hablando para lo del regalo, porque yo sigo sin tenerlo claro. Si se te ocurre algo me lo dices.


    ―Lo mismo te digo ―respondió―. No, hoy te invito yo.


    ― ¿Por qué?


    ―Porque me apetece, porque me has regalado el título de mi novela, porque de pronto sé cómo seguirla y porque sí.


    ―Está bien, no voy a discutir.


    ―Así me gusta. Pago y te acompaño al despacho ―respondió Nando. 
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    ― ¿Cómo estás, cariño? ―preguntó Iván a una adormilada Carlota por la fiebre.


    ―Me pica el cuerpo, pero mamá dice que no puedo rascarme o me quedarán marcas.


    ―Sí, eso es cierto. Bueno, ya verás que en unos días ya estás mejor. ―dijo besándola en la frente.


     


    Una sonriente Sira escuchaba la conversación desde la puerta de la habitación de sus hijas. Iván miró la hora, quería llegar temprano a casa, pero estaba claro que no iba a ser posible. <<Bueno, las niñas entraban dentro de las posibles justificaciones>>, se dijo sin poder evitar una sonrisa al recordar a Lucía dando las explicaciones unos días atrás.


     


    ― ¿Tienes solucionado con quién se va a quedar mañana cuando te vayas a trabajar? ―se interesó.


    ―Mi madre vendrá a quedarse con ella.


    ―Ok, mañana te llamaré para saber cómo sigue ―dijo dirigiéndose a la puerta. ―. Davinia, me voy. ―dijo al pasar junto al salón donde su hija veía la tele.


    ―Lo malo es que ahora se le vaya a pegar a Davinia ―se apresuró a decir con voz lastimera. ―. El pediatra me ha dicho que la varicela es muy contagiosa y yo―titubeó dejando caer su mano sobre el brazo de Iván― recuerdo que el año pasado los hijos de Noli terminaron contagiándose por no poder tenerlos separados. ¿Sabes el trastorno que implicaría que las dos estuvieran con la varicela? Y peor que Davinia caiga cuando ya Carlota esté bien.


    ―Igual no se le pega ―contestó separándose de la madre de sus hijas al verla acercarse demasiado a él.―. ¿No puede dormir contigo para estar lo menos posible con Carlota? Al fin y al cabo, en casa solo está por la noche.


    ―Sí, supongo que sí, aunque había pensado que igual, si no te importa, pase estos días contigo.


    ―Muy bien, sin problemas, que prepare sus cosas y se viene a casa mientras Carlota esté con la varicela ―respondió, resultándole sospechosa la actitud de Sira.


    ― ¿Seguro? ¿No te generará problemas con Lucía? ―preguntó Sira engolando la voz.


    ― ¿Por qué me iba a generar problemas con Lu? ―con cierta incredulidad preguntó Iván. ―. Sabes que ella adora a las niñas, y las niñas a ella―remarcó―, las niñas no son un problema para ella.


    ―Sí, bueno, supongo―interrumpió Sira―, ha sido una tontería por mi parte. ―continúo Sira, antes de soltar su bomba. ―Por cierto, he olvidado llamarla esta tarde, como se quedó preocupada cuando me marché al colegio, pero… recordé ―mirándolo fijamente a los ojos continuó― que iba a comer con un amigo―soltó con una sonrisita―. ¿Cómo se llamaba? Mira que me lo presentó cuando fue a buscarla al despacho.


    ―Nando ―Suspicaz respondió Iván que no sabía muy bien a donde quería llegar con aquella conversación.


    ―Sí, cierto, Nando.  Me quedé tan atontada con sus ojos que ni oí su nombre. Bueno, con sus ojos y lo que no eran sus ojos, un hombre tan atractivo e interesante no se ve todos los días. ―explicó Sira. ―. Bueno, sin ánimo de infravalorarte, tú también tienes unos ojos increíbles. Está claro que Lucía sabe elegir bien sus amistades masculinas. Ahora que pienso, ¿no se llamaba Nando su <<ex>>?


    ― ¿Qué me quieres decir?


    ―Nada, solo me resultó una curiosa coincidencia.


    ―No es una coincidencia, es él.


    ―Vaya.


    ― ¿A dónde quieres llegar Sira?


    ―A ningún sitio ―dijo poniendo cara de ofendida―, solo que se llevan muy bien. Bueno, como tú y ella antes de vuestro regreso.


    Iván asistía incrédulo a las palabras de Sira. ¿Pretendía darle celos? Cada día la entendía menos, no comprendía el porqué de su actitud, cuando entre ellos nunca había existido ningún tipo de relación, solo los unía las niñas. 


    No entendía qué pasaba por su cabeza, entre ellos siempre estuvo clara la situación, las niñas era su único nexo. Iván se lo había dejado claro desde el principio, él nunca había estado enamorado de ella, ni siquiera a pesar de ser una mujer sumamente atractiva se había sentido atraído por ella. Su historia con ella solo la explicaba las copas de más, caídas aquella noche, a veces seguía preguntándose cómo había sido capaz de tener una erección estando tan borracho. 


     


    ―Davinia―llamó a su hija. No quería seguir ni un segundo más en aquella casa. No quería comenzar una pelea y, menos delante de las niñas. ―, prepara tus cosas que te vienes conmigo.


    ―Ya las tengo preparadas―explicó la niña―. Mamá me lo dijo antes de que llegaras.


    ―Entonces nos vamos ya―contestó regresando junto a Carlota―, mañana te llamo para saber cómo estás. ―dijo tras besar la calenturienta frente de su pequeña.


    ―Vale, papi, dale un besito a Lu de mi parte.


    ―Muy bien, así lo haré.


    ―En las mejillas ―bromeó Carlota, a quien la fiebre y el picor no le quitaba el humor.


    ―Sí, en las mejillas ―rio Iván―porque es de tu parte.
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    Nando bajó el volumen de la música. El jazz volvía a sonar en su despacho, el humo del tabaco envolvía en una sutil nebulosa el ambiente mientras sus dedos tecleaban incansables en su fiel ordenador.  A la misma hora en el mismo sitio rezaba en la parte superior de la ya no temida página en blanco.


    Nando cogió el cigarro, le dio una nueva calada antes de levantarse y asomarse a la ventaba. Estaba oscuro, las farolas de la calle ya estaban encendidas. Los ojos de Nando se fijaron en una pareja que salía del bar de la esquina, no podía dejar de observar cómo se despedían antes de tomar cada uno un rumbo distinto. sonrió.


    ―A la misma hora en el mismo sitio, ellos podrían ser los protagonistas ―dijo en alto apurando el cigarrillo. ―. Musa, me has regalado mucho más que un título. No sé cómo lo haces, pero logras que las ideas fluyan en mi mente con solo verte. ―Nando seguía hablando en voz alta. ―. Fui un imbécil por permitir que te fueras de mi lado. 
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    <<Uff… Mucho las quiero, pero son una inagotable fuente de energía, cuando están en casa es imposible hacer algo que no las incluya>>, pensaba jugueteando con un mechón de pelo. <<Espero que Carlota esté bien. ¿Estará al tanto de todo Iván? Cuando llegue le cuento por si Sira no lo ha avisado. ¿Qué hora es? Ya está tardando, espero que no se le haya olvidado que hoy es nuestra noche. >>


    Lucía contemplaba en el espejo cómo le quedaba el conjunto de lencería elegido para la ocasión.


    ―No voy a llevar unas braguitas de algodón siendo hoy nuestra noche. ―dijo en voz alta mirándose en el espejo.


     


    Un familiar sonido de llaves se escuchó junto a la puerta, Iván acababa de llegar. Lucía salió corriendo para recibirlo con el sugerente conjunto de ropa interior negro.


     


    ― ¡Hola, Lu! ―saludó Davinia.


    ―Hola ―contestó Lucía―, ahora vuelvo que acabo de salir de la ducha y no me he vestido. ―dijo viendo la pequeña maleta que Iván acababa de entrar, cruzando su mirada con la de él.


    ―Davinia, deja tus cosas en tu habitación y luego a la ducha.


    ― ¿Ya?


    ―Sí, ya ―respondió Iván de camino a su habitación. Necesitaba hablar con Lucía. ―. Hola―dijo abrazándola por la espalda nada más entrar―, me encanta tu modelito. ―comentó besándola en la base del cuello. ―. Siento lo de la niña, Carlota tiene varicela y Sira me ha avisado para que Davinia pase estos días en casa y no se contagie.


    ―Cariño, la varicela se contagia mientras se está incubando, así que de poco sirve ahora. ―expuso subiéndose unas mallas negras. ―. Igual ya la está incubando.


    ― ¿Estás segura de eso?


    ―Sí, no soy madre, pero recuerdo que Noli lo comentó el año pasado cuando la pasaron sus hijos. ―explicó mientras terminaba de colocarse la camiseta.―. De todos modos, tampoco pasa nada porque la niña esté aquí, es su casa.


    ―Sí, pero me jode que me haya mentido, cada día entiendo menos a esta mujer, no sé a dónde demonios quiere llegar. Justamente me puso a los hijos de Noli como ejemplo ―se quejó Iván dándole la vuelta para tenerla frente a él―. ¿Sabes que ha intentado darme celos? ―poniendo cara de burla dijo.


    ― ¿Celos? No entiendo.


    ―Sí, con Nando.


    ― ¡No me lo puedo creer! ―Lucía abrió los ojos de par en par, disparándosele de manera exagerada el arco de su ceja izquierda.


    ―Eso es para que luego defiendas a tu amiga. Me ha venido con el cuento que estabas con un amigo, parece ser que con unos ojos impresionantes ―dijo haciendo burla. ―, e increíblemente atractivo.


    ―Ahí no le falta razón ―rio Lucía con gesto pícaro. ―, aunque no más que tú, no te me pongas celoso.  


    ―Lu ―llamaba desde la puerta Davinia.


    ―Dime, cariño ―contestó haciendo a Iván para un lado y poder ver a la niña.


    ― ¿Me ayudas con el pelo? ―preguntó poniendo carita de no haber roto nunca un plato―.  Tú lo lavas mucho mejor.


    ―Claro, sin problemas. ―respondió sonriente. 
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    << ¿Por qué a ella siempre le va todo bien? ¿Por qué ella siempre consigue todo lo que se propone?>>, se preguntaba Sira con la mirada fija en el techo de su habitación. <<Siempre le sale todo bien, fue en ella en quien se fijó Javier cuando estábamos en el instituto y era a mí a quien le gustaba. ¿Y para qué? Para que ella le diera calabazas y pasase de él y, sin embargo, tan amigos, recordaba con resquemor. Y luego, se tuvo que enamorar justo del chico que me gustaba a mí, se tuvo que enamorar de Iván, si no hubiese ido a aquella fiesta conmigo, Iván se hubiera fijado en mí y no en ella. Y claro, luego consigue la beca para irse a hacer el máster a Madrid porque su expediente era insuperable. >>. Las lágrimas le inundaban los ojos. << ¿Por qué no se quedó en Madrid? ¿Por qué no me dejó ser feliz junto a Iván? Él hubiese terminado enamorándose de mí, ¿de qué me ha servido todo esto si no? ¿De qué me sirvió quedarme embarazada? ¿De qué? Me niego a que ella siempre se salga con la suya, esta vez no va a ser así. No sé cómo pero mi suerte va a cambiar, si Iván no es para mí tampoco lo será para ella. >>
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    ―Gracias ―susurró junto a su oído Iván mientras volvía a dejarle un reguero de besos en el cuello.


    ― ¿Por?


    ―Por entender mi situación, por aceptarme a mí y a mis hijas.


    ―Cariño, no seas tontito.


    ―No, Lu, hablo en serio ―dijo Iván sentándose en la cama. ―. No sé yo si aguantaría todo esto a la inversa.


    ―Vaya ―se quejó Lucía.


    ―No, no me entiendas mal. Por ti lucharía contra viento y marea, sabes que nunca dejé de hacerlo hasta que cierto atractivo escritor llegó a tu vida… ―explicó haciendo sonreír a Lucía. ―. Pero entiendo que es una situación difícil y más ahora que Sira parece estar dispuesta a joderme la vida.


    ―Sira no es tan mala, nunca ha habido problemas entre nosotras y mucho menos por culpa de un hombre ―defendió a su amiga ―. Recuerdo que en el instituto le gustaba uno de mis mejores amigos, Javier, ¿te acuerdas de él? Si mal no recuerdo en alguna ocasión hemos coincidido con él, aunque hace mucho que no lo veo.


    ―Sí, sí que me acuerdo. Ese chico estaba coladito por ti.


    ―Bueno, él quería salir conmigo, pero yo estaba enamorada de otro chico y, nos hicimos muy buenos amigos. El caso es que Sira moría por él, yo le hablaba maravillas de ella a Javier, pero nada, a él no le gustaba.


    ―Olería a problemas.


    ―Mira que la tienes cogida con ella.


    ―Lu, tú eres la que no terminas de abrir los ojos a pesar de haber visto algunas de sus tretas. No seas tan buena, a veces me parece mentira que seas <<picapleitos>>.


    ―Eh, no te pases ―rio Lucía empujándolo suavemente y dejándose caer sobre de él. 


    ―Lu, todo lo que quieras, pero me da terror que se meta por medio. A veces creo que todo lo que ocurrió aquella noche lo tenía preparado.


    ― ¡Iván! ¿Cómo iba a tener preparado quedarse embarazada? ¿Y para qué? Ya hemos hablado de esto y no la veo capaz de quedarse embarazada adrede. ―dijo―. Y basta de hablar de Sira, te recuerdo que esta es nuestra noche y no vale hablar de los “ex”.


    ―Sira no es mi “ex”, no lo olvides.


    ―No lo olvido ―murmuró antes de besarlo.


    ―O lo dices para que no te pregunte por cierto escritor.


    ―Mmm… ¿Estás celoso del escritor? ―preguntó Lucía bajando con sus besos por el pecho de Iván.


    ― ¿He de estarlo?


    ― ¿Tú qué crees? ―preguntó Lucía subiendo de nuevo para mirarlo a los ojos.


    ―Que no. ―respondió a los sonrientes ojos de Lucía.


    


    


    


  



  
     


    Davinia no pasó la varicela, pero sí se quedó aquellos quince días en casa. Iván la llevaba cada mañana al colegio, Sole le hacía el favor de recogerla por las tardes para llevarla a las actividades extraescolares y, de allí a casa. Imposible hacerlo de otra manera, para Iván era imposible llegar a tiempo a la salida del colegio, solo un par de veces pudo ir a por su hija y su madre a la salida de las clases de baile. No sabía cómo lo hacían los padres separados, pero para él la ayuda de su madre era imprescindible. Por las mañanas podía pedirle el favor a Lucía, no obstante, por las tardes ella lo tenía igual de complicado que él y no eran sus hijas, aunque las tratase como si lo fueran.


    La mayoría de las veces Lucía se los encontraba en casa cuando regresaba de trabajar, aquella quincena su trabajo se había visto incrementado. Sira se marchaba antes a casa para estar con Carlota, así que Noli y ella se hicieron cargo de parte de su trabajo. A Lucía no le importaba, entendía perfectamente que Sira se fuera antes para poder estar con su hija, aquella no era la primera vez que unas se cubrían a las otras; esa era precisamente una de las grandes ventajas de no trabajar en una gran firma en la que el trabajo prima siempre por encima de la persona. No, sin duda alguna, no era conciliar, pero era una ventaja con la que contaban sobre la gran mayoría de los padres.


     


    Aun con algunas costras secas en la frente Carlota regresó a casa. Aquella quincena volvían a ser cuatro, la algarabía se vio incrementada de manera notoria; no era lo mismo una que dos y más tras estar quince días alejada la una de la otra. Davinia parecía la portavoz parlamentaria, poniendo al día a su hermana de todas las novedades del colegio, de los enfados, de los cuchicheos del patio, de las nuevas parejitas de clase, y claro está del niño que les gustaba a ambas. Ni Iván ni Sira se plantearon la posibilidad de volver a separar a las dos hermanas, ni Sira reclamó que Davinia fuera a pasar unos días a casa ni a Iván se le pasó por la mente; a pesar de la falta de tiempo, de las carreras y las prisas diarias le encantaba tener a sus hijas a su lado.


     


    Lucía dejó las llaves sobre la mesita de la entrada, ni Iván ni las niñas la oyeron llegar, los tres estaban concentrados en preparar la cena e Iván solo tenía oídos para las interminables historias de sus hijas. Con el bolso aún colgado del hombro y la chaqueta en la mano, Lucía se quedó apoyada en la puerta de la cocina, dándose cuenta enseguida que era invisible para el cocinero y sus dos pinches. Ninguno de los tres se había percatado de su presencia. Lucía no podía evitar sonreír, le encantaba contemplarlos juntos. La complicidad existente entre los tres, sus risas y, sobre todo le divertía oír las preguntas de aquellas dos locuelas, que parecían estar sometiendo a su padre a un tercer grado. No había pregunta que se les quedara en el tintero:


     


    ―Entonces, ¿os vais a Madrid este viernes?


    ―Sí, nos iremos después de comer.


    ― ¿Y quién se casa, lo conocemos? ―se interesó Davinia.


    ―No, no lo conocéis. Es un amigo de Lu.


    ―Papi, has tenido mucha suerte. ―comentó Davinia.


    ― ¿Por qué?


    ―Lu es…es…―Lucía no pudo evitar una sonrisa al escuchar a Davinia y verla hacer círculos con sus brazos en el aire.―. Es maravillosa. No se me hubiese ocurrido una madrastra mejor, ¡no tiene nada que ver con las madrastras de los cuentos! ―exclamó―. Es muy guapa, simpática, cariñosa, no se enfada cuando le cogemos su maquillaje y ese gel que huele tan rico.


    ―Sois una abusadoras ―la interrumpió Iván, que le encantaba escuchar aquella confesión por parte de su pequeña.


    ― ¡Y está un poco loca, como nosotras! ―añadió Carlota.


    ―En esta casa ninguno nos libramos de la locura. ―declaró Iván.


     


    Lucía estaba emocionada escuchando las palabras de aquellas dos niñas, a las que quería como si fueran suyas, tenía claro que las niñas y ella se llevaban muy bien, pero escuchar aquellas palabras en boca de las niñas la hacía sentirse reconfortada.


     


    ―Papi, ¿Lu y tú os vais a casar algún día? ―preguntó de pronto Carlota sorprendiendo a su padre y a la propia Lucía.


    ―Remueve no se pegue la salsa ―respondió Iván levantando la vista del fuego, evadiendo la pregunta, y percatándose de la presencia de Lucía. ―. Vaya, tenemos una espía ―dijo sonriente, acercándose a ella para besarla. ―. ¿Llevas mucho aquí?


    ―Un ratito ―contestó tras devolverle el beso. ―. Hola, chicas, ¡qué bien huele lo que estáis cocinando!


    ― ¡Hola, Lu! ―gritaron las dos acercándose para abrazarla. 


    ―Ya entiendo por qué mi gel se acaba tan rápido ―bromeó enseñándole la lengua a las niñas. ―. Justo ahora voy a darle uso yo al gel, que necesito una ducha con urgencia y vengo a ayudaros.


    ―No hace falta, Lu, nosotras hemos ayudado a papi a preparar vuestra cena romántica ―se apresuró a decir Carlota mientras movía exageradamente las pestañas. ―. Nosotras cenamos en un ratito y nos vamos a la cama, así vosotros podéis daros besitos.


    ―Vaya, al final sí que voy a parecer la malvada madrastra, que obliga a sus hijastras a preparar la comida y a irse temprano a la cama.


    ― ¿Nos estabas escuchando? ―preguntó Davinia entre risas. ―. Tú nunca podrás ser malvada, ¿sabes a quién le pega el papel de madrastra? 


    ― ¿A quién? ―Quiso saber Lucía, sin poder evitar lucir una amplia sonrisa.


    ― ¿Me prometéis que no se lo vais a decir? ―Quiso saber Davinia buscando en la mirada de su padre, Lucía y su propia hermana, una respuesta afirmativa―. La abuela Nina ―terminó diciendo en bajita voz como temiendo que las paredes pudieran contar su secreto.


    ― ¿La abuela Nina? ¿Por qué dices eso? ―Se interesó Iván, aquella afirmación le preocupaba.


    ―Porque siempre se está quejando. Refunfuña por todo y está siempre cotilleando con las madres del colegio y del ballet, callándose cuando llegamos nosotras.


    ―Eso es verdad. Estos días, que estaba sola con ella en casa de mamá, se quejaba por todo y, nunca le parece bien lo que hace mamá. ―dijo Carlota―. ¿Será mamá como la abuela de mayor?


    ―Yo mejor me voy a la ducha, esto es cosa vuestra y de vuestro padre. ―dijo Lucía saliendo de la cocina, dejando al padre y las niñas enfrascados en la conversación.


    ―Sois unas exageradas, Nina se queja como lo hacen todas las abuelas.


    ―La abuela Sole no se queja y no cotillea con las mamás del cole. ―comentó Carlota.


    ―Bueno, la abuela Sole es más joven que la madre de vuestra madre.


    ―Tú la defiendes y ella se mete contigo ―De pronto soltó Carlota sorprendiendo a su padre. ―. Siempre le está diciendo a mamá que nosotras somos lo único bueno que has hecho en tu vida.


    ―Bueno, basta ya de hablar de vuestra abuela. A ella le hubiese gustado un padre distinto para sus nietas, eso es normal, le hubiera gustado un padre que viviera con su hija y no que estuviésemos separados.


    ―Sabes, papi ―dijo Davinia―, eso es una tontería. Nosotras tenemos la suerte de tener dos casas y, de alguna manera tenemos dos madres, porque Lu es un poco como si lo fuera. Los padres de Estrella Ramos están todo el día peleándose, que Estrella nos ha contado que siempre los oye discutir.


    ―Ahí tienes toda la razón, cariño―dijo colocando los platos en la mesa para que sus hijas cenaran.


    ―Papi.


    ― ¿Qué pasa ahora? 


    ―No has contestado a la pregunta de mi hermana.


    ― ¿A qué pregunta? ¡Si no habéis parado de interrogarme en las últimas dos horas!


    ―Si te vas a casar con Lu ―Con mirada pícara dijo Davinia.


    ―Pues, no lo sé. Nunca nos hemos planteado casarnos ―respondió sin saber muy bien qué decir―, pero nada cambiaría si lo hiciésemos. 


    ― ¿Y niños? ―siguió Carlota con el interrogatorio.


    ― ¿Niños?


    ―Sí, si tú y Lu vais a tener hijos algún día, si nosotras tendremos hermanos.


    ―No lo sé. Igual algún día.


    ―A mí me gustaría tener un hermano. ―explicó Davinia.


    ―Y a mí. ―se sumó Carlota.


    ―Nosotras podríamos cuidarlo ―sugirió Davinia meciendo sus brazos. ―. ¡Son tan monos los bebés!


    ―Se acabó el interrogatorio, hala, las dos a cenar y a la cama que me tenéis la cabeza del revés. ―dijo dando por zanjada la conversación.


     


    Hora y media más tarde el silencio se había adueñado de la casa, las niñas leían tranquilamente en su cama, Iván y Lucía cenaban en la cocina.


     


    ―Por nosotros ―brindó Iván.


    ―Por nosotros ―respondió Lucía. ―. ¿Qué tal el día?


    ―Más de lo mismo para no variar, con ganas de que la política de este país vuelva a la calma.


    ―No mientas ―sonrió―, te gusta estar metido en medio de estos líos.


    ―Razón no te falta, hace más interesante mi trabajo. ―respondió sonriente. ―. ¿Y tu día? ¿Nuevos divorcios?


    ―Ya sabes que es el pan nuestro de cada día, para eso es mi especialidad.


    ―Ya ―contestó dándole un nuevo sorbo a su copa de vino blanco. ―, está bueno.


    ―Sí, sí que lo está, y la merluza tiene una pinta exquisita ―comentó llevándose un primer bocado a la boca, y haciendo un giro en el aire con el tenedor―, lo dicho, está deliciosa. Te lo has currado.


    ―Para mi chica siempre lo mejor ―respondió acercándose a ella para besarla. ―, como hubiese dicho mi abuela, ya me puedo casar. 


     


    Lucía tosió, estando a punto de atragantarse al escuchar las últimas palabras de Iván. La pregunta de Carlota no había pasado desapercibida para ella, sin embargo, desconocía cuál había sido la respuesta de él.


    ―Realmente deliciosa ―volvió a halagar la merluza en salsa verde.


    ―Gracias ―contestó sin poder disimular una sonrisa Iván.


    ― ¿Qué?


    ―Nada, nada.


    ― ¿Cómo que nada? ¿Qué te resulta tan gracioso?


    ―Te asusta el verbo <<casar>>.


    ―A mí, ¿por qué? No entiendo por qué lo dices. ―dijo dándole un sorbo a su copa.


    ―Lu, tenías que haber visto tu cara ahora y antes cuando oíste a la loca de Carlota hacerme la preguntita.


    ―No, no es eso ―respondió―, solo que no sé si en esta casa se planean cosas a mi espalda.


    ― ¿Y a ti te gustaría?


    ― ¿El qué? ―preguntó abriendo los ojos de manera exagerada al tiempo que su ceja izquierda se arqueaba.


    ―Ya sabes ―dijo con una sonrisa Iván, que le divertía ver la cara de su novia.


    ― ¿Te has vuelto loco? A ti tanta política te está afectando al cerebro, llevamos poco más de un año juntos.


    ―Casi dos ―puntualizó sin poder evitar la risa. ―, y no nos olvidemos de nuestra etapa anterior. Nuestro único problema fue tu marcha a Madrid y, bueno, mi metedura de pata.


    ― ¿Te estás riendo de mí?


    ―No, nunca osaría a tal cosa, señorita letrada. Perdona, cariño, pero es que tu cara es un auténtico poema ―rio―, menos mal que no oíste la siguiente pregunta de las integrantes del CNI. 


    ― ¿Qué te han preguntado? ¡Miedo me da! ―rio dándole un sorbo a su copa.


    ―Si pensábamos darles un hermanito. 


     


    Lucía notó el vino salirle hasta por las fosas nasales bajo la divertida cara de Iván, que no podía parar de reír.


     


    ― ¿De verdad, te han preguntado eso? 


    ―Sí, tampoco es una pregunta extraña.


    ―No, supongo que no. ―respondió Lucía―. ¿Y puedo saber cuál ha sido tu respuesta?


    ―No les he dicho nada. No sabía que responder ―contestó con total sinceridad―. La verdad es que nunca me había planteado tener otro hijo, ya tengo dos y voy de cabeza… Vamos ―puntualizó mirándola a los ojos. ―, pero si tú eres la madre no me importaría. No te asustes, no hablo de ahora, sino más adelante o ¿no entraba en tus planes?


    ―No lo sé ―contestó―, no me lo había planteado. No era una prioridad en mi vida, tampoco lo descarto, pero ahora no ―dijo soltando la copa―. Iván, hace unas semanas te pedía pasar más tiempo juntos, ahora no puedes decirme esto.


    ―No, no he dicho de tener un hijo ahora, solo que no me importaría tener un hijo de los dos. 


     


    Lucía se quedó callada, no sabía qué responder. No, sí lo sabía, pero le daba miedo aceptarlo porque un hijo lo cambiaría todo y, ella necesitaba disfrutar de Iván, de aquella intimidad que parecía volvían a tener tras haber aclarado las cosas.


     


    ― ¿Qué tal esa comida? 


    ―Bien.


    ― ¿Habéis vuelto a quedar? ―preguntó con una pícara sonrisa Iván.


    ―Sí, claro, te recuerdo que el viernes ceno con Nando y Ricardo.


    ―Ya, mi chica se va con sus dos.


    ― ¿Con mis dos? ―rio Lucía.


    ―Sí, sé perfectamente que estuvisteis muy unidos.


    ―Sí, cierto, ambos me ayudaron a olvidar a cierto periodista, aunque ahora que lo pienso, muy bien no hicieron el trabajo.


    ―Me alegro ―dijo besándola. ―. ¿Y qué tal con el escritor?


    ―Muy bien, ya verás que te caerá muy bien, tenéis más cosas en común de las que os imagináis; justo se lo decía en la comida.


    ―Ya, y la principal es que tenemos el mismo gusto por las mujeres.


    ―Esa fue su respuesta.


    ― ¿Y puedo saber qué vais a hacer el viernes?


    ―La verdad y para ser sincera, no tengo la más remota de las ideas. Sé que tenemos reserva en un restaurante para cenar. Imagino que luego iremos a tomar una copa, a la que ya me dirás si te sumas. De todos modos, supongo que nos retiraremos prontito o el novio llegará ojeroso a la boda al día siguiente ―Lucía dejó los cubiertos en el plato, dio el último sorbo a su copa bajo la atenta mirada de Iván, que intuía que su novia buscaba la manera de decir algo.―. Iván…


    ―Dime.


    ―Sí que me gustaría tener un hijo contigo, pero ahora no, yo necesito seguir disfrutando de momentos como este.


    ―Y yo, tontita ―respondió acercándose para besarla―, pero me alegra que te guste la idea.
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    Nando se dejó caer en la cama, estaba agotado tras el viaje en coche y las pocas horas de sueño de las últimas semanas, la inspiración había vuelto arrasando y no quería dejarla marchar. Apenas había salido de su despacho en las últimas semanas, solo los martes se permitía el lujo de comer con tranquilidad disfrutando de la compañía de Lucía. 


     


    <<Los martes, jodidos martes, ¿ahora cómo demonio suelto yo esta bomba? Estoy por llamar a Lucía e intentar hablar con ella antes de la cena. Sí, casi mejor hablar con ella, no puedo ocultar esto ni un minuto más. Necesito hablar o me va a dar algo. >>


     


    No se lo pensó dos veces, aquel secreto se le estaba indigestando en el estómago, estiró el brazo para alcanzar el móvil y marcó el número de Lucía, escuchando su voz casi de inmediato.


     


    ―Hola, ¿ya estás en Madrid? Sí, llegué hace un rato. ¿Podemos vernos antes de cenar? No, bueno o sí… En realidad, sí que pasa. ¿Qué? ¿Malo? Pues que quieres que te diga, bueno no es. No, no te asustes.


    ―Nando me estás asustando, ¿no puedes contármelo por teléfono? ¿Sentada? Sí, sí estoy sentada ―dijo sentándose en la cama ante la atenta mirada de Iván --. ¿Puedo saber qué sucede?              


    ―Recuerdas que llevo un par de semanas viendo desde la ventana de mi despacho a una pareja despedirse cada martes, a la misma hora en la puerta del bar de enfrente.


    ―Sí, claro que me acuerdo, me dijiste que te había servido de inspiración.


    ―Sí, de inspiración añadida porque ya sabes quién es mi auténtica inspiración. Ríete, pero hablo en serio, ahora es cuando se te cortara la risa.


    ― ¿Por qué? ¿Les ha pasado algo y los conocías?


    ―No, no les ha pasado nada, al menos que yo sepa, y sí resulta que lo conozco a él. Lo conocemos —especificó tragando saliva antes de continuar—. El martes, a la misma hora me asomé a la ventana y volví a verlos, pero esta vez él cruzó hasta mi acera y pude verle la cara de cerca. ―Nando se calló un momento para tomar aire, empezaba a necesitar fumar y no le quedaba ni un solo cigarrillo. ―. Lucía, el chico era Gustavo.


    ― ¿Gustavo? ¿De qué Gustavo me hablas? ¡Nooo! Eso es imposible. ¿Tú estás seguro de eso? ―Lucía se había levantado como un resorte de la cama. Iván seguía todos sus movimientos sin entender muy bien de lo que hablaba con Nando.


    ―Del todo, lo vi perfectamente, justo se paró bajo mi ventana a hablar por el móvil y te juro que era él. ¿Cómo le cuento esto a Ricardo? ¿Cómo le cuento que Gustavo está liado con una mujer a la que visita cada martes en Valencia? ―Nando escuchó atentamente las palabras de Lucía. ―. No, Lucía, es él. Ricardo me había comentado que Gustavo viaja por trabajo cada semana.  Y, joder, sé lo que he visto.


    ―Joder…


    ―Perdona que te lo haya contado. Llevo desde el martes por la noche pensando en llamarte, pero no quería hacértelo pasar mal a ti también. ―Nando hizo una breve pausa―. Ahora no sé cómo contárselo. ¡Mierda, mañana se casa! Se lo tengo que decir, aunque me odie de por vida. ¿Qué? Vale, de acuerdo, nos vemos entonces en la puerta del restaurante. Hasta luego.


     


    Nando soltó el móvil sobre la cama, se sentía algo mejor al compartir su secreto con Lucía, pero seguía sin ocurrírsele cómo contárselo a Ricardo. Cerró los ojos por un momento, notando todo el cansancio del mundo sobre él.


     


    << Mira que la vida cambia en un instante, soñaba con esta cena desde el momento en el que Ricardo me propuso este encuentro y, ahora no me apetece para nada. ¿Cómo se le dice a un amigo que le están poniendo los cuernos la noche antes de su boda? >>


     


    ―Mejor me levanto, no vaya a ser que me quede dormido y al final se me haga tarde.


     


    Nando se acarició la barbilla, aquella ya era más que una barba de tres días, pero no le apetecía afeitarse, ―Tampoco está tan mal― se dijo así mismo mirándose en el espejo del baño. ―. Bah, ¿no están de moda los hípsters y sus barbas? ―Estaba claro que no tenía ninguna intención de afeitarse la barba, tampoco era aquella la primera vez que lucía una. En sus momentos de mayor productividad literaria terminaba por aparecer, así que ahora no iba a ser diferente.
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    Puntual a la cita llegaba al restaurante donde Ricardo había reservado mesa. Nando sonrió al ver acercarse a Lucía del brazo de Iván.


     


    ―Hola ―saludó.


    ―Hola, Nando ―respondió Lucía, dándole un par de besos antes de pasar a las presentaciones.


    ―Encantado ―dijeron al unísono ambos mientras se observaban mutuamente.


    ―Menudo marrón tenéis encima.


    ―Uff, ni me lo digas. Ahora mismo saldría huyendo de aquí. No quiero ni imaginar la reacción de Ricardo.


    ―La verdad es que no me gustaría estar en vuestro lugar. Bueno, yo he de irme, no vaya a llegar tarde. ¡Qué vaya todo bien! ―se despidió Iván acariciándole la mano a Lucía. ―. Ya hablamos luego―. Muy atractivo el escritor. ―le murmuró al oído antes de besarla, haciéndola sonreír.


     


    Nando se alejó de ellos, manteniéndose en un segundo plano para dejarles intimidad.


     


    ―Ya sabes que tengo buen gusto, a las pruebas me remito. ―respondió con un guiño. 


    ―Si necesitáis refuerzos me llamas ―dijo Iván volviéndola a besar.


     


    Nando encendió un cigarrillo, necesitaba relajarse antes de entrar en el restaurante, ni a él ni a Lucía se les ocurría cómo afrontar aquella situación. Ninguno de los dos sabía cómo soltar aquella bomba informativa. Cinco minutos estuvieron en la puerta, al no aparecer Ricardo decidieron entrar al concurrido restaurante. 


    ―Igual se ha enterado y no ha venido. ―dijo Nando que seguía los pasos de Lucía.


    ―Va a ser que no. Míralo ahí, debió llegar antes que nosotros —dijo girándose hacia Nando —. Demasiado sonriente para conocer la verdad ―comentó Lucía al ver la cara de felicidad de Ricardo haciéndoles señas desde la mesa, levantándose para recibir a sus dos amigos favoritos con un abrazo.


    ―Uff… A ver cómo salimos de esta.


    ―Respira ―contestó Lucía dedicándole una sonrisa. ―. Deja que avance la noche, seguro que se nos ocurre algo tras un par de copas. ―dijo en baja voz mientras avanzaban por el pasillo hacia la mesa.


    ―Mira que tenía ganas de veros y estar con los dos, que tenga uno que casarse para poder tener juntos a sus amigos. 


    ―Si ese era el motivo de la boda ya puedes anularla ―rio Nando―, ya nos tienes aquí. ― Dándole una palmada en la espalda sentenció.


    ―Mi amigo el escritor y su peculiar humor―respondió volviéndole a dar un abrazo―, ¿y esta barba?  ¿Te nos has hecho hípster?


    ―Ya le dije yo el otro día lo de la barba también. ―comentó Lucía.


    ―Sí, claro que ahora vosotros os veis todas las semanas, ¡os odio! ―bromeó Ricardo antes de volver al tema barba ―. ¿De verdad, piensas ir a mi boda con esa barba? 


    ―Sí, por supuesto. ¿Cuál es el problema? ―preguntó acariciándose la barba mientras tomaba asiento.


    ―No, ninguno, hasta con barba estás guapo.


    ― ¿Ricardo, estás intentando ligar conmigo? ―Con su voz más sensual y sugerente preguntó Nando para diversión de Lucía.


    ―Haríais buena pareja.


    ―Ya habló la niña ―se quejó Nando―, por cierto, estás impresionante.


    ―Gracias. ―respondió sentándose tras dejar la chaqueta en el respaldo de la silla.


    ― ¿Y a mí nadie me piropea? ―preguntó riendo Ricardo.


     


    Las risas, las confidencias, los recuerdos, y las anécdotas, vividas juntos y por separado, no paraban de salir en la conversación durante la exquisita comida regada por un par de botellas de vino. Muchos eran los momentos, como aquel, que los tres guardaban en su memoria. Ni Nando ni Lucía habían sido capaces de sacar en la conversación el pequeño detalle sobre Gustavo, que estaba claro que Ricardo desconocía por completo. Sus miradas no habían dejado de buscarse y encontrarse cómplices a lo largo de la noche. Miradas que no habían pasado desapercibidas para Ricardo, a quien le resultaba mucho más que anecdótica la evidente conexión y complicidad existente entre sus amigos. 


    ― ¿Quién me iba a decir a mí que yo iba a ser el primero en casarme de los tres?


    ― ¡Nosotros! ―exclamaron al unísono Lucía y Nando.


     ― ¡Qué sincronía! 


    ―No es sincronía sino obviedad. ¿Cuánto tiempo llevas con Gustavo? ―se apresuró a decir Lucía, dándose cuenta que Ricardo estaba mal interpretando las miradas entre ella y Nando.


    ―Diez años ―declaró Ricardo.


    ―Uff… ¡Diez años! ¡Toda una vida!


    ―No exageres, Nando. Una década sí, una vida no.


    ―Supongo que diez años es tiempo más que de sobra para conocer a alguien ―soltó antes de darle un sorbo a su copa. La hora de contar lo que él sabía sobre el novio de su mejor amigo había llegado. ―. Bueno, no sé, porque a veces crees conocer bien a una persona y, la vida te da una sorpresa. Por llamarlo sorpresa… —Nando dio un nuevo trago a su copa. Miró a Lucía, diciéndole sin necesidad de palabras que había llegado el momento.


    ―Sí, claro. No entiendo a qué viene esto ―contestó Ricardo fijándose en el cruce de miradas entre Lucía y Nando. ―. ¿Puedo saber qué pasa entre vosotros? ―preguntó señalándolos―. Lleváis toda la cena dedicándoos miraditas, ¿estás pensando dejar al periodista y volver con el escritor? 


    ― ¡Qué dices! ¡No inventes! —se apresuró a contestar Lucía.


    ―Entonces, ¿a qué viene tanta miradita? ¿Me lo explicáis?


    ―Ricardo, tengo que contarte una cosa.


    ―Me estás asustando. Sin contar cuando aquí mi amiga te dejó —dijo con la mirada de Lucía recriminando sus palabras —-. No me mires así, ¿acaso miento al decir que lo dejaste?


    —No, pero eso no es lo importante.


    —Entonces, ¿qué es lo importante? ¿Por qué la seriedad del nuevo hípster? —bromeó estirando la mano y acariciando la incipiente barba de Nando. —. ¿Por qué tanta miradita entre vosotros? —Volvió a preguntar señalándolos a ambos.


    ―Gustavo te es infiel.


    ―No digas tonterías ―rio Ricardo―. Joder, diciéndolo con ese careto he estado a punto de creerte.


    ―Hablo en serio ―respondió Nando―. Ricardo se ve con una mujer cada martes en Valencia.


     


    Las sonoras carcajadas de Ricardo hicieron que las mesas cercanas los mirasen. Nando volvió a llenarse la copa, Lucía no podía ni pestañear, notaba que la respiración le faltaba porque sabía que en breve Ricardo caería en picado.


     


    ―Ricardo, no es broma ―repitió Nando―. Nunca se me ocurriría bromear con algo como esto.


    ―No, no puede ser verdad. ¿Tú sabías algo de esto, Lucía?


    ―Me enteré esta tarde. ―respondió aclarándose la voz, pasando su mirada de Ricardo a Nando y viceversa.


    ― ¿Tú estás seguro de esto? —Borrando cualquier atisbo de sonrisa de sus labios preguntó Ricardo.


    No podía más que asentir, por mucho que le doliera ser el portador de aquella noticia, su amigo tenía que saber la verdad y así poder decidir si seguía adelante con aquella boda. Nando contó la historia, cómo había reparado en aquella pareja un par de semanas atrás, como le había resultado curioso verlos martes tras martes en el mismo sitio a la misma hora, sobre todo tras haber decidido el nombre de su novela; y cómo había descubierto que era Gustavo.


     


    ―Tú me habías contado que Gustavo viajaba cada lunes y regresaba el martes por la noche a Madrid. No es a Alicante sino a Valencia a donde va. Ricardo, te juro que si no estuviera seguro de lo que vi no te lo contaría.


     


    El silencio se apoderó de la mesa, Lucía y Nando se cruzaban las miradas sin estar muy seguros qué hacer. Ambos clavaron la vista en su amigo. Ricardo estaba deshecho, por mucho que intentara fingir no creer las palabras de Nando, algo le decía que su amigo estaba en lo cierto. Ninguno de los tres podía hablar. Nando y Lucía esperaban que Ricardo rompiera su mutismo. Sin embargo, parecía haberse concentrado en la vacía copa de vino.


     


    ― ¿Vamos a tomar algo o pensabais acostaros temprano? ―De pronto preguntó Ricardo.


    ―No, esta noche mandas tú. ―respondió Lucía.


    ― ¿El periodista se va a sumar al grupo?


    ―No lo sé, ¿por? Muchas ganas tienes tú de estar con Iván, ¿no? ―intentó bromear Lucía.


    ―Nena, es que siempre te buscas novios buenorros.


    ―Gracias por la parte que me toca. ―Divertido contestó Nando. ―. ¿Vamos entonces? —preguntó, haciéndole una indicación al camarero para que les llevara la cuenta.


     


    Caminaron un buen rato, tal y como siempre lo habían hecho, Lucía en el centro con Nando y Ricardo enganchados de sus brazos. Ricardo no paraba de hablar de la boda, de los invitados y del fabuloso vestido amarillo de su amiga. Lucía y Nando no terminaban de entender la situación, no sabían qué estaba pasando por la cabeza de su amigo. Ricardo seguía hablando de la boda cómo si nada hubiese pasado, como si no acabara de enterarse de la infidelidad de su novio y, no de una infidelidad de un día sino de una constante desde no sabían cuándo.


     


    ―Ya lo verás mañana, le queda condenadamente sexy.


    ―No lo dudo ―contestó Nando bajo la mirada de Lucía que no terminaba de creer que su amigo fuera a continuar con la boda. ―, aunque ya esta noche está rompedora con ese vestidito; porque tiene novio si no intentaba ligármela. —Guiñándole un ojo a una sorprendida Lucía, que no sabía cuánto de verdad había en las palabras de su amigo


    ― ¿Ricardo, piensas seguir con la boda? ―se atrevió a preguntar Lucía, cambiando el tema de conversación.


    ― ¿Y por qué no?


    ― ¿Porque Gustavo mantiene una relación a tu espalda? —Incrédula ante la absurda pregunta de su amigo preguntó.


    ―No, me niego a creer en eso ―contestó para sorpresa de Nando y Lucía―. Debe ser alguien que se le parece. No dicen que todos tenemos un doble en algún lugar. Además, ¿con una mujer? Si lo hubiese visto con otro hombre, pero, ¿una mujer? No, Gustavo no me haría algo así y yo me hubiese dado cuenta de esto ―explicó parándose ante la puerta de un bar. ―. Aquí… Entremos aquí, la música es buena y preparan unos Gin tonics con cardamomo y enebro que están de muerte.


     


    Nando y Lucía se miraron con resignación entrando tras Ricardo. 


    —¡Mierda! —Al unísono susurraron Nando y Lucía.


    Petrificado, sin palabras, La sonrisa se borró de golpe de su rostro, con el corazón acelerado se quedó Ricardo nada más entrar en el bar y toparse con la dura realidad cara a cara; junto a la barra una acaramelada pareja había llamado su atención. Ya no podía negar lo evidente, allí frente a sus ojos Gustavo estaba con la que parecía ser mucho más que una amiga. 


    Ricardo no era el único que se había quedado de piedra ante aquel inesperado encuentro. Nando y Lucía no sabían muy bien qué hacer, dirigiéndose miradas de asombro e incomprensión.


    —Y pensar que llevo toda la noche sin saber cómo sacar el tema y ahora el destino lo pone en bandeja. —le susurró al oído Nando a Lucía.


    —Te juro que si me pinchan no sangro. —murmuró Lucía.


    Ricardo seguía inmóvil en el mismo sitio sin poder dejar de mirar a Gustavo y a aquella chica, que lo besaba apasionadamente ante sus narices. Lucía le acarició la espalda, no estaba muy segura de lo que hacer. 


    —No puedo más —dijo Nando —. Esto me supera.


     Lucía vio el movimiento de Nando, sabía que iba dispuesto a partirle la cara a Gustavo, lo sostuvo del brazo para retenerlo mientras Ricardo se dirigía al que en menos de doce horas iba a ser su marido.


     


    ―Ni se te ocurra, yo también tengo ganas de patearlo, pero no vamos a dar un espectáculo. ―dijo sin soltarlo del brazo―. Mantengámonos en un discreto segundo plano. Ya acudiremos si vemos que Ricardo nos necesita.


    ―Ni yo soy tan retorcido creando estas situaciones a mis personajes.


    ―Cariño, en el fondo eres bueno. ―sonrió Lucía.


    ― ¡Eh! ¿Cómo que en el fondo? ―preguntó sonriente, volviendo a dirigir su mirada a la barra.


    ―No, Nando, no vayas ―Lucía volvió a retenerlo agarrándolo del brazo y no soltándolo por miedo a que se le escapara y fuera a partirle la cara a Gustavo. —. Esto es algo entre ellos. De ellos tres… —Acariciándole el brazo dijo Lucía.


     


    ―Perdona ―dijo Ricardo a la chica que no soltaba la mano de Gustavo, aunque él intentaba separarse de sus dedos infructuosamente―, normalmente no soy tan maleducado, pero me he quedado tan sorprendido al verte con Gustavo. ―explicó Ricardo con una irónica sonrisa en sus labios y una pasmosa serenidad.


    ―Sí, es que justo hoy le he dado la sorpresa viniendo a Madrid — respondió sonriente antes de intentar besar a Gustavo, que evitó con un movimiento aquel acercamiento para su incomprensión.


    ―Bonita sorpresa, más para unos que para otros. ―ironizó mirando con frialdad el serio rostro de Gustavo. ―. Por cierto, soy Ricardo. ―se presentó dándole un par de besos ante la atenta mirada de su pareja de amigos, que no salían de su asombro y estaban a la espera que todo aquello explotara de un momento a otro.


    ―Nati ―respondió, devolviéndole los besos.


    ―Ricardo ―Por fin intervino Gustavo―, vayamos fuera un momento.


    ―No, no voy a ir fuera, tengo a mis amigos esperando por mí —saludando a sus amigos, que no sabían muy bien qué hacer ante aquel gesto. —.  Hemos venido a tomarnos una copa ―expuso―. Sabes Nati, estoy de celebración es una especie de despedida de soltero. De hecho, suponía que Gustavo también lo estaría.


    ―Enhorabuena, felicidades. Y, vaya, siento haber impedido que mi chico fuera a tu despedida.


    —Ricardo… —dijo Gustavo, siendo ignorado por completo por su novio.


    ―No, Ricardo no venía a la mía —replicó sonriente —. No te preocupes por eso y, gracias por tu felicitación… Aunque ya no va a haber boda.


    ―Vaya, lo siento ―respondió Nati―. ¿Lo has dejado con tu novia?


    ―Novio.


    ―Ricardo…


    ―Sí, Gustavo, ¿algo qué decir? ―dijo mirándolo a los ojos, mirada que Gustavo no era capaz de mantener. ―. ¿Y lleváis mucho tiempo juntos? ―preguntó risueño mirando nuevamente a la chica del que era su novio.


    ―Casi un año.


    ― ¡Un año! Uauh… ¿Y no vives en Madrid? 


    ―No, en Valencia.


     


    Gustavo estaba impávido, manteniéndose en segundo plano de aquella conversación, sin saber qué hacer o decir; teniendo claro que aquella noche no solo acababa su relación con Ricardo.


     


    ―Vaya. Debe ser complicado mantener una relación así, verse de lunes en lunes. Despedirse cada martes hasta la semana siguiente. Larga debe hacerse la semana, deseado se hace el lunes —dijo pasando su mirada de Nati a Gustavo, para volver a centrarse en ella. —. Sin contar en la confianza que pones en la otra persona, se ha de estar muy seguro de la fidelidad del otro, porque tiene todas las facilidades del mundo para mantener otra relación sin que el otro se entere.


    ―Veo que tu amigo te mantiene informado de nuestro horario de visitas. —Con total inocencia contestó ella, dedicándole una sonrisa a Gustavo, que era la seriedad personificada en aquellos momentos para incomprensión de ella.


    ―No, no me había contado nada y eso que tenemos una relación desde hace diez años —intervino Ricardo—. A veces crees que conoces a la perfección a una persona y la vida te da una bofetada.


    ―Vaya, sí que os conocéis desde hace tiempo.


    ―No—sonrió Ricardo, sabiendo que iba a ser cruel, pero poco le importaba en aquel momento que el tercer vértice del triángulo en el que se encontraba, fuera a sufrir con sus palabras—. No, no te equivoques. Gustavo y yo nos conocemos desde mucho antes, pero comenzamos a salir hace diez años. Hace un par de horas me decía un amigo que diez años era toda una vida y, yo le respondí que no era una vida sino una década—explicó, recordando la conversación con Nando, sin borrar su sonrisa—. Gustavo y yo llevamos ocho años viviendo juntos, justo mañana nos casábamos. Él estaba empecinado en formalizar nuestra relación.


    —Salgamos un momento, Ricardo. —En un nuevo intento de mantener aquella conversación a solas con el que era su novio, dijo Gustavo.


    ― ¿Esto es una broma? No le veo la gracia ―dijo Nati pasando su mirada de Ricardo a Gustavo y viceversa, tambaleándose sobre sus tacones y buscando apoyo en el taburete que tenía a su espalda. —. Gustavo, ¿esto es una broma, verdad?


    ―Ricardo, vamos fuera ―insistió Gustavo. ―. Tenemos que hablar.


    ― ¿Hablar? ―Ricardo soltó una sonora carcajada que ni la música pudo atenuar. ―. ¿A estas alturas hablar? Creo que esta conversación llega un poco tarde, ¿no crees?


    ―Ricardo, por favor, déjame explicarte. Salgamos fuera. ―Casi imploraba Gustavo intentando sujetarlo por la muñeca a Ricardo, quien se soltó de inmediato.


    ―No, ya te he dicho que Nando y Lucía me esperan, ¿los recuerdas? Han venido a esa boda que te vas a encargar de anular. A esa boda que ya no va a haber porque desde hace un año mantienes una doble relación—Mirándolo con dureza y con firmeza en la voz dijo—. ¿Con una mujer? ¿Desde cuándo eres bisexual? ¿Por qué demonios no me habías dicho nada? ¿Y por qué jodida razón te has querido casar? —Ricardo enlazaba pregunta tras pregunta ante una atónita Nati, que no terminaba de creerse que aquella situación fuera real. —. No sé cómo lo vas a hacer, pero ya puedes decir a todos tus invitados que no hay boda ―indicó Ricardo mientras lo señalaba con el índice de su mano derecha. ―. Mira, puedes aprovechar y presentarles a tu chica, seguro que los sorprendes. Igual tu padre te paga la boda, al enterarse que ahora eres todo un machito.


    ―Ricardo ―dijo agarrándolo del brazo. ―. Vamos fuera y te explico.


    ― ¡Qué te jodan! ―exclamó soltándose y girándose para mirar a una perpleja Nati ―. Mucha suerte, siento que te hayas enterado que tu novio es un cretino de esta manera, para mí también ha sido un palo.


     


    Ricardo hizo ademán de irse, Lucía y Nando se dirigían a la puerta, estaban seguros que su amigo no querría quedarse allí ni un minuto más tras lo ocurrido. Sin embargo, para sorpresa de ambos, Ricardo les hizo un gesto para que esperasen, dio media vuelta regresando junto a Gustavo.


     


    ―Tienes dos horas para recoger tu ropa de mi casa, no quiero verte allí cuando regrese. Deja las llaves sobre mi mesa de despacho. 


     


     


    Ricardo dio media vuelta, hizo una seña a sus amigos y se dirigió a una mesa que acaba de quedarse libre. Nando y Lucía no dijeron nada, se sentaron junto a su amigo que ya pedía tres Gin tonics al camarero. Un buen rato estuvieron callados, desde su privilegiada situación vieron alejarse a Nati y a Gustavo corriendo tras de ella. El rostro de Ricardo no expresaba nada, sus amigos no sabían muy bien qué estaba pasando por su mente, pero querían respetar su silencio; ya hablaría cuando estuviera preparado para ello.


     


    Diez minutos más tarde Ricardo apuraba los restos de su bebida, Nando y Lucía apenas habían dado un par de tragos a la suya, y él ya pedía una segunda al camarero, cuando comenzó a hablar sobre lo que acababa de ocurrir. Hablaba y hablaba, sin permitirles a sus amigos entrar en la conversación, tampoco ellos lo intentaron; estaba claro que Ricardo necesitaba expresar todo lo que albergaba en su interior. Su estado de ánimo pasaba de la risa al llanto desconsolado, con la cabeza apoyada sobre el hombro de Nando lloraba como nunca lo había hecho. 


    Lucía le acariciaba la espalda en un intento de darle consuelo, pero sin estar segura de qué decir. No podía ni imaginar cómo debía sentirse, nunca había vivido una situación similar, ni era capaz de imaginarla.


     


    El tercer Gin tonic de Ricardo estaba a punto de caer cuando vieron entrar a Iván. Lucía se levantó para ir en su busca bajo la atenta mirada de un ya más tranquilo Ricardo, a quien el alcohol le producía una incansable verborrea, y la de Nando, quien no pudo evitar sentir una punzada en su estómago al verlos besarse.


     


    ―Lo siento, Nando ―dijo Ricardo quien, a pesar de las copas, había percibido el gesto de su amigo.


    ―Nada, yo tuve la culpa. Ella merece ser feliz y él parece un buen tío.


    ―Sí.


     


    Nando y Ricardo se callaron al llegar la pareja a la mesa. 


     


    ―A Nando ya lo conoces, él es Ricardo. ―dijo con una sonrisa―. Ricardo, te presento al periodista.


    --Ya nos conocemos —replicó un sonriente Iván.


    —Cierto, es verdad. De pronto había olvidado que ya os conocíais. —respondió volviendo a su sitio e invitando a Iván a sentarse junto a ella.


     


    Poco tardó Ricardo en pedir una nueva copa, aprovechando que Iván había llamado al camarero. Lucía iba a decirle que parara cuando Nando le puso la mano en el brazo para que no lo hiciera. 


    ―Una noche es una noche y está más que justificado ―le dijo en baja voz aprovechando que Ricardo bombardeaba a preguntas al recién llegado Iván. 


    Casi dos horas más tarde los cuatro se levantaron de la mesa, Ricardo no paraba de hablar y llamaba aguafiestas a sus amigos por querer irse a casa, con la ayuda de Nando e Iván salió del bar. 


     


    ― ¿Has visto Lucía? Te he quitado a tus chicos. Hoy los tengo para mí. ―dijo nada más poner un pie en la calle.


     


    Lucía sonrió, dedicándole una mirada de complicidad a Iván, que no pudo evitar lucir una sonrisa socarrona al escuchar aquel <<tus chicos>> de boca de Ricardo.


     


    ―Taxi ―gritó Lucía corriendo para que el taxista la viera.
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    Ricardo dio un resoplido al entrar en casa y encontrarse las maletas de Gustavo junto a la puerta, se soltó de los brazos de sus escoltas y dirigió sus serpenteantes pasos al iluminado salón. Un serio Gustavo se levantó del sofá nada más verlo entrar, le dolía ser el culpable del deplorable estado en el que se encontraba el que había estado a punto de ser su marido.


     


    ―Estás borracho.


    ―Muy avispado ―contestó Ricardo―. ¿Qué haces aún en mi casa?


    ―Déjame explicarte, Ricardo.


    ― ¿De verdad crees que a estas alturas necesito una explicación? Esa explicación llega con un año de retraso ―dijo recuperando la lucidez perdida por el alcohol. ―. ¿Qué me vas a explicar? Llevas un año manteniendo una doble vida y, lo peor es que tú fuiste el que hablaste de matrimonio. ¿Por qué? ¿Qué necesidad había de casarnos si te habías enamorado de… de Nati? 


    Lucía, Iván y Nando no entraron en el salón. No querían ser espectadores de aquella conversación, prefirieron sentarse en la cocina y preparar café. La noche iba a ser larga.


     


    ―Lo siento, Ricardo, no sé qué pasó por mi mente. ―empezó a hablar Gustavo―. No entiendo cómo he permitido que esto llegara hasta aquí, cómo he sido capaz de mantener un embuste durante tanto tiempo.


    ― ¿Cuándo me dejaste de querer? ―preguntó con voz temblorosa Ricardo.


    ―Hace más de un año, nuestra vida se había vuelto tediosa.


    ― ¿Hace más de un año? ―Atónito preguntó Ricardo―. Me estás diciendo que hace más de un año dejaste de quererme y, así y todo, has montado una boda. No te conozco, de verdad, no te conozco. ―dijo intentando que no le temblara la voz.


    ―Lo siento, no era mi intención enamorarme de otra persona.


    ― ¡No se trata de eso! ¡Mierda, Gustavo!  ―alzó la voz―. Ya no estabas enamorado de mí, ¿para qué seguir?


     


    Gustavo levantó los hombros, no sabía qué decir, no podía recriminarle el enfado a Ricardo; ni siquiera podía culparlo de que Nati se hubiese marchado de vuelta a Valencia sin querer hablar con él.


     


    ― ¿Una mujer? ¿Te has enamorado de una mujer?


    ―Sí, he descubierto que te enamoras de la persona, no de su sexo. Las convenciones sociales son las que no nos dejan entender que el ser humano no se enamora de una fisonomía sino de una forma de ser, de expresarse, de ver el mundo, hasta de reírse. Cuando te enamoras sientes que disfrutas estando con alguien en particular más allá de si es hombre o mujer. 


    —Muy bonito discurso —respondió Ricardo, aplaudiendo las palabras de Gustavo. —. Pena que no me sirva para nada.


     


    La habitación comenzó a dar vueltas a su alrededor, los pies le fallaban, demasiadas copas para alguien que no estaba acostumbrado a beber.


     


    ― ¿Estás bien? ―Con cara de verdadera preocupación se interesó Gustavo.


    ―Déjame, ¡no me toques! Puedo entenderlo todo menos el engaño y la gilipollez de haber montado una boda. ¿Qué necesidad había de esto? ―Los ojos se le enturbiaron por las lágrimas. ―. No, no quiero saber nada más ―dijo al ver las intenciones de Gustavo. ―. Recoge tus cosas y lárgate de mi casa, de mi vida ―La voz le temblaba ―y arréglatelas con tus invitados. Pocos son los míos, tú fuiste el que tiraste la casa por la ventana.


     


    El pitido de la cafetera invadió el silencio reinante en la cocina, Lucía se levantó de inmediato para apartarla del fuego, casi daba gracias por tener algo que hacer. Aquella espera se le estaba haciendo eterna, no solo a ella, Nando fumaba su segundo cigarro junto a la ventana abierta mientras observaba con disimulo a Iván ojear las noticias en el móvil. Los tres intentaban mantener sus sentidos alejados de lo que estaba ocurriendo en el salón, aunque no dejaran de estar alerta por si su intervención se hacía necesaria.


    Las miradas se cruzaron al escuchar la puerta de la calle abrirse y cerrarse acto seguido. Nando miró a Lucía en espera de saber qué hacer, Iván guardó el móvil sin tener bien claro cuál era su función en aquel improvisado vodevil; en cualquier caso, él solo era un actor de reparto.


     


    ―Ya está ―Los sorprendió la voz de Ricardo que estaba apoyado en la puerta. ―. Ya se acabó todo. Nando, al final no tendrás que afeitarte la barba, no hay boda.


    ―No pensaba hacerlo ―sonrió Nando.


    ―Iván, siento que me conozcas de esta manera.


    ―No pasa nada, además, sentía que te conocía de toda la vida. Lucía siempre tiene tu nombre en los labios. Así que para mí es como si esta no fuera la segunda vez que te viera. —respondió con una sincera sonrisa.


    ―Es que mi Lucía es un amor―dijo abrazándola y rompiendo en llanto.


     


    Lucía abrazó con fuerza a su amigo, estrechándolo en sus brazos para que se desahogara, tal y como él había hecho en su momento con ella. Quince minutos estuvo Ricardo en la misma posición, no podía parar de llorar, hacía menos de veinticuatro horas era el hombre más feliz del mundo y ahora se sentía una piltrafa humana. Lucía no dejaba de acariciarle la espalda en un intento de reconfortarle, aunque mucho le quedaría por llorar a su amigo.


    ―Cariño, ¿por qué no te das una ducha? No te va a quitar el dolor, pero hará que te sientas algo mejor―Casi le susurró al oído.


    Ricardo, como si de un niño pequeño siguiendo las indicaciones de su madre se tratase, asintió con un ligero movimiento de cabeza. Lucía le acarició el humedecido rostro, secándole las lágrimas con sus manos antes de dejarle un par de besos y acercarse para decirle al oído ―Voy a pasarle la factura de mi modelito a Gustavo―Haciendo estallar en carcajadas a su amigo.


    ―Eres única y eso lo sabemos los tres que estamos aquí, cariño. No cambies nunca —dijo, rozando sus labios con un beso.
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    Ninguno durmió aquella noche, recostados en el sofá, sin parar de hablar pasaron la noche. Iván no paraba de reír escuchando multitud de anécdotas en las que su chica estaba involucrada, sintiéndose tan a gusto que él mismo aportó más de una batallita para diversión de Nando y Ricardo.


     


    ―Sois unos abusadores ―se quejó mirándolos a los tres―, y tú ―señaló a Ricardo―, tú eres el peor. 


    ― ¿Yo?


    ―Sí, tú, no te rías. Se supone que eres mi mejor amigo y te has aprovechado de la situación para darle pie a estos dos para que se confabulen en mi contra. Ahora solo me faltaba que se hicieran coleguitas para terminar de volverme loca.


    ―Cariño, tu vida ya es de locos. Trabajas con la supuesta mosquita muerta ―enfatizó― de la madre de sus hijas ―señaló a Iván haciéndolo reír―, así que ya no sería raro que estos dos se hicieran amigos; tienen en común mucho más que enamorarse del mismo tipo de mujer.


    ―No creo yo que mosquita muerta sea el mejor calificativo para Sira. ―intervino Iván. 


    ― ¡Ni nadie! ―exclamó Ricardo―. Salvo tu novia que peca de tonta.


    ― ¿Vais a seguir? ―se quejó Lucía a la que los primeros rayos de sol le daban en la cara.


    ―Estoy pensando yo… ―intervino Ricardo―. Igual debería liarme contigo, soy el único de esta habitación que no lo ha hecho.


    ― ¡No te pases! ―exclamó Lucía, que perdonaba aquel comentario por todo lo ocurrido. ―. Y cualquiera que te oiga pensará que son una multitud, solo son dos, poco más ha habido en mi vida. Cualquiera de ellos ha tenido más parejas que yo de eso estoy segura.  Y tú, guapito seguro que también. ―terminó señalando a su amigo.


    ―Vale, vale, no te mosquees. De todos modos, ya sé que no soy tu tipo, mis ojos son oscuros ―bromeó abrazándola―, perdona mis tonterías. 


    ―Ya te las cobraré.


    ―Hora de enviar un mensaje para decir que ya no hay boda. ―dijo Ricardo al que de golpe le desapareció la sonrisa del rostro.


    La luz del sol había acabado con todo el encanto. El buen rollo existente en el salón desapareció cayendo de golpe sobre los hombros de Ricardo el recuerdo del día anterior, la obligación de enfrentarse a la realidad. Nando e Iván se miraron, ambos tenían claro que ese encuentro no iba a cambiar nada entre ellos, aceptarían su nexo en común, Lucía, pero nada más.
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    Ricardo asomó la cabeza por la puerta del despacho, una nebulosa de humo envolvía a Nando, parecía estar más dentro de la historia que escribía sin descanso, que en su propia vida. Ricardo dio media vuelta no quería interrumpir a su amigo, mucho había hecho acogiéndolo esos días, pero moría por asomarse a aquella ventana. Era martes y, más o menos, debía ser la hora en la que Nando veía a Gustavo y su novia; él necesitaba ver si seguían fieles a su cita. 


    Ricardo regresó sobre sus pasos, la curiosidad podía más que él. <<No, no he de molestarlo>>, reflexionó. No, no quería incordiar a su amigo, él había aceptado instalarse en su casa con la condición de que Nando hiciera su vida normal, que no cambiara ni una sola de sus costumbres por estar él allí. Él solo necesitaba desaparecer por un tiempo de Madrid, de las caras lastimeras de familiares y amigos al verlo tras enterarse de lo sucedido. Bastante había aguantado el fin de semana y, eso que Lucía y Nando se habían encargado de atender las numerosas llamadas mientras Iván intentaba distraerle.


    Quieto junto a la puerta observaba a Nando trabajar sin descanso en su nueva novela. Desde el domingo por la noche estaba encerrado, metido de lleno en su historia; solo había salido de aquellas cuatro paredes para comer, dormir y poco más. Viendo a su amigo tan concentrado en su trabajo se preguntaba qué debía sentirse al entretejer las vidas de unos personajes, que ríen, lloran, aman, sufren solo porque tú has decidido que sea así.


     


    La ventana volvió a llamarle la atención, <<Igual podría entrar sin molestarle. Seguro que paso por detrás y ni se entera de mi presencia. No, casi mejor llamo a la puerta no vaya a ser que despierte a la fiera…>>.


     


    Con suavidad llamó con los nudillos a la puerta. Nada, Nando no oía, no veía y casi se atrevía a decir que tampoco podía respirar, viendo el humo que lo rodeaba, era casi preferible no respirar a hacerlo. Ricardo volvió a llamar, no recibió respuesta. Nada, era misión imposible, el cuerpo de Nando estaría allí mismo, sin embargo, de su mente no podía decir lo mismo.


     


    <<Lucía no exageraba ni un poco cuando decía que Nando se metía tan de lleno en sus historias, que olvidaba el mundo en el que vivía>>, reflexionaba mientras se acercaba sin ser visto junto a su amigo. <<. Y si no veía a su Musa, a mí menos me va a ver…>>


     


    La primera intención de Ricardo era entrar sin ser visto, llegar hasta su meta y permanecer junto a ella hasta comprobar si Gustavo volvía a aparecer. No pudo, la tentación era mayor que su fuerza de voluntad, a pesar de saber que Nando no soportaba que leyeran sobre sus hombros, se quedó apostado tras de él. Allí de pie tras su amigo, casi podía percibir el bullir de sus ideas en su mente mezclándose con el constante tecleo de sus dedos:


     


    …sus dedos se separaron lentamente, aunque en silencio gritaban no querer hacerlo, pero aquella era la hora de volver a la realidad. Ambos tenían que regresar a sus vidas, a sus obligaciones, a ambos les esperaba una vida más allá de aquel café. Una vida que no era la deseada, pero sí, la elegida por ellos mismos. Sara debía volver a su casa junto a su marido y sus hijos, a él no lo esperaba nadie, estaba seguro que Irene seguiría en su despacho y a Moriarty comenzaba a pesarle los años para esperarlo junto a la puerta.


    ―Hasta el martes. ―se despidió con un sabor amargo en los labios.


    ―Oscar, no sé si volveré el martes.


    ― ¿Por qué?


    ―Esto está llegando demasiado lejos y yo no quiero ser tu Mrs. Jones.


    ―Sara ―la llamó sin respuesta, Sara caminaba rumbo a su casa junto a su perfecta familia. ―. Moriarty, allá voy…


     


    ―Joder, me has asustado ―se quejó Nando dando un respingo en su asiento al notar la mano de su amigo sobre su hombro. ―, ya no recordaba no estar solo en casa. 


    ―No era mi intención, llamé un par de veces a la puerta, pero no te enteraste. ―respondió ―. ¿Cómo puedes respirar este aire? 


    ― ¿Estabas leyendo a mis espaldas? ―inquirió dándole una calada a su cigarro.


    ―Perdona, no lo pude evitar. Sé que no te gusta que alguien lea lo que escribes mientras estás en medio del proceso, pero nunca te había visto trabajar y estabas tan concentrado. ―dijo moviendo las manos para echar el humo. ―. Pareces una chimenea. ―Volvió a mover las manos infructuosamente porque el aire estaba demasiado viciado.


    ―Sí, perdona, soy el peor de los anfitriones.


    ―No, no… Te dije que me venía con la condición de que hicieras vida normal.


    ―Ya, pero tendría que hacerte un poco de caso ―dijo dejando el tabaco en el repleto cenicero. ―. ¿Te apetece hacer algo? ―preguntó viendo que su amigo fijaba la mirada en la ventana. ―. No creo que haya venido.


    ― ¿Qué?


    ―No disimules. Ya he pillado por qué has entrado, quieres asomarte a la ventana indiscreta, quieres sentirte como James Steward, pero sin asesinato de por medio.


    ―Necesito asomarme.


    ―Hazlo ―respondió indicándole el camino―, pero dudo que hoy los vayas a ver. ―concluyó observándolo dirigirse a la ventana y quedarse parado junto a ella. Nando miró la hora en la pantalla del ordenador―. Siempre los veo sobre esta hora ―dijo guardando el archivo de su novela. Apagó el ordenador, se levantó y unió a su amigo. ―. Ricardo, dudo que vaya a venir, dudo que ¿Nati? ―Ricardo asintió ―quiera saber algo de él, para ella también ha debido ser un shock enterarse de todo.


    ―Soy un gilipolla.


    ―Algo sí ―contestó con una sonrisa empujando a su amigo, intentando disminuir la tensión existente.


    ―Hablo en serio, Nando. ― respondió con la mirada fija en el bar de enfrente, de donde esperaba saliera el que había sido su pareja en la última década. ―. ¿Cómo llamarías a alguien a quien han mantenido engañado durante el último año? No puedo entender cómo no fui capaz de darme cuenta de su infidelidad. ¡Joder, Nando! No me puso los cuernos una vez sino mantuvo una doble relación, una doble vida.


    ―Yo no lo llamo gilipollez, sino confianza. ―explicó―. Tenías plena confianza en él, ¿y por qué no la ibas a tener? Todo os iba bien, nada había cambiado, las mismas rutinas, los mismos viajes de trabajo ―Nando miraba a su amigo sin dejar de perder detalle de las personas que entraban y salían del bar de enfrente. ―. Ricardo, métete en la cabeza que tú no tienes la culpa de nada, más que de no haberte dado cuenta que él ya no te quería como tú a él. Y ahora vamos a la cocina que voy a hacer de buen anfitrión y preparar la cena.


    ― ¿Vas a cocinar para mí?


    ―No me hagas reír, voy a llamar a Telepizza. ―aclaró―. No estás tan bueno para que me ponga el delantal para ti. ―bromeó.


    ―Claro, no sé qué estaría pensando yo ―sonrió Ricardo―. No soy tu adorada Musa. ―apostilló―. No, no pongas esa cara, que hay cosas que no pasan desapercibidas ni para un ciego. No vería que me ponían una cornamenta enorme pero tus ojos no mienten.


    ―Paso de tonterías ―Nando salió del despacho. ―. Ah, puedes quedarte ahí si quieres, pero no va a aparecer. 
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    Aún no había dejado las llaves sobre la mesa cuando Iván entró en casa. No se dijeron nada, solo se sonrieron y fundieron en un largo abrazo.


     


    ―No se me ocurre mejor recibimiento ―dijo Iván antes de besarla. ―. Estoy muerto.


    ―Y yo, esto de estar intentando adelantar faena para no trabajar jueves y viernes va a acabar conmigo, pero tendremos cuatro días para nosotros. ―aclaró antes de volver a besarlo.


    ―Bueno, más o menos ―respondió sin dejar de besarla, conduciéndola por el pasillo hacia su dormitorio. ―. Demasiados acontecimientos en la actualidad política y judicial en Valencia ―Iván volvió a besarla. ―. Me han propuesto volver al debate del sábado. ¿Te importa si vamos el sábado a Madrid?


    ―Cariño, esta vez mejor vas tú solo. Yo te esperaré en casita. ―dijo con una sonrisa al notar los dedos de Iván desabrocharle la camisa. ―. Además, he dejado a Nando con Ricardo todos estos días y creo que no es justo. 


    ―Muy bien, iré y volveré en el mismo día. A la vuelta me colaré en la cama y te despertaré.


    ―Me gusta la idea. 


    ―Hoy comenzamos por el postre ―dijo al oído entrando en su dormitorio.


     


    El almibarado aroma del gel de ducha se apoderó no solo del baño sino del dormitorio, Iván recordó a las locas de sus hijas y la devoción que sentían por el gel de Lucía.


     


    ―Hola, me pasas con las niñas. ¿Ya están en la cama, si no son las nueve aún? Nada, pues ya las llamaré por la mañana. ¿Y por qué no me han llamado antes de acostarse? ¿Qué? 


    ―Las niñas dicen que el martes es el día de Lucía, que no queréis ser molestados porque es vuestro día. Sabrás tú si Lucía es más importante que tus hijas.


    ―No digas absurdeces ―respondió―. No, no digo que inventes solo que tergiversas las historias a tu conveniencia. ¡No inventes, Sira! Carlota y Davinia son lo más importante para mí y nada ni nadie se interpondrá entre ellas y yo. ¡Eres lo peor que me ha pasado en la vida! 


     


    Lucía no pudo evitar enterarse de parte de la conversación, salía del baño cuando Iván lanzaba el móvil sobre la cama.


    ― ¡No vuelvas a defenderla!


    ―No iba a hacerlo ―respondió acercándose a él. ―. ¿Qué ha pasado? 


    ―He llamado para darle las buenas noches a las niñas, y ya estaban acostadas. Parece ser, según ella, las niñas han dicho que no me llamaban porque nosotros los martes no queremos ser molestados. Lu, me creo que las niñas hayan hecho algún comentario. Seguro que querían dejarnos esa intimidad, ya sabes cómo son, pero ella lo dice de tal forma que…que …


    ―Relájate. No vale la pena cabrearse, ya sabes cómo es ―dijo Lucía acariciándolo―. Parece ser que yo he sido una tonta creyéndome su papel de buena amiga, pero no entiendo nada de nada. No comprendo que gana con esto. ¿Pizza?


    ―Vale.


    ―Cambia esa cara, las niñas han querido que tengamos cenita romántica y la vamos a tener ―dijo antes de besarlo―. Mañana les aclaras que ellas nunca interrumpen, y ya hablaré yo también con ellas.
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    ― ¿Y puedo saber por qué el señor escritor no fue a comer hoy con su Musa? ―quiso saber Ricardo mientras terminaba de comerse una porción de pizza. 


    ―A ver qué hayamos ido a comer un par de martes no quiere decir que sea una constante. ―respondió dándole un mordisco a su triángulo.


    ―No, solo ha sido lo habitual desde que os volvisteis a ver hace un mes, ¿qué ha pasado? ¿No os habéis visto por mi culpa o ha pasado algo?


    ―Mira que te pones pesado―dijo soltando su porción sobre la caja de cartón. ―. No ha pasado nada, Lucía va liada esta semana, jueves y viernes no abren el despacho por las fallas.


    ―Claro, fallas. 


    ―Sí, fallas, por cierto, si mañana escuchas un estruendo temprano no te asustes es la despertà.


    ― ¿Y si nos vamos?


    ― ¿Irnos? ¿A dónde te quieres ir?


    ―A Praga.


    ― ¿A Praga?


    ―Sí, a Praga, lo tenemos pendiente desde hace años, pero… —dijo sonriente—, como vosotros no os hablabais. 


    ― ¿Te has vuelto loco?


    ―No, hablo en serio.


    ― ¿Quieres que no vayamos a Praga? ¡Tú desvarías!


    ―Sí, los tres. Bueno, igual, podríamos aceptar al periodista. Es buena gente.


    ―Sí, ya sé que es buena gente ―contestó cogiendo una nueva porción. ―. ¿A dónde vas?


    ―A por mi móvil.


    ― ¿Para qué?


    ―Voy a llamar a tu musa.


    ― ¿Para qué?


    ―Nos vamos a Praga.


    —¿No me equivoco al pensar que ya lo tienes todo planificado?
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    ―Lu, tu móvil está sonando.


    ―Contesta, porfa, si no me seco el pelo mañana pareceré una loca.


    ―Hola, Ricardo, ¿cómo vas? ―preguntó nada más contestar la llamada. ―. Tu amiga está secándose el pelo, dice que no quiere tener pelos de loca. ¿Praga? ¿Quieres que nos vayamos a Praga? ―Iván no pudo evitar la risa. ―. Ahora ya entiendo cuando Lu dice que tú eres un hombre de impulsos. No, no me disgusta la idea, pero voy a tope de trabajo. Ya sabes los líos de los políticos, y el sábado tengo tele ―explicó junto a la puerta del baño. ―. No, pero por mí no hay problema, podéis iros vosotros, aunque me pongáis los dientes largos. ―. Nando le hacía caras a Lucía a través del espejo bajo su mirada de incomprensión total. ―. Espera, te paso con ella, que me está mirando medio mosqueada. Me alegra oírte. Toma, es Ricardo, ya puedes ir preparando la maleta. 


    ― ¿La maleta? ¿De qué hablas? ―preguntó cogiendo el teléfono―. Hola, cariño, ¿cómo estás? ¿Qué dice Iván de maletas y Praga? ―Lucía escuchaba atenta las palabras de su amigo mientras observaba a Iván haciéndole señas para que se fuera de viaje, hasta ser interrumpido por el repartidor de pizzas. ―. Ricardo, cariño, pero ¿cómo nos vamos a ir a Praga así sin más? ¿Cómo que ya lo has mirado? ¿Qué? ―Lucía escuchaba la voz de Nando refunfuñando por detrás, no pudo evitar sonreír al imaginárselo. 


     


    Lucía estuvo un buen rato al teléfono, imposible, sabía que intentar convencer a Ricardo de no ir a Praga era perder el tiempo, cuando a su amigo se le metía algo en la cabeza lo hacía.


     


    ―Ya lo tengo todo medio mirado, solo quería confirmar que no tenías otros planes y si el periodista se venía. Una pena que tenga trabajo ―explicó Ricardo―. Voy a confirmar la reserva y te aviso en un rato.


    ― ¡Ricardo! ―se quejó Lucía bajo los sonrientes ojos de Iván que le hacía señas para cenar. ―. ¡Eres un cabezota! Te dejo que se va a enfriar la pizza. ―.  ¿Te lo puedes creer? Ahora quiere ir a Praga.


    ― ¿Y cuál es el problema? Aprovecha estos días y desconecta.


    ―Pero yo quería pasarlos contigo.


    ―No seas tontita, a mí me tienes cada día. Si no fuera por lo del sábado me iría con vosotros. Y vamos a cenar que tengo hambre.
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    ― ¡De locos! ¡Esto es de locos! ―exclamaba Lucía terminando de recoger sus cosas en el despacho.


    ― ¡Qué envidia me das! ―comentó Noli―. Deja eso, ya te lo apago yo.


    ―No, no te preocupes, tengo tiempo


    ― ¿Ya te vas? ―preguntó Sira entrando en el despacho―.  ¿Y esa maleta?


    ―No, nada, me voy unos días fuera de Valencia.


    ―De escapadita romántica ―dijo Sira.


    ―No ―negó sin más.


    ―Hola ―saludó Nando desde la puerta, llamando la atención de Sira. 


    ― ¿Ya estáis aquí? ―preguntó asombrada Lucía sin poder evitar ver la cara de Sira.


    ―Sí, he dejado a Ricardo en el coche. Imposible llegar hasta aquí en coche ―explicó dándose cuenta que estaba siendo el centro de atención. 


    —Fallas —interrumpió Noli con una sonrisa.


    ― ¿Tú ya estás? —preguntó, devolviéndole la sonrisa a Noli con un asertivo movimiento de hombros.


    ―Sí, sí. Ya voy.


    ― ¿Es tu maleta?


    ―Sí.


    ―Me la llevo, te espero abajo ―dijo cogiendo la maleta sin darle tiempo de respuesta a Lucía. ―. Hasta luego.


    ―Hasta luego ―contestaron al unísono Noli y Sira.


    —¡Buen viaje! —deseó Noli.


    —Gracias —respondió antes de salir del despacho bajo la atenta mira de Sira.


     


    ―Nos vemos el lunes ―se despidió Lucía a sabiendas que aquel encuentro iba a traer tema de conversación para Sira, pues, su atenta mirada no le había pasado desapercibida. 


    Cruzó su mirada con la de Noli, hablándose sin necesidad de vocalizar palabra, ambas entendieron a la perfección las indicaciones de la otra y, ambas observaron la mirada perdida de Sira, que parecía estar absorta en sus pensamientos.


    —Disfruta de las vacaciones. Ya me pondrás los dientes largos a la vuelta.


    —Hecho.


    Lucía bajó corriendo las escaleras, su taconeo resonaba con fuerza, Nando la esperaba junto a la puerta.


     


    ―No sé cómo puedes correr subida a esos tacones. Un día de estos te rompes un pie, si queda ahí la cosa ―indicó sonriente dándole un par de besos.―. Ahora ya te puedo saludar como es debido, porque tu amiguita echaba unas miraditas. 


    ―Uff, calla. Ni la menciones. No sé cómo he podido tragarme su papel de buena amiga en estos dos años ―explicó intentando quitarle su maleta a Nando. ―. ¿Me dejarás llevar mi maleta?


    ―No seas tonta, ya la llevo yo ―respondió empujando la maleta. ―. Espero que mi presencia no te meta en líos.


    ―Pasando de ella, Iván sabe perfectamente quién eres —respondió caminando junto a él. —. De todos modos, esta no sería la primera vez que fuera con sus líos —dijo consiguiendo la atención de Nando.


    —¿No? 


    —No, ya la otra vez que coincidisteis, le intentó dar celos a Iván contigo.


     


    ― ¿Hablas en serio?


    ―Del todo. Ahora, cuando llame a Iván le contaré que ya le llegará con nuevo cotilleo.


    ―Mira, allí tenemos al liante. ―señaló Nando.


    ― ¿Cómo está?


    ―Jodido, más de lo que quiere reconocer, por eso, le he consentido que nos haya metido en esta locura suya. Aunque ahora que no nos oye, he de reconocer que me apetece mucho el viaje a Praga.


    —Será un secreto —rio Lucía antes de confiarle al oído. —. No seré quien diga lo contrario.


    —Vaya par de mentirosos estamos hechos.


    —Por nuestro bien callaremos, este enseguida coge carrerilla y nos embarca cada dos por tres —dijo sin disimular sus sonrientes ojos —. Sin darse cuenta que ya no somos los mismos.


    —Una pena —respondió clavando su mirada en la de ella.


    Ricardo observaba curioso a su pareja de amigos, intuía que hablaban de él, sin embargo, eso no era lo que más le llamaba la atención, sino la increíble química que seguía existiendo entre ellos, en sus movimientos, miradas y casi se atrevía a decir que hasta en sus pensamientos. 


    —¿Vais a seguir con secretitos o nos ponemos en marcha? Recuerdo que tenemos el tiempo justito para coger el vuelo.


    —Nadie te manda meternos en estos líos —respondió Lucía abrazando a su amigo.


    —Reconoce que estás encantada —contestó abrazado a ella y mirando de reojo a Nando. —. Y tú también.


    Las risas de Nando y Ricardo se dejaron oír en el coche, escuchando a Lucía hablar con Iván, incluso Iván se vio contagiado de las más que audibles risas.


    —Así que a estas alturas todo el colegio debe saber que me has abandonado por un escritor —se burló Iván —. Bueno, ahora ya tendré claro que si las madres me miran con ojitos lastimeros es por tu fuga a Praga. 


    —Sí, tú ríete para ya me estoy imaginando las miraditas como vuelva a llevar a las niñas.


    — Olvídate de eso ahora. Ahora ya sabes cómo se las gasta tu amiguita. Ejem…Ya era hora que abrieras los ojos —comentó Iván sin borrar la sonrisa al escuchar las quejas de su novia. —. Olvídala, Lu. Diviértete con tus amigos, eso sí, no tanto que no quieras volver conmigo.


    —No seas tonto —lo interrumpió Lucía, viendo reflejados los ojos de Nando en el espejo retrovisor.


    —Bueno, cariño, llámame cuando estéis instalados en Praga. Tómate una cerveza a mi salud y envíame fotos para ponerme los dientes largos. Te quiero.


    —Y yo a ti. —respondió con una sonrisa. Sonrisa que no pasó desapercibida para Nando, quien a pesar de ir atento a la carretera no podía evitar observar sus gestos, sus sonrisas, sus risas cómplices con Iván, el brillo de sus ojos…


    Sus miradas inevitablemente terminaron cruzándose unos segundos, sonriéndose antes de volver a poner todos sus sentidos en la carretera. 


    Ni una sola parada. No podían permitirse el lujo de perder ni un solo minuto si querían subirse al avión que los llevaba a la capital de la República Checa.
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     Callados, cansados, hambrientos, pero emocionados por encontrarse en una de las ciudades más bonitas no solo de la vieja Europa sino del mundo, arrastraban sus maletas por las empedradas calles del histórico barrio de Mala Strana. Maravillados contemplaban la incombustible belleza de aquel pequeño barrio fundado a los pies de Hradcany, el barrio del castillo, en el siglo XIII y conectado por el siempre concurrido puente Carlos a la llamada ciudad vieja, Staré Mêsto.


     


    ―Es aquí ―dijo Ricardo parado frete al edificio que albergaba el apartamento alquilado hasta el domingo.


    ―Esto de no tener recepción en el edificio y recoger la llave en otro sitio no me da buena espina.


    ―No seas quejica, Nando, no me dirás que no tiene buena pinta. Además, mientras esté limpio da igual, solo necesitamos ducha y cama. ―reivindicó Ricardo.


    ―A sus órdenes ―Nando se cuadró frente a su amigo―. Además, no me puedo quejar que nos has invitado, aunque tendremos que hablar de eso.


    ―Totalmente de acuerdo. Una cosa es que no hayas metido en esto y otra que nos pagues las vacaciones.


    ―No, no, no. No os vayáis a poner de acuerdo ahora para hacer un frente común en mi contra —apuntándolos con el dedo índice de su mano derecha comenzó a decir. —. Dije que yo os pagaba el viaje y no hay nada más que hablar. Esta es mi <<no luna de miel>> con las dos personas que más quiero en el mundo. Bueno, sin contar a mis padres, mis abuelos, mi tía Encarna, aquel periquito que tuve de pequeño y murió de hipotermia en el balcón.


    ―En resumida cuenta que el escritor y yo estamos como en el puesto cincuenta de esa lista. 


    ― ¡Ten amigos para esto! ―se quejó Nando.


    ― ¡Qué me encanta picaros! ―sonrió Ricardo al que no le hacía falta decir que ellos eran más que sus mejores amigos, eran su familia. —. Mira que os echaba de menos. —dijo abrazándose a ellos.


     


    Sorprendidos por la modernidad albergada en el interior del apartamento quedaron los tres al abrir la puerta de su pequeña suite. En fila india, arrastrando sus pequeñas maletas, entraron en el amplio y diáfano salón-comedor decorado en colores claros. Como si ensayado lo tuviesen, al mismo tiempo los tres dejaron aparcadas sus pequeñas trolleys en medio del salón para cotillear el moderno baño y el amplio dormitorio con una impresionante cama King size en medio de ella.


     


    ―Ricardo, ¿por qué solo he visto una cama? ―se interesó Lucía al comprobar que solo había una cama y ellos eran tres.


    ―Solo había esta habitación disponible, ¿has visto el tamaño de la cama?


    ―Yo dormiré en el sofá. ―se apresuró a decir Nando.


    ― ¿Por qué tú? También puedo hacerlo yo.


    ―No, no, igual Ricardo aprovecha para meterme mano. ―bromeó con un guiño.


    ― ¡Serás cretino! ―rio Ricardo. ―. No diré que no estés como para meterte mano, pero sé que no soy tu tipo. A ti te van más las niñas monas con tacones ―dijo con una pícara sonrisa bajo la amenazadora mirada de su amigo, consiguiendo ruborizar a Lucía. ―. Y menos charla que Praga nos espera.


    ―Praga no sé, pero algún bar donde comer sí, por favor, que ya ni veo del hambre. ―comentó Lucía refrescándose las mejillas con sus frías manos.


    ―Secundo el plan. ―contestó Nando, que no pudo evitar una sonrisa al ver las ruborizadas mejillas de Lucía.


     


    Poca gente se cruzaron por el breve recorrido desde el hotel a la plaza central de Mala Strana, poco turismo quedaba ya paseando por las calles de aquel barrio de porte señorial. Los tres iban maravillados contemplando las hermosas y coloridas fachadas de los edificios, estar en medio de aquel pequeño barrio era como regresar a épocas pasadas. En la plaza había más movimiento, bares y terrazas acogían a los propios praguenses y, sobre todo a turistas disfrutando cerveza en mano de la gastronomía checa. 


    Al azar entraron en uno de los múltiples locales de la zona, los rugidos de sus tripas comenzaban a ser oídos más allá de las paredes de sus estómagos. Poco tardó en desaparecer el cansancio de sus rostros. El inmejorable ambiente reinante, la alegre música, la deliciosa comida y, por supuesto, las refrescantes cervezas los hizo sumergirse de lleno en aquellas inesperadas vacaciones.


     


    ― ¡Ni de broma! ¡Yo no quiero más cerveza! A este paso no voy a ser capaz de llegar al apartamento. ―clamó Lucía sin poder parar de reír, un más que claro síntoma de las cervezas que ya habían caído, mientras rechazaba la nueva jarra de cerveza que el camarero intentaba cambiarle por la ya vacía.


    ― ¡Estamos de vacaciones! ¡No seas aguafiestas! 


    ―Digo yo que habrás montado todo esto para ver Praga, porque si lo que querías era beber podíamos habernos quedado en Valencia. 


    ―Ricardo, deja a Lucía, ¿te has fijado en los zapatos que lleva? No sé cómo puede caminar por estas calles, va a ser todo un espectáculo verla regresar al hotel.


    ― ¡No te pases, Plumilla! ―rio Lucía enseñándole la lengua.


    ―Uy, lo que me ha llamado.


    ― ¿Acaso no estás todo el día con la pluma en la mano? Bueno o con los dedos en las teclas ―dijo, haciéndole una regañiza para diversión de Ricardo, al que siempre le había divertido las peleas de sus amigos. ―. Además, no me habéis dejado tiempo ni de cambiarme de zapatos, estos son los de ir a trabajar.


    ―Claro, claro, zapatos de señorita letrada. —se burló Nando dando un trago a su cerveza.


    —No son de letrada, plumillita, son más bien de presumir —rio Lucía.


    ―No, si a él le molan. ―interrumpió Ricardo.


    ―Mira que la tienes cogida con mis zapatos. ―Lucía ignoró las palabras de Ricardo y sus dobles sentidos.―. ¿Qué mal te han hecho? ¿Me he quejado yo de ellos? ―preguntó mientras le robaba un sorbo de cerveza a Nando.


    ―Eh, no decías que no querías, pues, no nos robes a los demás la nuestra.


    ― ¡Cuánto echaba de menos estos piques vuestros! Si lo que no sé es como aguantasteis tanto tiempo juntos.


     


    Como por arte de magia Nando y Lucía se quedaron callados, se sonrieron e hicieron burla a Ricardo, que se abrazó a ambos.


    ―Os quiero ―confesó besándolos.


    ― ¿Me estás tocando el culo? ―Entre risas dijo Nando―. ¡No te aproveches de la situación!
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    Lucía se quitó los zapatos nada más entrar en el edificio, tenía los pies destrozados de estar subida a los tacones desde las siete de la mañana. Ricardo dio un codazo a Nando al ver la cara de felicidad de su amiga al descalzarse y sentir el frío del suelo en sus pies. Ninguno dijo nada, solo se rieron haciéndola participe a ella de sus risas. 


     


    ―Uff, la cerveza está buena pero ya no sé cuántas veces he visitado el baño. ―rio Ricardo yendo al baño nada más entrar en la habitación.


     


    Nando y Lucía se dejaron caer en el sofá, estaban rotos, el cansancio comenzaba a adueñarse de ellos.


     


    ―Ahora en serio. No sé cómo aguantas con esos tacones.


    ―Para estar guapa hay que sufrir.


    ―A ti no te hace falta sufrir para estar guapa. ―dijo pellizcándole la nariz.


    ― ¿Sabemos cuál es el plan para mañana? ―preguntó en un intento de cambiar el rumbo de la conversación. Aquella cercanía con Nando la ponía nerviosa.


    ―Ricardo ha hecho un planning, yo creo que tiene detalladas hasta las paradas para ir al baño ―bromeó Nando―, aunque igual no contaba con tanta pivo[1]y ha de incluir más paradas técnicas obligatorias.


    ― ¿Qué habláis? ―se interesó Ricardo sentándose junto a Lucía y apoyando la cabeza en su hombro.


    ―De los planes para mañana.


    ―Y que has de incluir más paradas técnicas. ―rio Nando.


    ― ¿Cuáles son esos planes? ―insistió Lucía.


    ―Callejear por Mala Strana, visitar la iglesia de San Nicolás, la de Nuestra Señora de la Victoria, subir al monte Petrin.  ¿Sabéis que hay una réplica de la Torre Eiffel en lo alto? Podemos descansar en la cima del monte, comer algo por allí y luego bajar al jardín Vrtba.


     


    Nando y Lucía se dirigieron una mirada escuchando los interminables planes que tenía su amigo para el día siguiente.


     


    ― ¿No es demasiado para un solo día?


    ―No, lo tengo todo calculado. Por la noche, después de pasar por aquí, ducharnos y ponernos guapos, bajaremos a cenar a la isla Kampa, el lugar más romántico de la ciudad.


    ― ¿Y nos vas a llevar a cenar al sitio más romántico de Praga? ¿Estás intentando ligar con nosotros?


    ―Mmm… No lo había pensado ―continuó la broma―, tú estás bueno y Lucía es una buena opción para intentarlo con una mujer.


    ―Creo que me voy a dormir. No sé quién de los dos desvaría más ―rio― y mis pies necesitan descansar para seguir el ritmo de mañana. Veo que el domingo voy a llegar muerta a Valencia. ―declaró cogiendo su maleta.


    ― ¿No se te ocurrirá ponerte tacones mañana, verdad, Musa?


    Quieta. Lucía se quedó en el sitio. Una corriente eléctrica recorrió su cuerpo de punta a punta con aquellas cuatro letras pronunciadas por Nando. Sí, nada más volverse a encontrar Nando le había dicho que con su presencia la inspiración había vuelto. Sí, habían bromeado con los caprichosos escritores y su fijación con una musa determinada, pero aquella vez era diferente. Aquel era un Musa en mayúsculas, el que durante años se había convertido en su nombre para él.


     


    ―No, Plumilla, he traído zapatillas de deporte. ―contestó rebuscando en su maleta infructuosamente.


    ― ¿Qué buscas? ―preguntó Ricardo desde el sofá, desde donde Nando y él seguían sus movimientos.


    ―Mi pijama. Con las prisas lo he debido dejar sobre la cama. ―respondió sin dejar de buscar.


    ―Musa, no busques más. Ya te dejo yo una mía. —dijo mirándola fijamente a los ojos, creyendo encontrar un atisbo de duda en ellos. —. Tampoco sería la primera vez, aunque igual sí, porque esta vez te la dejo yo y no me la robas.


    ―Muy gracioso —respondió con una ligera sonrisa en sus labios. —, y amable.


    ―Yo siempre ―Nando se levantó abrió su maleta y le lanzó una camiseta. ―. ¿Le va bien esa a la señora?


    ―Sí, gracias. ―respondió―. Me voy a dar una ducha y a dormir.


    ―Plumilla…Plumilla —Nada más ver a Lucía entrar en el baño con perspicacia dijo Ricardo, que había presenciado en silencio aquel momento. Percibiendo cada mirada, palabra e incluso el invisible fluir de energía entre sus amigos.


    ―No, no empieces.


    ―No, no empiezo, pero no intentes engañarme. Sí, huye a la terraza a llenarte de humo los pulmones, pero sabes que tengo razón. A mí no puedes engañarme, sé perfectamente lo que hay. ¡No lo olvides! —le gritó señalando desde la puerta de la terraza porque Nando había intentado ignorarlo, saliendo a la terraza sin terminar de escuchar el sermón de su amigo. —.  Nando…


    —Olvídalo, Ricardo. Déjame. Tú me has metido en este embrollo al insistir en este viaje.


    —Atrévete a decirme que no te apetecía venir—Obligándolo a mirarlo dijo Ricardo. —, que no te apetecía pasar estos días con nosotros… con Musa.


    —Tiene su vida hecha, Ricardo.


    —Lo sé, pero igual esta es la mejor manera de pasar página.


    —¿Oyéndola decir maravillas sobre Iván?


    —Lo siento, Nando —Al percatarse de los verdaderos sentimientos de su amigo. —.  Sabía que volverla a ver te había removido por dentro, pero nunca se me pasó por la mente que siguieras enamorado de ella…


    Nando le regaló una sincera sonrisa apurando la última calada de su cigarro.


    —¡Qué dos para un cuadro! —Ricardo se colgó del brazo de su amigo. —. Igual vamos a tener que liarnos tú y yo.


    Las carcajadas de Nando no tardaron en oírse.


    —Ni lo sueñes, ¿me ves cara de tan desesperado? 


    —¿Y si te dejo llamarme Muso? —siguió con la broma Ricardo. —. Ahora no pienso ponerme esos tacones que nos lleva Musita.


    —Oye, igual así consigues hacerme cambiar de opinión y me lío contigo. —rio Nando, girándose hacia su amigo y encontrándose con Lucía que había salido al no ver a ninguno de ellos en el salón.


    —Veo que estoy de más —sonrió Lucía mirando a sus amigos. —. Si queréis me quedo yo en el sofá y os dejo la cama para los dos.


    —Muy graciosa, Musa —Mirándola a los ojos respondió —, pero no.


    —¿Y si la compartimos los tres? —intervino Ricardo.


    —No —contestaron al unísono sus amigos.
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    Lucía abrió los ojos. Poca era la luz que se filtraba por las cortinas, aún era temprano pero su reloj biológico no entendía de vacaciones y la avisaba que ya era hora de ponerse en pie. La pausada y relajada respiración de su amigo constataba que Ricardo seguía profunda y plácidamente dormido en su enorme extremo de la cama. Con cuidado de no despertar a su amigo, sabía que Morfeo no había sido precisamente su aliado en los últimos días, se levantó de la cama. Descalza y de puntillas salió de la habitación, sin quererlo sus ojos se percataron del vacío sofá. Nando ya se había levantado.  


    Con unos suaves golpes Lucía llamó a la puerta del baño, abriéndola al no recibir respuesta. <<Debe estar en la terraza>>, pensó al no verlo.


    Descalza, estirándose la camiseta porque la mañana estaba aún fría y el aire fresco se colaba por sus piernas, Lucía salió a la terraza. Allí estaba Nando, cámara en mano, fotografiando la espectacular panorámica que tenían ante ellos. 


    ―Buenos días.


    ―Me has asustado, Musa. ―contestó girándose hacia ella y sacándole una foto.


    ―Ni se te ocurra enseñarle esa foto a nadie, debo llevar hasta las legañas pegadas en los ojos.


    ―Nimiedades. Ahora mismo la subo a Instagram.


    ― Estás de broma, ¿verdad?


    ―No, para nada, la voy a subir y buscar a tu amiguita en alguna red social y enviársela con una nota.


    ―Mira que eres idiota. ―rio empujándolo al ver su mirada burlona.


     ― ¿Preparada para el día que nos espera? 


    ―Sí ―afirmó moviendo los pies que comenzaban a quedársele helados. ―. Está muy tocado, ¿verdad?


    ― ¿Lo dudas? ¿Cuándo lo has visto beber tanto? Y vale, que esta cerveza parezca agua, pero el colega no sé cuántas se bebió.


    ― ¿Lo podremos dejar en Madrid el domingo?


    ―No queda otra, en algún momento ha de volver a la realidad, enfrentarse a su nueva vida. 


    ―Demasiados años juntos para intentar dejarlo en el recuerdo, pero es verdad, ha de entender que unos amores vienen y otros se van.


    ―Pocos perduran para siempre ―la interrumpió Nando clavándole la mirada en sus ojos. ―. A veces ni en las novelas.


    ―Será porque el escritor no quiere.


    ―O no le dejan.


    ―Nando.


    ― ¿Qué?


    ―Nada —respondió —. ¡No me saques más fotos con esta pinta! —se quejó, haciendo un infructuoso intento de quitarle la cámara.


    —La Canon es sagrada, Musa —sonrió volviéndole a sacar otra foto.


    —¡Deja de sacarme fotos! —Con una sonrisa volvió a quejarse. —. ¿Crees que he venido a Praga para ser fotografiada con estas pintas por uno de mis amigos? A Ricardo puedo pasarle las tonterías porque está como está, pero …a ti.


    —A mí me dejaron antes y no tuviste clemencia conmigo —respondió con un guiño.


    —¡Nando! —Dándole un suave golpe en el brazo respondió.


    —¿Acaso no es verdad? —preguntó mirándola a los ojos con una sonrisa. —. No pongas esa cara, Musa, no te estoy recriminando. Solo bromeaba, me encanta la cara que pones cuando te enfadas —comentó antes de volver a sacarle otra foto.


    —¡Serás! —dijo sonriente, colgándose de su brazo --. Te estás aprovechando, déjame ver las fotos y las pintas que llevo.


    —Quieta —dijo apartando sus manos. —. Ya te las enseñaré. De todos modos, a mí me gustas más así —comentó mirándola a los ojos. —, y estoy seguro que tu periodista, como diría Ricardo, es de la misma opinión.


    —Los hombres sois muy raros —sonrió Lucía, separándose de su amigo.


    —No, Musa, no te equivoques. No somos nosotros los raros, sois vosotras las complejas.


     


    

      [image: ]

      [image: ]

      [image: ]

    


     


    Callejearon hasta bien entrada la mañana, descubriendo bellos rincones en cada una de las pequeñas y vistosas callejuelas del barrio más antiguo de la ciudad; sobreviviente de incendios y guerras que no fueron capaces de alterar su indiscutible belleza. Siguiendo el recorrido trazado por Ricardo, que plano en mano les hacía de guía de la ciudad, pareciendo no ser aquella la primera vez que recorriera aquellas calles.


    Maravillados, encantados con la increíble belleza de cada rincón dejado atrás en su recorrido, ninguno de los tres podía disimular la felicidad de encontrarse en la capital de la República Checa, pero sobre todo de compartir aquel momento juntos. Tantos eran los viajes, los momentos como aquel compartidos en un pasado no tan lejano y, sin embargo, así les parecía a ellos.


    Las risas, las charlas, las confidencias y, simplemente, el disfrute de su amistad se hacía presente en cada momento. Solo había un tema tabú, ninguno lo había decidido así, pero al unísono sin necesidad de consultarle al resto, los tres así lo habían dispuesto, Gustavo. Nando y Lucía sabían que varias habían sido las llamadas de Gustavo, pero ni Ricardo las había contestado ni había hablado del tema; y ellos no querían enturbiar aquel momento con su sola mención. Ya sacaría el tema Ricardo cuando lo estimara oportuno y se sintiera.


    Parados a los pies de la verde y frondosa colina Petrin, los tres observaron la silueta del elegante mirador, replica de la torre Eiffel construida para la Exposición Universal de 1891. Ninguno dijo nada, pero a los tres le vino a la mente la imagen de ellos en la torre parisina.


    —¿A pie? —preguntó Lucía.


     


    ―No, ya que estamos aquí, subamos en funicular. No todos los días tenemos la oportunidad de coger uno.


    —Claro, y todo el mundo sabe que en la vida hay que plantar un árbol, escribir un libro, tener un hijo y subirse en funicular. —bromeó Nando.


    —Muy gracioso —se apresuró a contestar Ricardo —, pero mira así por lo menos cumplo una de las cuatro normas imprescindibles. A ti solo te falta el hijo y a ti, ¿Lucía?


    —Ella casi tiene dos —respondió Nando haciéndole burla.


    —Entonces solo me falta escribir el libro, pero ya lo has hecho tú por mí —respondió mirándolo fijamente.


    —Tú tienes ventaja, como le sirves de inspiración —comentó Ricardo—. No los escribes, pero sales en ellos, así que igual te lo convalidan. 


    —¿Con nota? —Siguió la broma Lucía.


    —Con nota, Musa, con nota —respondió Nando acariciándola con la calidez de su mirada.


     


    Asomados en lo alto de la torre disfrutaron de la impresionante vista sobre la ciudad. Torres, altas chimeneas, cúpulas de viejos y decadentes palacios barrocos se presentaron ante ellos tras subir los doscientos noventa y nueve escalones hasta lo alto del mirador. A sus pies quedaba la verde colina con su serpenteante camino a través de frondosos árboles frutales. Frente a ellos una panorámica vista del Castillo Alto, con la ciudad vieja al fondo, y el río Moldava separando a Mala Strana del resto de la ciudad, unida a ella por el concurrido y cosmopolita puente de Carlos; nada se escapaba desde allí. Viendo la ciudad desde allí era entendible por qué es conocida como la ciudad de las Cien Torres. Un buen rato estuvieron deleitándose con el impresionante cielo azul, que la capital de la bohemia les estaba brindando, Lucía notó la cabeza de Ricardo apoyarse en su hombro mientras su brazo se colaba por el de ella.


     


    ―Gustavo quería venir a Praga de viaje de novios ―murmuró―, yo le dije que no, que eligiera otro destino. No podía venir a Praga sin vosotros. ―Con lágrimas en los ojos terminó de explicar. —. Y mira que no sabía si eso iba a ser posible —continuó sin poder, ni querer disimular las lágrimas que corrían por sus mejillas para terminar precipitándose sobre sus zapatos.


    ―Aquí nos tienes ―contestó antes de besarlo en la frente. ―, sabes que a nosotros siempre nos tendrás a tu lado.


    ―Lo sé, Musita, lo sé —. Los tenía a ambos, pero disfrutarlos al mismo tiempo ha sido el mejor regalo de mi no boda.


    ―Así me gusta que encuentres el lado bueno ―rio Lucía abrazando a su amigo. ―. La peor parte me la llevo yo, que he de aguantarlos a los dos ―comentó anclándose en la profunda e intensa mirada de Nando. —. Creo que va siendo hora de bajar.
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    ― ¿Qué tal Praga? Ya claro, seguro que vas llorando por las esquinas sin poder disfrutar de la ciudad porque te acuerdas de tu pobre novio que se ha quedado trabajando en Valencia ―Reía Iván por teléfono―. ¡Qué va! Hoy ha sido una locura, han salido a la luz unas conversaciones nuevas que implican directamente a la exalcaldesa. Sí, las que te había comentado, pero ahora ya es público. No, ando de un lado para otro, varios medios se han puesto en contacto conmigo. Sí, el sábado iré al debate. ¿Qué? No, ya le he dicho a tu querida amiga, esa que me ha restregado por las narices que te has ido de vacaciones con tu “ex” ―comentó soltando una carcajada mientras escuchaba los improperios de Lucía al otro lado―, que mañana me llevo a las niñas a la nit del foc y se quedarán conmigo. Las niñas querían pasar conmigo el sábado para darme el regalo del día del padre... Vale, disfruta de tus merecidas vacaciones, échame un poquito de menos y tómate un par de cervezas a mi salud. ¿Qué? ¿Pivo? Ja ja ja ja…Muy bien, disfruta de la noche y saluda a Ricardo y Nando de mi parte. Te quiero.
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    Tal vez apoderados por la tranquilidad reinante en el ambiente, Nando, Lucía y Ricardo paseaban en silencio saboreando la paz transmitida por los colores y sonidos que envolvían a Kampa. Una de las mejores islas urbanas de Europa y, por descontado, tal y como Ricardo les había indicado, uno de los rincones más románticos no solo de Praga sino del globo terráqueo.  El murmullo de las tranquilas aguas del río Moldava y, más exactamente del Certrovka, el pequeño canal por el que corrían sus aguas y rodeaba a la isla, casi parecía quererles cantar al oído. 


    A Nando le resultaba imposible no mirar tras su objetivo y fotografiar cada uno de los rincones encontrados en su paseo. Fotografías en las que siempre aparecía ella en medio, no la buscaba, pero siempre la encontraba allí donde apuntaba con su incansable disparador. Perdido en sus propios pensamientos, en los que se recriminaba por sentir que no había olvidado a Lucía, los cuales se mezclaban con el piar de los pájaros que anidaban en los árboles y el constante ir y venir del agua; era incapaz de seguir las explicaciones de Ricardo.


    —Los huertos y los molinos abundaban en la isla—explicaba Ricardo bajo la atenta mirada de Lucía—, mientras construían Karluv most.


    —¿El puente de Carlos? —lo interrumpió Lucía, a quien le encantaba escuchar las explicaciones de su amigo.


    —El mismo, pues mientras se construía, Kampa se convirtió en el hogar de los obreros.


    —Bonito lugar para vivir.


    —Sí, lo curioso es que tras ser primer residencia de molineros, agricultores y, más tarde, de obreros, terminó convertida en la residencia de la aristocracia que cayó rendida a la belleza de la isla.


    —No me extraña —respondió Lucía, percatándose de cómo la miraba Nando, quien al sentirse observado le dedicó una sonrisa.


     


    ―Uauh, es enorme―dijo Ricardo al llegar junto a la rueda del Molino del Gran Prior. —. Más aún de lo que parecía de lejos.


    ―Ocho metros de diámetro —entrando en la conversación, respondió Nando—, nada más y nada menos. 


    —Has despertado —dijo Ricardo, advirtiéndole con la mirada a su amigo que era consciente de lo que pasaba.


    ―Me quedaría por siempre en este sitio. Entiendo que la llamen, ¿cómo era?


    ―Benátky, Venecia para los amigos. ―apuntó Ricardo.


    ― ¿Con nosotros? ―se interesó Nando mirando a su amiga a los ojos.


    ―Si vosotros os queréis quedar, hay sitio ―sonrió―. Aquí estaría lejos de la víbora de mi compañera, que como te dije ayer ya intentó darle celos a Iván porque estoy aquí contigo.


    ― ¿Qué me he perdido? ―quiso saber Ricardo.


    ―Nada, no te has perdido nada. Es lo que imaginaba pasaría al Sira haber visto a Nando conmigo ayer. Ya le dijo a Iván que, mientras él se quedaba trabajando, yo me iba de vacaciones con Nando.


    ― ¡Será puta! ―soltó Ricardo haciendo reír a sus amigos. ―. ¿Sabéis lo que significa Certovka?


    ―Ni idea ―contestaron los dos al mismo tiempo.


    —Enriquécenos con tu sabiduría.


    —¿Crees que le hace falta pedírselo, Musa? Si no ha callado en todo el rato.


    —No parecías estar tú muy pendiente de mis palabras —Con cierta ironía en sus palabras respondió Ricardo. —. Seguro que si te pregunto por el puente del amor.


    —Te respondo que es el de los candados —Con mirada amenazadora contestó Nando, que a pesar de todo parecía si haberle llegado las palabras de su amigo.


    Lucía sonrió al presenciar aquel pique entre sus amigos, aquello era justamente lo que les caracterizaba y unía a los tres, sus interminables batallas dialécticas.


    —¿Nos vas a decir qué significa Certovka o he de buscarlo en Google? —se quejó Lucía sin poder disimular una sonrisa.


    ―Diablo, pero lo importante es que el nombre lo tiene por una lavandera que tenía una lengua que se la pisaba, así como Sira. ―explicó sin poder evitar la risa Ricardo. De hecho, según se cuenta alguien pintó seis diablos en la puerta de esta <<buena mujer>> —enfatizó—, apodando la casa como, la casa de los sietes diablos. Ya sabes seis pintados y uno real.


    ―Entonces, mejor no me quedo en la isla no vaya a ser que el espíritu de la lavandera ande por aquí y le dé por enredar —rio Lucía—, solo me faltaba eso.


     


    

      [image: ]

      [image: ]

      [image: ]

    


    Las horas se convierten en minutos y los días en horas cuando estamos de vacaciones. El sábado llegó sin casi darse cuenta de ello, solo los pies comenzaban a notar las largas caminatas realizadas a lo largo y ancho de la ciudad. No había rincón que hubiese pasado desapercibido para ellos, sin duda alguna, Ricardo podía ganarse la vida organizando excursiones porque había sabido planificar los días a la perfección, quedándoles tiempo para disfrutar de sus concurridas terrazas.


     


    Risas, animadas charlas, música en vivo se mezclaba con el sonido de las jarras de cervezas que los camareros no paraban de dejar en las mesas. Nando se reía de Lucía, porque no le daba tiempo de terminar una jarra cuando ya se la estaban cambiando por otra.


     


    ―No, por favor―Casi parecía suplicar Lucía anclándose a su jarra para que no se la cambiaran de nuevo.


    ― ¡No seas aburrida! ―clamó Ricardo levantándose para brindar con el grupo con el que compartían la enorme mesa. ―. ¡Por nuestra última noche en Praga! ―brindó alzando su jarra. ―. ¡Por Musa! ―siguió, oyéndose acto seguido un colectivo Musa.


    Lucía no sabía si meterse bajo la mesa, todo el mundo la miraba porque Ricardo la señalaba para diversión de Nando, que la miraba encogiéndose de hombros. Lucía alzó su jarra chocándola con la de sus amigos y el resto de los comensales de la mesa, que no paraban de repetir su supuesto nombre: Musa.


     


    ― ¿Qué es esto? ―preguntó al encontrarse un vaso de chupito junto a su plato.


    ―Becherovka―respondió Nando alzando su vaso para brindar con ella.


    ― ¿Becherovka?


    ―Ni te lo pienses ―soltó Nando―. Anda, brindemos, Musa. ―sonrió.


    ―Tú eres el culpable.


    ― ¡Si no he abierto la boca!


    ―Pero tú me diste ese nombre hace ya siete años.


    ―No refunfuñes y brindemos.


    ― ¿Y Ricardo? ―preguntó Lucía percatándose que no estaba su amigo.


    ―Allí lo tienes cantando ―indicó sin poder evitar la risa Nando―, dicen que no se debe beber para olvidar, pero me temo que ya es demasiado tarde. ¿Brindamos?


    ―Brindemos. ―contestó apartando la mirada de Ricardo y el pequeño cuarteto de cuerdas al que acompañaba.


    ― ¡Por nosotros!


    ― ¡Por nosotros! ―repitió antes de darle un trago al Becherovka y sentir un inmediato ardor bajarle por la garganta. ―. ¡Dios! ¿Esto qué es?


    ―Licor de hierbas ―rio Nando viendo los colores que afloraban en la cara de Lucía.


    ―Creo que me ha purificado hasta las entrañas. ¿Es Ricardo? ―rio Lucía, girándose al escuchar a Ricardo cantar―. No sé si decirte que lo grabes para ponérselo mañana, estoy segura que no va a acordarse de nada.


    Lucía pasó las piernas sobre el largo banco para girarse y contemplar la actuación de su amigo, invitando a sentarse junto a ella a Nando.


    ―No seas mala, Musa ―la regañó sentándose a su lado y pasándole el brazo por los hombros.―. Déjalo, ya bastante nos ha llorado en estos días.


     


    Todo el mundo aplaudió al terminar su actuación. Ricardo no era el primero en acompañar al cuarteto, aquella parecía ser una costumbre de lo más habitual. Lucía recriminó a su amigo con la mirada, negándose con un claro gesto a hacer lo que su amigo le estaba pidiendo. Ricardo sonrió a su amiga, dejándole claro que no admitía un no por respuesta.


    ― ¡Ni loca! No voy a cantar―Mirando a Nando, que no paraba de reír, dijo —. Tú no te rías…


    Poco tardó en escuchar a Ricardo alentar a todo el mundo a gritar: ―Musa, Musa―al compás marcado por los violines y el contrabajo.


    ―Tu público te reclama ―le murmuró Nando sin poder evitar una sonrisa invitándola a salir.


    ―Dêkuji[2]―dijo Lucía al camarero quitándole un par de vasos con aquel brebaje de hierbas, tomándoselos de un trago bajo la divertida mirada de Nando.


    —Ya me veo llevándote a ti y a Ricardo de vuelta al apartamento.


    —A mí no —respondió mirándolo fijamente y soltando los vasos sobre la mesa. —. Ahora puedo.


     


    Lucía se acercó a Ricardo y al pequeño grupo de músicos. El poder de aquel endiablado licor de hierbas podía más que su vergüenza. Tras hablar con los músicos, colgada del brazo de su amigo para poder mantener el equilibrio sobre sus tacones, respiró profundamente al tiempo que los primeros acordes de Rolling in the Deep comenzaron a sonar en aquellas prodigiosas cuerdas. 


    Lucía comenzó a entonar la canción para diversión de Nando, que no podía apartar la vista de ella y llevado por todos los presentes comenzó a dar golpes en la mesa al ritmo de la canción. Poco tardaron en sumarse todos los allí presentes a cantar la canción que Ricardo y Lucía vivían en medio de las mesas.


    El aplauso fue generalizado, Nando de pie silbaba y pedía otra bajo los amenazadores ojos de Lucía, que comenzaba a resonarle en la cabeza el grito de <<Musa, Musa>> coreado por Ricardo y el resto de la sala.


     


    ―Esto me lo vas a pagar caro, Ricardo ―rio Lucía aceptando un par de Becherovkas más a la sonriente camarera. ―. ¡Y tú! ―señaló a Nando.


     


    Lucía regresó junto al cuarteto les dio un nuevo título, que enseguida comenzaron a tocar. Esta vez Ricardo no la acompañaba, se sentó junto a Nando colgándose de su brazo, Lucía lo vio murmurarle algo al oído y a Nando asentir con un movimiento de cabeza. Adele volvía a ser la elegida. Lucía cerró los ojos para comenzar a entonar aquella canción, tantas veces cantada en sus momentos de rabia, al abrir los ojos se encontró con los llorosos ojos de Ricardo junto a la seria y penetrante mirada de Nando.


     


    But don’t you remember?


    Don’t you remember?


    The reason you loved me


    Before


    Baby, please remember me


    Once more


     


    Lucía sonrió a ambos, aquella no era la primera vez que sus dos amigos le hacían una encerrona, viniéndole a la mente todas las ocasiones que la habían hecho cantar en público. Un sinfín de recuerdos le vinieron a la mente, Lucía volvió a mirar a sus amigos dedicándoles la mejor de su sonrisa mientras comenzaba a escuchar los aplausos del entregado público que enfervorecidos coreaban la canción.


     


    ―Te quiero, pero eres una cabrona, me has hecho llorar. ―Ricardo se abrazó a su amiga.


    ―Culpa tuya por hacerme esta encerrona. ―respondió mientras veía el serio rostro de Nando.


    ― ¿Un chupito, Musa o, ¿he de llamarte Adele?


    ―No sé para qué me das a elegir si terminarás llamándome como te apetezca. ―contestó cogiendo el nuevo vaso de Becherovka que Nando le ofrecía.


     


    Enganchados de los brazos con Lucía en el centro, fieles a su costumbre, caminaron rumbo al hotel sintiendo el fresco de la noche de Praga. Aquella era su última noche en aquella ciudad, que los había vuelto a reunir demostrándoles que a pesar de estar alejados seguían siendo los mismos. Demostrándoles que si uno de ellos lo necesitaba los otros estarían allí.


    El puente de Carlos, ya no tan concurrido como horas atrás, seguía siendo uno de los puntos más cosmopolitas de la ciudad. Una banda de jazz amenizaba el paseo de aquel impresionante puente, los tres se pararon a escuchar a aquellos músicos mientras sus pies se movían al compás de la música.


     


    ― ¿Me permites? ―le susurró Nando.


     


    Lucía se soltó de Ricardo para bailar junto a Nando el Hit the road Jack, interpretado magistralmente por aquellos músicos. Sus miradas se cruzaron y no pudieron evitar reírse, ambos se acordaban perfectamente de aquella canción. El día que Ricardo los había presentado, Lucía le había derramado su copa de vino a Nando y justo sonaba aquella misma melodía.


     


    ―Las encerronas de Ricardo ―recordó Nando―, mira que estaba empeñado en que nos conociéramos.


    ―Y lo consiguió.


    ―Sí, pero no le salió todo lo bien que él y, yo—puntualizó — hubiésemos querido.


    ―Pero estuvo bien mientras duró ―sonrió Lucía colgada del brazo de Nando. ―, quédate con eso.


    ―Siempre, Musa, siempre. ―contestó luciendo la mejor de sus sonrisas, a pesar de sentir una punzada en su estómago.
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    ―Lucía, Nando ―comenzó su discurso Ricardo una vez en el apartamento y tras servir unos Becherovkas para brindar por aquellas inolvidables vacaciones―, vosotros sois los mejores amigos que se puedan desear. ¡Qué digo amigos! ¡Vosotros sois los hermanos que nunca he tenido! Os quiero más que a mi propia vida y nunca olvidaré lo que habéis hecho por mí, ni siquiera este endemoniado licor de hierbas hará que me olvide de estos días. ¡Por vosotros, por nosotros! ¡Y porque lo que el Becherovka ha unido no lo separe el hombre! ―terminó de decir sentándose en el sofá y cayendo profundamente dormido.


    ― ¿Se ha dormido? ―preguntó alucinada Lucía al escuchar los profundos ronquidos de Ricardo.


    ―Demasiados Becherovkas ―sugirió Nando ―, creo que me ha dejado sin cama porque a ver quién lo mueve de ahí.


    ―Nando, no seas idiota. La cama es lo suficientemente grande para los dos. ―dijo Lucía―. Creo que podemos compartirla sin problemas. Voy a darme una ducha para despejarme.


    ―Aprovecho para salir a fumar.


     


    Diez minutos más tarde, con algo más de lucidez gracias a la ducha, Lucía regresó al salón donde solo se escuchaba la profunda respiración de Ricardo, acompañada de constantes y sonoros ronquidos. Con cuidado de no despertarlo, aunque dudaba que algo o alguien pudiera llegar a hacerlo en aquel momento, descalzó a su amigo y despojó de sus pantalones antes de arroparlo con una manta.


     


    ―Dulces sueños, cariño ―le murmuró al oído antes de besarlo en la frente. 


    Apagó la luz del salón y salió a la terraza desde donde llegaba el olor del cigarro de Nando.


    —Imposible que sea el mismo cigarro —dijo nada más llegar junto a Nando, que no la había escuchado salir.


    ―No, no lo es —contestó mirándola—, pero estos días me he portado bien.


     


    Lucía le quitó el cigarro para darle una calada, como años atrás tantas veces había hecho, salvo que esta vez no le dijo aquel: ―ahora bésame para que compruebes a qué saben los ceniceros. ―. Nando la miró y sonrió, a ninguno le hizo falta saber el motivo, los dos tenían el repetitivo discurso de Lucía en la cabeza. Tras devolverle el cigarro Lucía tomó sus manos entre las suyas.


     


    ―Amarillos, con lo bonitas que son tus manos y tus uñas. No es justo que estén amarillas por la nicotina.


    ―Me gustaba más el otro discurso. ―dijo mirándola fijamente a los ojos. Lucía soltó de golpe sus manos al notar la sacudida de una fuerte corriente eléctrica entre ellos. 


    ―Me voy a la cama. Hace frío.


    ―Ahora voy, si sigue en pie lo de compartir la cama conmigo.


    ―Sí, claro.


     


    Nando tardó un buen rato en acostarse, necesitaba otro cigarrillo, demasiadas emociones contenidas como para meterse en aquella cama junto a Lucía. Tres cigarros y una larga ducha le dieron las fuerzas necesarias para compartir la cama con la que indudablemente era la mujer de su vida. <<Igual debería despertar a Ricardo y mandarlo a la cama>>, pensó al pasar junto a él tras la reparadora ducha. <<Es absurdo, en esa cama caben cuatro personas sin necesidad de tocarse>>, se dijo entrando en la habitación y acostándose en el lado derecho.


    Imposible. No podía dormir, era incapaz de pensar en algo que no fuera su compañera de cama, a la que escuchaba moverse en la cama en busca del sueño.


     


    ―Tampoco puedes dormir―Casi susurró, como si temiera que alguien los pillase infraganti.


    ―No, creo que el dichoso Becherovka no me produce el mismo efecto somnífero que a Ricardo, por cierto, nunca lo había oído roncar así.


    ―Consecuencia de demasiado alcohol.


    ―Imagino.


    ―Musa ―dijo girándose para ella y notando que ella hacía el mismo movimiento a la inversa. ―, llevo toda la noche con la dichosa canción en la cabeza ―explicó―, y yo no lo he olvidado.


    ― ¿Qué no has olvidado?


    ―Los motivos por los que me enamoré de ti.


     


    El silencio se hizo entre ellos. Nando sintió un gran alivio en su interior al hacer aquella medio confesión, le dio la espalda a Lucía notando que ella hacía justo lo mismo, cerró los ojos, dejándose llevar por sus sueños.


     


    

      [image: ]
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    ― ¿Por qué no pasáis esta noche en mi casa y os vais mañana? ―preguntó Ricardo mientras esperaban salir sus maletas en el aeropuerto.


    ―Yo no puedo, mañana trabajo.


    ―Y yo he dejado a unos personajes abandonados.


    ― ¿Cuándo nos volvemos a ver? ―preguntó Ricardo cogiendo su maleta. ―. No me hagáis montar otra boda para vernos. ―Bromeó haciendo reír a sus amigos, que lo seguían rumbo a la puerta de salida.


    De par en par abrió los ojos Lucía, cuando nada más abrirse las puertas descubrió la mirada de unos ojos azules, más que familiares para ella. Una sonrisa afloró en su rostro y aceleró el paso hasta llegar junto a su periodista particular, colgándose de su cuello antes de besarlo. Olvidándose de golpe de sus dos amigos.


     


    ―Te he echado de menos.


    ―Y yo a ti, abandonadora ―le susurró Iván antes de volver a besarla.


    ― ¿Qué…? ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Esto no me lo esperaba yo!


    ―Ya que vine ayer al debate me quedé en Madrid para recoger a mi chica.


    ―Te quiero. ―le confesó en baja voz bajo la atenta mirada de sus amigos.


    ―Nando creo que te vuelves solo ―le dijo en baja voz Ricardo―. Si quieres te puedes quedar hoy en casa, te dejo mi Becherovka. Ayer por mí, hoy por ti.
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    Nando no regresaría a Valencia aquella noche. Sus personajes tendrían que esperar unas horas más para volver a cobrar vida al compás de sus dedos. En aquellos momentos no se encontraba con ánimo para resolver las penas de amor de otros, cuando su propia vida amorosa era un desastre desde hacía tres años. Curiosamente, por culpa de no haber sido capaz de priorizar su propia vida sobre la de unos seres que solo eran reales en su imaginación.


    —Acepto a Becherovka como compañera de habitación esta noche —contestó en un tono casi imperceptible, aunque era consciente que Lucía no lo escuchaba.


    —Nando, Nando… —respondió Ricardo observando a su amigo, acariciándole la espalda al percibir el dolor en sus ojos.


    Le dolía, pero no podía apartar la mirada de ella, de su rostro de felicidad, de sus cómplices gestos con Iván. Recriminándose una vez más no haber sido capaz de mantenerla a su lado.


    —No seas masoquista —dijo Ricardo colgándose de su brazo—. Anda, Plumilla, vamos a despedirnos de Lucía y su novio.


    Besos, abrazos, intercambio de comentarios sobre lo bien que lo habían pasado en el viaje. Promesas de verse pronto y miradas de despedidas, unas sinceras y otras ocultando lo que quisieran gritar.


    Ricardo y Nando se alejaron de la feliz pareja. Nando aceleró el paso, casi tirando de su amigo, necesitaba alejarse de allí mientras sus dudas de si podría mantener la amistad con Lucía se adueñaban de sus pensamientos.


    —Cariño, espera un momento —rebuscando en su bolso dijo Lucía, al recordar que tenía las llaves de Ricardo. —. Ricardo —Alzando la voz, inaudible entre la mezcolanza de voces de la terminal de llegadas—. Ahora vuelvo—dijo corriendo para alcanzar a sus amigos que no la habían oído. ―. Ricardo―volvió a gritar―, Nando―dijo teniendo más suerte esta vez. 


    ―Dime ―Sintiendo una punzada en su estómago por escuchar a Lucía llamarlo, respondió Nando parándose en seco y girándose nada más oírla.


    ― ¿Cómo vas a entrar en casa si tengo tus llaves en mi poder? —Moviendo las llaves delante de su amigo preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―Joder, es verdad, ni me acordaba ―respondió Ricardo. ―. Gracias, Musita.


    ―De nada ―contestó haciéndole entrega de las llaves. ―. Siento que hagas solo el viaje de vuelta —comentó mirando a Nando—. No dejes de enviarme un mensaje cuando llegues a casa.


    ―Gracias por preocuparte por mí, Musa, así lo haré, pero mañana. —Con una sonrisa contestó.


    ― ¿Te quedas? ¿Te ha convencido?


    ―Sí, me ha convencido ―respondió clavando su mirada en la de ella.


    ―Ricardo, hablamos. Te llamo mañana por la noche.


    ―Ok.


    ―Nos vemos Plumilla.


    ―Anda, vete que tu novio te espera. Avísanos cuando ya estéis en casa.


    ―Os quiero, chicos. ― dijo abrazándose al cuello de ambos.
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    Una extraña sensación se había anidado en su interior desde la noche anterior. Lucía no dejaba de darle vueltas a las palabras de Nando mientras escuchaba a Iván contarle su nueva aventura en la tele y los últimos acontecimientos con las niñas y Sira.


    —Lu, ¿estás aquí? —Acariciándole la pierna izquierda con una sonrisa preguntó Iván al notar la mirada ausente de su novia.


     


    ―Sí, sí —sonrió acariciando su mano—. Es que… De verdad, no entiendo nada. ¿Cómo es posible que me haya tenido engañada durante todo este tiempo? ¿Por qué actúa así ahora? No entiendo nada de nada. ¿Qué gana ella metiendo cizaña entre nosotros?


    ―Yo nunca la he entendido —respondió regresando su mano derecha al volante—, siempre ha sido una lianta. No se te ocurra negarlo. Reconoce que siempre le ha gustado meterse en medio. Cierto que parecía estar más comedida, pero desde tú regreso —dijo mirándola con el rabillo del ojo—, ha vuelto con ganas. 


    —¿Qué dices?


    —No me mires así, Lu. Sé de lo que hablo. Yo diría que tú eres su problema y, no por mí, sino porque está obsesionada contigo.


    ― ¿Qué? No, conmigo no. ¡No inventes!


    —Lu, ¿no te das cuenta que imita tu manera de vestir? Es más, cuando fui a por las niñas el otro día me llegó un olor familiar. Tu gel, Lu, ese que tanto les gusta a las niñas—dijo sin apartar la vista de la carretera—, y al padre para que negarlo— sonrió, volviendo a dejar caer su mano derecha sobre la pierna de Lucía.


    ―Eso no significa nada, no es un gel tan especial.


    ―Lu, solo te digo que está obsesionada contigo, quiere ser como tú.


    ― ¡Para gustarte a ti!


    —No, Lu.


    —Sí, Iván —rio Lucía.


    —Ya te digo yo que no. Piensa una cosa, ¿por qué estudio Derecho? —preguntó regresando las dos manos al volante.


     ― ¡Nando! ¿A dónde quieres llegar?


    ― ¿Nando? ―preguntó entre risas―. Uy, uy, ¿debería saber algo?


    ―No seas tonto, la costumbre de escuchar las tonterías de Nando estos días, ya no sé ni lo que digo―se justificó―. Y ni que decir que estoy muerta de sueño.


    ―No te enfades, preciosa, es una broma. ―sonrió Iván―. Pero, ¿me estás queriendo decir que esta noche toca dormir como niños buenos?
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    LUCÍA


    Ya en casa. Un beso. 


     


    No le hacía falta mirar para saber quién enviaba el mensaje que acababa de entrar en su móvil. Dando un nuevo trago al licor de hierbas, que la noche anterior le había hecho hablar más de la cuenta, leyó el mensaje, comprobando que no se equivocaba. Nando soltó el móvil en el sofá antes de servirse otro chupito de Becherovka bajo la atenta mirada de Ricardo, que no necesitaba preguntar nada a su amigo para saber qué estaba pasando. Los ojos de Nando siempre habían sido un libro abierto para él.


     


    ―No te voy a preguntar qué vas a hacer ahora.


    ―Nada, no voy a hacer nada. Lucía es feliz con Iván. Metí la pata en su momento y, ahora no voy a perderla como amiga. Si es que soy capaz de aceptar ese papel.


    ―Pero, ¿ayer pasó algo?


    ―No, nada.


    ― ¿Seguro?


    ―Sí, seguro.


    ― ¿Y por qué no te creo?


    ―Joder, Ricardo, no seas pesado ―se quejó Nando―. No pasó nada, solo que hablé más de la cuenta ―hizo una pausa para tomar aire. ―. Le dije no haber olvidado los motivos por los que me enamoré de ella ―terminó por decir―. Este maldito Becherovka es peor que el suero de la verdad. Eso unido a pasar todos estos días juntos como en los viejos tiempos… Su canción y bailar con ella la canción de cuando nos conocimos…


    ―Recuerdo el baile en una nebulosa, pero lo recuerdo ―intentó bromear ―. Curiosa casualidad que justo tocaran esa canción. Sigue habiendo química entre vosotros.


    ―Eso no me ayuda, Ricardo, entre ellos también la hay, siempre la hubo. Yo solo estuve de paso por su vida. —contestó, cogiendo el móvil para contestar aquel mensaje.


     


    NANDO


    Descansa. Yo volveré mañana. Un beso


     


    No pensaba dar contestación al mensaje, pero no había podido evitarlo. El corazón le dio un vuelvo cuando aún con el teléfono en la mano recibió respuesta.


     


    LUCÍA


    Lo mismo te digo. ¿Ricardo bien?


    NANDO


    Bien, acabando con las existencias del Becherovka conmigo.


    LUCÍA


    Ja ja ja, ¡qué dos! No bebas mucho si mañana vas a conducir. Por cierto, tengo tu camiseta, te la devuelvo cuando nos veamos. Un beso.


    NANDO


    Uff… ¡Serás ladrona! Te presto una camiseta y te la llevas, la quiero lavada y planchada. Otro beso para ti.


    LUCÍA


    Sin duda. Te dejo que me muero de sueño. Besos para los dos.


    NANDO


    Dulces sueños. Más besos.


    LUCÍA


    Jajajaja… ¡Cuánto azúcar! Descansa. Besos de dulces sueños, Plumilla.


    NANDO


    Dulces sueños para ti, Musa. 


     


    ― ¿Y bien? ―preguntó Ricardo que tenía claro con quien se mensajeaba su amigo.


    ―Nada, besos para ti.


    ―Eres tú un tanto escueto para haber pasado un buen rato mensajito va, mensajito viene. Déjame leer.


    ― ¿Para qué quieres leer?


    ―Para leer esos besos que me envía Musita ―comentó arrebatándole el móvil de las manos. ―. Bueno ― dijo devolviéndole el móvil tras leer los mensajes.


    ― ¿Ya estás contento?


    ―Insisto, entre vosotros no está todo dicho —apuntándole con su copa respondió.
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    ― ¿Ya?


    ― ¿Qué?


    ―Si ya te tengo de vuelta. Llevas un rato mensajito va, mensajito viene ―observó quitándole el móvil, dejándolo sobre la mesa para poder abrazarla.


    ―Había quedado en avisar cuando llegáramos a casa.


    ―Ya ―sonrió. ―. ¿He de ponerme celoso?


    ―Uhm… Déjame pensar.


    ―Te gusta hacerme sufrir.


    ― ¿A mí? 


    ―Sí, a ti ―respondió empujándola por el pasillo―. ¿A quién avisabas a Ricardo?


    ―No


    ―Así que hablabas con el escritor. ―dijo besándola en el cuello y desabrochándole la blusa.


    ―Sí, ¿algún problema?


    ―Ninguno


    ― ¿Ninguno?


    ―Ninguno ―repitió―. Miento―dijo mirándola a los ojos―. Confieso que me da miedo vuestra amistad.


    ― ¿Hablas en serio?


    ―Del todo, fuisteis pareja y os lleváis muy bien. 


    ―Iván, ¿te molesta que sea amiga suya?


    ―No, no es eso.


    ― ¿Entonces?


    ―No sé ―respondió al tiempo que sus labios bajaban por su cuello―, igual tu querida amiga ha logrado meterme sus ideas en mi cabeza.


    ―Espera un momento ―contestó apartando con cuidado a Iván. ―. ¿Estás celoso de Nando?


    ―No, no exactamente ―respondió mirándola a los ojos―, o igual un poco ―terminó por reconocer. ―. Vosotros os lleváis bien a pesar de haber sido pareja y, eso no lo consigue todo el mundo.


    ―Iván, llevábamos más de dos años sin vernos. Las cicatrices han tenido tiempo de cerrarse y, ante todo éramos amigos. 


    ―Menos tiempo de lo que necesitaste conmigo. ―sonrió volviéndola a besar y empujándola sobre la cama.


    ―Es que no puedes comparar los motivos.


    ―Eso quiere decir que yo me comporté peor. ―Rio sin dejarla de besar.


    ―Déjame pensar, liarte con mi mejor amiga, dejarla embarazada, tener dos hijas. Sí, sin duda, igual aún debería estar enfadada contigo. ―dijo devolviéndole cada uno de los besos mientras lograba tumbarlo sobre la cama.


    ―Señoría en mi defensa he de decir que ya no estábamos juntos y que confesé mi error.


    ―Por eso su pena no ha sido mayor. ¿Todo aclarado?


    ―Aclaradísimo ―contestó estremeciéndose bajo sus caricias.
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    ― ¿Me estás diciendo que el viernes te vas de campamento? ―Dando un sorbo a su café con leche preguntó Lucía. 


    ―Sí, no he podido decirle que no a las niñas. Se van de colonia de Pascua, y comienzan con un encuentro con las familias.


    ―Ah, entonces, ¿te quedarás todo el fin de semana? ―preguntó antes de terminarse su tostada.


    ―No, el sábado me iré a Madrid, vuelven a quererme por allí —Buscando su aprobación dijo mirándola a los ojos.


    ―Vaya, te vas a hacer un asiduo tertuliano, así que viernes y sábado me quedo solita.


    ―Lo siento, no creo que sea una buena idea que te vengas al campamento.


    ―No, yo no pinto nada allí. ¿Va Sira?


    ―Sí, va Sira. Ni me recuerdes que me tocará aguantarla todo el viernes y parte del sábado. ―se quejó dejando su taza en el lavavajillas antes de besarla. ―. He de irme, tengo lío. Ya sabes. Nos vemos a la noche, ten un buen día.


    ―Igualmente —respondió con una medio sonrisa.
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    ― ¿Qué prisa tienes en irte?


    ―Aunque no lo parezca, escribiendo me gano la vida. Y he de cumplir unos plazos.


    ―Llama cuando llegues.


    ―Sí, te llamaré.


    ―Y a Lucía.


    ―Y a Lucía —repitió.
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    No había nadie en el despacho cuando llegó, ni Noli ni Sira habían llegado. Ana tenía vacaciones, aprovechando que aquellos días tenían menos visitas. Lucía encendió el ordenador, sacó el móvil de su bolso antes de colgarlo junto a la chaqueta en el perchero. Revisó la documentación, que había dejado sobre la mesa, todo estaba tal y como lo había dejado. Sus ojos se posaron en un par de post-its pegados en su agenda, ambos escritos por Ana. 


     


    ¡Feliz regreso!


    Eulalia Ramírez ha cambiado su cita para después de Pascua. David Rodríguez ha firmado la documentación, Noli te la dará el lunes. Nos vemos tras las vacaciones.


    Saludos


    Ana


     


    <<Casi podía haber seguido de vacaciones>>, se dijo así misma, viniéndole a la mente los paseos colgada del brazo de sus amigos por las calles de Praga. Lucía cogió el móvil y cotilleó las pocas fotos, tomadas por ella, no pudiendo evitar una sonrisa al ver las muecas de Nando en una foto en lo alto del Castillo. <<Tendré que pedirle las fotos a Plumilla, debe tener una buena colección. >>. Lucía dejó el móvil para centrarse en su trabajo. 


    ― ¿Qué tal Praga? ― Noli asomó la cabeza por el despacho de Lucía ―. ¿Café? 


    ―No te escuché llegar―Sorprendida contestó con una sonrisa, aceptando con agrado el café que le traía e invitándola a sentarse ―. ¡Preciosa! Es como estar en un cuento de hadas. Eso sí, estoy muerta porque hemos caminado lo que no está en los escritos.


    ― ¿Y cómo sigue tu amigo?


    —¿Ricardo? —preguntó removiendo el café y viendo el movimiento afirmativo de Noli. ―Jodido ―respondió dando un sorbo al café―, pero mejor. Ahora viene la parte difícil, volver a la casa que compartía con el novio. Estos días le ha servido de catarsis. ¿Qué tal las Fallas?


    ―Creo que mis hijos han acabado con todas las existencias de petardos ―dijo arrancándole una sonrisa a Lucía. ―. Mira que daría la vida por ellos, pero en estos días me han agotado.


    ―Pues, nena, ahora viene Pascua.


    ―Ni me lo recuerdes, pero José será quién pase más tiempo con ellos, para eso tiene vacaciones.


    ― ¿Os vais a algún sitio?


    ―No estoy segura, José estaba mirando a ver si nos vamos a algún sitio estos cuatro días. No sé, ya veremos. Lucía―comenzó a decir Noli cambiando el tono de voz. ―, aprovechando que Sira no ha llegado, quiero comentarte una cosita.


    ― ¿Ha pasado algo?


    ―No, no te asustes, pero quiero que estés prevenida.


    ― ¿Prevenida? ―preguntó preocupada―. ¿A qué te refieres? 


    —El miércoles aún no estabas en la calle y Sira comenzó a elucubrar contigo y Nando.


    ―Lo sé, poco tardó en decirle a Iván que yo me iba de vacaciones con Nando mientras él se quedaba trabajando ―sonrió―. No te preocupes, Iván sabe pararle los pies a Sira y a sus fantasías.


    ―Lucía ―Noli se acercó a la mesa en busca de intimidad ―, yo creo que Sira no está bien.


    ― ¿A qué te refieres?


    ―No lo sé, pero yo creo que debe tener algún tipo de trastorno. ―comentó Noli―. Sabes que la conozco de siempre, tanto a ella, como a su familia, Sira no tuvo una infancia feliz. Ya imaginarás que su infancia no fue un lecho de rosas. Su madre no es ni mucho menos la mujer más cariñosa del mundo y tras ser abandonada por el padre de Sira.


    — ¿Cómo que el padre las abandonó? Yo creía que su padre había muerto cuando ella era pequeña, esa es la versión que me llegó a mí. ―comentó sorprendida.


    ―No, su padre abandonó a su madre. Nina no le dejaba ni respirar, era una mujer muy celosa, posesiva y él terminó por irse un día de casa. Venga es uno de esos tantos padres que se fueron a por tabaco y no volvieron. La madre de Sira pagó los platos rotos con su hija, siempre le echó las culpas del abandono de su padre; recuerdo un día que desde casa la oímos gritarle que de no haber nacido su marido no la hubiese abandonado.


    ― ¿Estás hablando en serio?


    ―Y tan en serio. Nunca olvidaré aquel día, estaba comiendo con mis hermanos y mis padres cuando escuchamos los gritos de Nina.


    ―Pero Sira adora a su madre, tienen una buena relación.


    ―Sí, eso parece. Creo que en el fondo ella se siente culpable del abandono de su padre, de la soledad de su madre.


    ―Pero, ¿y por qué paga los platos rotos conmigo? ¿Por qué parece ser mi amiga y luego me clava los puñales por la espalda?


    ―Simple, tú lo tienes todo. Una familia que te quiere, que te ha apoyado en todo y, sobre todo tienes a Iván ―explicó Noli―. Eres la mala, Lucía, la que te has llevado al padre de sus hijas.


    ―Pero Noli, eso no es cierto. Yo no me he llevado a nadie, ni siquiera han estado juntos.


    ―Lo sé, cariño, pero a los ojos de ella es así. Y sobre todo a los ojos de la víbora de la madre. Nunca he podido soportar a esa mujer, el desdén con el que trata a su hija. No he conocido a nadie más amargado en mi vida.


    ― ¿Y qué puedo hacer yo?


    ―No lo sé, ahí no te puedo ayudar, pero ándate con ojo. Yo no la veo muy bien últimamente.


    ―Estás logrando asustarme.


    ―No es mi intención. No creo que Sira sea peligrosa en ese sentido, pero sí puede llegar a hacer mucho daño entre tú e Iván. 


    ―No veo cómo.


    ―Las niñas.


    ― ¿Crees que puede manipularlas? ―Lucía no salía de su asombro. ―. No, es imposible. Carlota y Davinia se llevan muy bien conmigo.


    ―Sí, pero ella es su madre, ellas solo unas niñas que pueden ver el mundo a través de los ojos de su madre.


     


    Un buen rato estuvo Lucía pensando en las palabras de Noli, sin quererlo la había dejado preocupada. << ¿De verdad, será capaz de interponerse entre Iván y yo por medio de las niñas? No, no puedo creerlo. Ellos nunca estuvieron juntos, Iván nunca ha estado enamorado de ella, ¿para qué quiere estar con alguien que no la quiere ni nunca la ha querido? Lucía, olvídate de esto ahora y céntrate en el trabajo.>>.


     


    NANDO


    Hola, Musa, ya estoy en casa. ¿Trabajando? Besos.


    LUCÍA


    Sí, trabajando un poco, aunque tranquila, esta semana no tengo citas concertadas. Solo papeleo. ¿Ricardo bien? Un beso.


    NANDO


    Ricardo bien, eso dice, pero ya sabes. ¿Trabajas desde casa o estás en el despacho?


    LUCÍA


    En el despacho, aunque podría trabajar desde casa. Al fin y al cabo, voy a estar igual de tranquila aquí que allí. 


    NANDO


    Si te aburres llámame, me sacrificaré por ti.


    LUCÍA


    Ja ja ja ja…muy amable, cuando tenga tu camiseta lavada y planchada te aviso y comemos, si te apetece.


     


    NANDO


    Sí, me apetece. Avísame cuando quieras y, ya sabes, si te aburres aquí me tienes.


    LUCÍA


    ¿Tú no odiabas que te interrumpieran mientras trabajas?


    NANDO


    Siempre hay excepciones. ¿Cómo no voy a dejar que mi Musa me interrumpa?


    LUCÍA


    Plumilla, las musas no deben interrumpir sino ayudar en la concentración. Te dejo trabajar y vuelvo a lo mío. Un beso.


    NANDO


    Besos


     


    ―Hola ―saludó Sira desde la puerta.


    ―Hola ―respondió levantando la vista de la pantalla del ordenador.


    ― ¿Qué tal tus vacaciones?


    ―Bien, gracias, ¿las niñas?


    ―Bien, deseando que llegue el jueves para irse con el padre y conmigo —enfatizó— al campamento, mueren por pasar unos días en familia.


    Aquel <<en familia>> resonó en la cabeza de Lucía de manera especial.


    ―Ya, ya me ha contado Iván ―contestó, dudando en el día que Iván le había dicho. ―. ¿Jueves? Debí entenderle mal a Iván, convencida que me había dicho viernes.


    ―Ha habido cambio de planes, acabo de llamarlo para decírselo.


    ―Bien ―dijo cortante volviendo al trabajo―, ¿te puedo ayudar en algo? ―Volvió a preguntar al ver que no se movía.


    ―No, nada, siento que te quedes sola esos días, pero ya sabes es solo para la familia. ―insistió Sira sin conseguir provocar a Lucía.


    ―No te preocupes por mí, podré sobrevivir y ahora si no te importa voy a seguir trabajando.
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    Lucía entró en casa, a pesar de haberse quedado hasta tarde en el despacho, era la primera en llegar. Dejó las bolsas del supermercado sobre la mesa de la cocina, sin encender la luz recorrió el pasillo hasta llegar a su dormitorio, tropezándose con la maleta nada más entrar. ― ¡Ah! ―se quejó encendiendo la luz y descalzándose. ―, será mejor vaciarla y quitarla de aquí.


     


    ― ¿Me abandonas? —Con una sonrisa de oreja a oreja preguntó Iván al verla arrastrar la maleta por el pasillo. —. ¿A dónde te vas?


    ―A ningún sitio, voy a meter la ropa en la lavadora ―respondió antes de besarlo. ―. Además, igual necesitas la maleta para el jueves.


    ―Veo que ya lo sabes.


    Arrodillada en la cocina Lucía abrió la maleta, las prendas de ropa iban pasando de la maleta al tambor de la lavadora bajo la atenta mirada de Iván.


    ―Yo no sé si sobreviré tantos días con Sira y, para unos días que teníamos para disfrutar juntos voy a estar fuera.


    ―Bueno, aprovecharé para descansar, leer―empezó a enumerar todo lo que haría en su ausencia.


    ―No conocía esa camiseta ―dijo Iván al ver la camiseta de Nando.


    ―Lógico, no es mía, es de Nando. —Con una sonrisa burlona explicó antes de meterla en la lavadora.


    ―Vaya, ¿puedo saber cómo ha acabado entre tus cosas? ―preguntó con una sonrisa socarrona.


    ―Sí, claro, preguntar puedes preguntar —Con tono risueño contestó—. Otra cosa es que yo te lo cuente. ―respondió haciéndole burla poniéndose en pie. ―. ¿Tienes algo para lavar? Queda hueco.


    Iván negó con un movimiento de cabeza bajo la burlona mirada de Lucía que terminaba de preparar la lavadora.


    ―Olvidé el pijama en casa ―dijo rodeándolo por la cintura. ―, y me prestó una camiseta. ¿Contento, celosillo?


    ―No estoy celoso. ―refunfuñó antes de besarla.


    ― ¿Ni un poquito?


    ―Vale, reconozco que algo sí.


    ―Sabes que es absurdo, ¿verdad?


    ―Pues, no sé yo. El escritor está muy bien.


    ―Sí, no voy a decir que no.


    ―Pues, podrías.


    ―A mí me gustas más tú.


    ― ¿Estás metiéndome mano?


    ― ¿Yo? No, solo quería ayudarte a ponerte más cómodo. ― comentó desabrochándole los botones de la camisa.
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    Las teclas parecían llevar el compás de la suave música que sonaba de fondo, no se había levantado de la silla desde su llegada a media mañana; llevaba horas escribiendo sin parar, parecía que las palabras se le hubiesen acumulado en aquellos días sin escribir.  Escribía y escribía como si la vida se le fuera en ello, ni si quiera se había percatado que desde hacía una hora la habitación estaba a oscuras, la única luz era la irradiada por la pantalla del ordenador. De pronto sus dedos se pararon, quedándose quietos sobre el teclado, solo se escuchaba su respiración y los primeros acordes de una canción, culpable de aquel inesperado bloqueo.


    En las sombras de la habitación, como si de una película se tratase, la imagen de Lucía se desdibujaba en medio de las largas y concurridas mesas de robusta madera del bar de Praga, la voz de Adele desapareció por completo; en su cabeza solo había cabida para la voz de Lucía cantando aquella misma canción, haciéndolo estremecer con el simple recuerdo de aquel momento. Él sabía que no era así, pero sentía que aquella actuación había sido para él. Nando encendió un nuevo cigarro antes de levantarse y asomarse a la ventana, solo entonces percibió la falta de luz al ver las encendidas luces de las farolas.


    Una calada tras otra el cigarrillo terminó por consumirse mientras él no podía quitarse de la mente el recuerdo de Lucía, su limpia mirada, su sonrisa, su olor… Encendió la luz antes de sentarse, el ambarino color que ligeramente asomaba en sus dedos índice y corazón de la mano derecha llamaron su atención. Nunca antes se había dado cuenta de aquellas manchas de nicotina hasta la regañina de ella.


     


    ― ¿Qué hago yo ahora, Musa? Creía que lo nuestro era agua pasada, pero no puedo quitarte de mi mente.


     


    Nando volvió a su asiento, apagó la colilla en el atestado cenicero, iba a seguir con su trabajo, pero sus ojos se posaron en la cámara de fotos. 


    ―Se acabó el trabajo por hoy ―dijo guardando el archivo y conectando la cámara al ordenador. 


    Un par de cientos de fotos había hecho durante el viaje. Lucía tapándose la cara sentada en el avión inauguró el recorrido por aquel inesperado viaje a Praga. Una sonrisa iluminó su rostro mientras notaba su corazón arrugarse dentro de él, viendo pasar las fotos con Lucía presente en la mayoría de ellas.
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    ―Iván, ¿tú sabes que le pasó al padre de Sira? ―preguntó Lucía recogiendo la ropa que yacía desperdigada alrededor de la mesa de la cocina.


    ―A esto se le llama un cambio de rumbo total ―rio Iván subiéndose los boxers. ―, por lo que yo sé se murió siendo ella pequeña, pero ¿a qué viene esa pregunta? ¿Qué relación hay entre lo ocurrido en esta cocina hace unos minutos y el difunto padre de Sira? ―preguntó besando el desnudo hombro de su novia.


    ―Nada, solo que acabo de acordarme de un comentario que me hizo Noli esta mañana ―comenzó a explicar ―. Sabes que Noli y Sira se conocen desde pequeñas.


    ―Sí, eran vecinas. 


    ―Exacto, pues, esta mañana antes de que llegase la madre de tus hijas.


    ―No, no, no… Quítame ese tonito. ―se quejó entre risas Iván.


    ―Noli estuvo hablando conmigo, no hace más que decirme que tenga cuidado con Sira y, yo estoy comenzando a asustarme. No, no me mires así, hablo en serio, tanto decírmelo tú, ella… ¡Joder si hasta Nando se percató de sus artimañas!


    ―Mmm… Nando, Nando. Mucho se oye ese nombre en esta casa últimamente. 


    ―No seas tonto ―sonrió Lucía enseñándole la lengua. ―. El asunto está en que Noli piensa que Sira está obsesionada conmigo. Cree que Sira necesita ayuda psicológica por la presión sufrida desde pequeña en casa y, ahí salió el tema padre ―anotó Lucía―. Su padre no está muerto, las abandonó a ella y a su madre porque no aguantaba a su madre.


    ― ¡Joder! Bueno, igual Sira dice que está muerto porque para ella es como si lo estuviera.


    ―Sí, imagino que así será.


    ―En cuanto a lo de preocuparte. No creo que Sira sea agresiva, pero lo de la obsesión ya te lo había dicho yo, guapita.


    ―Ya lo sé. Iván, Noli cree que llegado el caso sería capaz de interponerse entre nosotros usando a las niñas. ¿Tú la vez capaz de eso?


    ―Para ser sinceros ―dijo poniéndose serio―, sí.
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    ― ¿Qué vas a hacer estos días? ―se interesó Iván terminando de vestirse a una aun somnolienta Lucía, que remoloneaba en la cama.


    ―Pues, recuperar el sueño de la semana pasada.


    ―Claro, claro, la niña se fue de viaje con sus amigotes. ―la interrumpió con aire burlón subiéndose los vaqueros.


    ―Haber venido, estabas invitado ―se quejó a sabiendas que aquel comentario era solo para picarla. 


    ―Y, además de dormir, ¿algo más?


    ―Leer, gandulear por casa, igual voy al cine.


    ― ¿Qué peli?


    ―No sé, ya veré. Tres días sola da para hacer muchas cosas, incluso para buscarme un novio que me haga un poquito más de caso.


    ― ¡Serás bruja! ―exclamó tumbándose a su lado y besándola. ―. Lo peor es que sé lo fácil que lo tendrías, seguro que el escritor se ofrecería voluntario.


    ―Mira que te ha dado a ti con el escritor.


    ― ¿Vas a verlo? 


    ―No lo sé, en principio no, pero…


    ― ¿Pero? ―sonrió Iván mirándola a los ojos y quitándole los revueltos mechones de pelo de la cara. 


    ―Pero nada ―contestó besándolo―, te voy a echar de menos. ¿Y si me cuelo en tu mochila?


    ―No me tientes, ya me gustaría que vinieras tú y, no Sira. ―dijo levantándose de la cama. 
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    La casa se le venía encima, no estaba acostumbrada a aquel inusual silencio, a aquella casi irreal tranquilidad, tumbada en el sofá zapeaba de canal en canal sin encontrar una película que le apeteciera ver. << No llevo ni veinticuatro horas sola y estoy aburrida>>, se dijo levantándose y asomándose al balcón. La calle estaba desierta, nadie paseaba por ella. Lucía miró a las ventanas de enfrente, casi todas tenían bajadas sus persianas, señal inequívoca de habitantes de vacaciones. 


    Regresó al sofá, cogió el libro que estaba leyendo, abriéndolo por la página marcada. Nada, ni siquiera aquella divertida historia de Karen Lovecraft conseguía mantenerla entretenida. No, no le apetecía leer, ni siquiera a una de sus escritoras favoritas. Llamó a un par de amigas, ambas de vacaciones con sus respectivas parejas; hasta sus padres se habían ido fuera. 


    —Maribel, hoy ni tan siquiera tú y tus increíbles historias logran quitarme el aburrimiento —dijo hablándole a la foto de la solapa. 


    El teléfono la despertó de su sopor en el sofá:


     


    ―Hola, ¿qué tal ese campamento? ¿Yo? Aburrida, no sé qué hacer con tanto tiempo libre ―confesó a Iván―. No te puedes ni imaginar lo raro que es estar en casa y no escuchar las voces de las niñas. Sí, ya sé que te pasó la semana pasada, pero por lo menos oirías petardos ―dijo haciendo reír a Iván. ―. Hablo en serio, no se ve a nadie por la calle. ¿Se ha ido todo el mundo de Valencia? Sí, los turistas y yo. No, estoy pensando en vestirme e ir al cine. Algo habrá que me guste. ¿Qué tal todo por ahí?


    ―Estoy muerto, yo ya no estaba acostumbrado a esto. No hemos parado, que si senderismo, bajada en piragua ―Iván estuvo un buen rato enumerando las actividades realizadas en los dos días. ―. Ríete, pero mañana me voy a dormir en la silla del debate, sí…sí. ¿Qué? Bueno, la sobrellevo, he tenido que pararle los pies un par de veces cuando las niñas no estaban delante porque a veces se le olvida que no somos una familia. ¿Qué peli vas a ver? No, estoy pensando que igual regreso el mismo sábado según salga del debate.


    ― ¿A esa hora? Iván, por favor, ten cuidado en la carretera y si te vas a venir me avisas. Sí, claro, por supuesto que es para que mi amante no se quede en casa. Vale, vale. Un beso o dos.


     


    Decidido, no había visto la cartelera, pero iría al cine. No aguantaba ni un minuto más dentro de casa sin volverse loca. Tras una ducha rápida abrió el ropero, aquella debía de ser de las pocas veces en su vida que cogía la ropa sin pasarse a elegir, vaqueros y camiseta. No necesitaba nada más para ir al cine.


     


    ―Unas gotitas de perfume ―dijo mirándose en el espejo y cambiando las lentillas por las gafas. 


     


    Quince minutos más tarde estaba parada frente a la fachada del ABC park intentando decidir qué película ver. <<Narices, tiene narices que de todas las posibles películas elija una de periodistas, ¿no tengo ya suficiente con tener uno en casa?>>, meditaba junto a la puerta de la sala, saboreando una de las barras de regaliz que acababa de comprar. <<Ni en el cine hay gente, y la que hay van todos a ver la de ¿era Superman contra Batman o Spiderman? Estoy pensando que Iván quería ver esta película, ah, no haberse ido de campamento>>, se decía así misma entrando en la vacía sala mientras buscaba su butaca. <<Total, que más dará donde me siente, solo somos cuatro en la sala>>, pensaba mirando a su alrededor. << ¡Qué bueno está esto! >>, saboreando otra barrita de regaliz se dijo. << ¿Cuánto tiempo hacía que no las comía?>>. No necesitaba pensarlo, ni hacer cálculos, sabía perfectamente que las había desterrado de su vida al separarse de Nando. Aún ahora su sabor y aroma se lo traía a la mente.


    ― ¡No me lo puedo creer! ―Una voz familiar dijo sentándose a su lado. ―. ¿Qué haces sola en el cine, Musa? ¿Dónde está el periodista?


    ―De campamento con las niñas. ¿Me estás siguiendo, Plumilla? ―sonrió antes de darle un par de besos mientras se planteaba tener poderes telepáticos y haberlo llamado con su mente.


    ― ¿Y por qué no has ido?


    ―No pintaba nada allí, las niñas están de campamento por Pascua y tenían un encuentro con los padres.


    ― ¿Y tanto echas de menos al periodista que has elegido una película de periodistas? ―bromeó Nando apoyando bien la espalda en la butaca.


    ―No voy a decir que no lo eche de menos, pero era la más que me apetecía ver. ¿Y tú no preferías a Superman? ―dijo riendo―. ¿Quieres?  


    ―Regaliz―dijo con una sonrisa enseñándole su bolsa haciéndola reír. ―, no sé quién me contagiaría el vicio.


    —Hacía mucho que no los comía. —reconoció mirándolo a los ojos.


    —Y yo. Igual, curiosamente, llevábamos el mismo tiempo de abstinencia.


    —Igual —respondió con una sonrisa. ―Eh ―Lucía se quedó mirando a Nando. ―. ¡Te has afeitado la barba! ―exclamó acariciándole la cara sin darse cuenta de ello. ―. Así estás más guapo.


    ―Gracias ―contestó, sintiendo un intenso cosquilleo recorrerle todo el cuerpo al notar sus caricias, mirándola a los ojos.


     


    La luz se apagó, ambos se acomodaron en sus butacas en silencio, sintiendo la calidez del brazo del otro junto al suyo. Atentos a la pantalla bajo la complicidad de la oscuridad de la sala comentaban la película, como en su día había sido lo habitual en ellos. Casi en movimientos acompasados cogían una nueva barrita de regaliz, mordisqueándola, saboreándola sin poder evitar una sonrisa al saber que el otro hacía exactamente lo mismo. 


    Nando no podía evitar recordar la infinidad de veces que sentados en la oscuridad de una sala de cine o, acurrucados bajo una manta en el sofá, habían compartido aquella golosina, a la que Lucía lo había vuelto adicto. Nando sintió la piel erizarse no solo por la cercanía y contacto del cuerpo de Lucía, sino por el recuerdo del sabor de sus besos mientras saboreaban una de aquellas barritas de regaliz, con la que sus lenguas jugaban y luchaban por mantenerla en la suya.


    En los últimos tres años casi lo había desterrado de su vida, porque su olor, sabor y simple visión se la traía a la mente; no pudiendo evitar estremecerse si los probaba porque su mente, su lengua, su cuerpo se la traían a ella nada más probarlos, lo que él no sabía es que esa sensación, esos recuerdos también se colaban en la piel de Lucía y, por ello, había desterrado las barritas de regaliz de su vida hasta aquella tarde…


     


    ―Te cambio la tuya por la mía ―le susurró Nando sin poder evitar reírse.


    ―Acepto ―contestó, ahora era ella la que recordaba los cientos de veces que habían hecho aquel intercambio de churrupeteadas barritas de regaliz. ―, ¿sabes que esto no deja de ser una gorrinada?


    ―Bah, tonterías, antes no pensabas lo mismo.


    ― ¿Tonterías? Nos estamos intercambiando virus, microbios ―enumeró entre risas en baja voz sin dejar de saborear el regaliz, que hacía unos segundos saboreaba Nando.


    ―No más que en un beso, Musa.


    ―Touchè, Plumilla. 


    ―El regaliz sabe mejor cuando lo has saboreado tú ―murmuró junto a su oído, casi acariciándola con sus palabras. ―, pero eso ya lo sabías.


     


    Lucía notó un calor interior subiéndole por la espalda y apoderándose de sus mejillas, dando gracias que la falta de luz impidiera a Nando ver cómo se ruborizaba con sus palabras, con el recuerdo que el sabor del regaliz le traía a la mente, haciéndola tambalearse sobre la seguridad de sus propios sentimientos.


     Una hora más tarde salían de la sala comentando detalles de la película y riéndose de los negros dientes del otro.


     


    ― ¿Vas a hacer algo ahora?


    ―No, irme a casa, ¿por?


    ― ¿Cenamos?


    ―Vale, para ser sincera la casa se me cae encima estando sola.


     


    Dos horas más tarde, las risas de ambos se escuchaban por encima de las voces de las mesas colindantes, que los miraban sin poder evitar sonreír al verlos llorar de la risa.


     


    ―Si mi abuela nos viera ahora mismo diría que vamos de cabeza al infierno por montar estas risas en viernes santo.


    ―A estas alturas tu abuela ya está curada de espanto contigo.  —enseñándole la lengua respondió Lucía.


    ―Ya, pero igual se decepcionaría contigo que te tenía en muy alta estima.


    ―Normal, es lo que pasa cuando la gente me conoce. ―contestó siguiéndole el juego.


    ―Musa, ¿dónde quedó la modestia?


    ― ¿Qué es eso? ―bromeó notando la intensa mirada de Nando clavada en ella. ―.  ¿Cómo está tu abuela?


    ―Igual que siempre. No se pone vieja nunca a pesar de los años, y sin entender que el mayor de sus nietos dejara escapar a la novia, que más le gustaba de todas las que le había conocido.


    ―Tu abuela es adorable.


    ―Viene en los genes.


    ―Seguro ―sonrió sintiendo una vibración junto a su pierna. —Perdona un momento —mirando el móvil dijo.


     


    Varios eran los mensajes dejados por Iván en la última hora.


     


    LU


    Perdona, no había escuchado el móvil. Al final fui al cine, me encontré con Nando, fuimos a cenar y ahora estamos tomándonos una copa. Besos.


     


     


    Lucía escribía bajo la atenta mirada de Nando, que imaginaba el destinatario de aquel mensaje.


     


    ―Iván.


    ―Era de suponer.


     


    IVÁN


    Así que con el escritor. Me alegro que hayas salido, yo derrotado. Las niñas acaban de acostarse, yo ya voy de cabeza a la cama. Besos. Saludos al escritor.


    LU


    Descansa. Más besos. 


     


    Durante un rato se hizo el silencio entre ellos, sin estarlo Iván estaba presente entre ellos.


     


    ―Hora de retirarse.


    ― ¿Comemos juntos mañana?


    ―Nando…


    ― ¿Qué? ¿No somos amigos?


    ―Sí, supongo que sí.


    ―Nada más que hablar entonces.
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    ―Jo, papá, ¿de verdad tienes que irte? ―Casi lloriqueó Davinia. ―. Los padres de todas mis amigas se quedan hasta mañana. 


    ―Cariño, esto ya lo habíamos hablado ―dijo acariciándole su revuelta cabellera pelirroja―, sabes que he de ir a trabajar hoy.


    ―Lo sé, papi, pero es que estos días he sentido que el sueño de mamá se hacía realidad y éramos una auténtica familia. ―soltó Davinia dándose cuenta que se le había escapado el secreto de su madre, dejando estupefacto a Iván. ―. Papi, por favor, no le digas a mamá que te lo he dicho.


    ―No, no te preocupes ―contestó serio secándole las mejillas. ―. Anda, ve a decirle a tu hermana que me voy.


    ― ¿Ya te vas? ―Una sonriente Sira preguntó acercándose por la espalda.


    ―Sí, quiero llegar con tiempo de sobra a Madrid ―respondió mirándola fijamente intentando encontrar en los ojos de aquella mujer, qué demonios era lo que escondía tras aquella sonrisa. ―. Ahora no puedo, pero tú y yo tenemos que hablar.


    ―Sí, yo también lo creo ―comentó acercándose a él y abrazándolo―, yo también me he dado cuenta de lo bien que estamos juntos. Estos días han sido increíbles.


    ― ¿Qué?  ― dijo una más que sorprendido Iván intentando deshacerse de los brazos de la madre de sus hijas. ―. Sira…―calló al ver entrar corriendo a las niñas, que se miraron la una a la otra sonriéndose al ver a su madre abrazada a su padre.


     


    <<Mierda>>, se dijo mentalmente Iván al ver las caras de sus desmelenadas hijas, <<Esto va a traer consecuencias.>>.


     


    ―Niñas, pasadlo muy bien, ya nos vemos el próximo fin de semana en casa. ―dijo abrazándolas y besándolas. ―. No volváis muy locos a los monitores. 


    ―Hablamos ―se despidió cogiendo su bolsa y mirando directamente a Sira.


    ―Hablamos ―contestó sonriente.


     


    << ¡Qué poco me ha gustado esto!>>, se decía mientras caminaba rumbo al coche recordando las caras de sus hijas y de Sira. <<Espero que no les esté metiendo pajaritos en la cabeza, porque lo estoy viendo venir. ¡Joder! ¡Puto revolcón de una noche! Tener que estar aguantando las tonterías de esta mujer toda mi vida… Me niego, cuando las niñas sean lo suficiente adultas, atajo mi relación con ella.>>.
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    ―Así que anoche fuiste al cine con ella y hoy a comer, ¿Nando, sabes en dónde te estás metiendo? ¿Sabes que puedes salir jodido de esto, verdad?


    ―Ya lo sé, Ricardo, pero es que no puedo dejar de verla. Ayer cuando nos encontramos por casualidad en aquella sala vi abrirse las puertas del cielo, eso sí, no sabes la tortura de estar sentado a su lado, sentir su cuerpo pegado al mío y no poderla tocar. Joder, Ricardo, te juro que creí tener superada esta etapa de mi vida, pero Musa es…


    ―El amor de tu vida. ―terminó de decir Ricardo.


    ―El problema es que yo no soy el de ella.


    ―Eso no lo sabes, igual sí que lo eres y todo esto tiene un sentido.


    ― ¿Qué sentido? Lucía está completa y absolutamente enamorada de Iván, siempre lo estuvo, para qué nos vamos a engañar.


    ―No, Nando, eso no te lo voy a permitir―vociferó por el teléfono a su amigo.―. Lucía bebía los vientos por ti, si no le hubieses dado de lado mientras escribías, si te hubieses acordado que tenías una vida más allá de las teclas, vosotros seguiríais juntos. ―le recriminó.


    ―Eso no lo sabes.


    ―Ni tú tampoco ―concluyó―. Mira, me parece estupendo que volváis a ser amigos, pero tú has de estar preparado para lo que sea. Igual creas en ella la duda de sus sentimientos o, tienes que joderte por verla junto a Iván. ―apuntó―. Por cierto, aunque me joda decírtelo porque eres mi amigo y, quiero lo mejor para ti, Iván es un buen tío. Lucía y él hacen una pareja estupenda.


    ―Lo sé, no hace falta restregármelo por la cara ―se quejó con una medio sonrisa, que su amigo casi veía al otro lado del teléfono.


    ―Ojo, no menos que tú y ella.


    ―No lo intentes arreglar ―rio clavando la mirada en la pantalla de la tele, al escuchar la voz de Iván que intervenía en el debate. ―. El Iván este es perfecto, el jodido, le da mil vueltas a los que lo acompañan en el debate. ―dijo haciendo soltar una carcajada a Ricardo.


    ―Y tú masoquista, mira que estar viéndolo por la tele, ¡tienes delito! Anda, te dejo que me está entrando otra llamada y creo que es tu Musita. ¡Ya hablamos! ―se despidió mirando en la pantalla la llamada entrante de Lucía. ―. ¡Hola, hola! ―saludó escuchándola quejarse―. Sí, es que estaba hablando con Nando ―explicó, diciendo todo y nada con aquel <<Nando>>―. Bien, bueno, no voy a negar que siga estando jodido, pero aceptando que casi mejor enterarme antes de cometer el que hubiese sido el mayor error de mi vida. No, ni lo he visto ni quiero. Recogió el resto de sus cosas mientras estábamos en Praga y, he cambiado la cerradura por si siente la tentación de entrar en casa, en mi casa —corrigió sobre la marcha—. ¿Qué tal tú? ―preguntó haciéndose el loco.


    ―Sola en casa, Iván está en Madrid, otra vez lo llamaron para el debate ―dijo a sabiendas que Ricardo estaría informado de esto y más. ―. Ya… Lo sabes porque le estás viendo, claro…claro, y tu amigo no te lo ha contado.


    ―Sí, claro que me lo ha contado, pero no miento al decirte que lo estoy viendo. Nando me ha contado que coincidisteis en el cine ayer y, que hoy habéis comido juntos ―Ricardo se calló durante un rato escuchando a su amiga hablar sin parar. ―. ¿Lucía, qué me estás queriendo decir con este rollo que me has soltado? ¿Por qué tanto rodeo? ¿Sientes algo por el Plumilla?


    ―Ricardo, por favor, no le digas nada. Sé que pedirte esto es pedirte demasiado, porque es tu amigo del alma, pero… Por favor, prométeme guardar silencio.


    ―Tú no eres para mí menos que tu Plumilla. ¿Qué pasa?


    ―No lo sé, Ricardo. No sé, cómo explicarlo ―comenzó a decir Lucía. ―. A ver, puedo asegurar que estoy enamorada de Iván, pero cuando estoy con Nando mi cuerpo reacciona ante su presencia. No sé, igual son demasiados recuerdos, demasiadas sensaciones vividas con él. A veces creo que lo mejor es alejarme de él, pero no quiero perderle, no quiero perderle como amigo. Si él puede ser mi amigo, yo también.


    ―Ya ―contestó―, tiempo al tiempo, cariño. A mí no me gustaría que os alejarais, desde una perspectiva egoísta me gusta poder tenerlos a los dos al mismo tiempo. Y bueno, es normal que tu cuerpo reaccione ante su presencia, Nando tiene un buen polvo. ―dijo sin poder estallar en carcajadas.


    ― ¡Vete a la mierda! ―rio Lucía―Vale, vale… No, no puedo negártelo ―contestó sin parar de reír―. Me alegro que estés mejor, te dejo para escuchar a mi periodista, al que tengo unas ganas locas de tener en casa.


    ―Mira que eres suertuda.


    ―Ja ja ja, no puedo quejarme. Hablamos, un besazo bien grande.


     


    No quería dormirse, quería estar despierta cuando Iván llegara a casa; moría de ganas de abrazarlo, besarlo, sentir el contacto de su cuerpo junto al suyo, sin embargo, a pesar de su férreo intento de permanecer despierta, mientras devoraba los últimos capítulos de la novela de la última novela de Karen Lovecraft, terminó por entrar en el mundo de los sueños.


     


    ―Hogar, dulce hogar―dijo nada más entrar en casa a altas horas de la madrugada. 


     


    Estaba cansado, somnoliento, pero al ver luz en su habitación aceleró el paso por el pasillo, no pudiendo reprimir una sonrisa al encontrarse con Lucía durmiendo con el libro entre las manos y las gafas puestas. Con cuidado, aunque con ganas de despertarla, se acercó a ella para quitarle las gafas y el libro; apagando la luz de la mesita de noche antes de darse una reconfortante ducha. Diez minutos más tarde se acurrucaba a su lado, abrazándola, estrechándola entre sus brazos, hundiendo la cara en su revuelta melena percibiendo el familiar aroma de su champú.  ―Te quiero―murmuró pegándose a ella un poco más mientras sus dedos se colaban por dentro de su camiseta haciéndola estremecer en sueños con el contacto de sus manos recorriendo su cálido cuerpo.


    Poco a poco la respiración de Lucía fue acelerándose, su cuerpo reaccionaba bajo las manos de Iván, que la recorrían sin dejar un rincón por explorar. Agitada, excitada, confundida Lucía abrió los ojos sin estar segura de estar soñando, sonriendo al descubrir que no era un sueño; se giró encontrándose frente a frente con la cara de su novio, notando su respiración en su cara y sintiendo como sus labios se acercaban a los de ella.


     


    ―Creía soñar―dijo entre beso y beso.


    ―Y yo que no lograría despertarte ―sonrió volviéndola a besar. ―. Te echaba de menos.


    ―Y yo a ti.


    ―Dos días y dos noches para nosotros.


    ― ¿Sin salir de casa?


    ―Sin salir de casa ―contestó riendo mientras iba enrollando la camiseta hasta subirla y sacarla por su cabeza.


    ―Dos días y dos noches ―repitió estremeciéndose Lucía.


    ―Dos días y dos noches.
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    Cargada de trabajo había comenzado la semana, ninguno de los dos había podido cumplir con su cita especial de los martes noche. Iván andaba envuelto en plenas investigaciones periodísticas, Lucía tenía la impresión que las últimas vacaciones habían separado a la mitad de los matrimonios de Valencia. Las demandas de divorcio se habían multiplicado, tal y como es habitual tras cada periodo vacacional; sobre su mesa se desplegaba un maremágnum de dossiers en plena lucha por custodias compartidas, denuncias por incumplimiento de pagos de manutención y un caso por malos tratos, que a pesar de no haber llevado ninguno no había podido decir que no por conocer personalmente a la demandante. 


    Poco se habían visto tras la vuelta al trabajo, ambos llegaban tarde del trabajo, cansados de estar todo el día fuera de casa y, sin ganas de algo más que cenar y dormir.


     


    ―Menos mal que el lunes es San Vicente y tenemos libre, el descanso del larguísimo fin de semana se me ha olvidado. ―dijo a Noli mientras se tomaban un café. ―. ¿Haréis algo estos días?


    ―No, al menos no los dos solos, las niñas vuelven mañana de campamento y van directas a casa.


    ― ¿Cómo les va? He estado tan ocupada que ni le he preguntado a Sira. Por cierto, demasiado calladita está.


    ―Por lo que sé bien, la verdad es que en estos días no le he preguntado a Iván. Llevamos una semanita horrible de trabajo los dos.


    ―Pero… ¿Él estuvo el fin de semana pasado? ―preguntó bajando la voz, a lo que Lucía afirmó con un movimiento de cabeza. ―. ¿Y qué tal?


    ―Imagina, las niñas como locas ―respondió Lucía mostrando una sonrisa―, pero porque me lo contó por teléfono, poco le pregunté cuando regresó la madrugada del sábado.


    ―Ja ja ja… No quiero saber nada. Tu cara lo dice todo. Hala, me vuelvo a mi cubículo.


    ―Lucía, aquí tienes los dossiers que me pediste ―dijo Ana entrando en el despacho y dejándole un par de carpetas de colores sobre la mesa. ―. Perdón por la interrupción. 


    ―Nada, no pasa nada ―contestó una risueña Lucía. ―. Sí, mejor volver al trabajo que me disperso. ―bromeó haciéndole un guiño de complicidad a Noli. ―. Esta no es mía, debe ser de Sira.


    ―Sí, perdona. ―respondió Ana al tiempo que estiraba el brazo para recoger la carpeta.


    ―No te preocupes, ya se la acerco yo, he de pasarle unos documentos. ―dijo levantándose y estirándose la falda.


     


    Lucía cogió la carpeta azul, que acababa de dejarle Ana, rebuscó entre su pila de dossiers hasta dar con la documentación que buscaba y dirigió sus pasos al despacho de Sira, con quien casi no había cruzado palabra en toda la semana. <<Mira que es raro que no haya venido a pasarme por las narices el fin de semana>>, pensaba mientras tocaba en la puerta entreabierta.


     


    ―Hola, Lucía, entra ―saludó sonriente Sira invitándola a pasar con un movimiento de manos. ―. ¡Qué locura de semana estamos teniendo!


    ―Ya te digo, yo estoy por creer que esta semana santa ha terminado con las parejas de Valencia. ―dijo con una sonrisa, intentando ser amable, porque últimamente le costaba serlo con Sira.


    ―Incomprensible, con lo bonito que es el amor, y lo bien que sientan las vacaciones para reafirmarlo ―respondió con una sonrisa de oreja a oreja y, un brillo especial en la mirada, que hizo poner en guardia a Lucía mientras dejaba la documentación sobre la mesa.


    ―Esto es para ti ―dijo clavando su mirada en la foto del salvapantallas. 


    Bajo un cielo azul impresionante posaban Carlota, Davinia, Sira e Iván, pareciendo la perfecta foto de vacaciones familiares.


    ― ¡Me encanta esta foto! ―recalcó Sira acomodándose en su silla pasando su mirada de la foto a la cara de Lucía, que no terminaba de entender que tuviera a Iván en su salvapantallas. ―. Hemos pasado unos días estupendos, ha sido un fin de semana maravilloso. Lástima que Iván tuviera que irse a trabajar, muy a su pesar que quería seguir disfrutando con nosotras en el campamento. 


     


    Lucía era incapaz de abrir la boca, tenía claro que aquel fin de semana les iba a pasar factura mientras escuchaba a Sira alabar la actitud de Iván, diciendo lo maravilloso que era como padre y lo estupendísimo que lo habían pasado. 


     


    ―Las niñas han podido disfrutar al cien por cien de su familia. Cosa que habitualmente no es posible por el trabajo de su padre, el mío y sus propias obligaciones escolares.


     


    Lucía no salía de su asombro. ¿En qué mundo vivía Sira? Parecía haberse creado una realidad paralela, en la que ella e Iván vivían bajo el mismo techo con sus hijas. De pie, sin ser capaz de salir del despacho, escuchando el interminable discurso de Sira permaneció durante un buen rato, hasta que una llamada de teléfono la hizo reaccionar.


     


    ―Bueno, te dejo que tengo trabajo para aburrir. ―dijo sin más saliendo del despacho de Sira, que parecía estar embobada mirando la foto de su salvapantallas.
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    El sonido de la televisión le decía que Iván ya había llegado, se quitó la chaqueta dejándola sobre el respaldo del sofá y descalzándose se dejó caer en el sofá junto a él, que la recibió con los brazos abiertos.


     


    ― ¿Cansadita?


    ―Muerta.


    ―Conozco yo una fórmula para resucitarte. ―contestó acercando sus labios o los de ella.


    ― ¿Y cuál es? ―preguntó antes de tener su boca sobre la de ella―. Mmm… Me gusta, pero no sé yo si será muy científico.


    ―A Blancanieves y la Bella Durmiente les funcionó ―rio Iván volviéndola a besar.


    ―Prueba irrefutable ―sonrió intentando levantarse.


    ― ¿A dónde crees que vas?


    ―A ducharme y ponerme cómoda. ¿Hace mucho que llegaste?


    ―No, hace unos minutos.


    ― ¿Escucho agua? ―preguntó agudizando el oído al tiempo que recogía sus zapatos del suelo.


    ―Sí, es la bañera.


    ― ¿Te vas a dar un baño? Bueno, me ducho en el otro.


    ―No, de eso nada ―contestó levantándose―. Nos vamos a dar un bañito los dos, que es jueves y desde el lunes no sé nada de ti. ―dijo rodeándola por la cintura.


    ―Pues, cuando te cuente una cosita, aunque igual hay algo que deberías haberme dicho ―sonrió―, y soy yo la que está equivocada. —comentó sonriente.


    ―Miedo me da ese tono tuyo.


    ―Para tenerlo, a mí ya me está empezando a preocupar en serio, porque comienzo a dudar si Sira está bien.


    ― ¿Qué ha hecho ahora?


    ―Me ha contado las mil maravillas del fin de semana, como habéis podido disfrutar en familia porque entre semana no podéis por vuestros trabajos ―explicó a un atónito Iván. ―, que lamentablemente te habías tenido que ausentar antes, aunque no te apetecía separarte de ellas.


    ―A ver prefiero mil veces pasar el día con mis hijas que trabajar en fin de semana, pero no con ella.


    ―Iván, no necesitas justificarte. Lo sé, pero empiezo a creer que ella no. Ha puesto vuestra foto de salvapantallas.


    ― ¿Nuestra foto? ¿Qué foto?


    ―Una que estáis los cuatro con chalecos salvavidas.


    ― ¿Hablas en serio?


    ―Sí.


    ―Joder―se quejó―. Vamos al baño o se desbordará la bañera―dijo Iván empujándola suavemente llevándola hasta el baño. ―. Tenía que haber hablado con ella esta semana, ya el sábado me olí algo cuando se abrazó a mí y tuve que separarla con cuidado porque las niñas llegaban. No quería dar un espectáculo delante de ellas.


    ―Lógico, creo que deberías quitar un poco de agua o se desbordará cuando nos metamos en la bañera, pura ley de Arquímedes, ¿recuerdas? ―dijo enseñándole la lengua intentando arrancarle una sonrisa. ―. Ya sabes aquello de todo cuerpo sumergido en un fluido en reposo…


    ―Recibe un empuje de abajo hacia arriba igual al peso del volumen del fluido que desaloja. ―terminó de recitar Iván―. Menos Arquímedes y más quitarte la ropa. ―dijo desnudándose y metiéndose en la espumosa agua.
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    Serio, con las palabras de un bien definido discurso dando vueltas en la cabeza, Iván esperaba a una más que emocionada Sira, a la que los ojos le habían hecho chiribitas al recibir su llamada, en un café cercano al colegio donde en menos de una hora tendrían que recoger a las niñas. Iván daba vueltas y vueltas a la cucharilla, llegando a marear al café de tanto remover el azúcar. No le apetecía aquel encuentro con Sira, no le apetecía tener que hablar con ella, pero era evidente la necesidad de hacerlo. No entendía qué fantasía se estaba entretejiendo en su cerebro, ni a cuenta de qué venía, ni siquiera antes de la llegada de Lucía hubo acercamiento entre ellos. Nunca pasó por su mente mantener una relación sentimental con Sira, mucho menos hacerlo por las niñas, él no podía atarse a una persona de la que no estaba enamorado y desde el principio se lo había dejado muy claro a la madre de sus hijas.


    Todo parecía ir bien, nunca hubo problemas entre ellos después de aclarar la situación entre ellos tras el nacimiento de las niñas, manteniendo una relación amistosa y de lo más cordial por el bien de las pequeñas, pero con la llegada de Lucía a su vida comenzó a ver pequeños cambios; cambios que cada vez eran más evidentes. Iván tenía miedo de aquel cambio de actitud por las niñas, Carlota y Davinia siempre habían entendido el tener padres separados, y adoraban a Lucía, pero siendo tan pequeñas era bien fácil manipularlas y, justo eso era su terror.


    Iván levantó la vista, << Uff… Respira>>, se dijo al ver entrar a una más que sonriente Sira. Soltó la cucharilla en el plato y dio un sorbo a su espresso. <<Un Whisky es lo que tenía que haberme tomado para enfrentarme a Sira, porque su sonrisa me está acojonando aún más>>, reflexionó saboreando su café. 


    De piedra, mudo, con los ojos a punto de salirse de las órbitas se quedó cuando Sira se acercó a él cariñosa y lo besó en los labios, como si aquello fuera lo más normal entre ellos, sentándose acto seguido frente a él.


     


    ―Me pones un cortado, por favor―pidió sonriente al camarero de detrás de la barra. ―. ¡Qué ganas de tener a las niñas en casa! Se les echa tanto de menos cuando no están. ¿Este fin de semana has de ir de nuevo a Madrid o podremos disfrutarte al completo?


    ― ¿Me puedes explicar a qué viene este numerito? ―intentando mantener la calma preguntó Iván, que seguía perplejo con aquella actitud. 


    ― ¿Qué numerito? No entiendo qué quieres decir. ―respondió antes de dar la gracias al camarero.


    ―Sira, te recuerdo que tú y yo no somos pareja. No vivimos juntos y que las niñas se vienen conmigo a mi casa ―dijo enfatizando el posesivo―. Si quieres uno de los días de fiesta pueden pasarlo contigo, porque entiendo que las últimas dos semanas han estado fuera y no has podido disfrutar de ellas, pero solo eso. Cualquier otra paja mental, que te hayas hecho en la cabeza, bórrala de inmediato.


    ―Pero…pero reconoce que lo pasamos bien en el campamento.


    ―Sira, escucha, lo pasé bien con mis hijas, de las que lamentablemente eres la madre. Nunca debió pasar nada entre nosotros, lo único bueno de esa noche son ellas, así que tengamos la fiesta en paz. Hemos podido llevar la situación bien hasta ahora, no vengas a joderla a estas alturas por tus estúpidos celos a Lucía.


    ― ¡Yo no tengo celos de esa… de esa… usurpadora! ―vociferó.


    ― ¿Tú te estás oyendo? 


    ― ¿Acaso digo mentiras? No solo me ha robado al padre de mis hijas, sino que se quiere quedar con ellas, yendo con su carita de buena haciendo de madrastra guay—gesticulando de manera exagerada dijo—. Dejándolas usar sus perfumes, su maquillaje, aprendiendo los bailes que ellas le enseñan para hacerme competir con mis propias hijas.


    ―Sira, sabes que eso no es verdad ―contestó Iván al que las pulsaciones se le aceleraban por momentos. ―. Lucía no te ha robado a nadie, tú y yo nunca hemos estado juntos, y no compite contigo. ¿Qué quieres? ¿Que ignore a las niñas? 


    ―Tú y yo estaríamos juntos si no fuera por ella. Tú te habías fijado primero en mí, pero tuve que presentártela y ya te acaparó ―Iván no salía de su asombro escuchándola. ―. Bien que viniste en busca de consuelo cuando antepuso su carrera a vuestra relación.


    ―Sira, se acabó. Tú y yo no tenemos nada más que hablar. No estoy dispuesto a soportar estas escenitas tuyas, ni pienso sentirme culpable por algo que ni siquiera recuerdo. Veremos cómo lo hacemos, pero desde ahora no volveré a cruzarme contigo. Le pediré a mi madre que las recoja o entregue cuando corresponda —explicó indignado—. Hablaré con el colegio y pediré a la tutora que nos informe de manera individual, me niego a que me jodas mi vida. Y escúchame, si no pido la custodia total es porque las niñas tienen derecho de disfrutar de una madre, pero si en algún momento veo que les haces más daño que bien no dudaré en ir ante un juez.


    ― ¿Te olvidas que soy abogada?


    ―Lucía también y de las buenas. ― contestó en tono hiriente.


    ―Vete a la mierda ―respondió levantándose y estirándose el bajo del vestido al levantarse.


    ―Eso es justo lo que intento evitar.
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    Visiblemente cansadas, pero sonrientes, bajaron del autobús Carlota y Davina, corriendo junto a sus padres nada más verlos, dándose codazos la una a la otra al ver que habían ido los dos a recogerlas. Gesto que no pasó desapercibido para Iván, al cual no pillaba por sorpresa la errónea interpretación de sus hijas de lo ocurrido en el pasado fin de semana.


     


    ― ¿Habéis crecido en estos días? ―preguntó Iván abrazándose a sus hijas.


    ― ¡No exageres, papi! ―contestaron al unísono.


    ― ¡Cuánto os hemos echado de menos! ―exclamó Sira acaparando la atención de sus hijas, que en seguida se abrazaron a ella.


    ― ¡Y nosotras! ―volvieron a hablar las dos.


    ―Aunque lo hemos pasado genial ―dijo Carlota dando saltitos de alegría, pasando su mirada de su madre a su padre en un intento de buscar alguna señal de cambio. De ese cambio del que su madre les contaba cada vez que hablaba.


    ―Sí, pero tenía muchas ganas de volver. ¡Estoy súper mega cansada! ―Sin parar de moverse, haciendo poco creíble su cansancio, dijo Davinia.


    ―Ya imagino ―sonrió Iván―, despediros de vuestra madre, ya es hora de irnos.


    ― ¿A dónde? ―Al unísono preguntaron.


    ―A casa, ¿a dónde si no?


    ― ¿A cuál?


    ―A la mía.


    ― ¿Y mamá? ―Esta vez era Carlota quien preguntaba.


    ― ¿Mamá? ―repitió Iván, mordiéndose la lengua para no explotar porque imaginaba el motivo de aquella absurda pregunta. ―. Mamá, a su casa. ¿A qué viene esta pregunta?


    ―Ah, pensaba…―Carlota no terminó de dar su explicación mientras miraba a su madre. Sira levantaba los hombros y mostraba un triste gesto, que hacía hervir la sangre a Iván.


    ―Mami, yo creía que estabais juntos. ―susurró Carlota en el oído de su madre mientras la abrazaba.


    ―A tu padre le da pena dejar a Lucía, todo se andará ―le contestó en baja voz Sira bajo los escrutadores ojos de Iván, a quien tanto secretismo no le estaba gustando. ―, pero ya se dará cuenta que Lucía no lo quiere tanto como yo.


     


    Carlota estaba confundida con las palabras de su madre, ella adoraba a Lucía, pero le encantaba la idea de poder disfrutar de sus padres al mismo tiempo, tal y como había podido hacer el fin de semana anterior. 


     


    ―El lunes nos vemos, niñas ―dijo Sira antes de marcharse―, así vuestro padre y Lucía pueden tener un día para ellos.


    ―Nosotros no necesitamos un día para nosotros sin las niñas ―apuntó Iván, que a esas alturas le estaba costando mucho no saltar al cuello de Sira. ―, pero me parece bien que quieras pasar un día con ella, tras todos estos días sin verlas. El lunes te las llevo.


    ― ¿Y por qué no comemos juntos los cuatro? ―preguntó Carlota.


    ―Será los cinco. ―indicó Iván.


    ―No, no somos cinco sino cuatro ―respondió Carlota―, mamá, tú y nosotras dos.


    ―Por mí, perfecto. ―respondió enseguida una sonriente Sira.


    ―Anda, papi, por fa―suplicó Carlota haciéndole ojitos a su padre y alentando a su callada hermana a hacer lo mismo.
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    Ni la menor de las dudas tuvo Lucía al ver entrar a Iván y las niñas, nada más ver la cara de Iván supo que algo no iba cómo debía; imaginando quién era la culpable de la cara de pocos amigos de Iván. No preguntó, aquel no era el momento más adecuado, ante todo las gemelas debían estar al margen de las disputas de sus padres. 


    ― ¡Hola! ―saludó efusiva acercándose a las niñas para abrazarlas.


    ― ¡Hola, Lu! ―respondió sonriente Davinia besándola efusivamente. ―. Tengo cosas que contarte de Eric ―confesó en baja voz.


    ―Vale ―sonrió Lucía acariciándole la revuelta melena pelirroja. ―. ¿Qué tal, Carlota? ¿También tienes novedades que contarme? ―preguntó intentando besar a la pequeña, que recibía sus besos con desdén.


    ―Sí, el lunes comemos con mis padres ―anunció.


    ―Ah, bien ―contestó mirando a Iván, al que notaba estar a punto de entrar en ebullición. ―. ¿Y dónde comeremos?


    ―No, tú no estás invitada. Solo es para la familia. ―respondió dejando un tanto perpleja a Lucía. No tanto por la respuesta como por su actitud.


    ―Carlota, yo no he aceptado el plan y…


    ―Cariño, no pasa nada ―lo interrumpió Lucía intentando que Iván no dijera algo de lo que se arrepintiera más tarde. ―. Es normal que las niñas quieran pasar tiempo con los dos, han estado dos semanas fuera —dijo acercándose a él. —. Relájate. —le susurró acariciándole la espalda.


    ―Niñas, dejad las maletas aquí. Imagino que todo irá a la lavadora, coged los pijamas y a la ducha. ―dijo Iván intentando poner buena cara frente a sus hijas, las cuales no tenían la culpa de nada.


    ―Vale ―contestaron las dos.


    ― ¿Queréis mi gel? ―ofreció Lucía guiñándoles un ojo.


    ―Sí ―rápida contestó Davinia.


    ―No, gracias, me gusta el mío.


    ―Vale ―respondió Lucía, comenzándole a doler aquella actitud―. Si necesitáis ayuda con el pelo, me lo decís, os ayudo encantada.


    ―Sí, porfi ―contestó Davinia―, así te puedo contar… ―empezó a decir viendo la mirada de su padre―. ¡Papi, no seas cotilla!


     


    Pronto se hizo el silencio en la casa, las pequeñas agotadas por el cansancio acumulado a lo largo de las últimas dos semanas se abrazaron a sus estrellas, entrando de inmediato en el mundo de los sueños.


    Sentados uno junto al otro, Lucía e Iván veían la tele, sin embargo, ninguno de los dos estaba pendiente de la película. Ninguno era capaz de concentrarse en los diálogos y mucho menos seguir la trama, ambos tenían la mente en otra parte.


     


    ― ¿Qué ha pasado? ―Terminó por preguntar Lucía cuando intuyó que las niñas ya estaban plácidamente dormidas. Por nada del mundo quería que ellas oyeran algo sobre su madre. ―. Intuyo que la conversación con Sira no fue bien.


    ―No me hagas hablar, Lu, de verdad, yo ya no puedo más. Esto se está yendo de madre, ja, nunca mejor dicho ―ironizó Iván. ―. Esa mujer está loca. No, no me mires así. Estoy hablando en serio, de no ser así, ¿cómo es posible que creyera que íbamos a vivir juntos? Y peor, hacérselo creer a las niñas.


    ― ¿Qué? ―Lucía abrió los ojos de par en par, alucinando con aquellas palabras, que no podía terminar de creer.


    ―Como lo oyes y, claro, ha estado metiéndole pajaritos en la cabeza de las niñas. Ya has visto la actitud de Carlota, siempre ha sido muy maleable, bien que lo sabe su madre y, lo está aprovechando para meterle falsas ideas.


    ―Sí, claro que me he dado cuenta de la actitud de Carlota, me ha dejado de piedra, pero no quiero darle importancia. Yo no voy a entrar en ese juego, ella es su madre y ahí tengo todas las de perder.


    ―Lu, pero ella…ella…―Iván estaba indignado, costándole mantener la calma y no gritar. ―. Está jugando sucio, Lu. Sabe cómo mover las fichas y… Sabe que las niñas siempre se pondrán de su lado. Ellas la adoran.


    ―No más que a ti, cariño, por eso, no tengas miedo. Las niñas te quieren con locura, sienten auténtica devoción por ti y lo sabes.
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    Una sonrisa iluminó su rostro, no podía dejar de mirar la foto, todo era perfecto en ella, el impresionante cielo azul se fundía con el intenso color verde de los árboles convirtiéndose en el mejor de los marcos para aquel retrato familiar. Los cuatro lucían la mejor de sus sonrisas, los ojos de sus hijas dejaban entrever la felicidad producida al tener a sus padres junto a ellas. 


     


    ―Así, va a ser siempre, pronto estaremos los cuatro juntos, como debió ser desde el principio de los tiempos. Ninguna niña debe crecer separada de su padre ―dijo en alto acariciando la fotografía antes de volver a dejarla sobre su mesilla de noche. ―. Lucía terminará por entender que está en el medio, que está interfiriendo en mi relación con Iván. Iván me quiere, siempre ha estado enamorado de mí. Ella tuvo que meterse en medio, como siempre. Siempre lo ha acaparado todo, las mejores notas, la beca de estudios. Siempre ha querido a los chicos que a mí me gustaban, no podía fijarse en otros y, claro cómo no, tenía que encapricharse de Iván ―Las lágrimas comenzaban a correr por sus mejillas. ―. ¿Para qué? Para largarse a Madrid sin importarle dejarlo aquí y hacerse la ofendida por haberme   quedado embarazada, ¿qué pensaba? ¿Acaso creía que no era reemplazable? Él siempre me prefirió a mí, y ella poco tardó en sustituirlo por ese escritor, que vuelva con él, ya que son tan amiguitos, y me deje tranquila con Iván y nuestras hijas ―Sira hablaba con su reflejo del espejo mientras las lágrimas recorrían sus enrojecidas mejillas. ―. ¿Por qué tuve que ofrecerle el puesto de Helena cuando se fue? ―se recriminó a sí misma. ―. Todo comenzaba a ir sobre ruedas entre Iván y yo, él empezaba a darse cuenta que yo, la madre de sus hijas, era el verdadero amor de su vida, pero tuve que meter la pata y ofrecerle el trabajo. Lucía no tenía que haber vuelto a nuestras vidas. ¿Por qué es tan perfecta? 


     


    Sira rompió en un llanto desconsolado, dejándose caer poco a poco en el suelo junto a su enorme y vacía cama de matrimonio. Su cuerpo daba pequeñas convulsiones por el continuo hipido producido por el llanto. No podía cesar el llanto. Aquel era un llanto de rabia, impotencia, frustración, soledad, siempre se sentía así cuando las niñas no estaban con ella. No tenía a nadie con quien hablar, nunca había sido buena haciendo amigos. En realidad, no quería amigos, tenía miedo a perderlos; a ser abandonada como un día su padre había hecho por su culpa. 


    ―Papá no se hubiera ido si yo no hubiese nacido, él quería a mamá y yo fastidié sus apacibles vidas. No soy capaz de retener a mi lado a las personas que quiero, hasta mis hijas la prefieren a ella. ―decía entre hipido e hipido. ―. Ya mamá me lo advirtió y no quise creerla, tenía razón, como siempre. Mamá siempre tiene la razón, ella es la única que se preocupa por mí.
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    Insoportable, aquella situación comenzaba a ser insostenible para ella. Lucía no aguantaba ni un minuto más el agotamiento físico y psicológico desencadenado en las últimas semanas. Iván volvía a estar liado por temas laborales. Ella intentaba ayudarlo con las niñas, llevándolas cada mañana al colegio, como en más de una ocasión había hecho con anterioridad, pero ahora aquel largo camino diario era una auténtica tortura. Carlota hacía todo lo posible por herirla, estaba claro que aquella actitud era inducida por su madre, pero Lucía empezaba a cansarse de aguantar los desplantes, las malas contestaciones y los menosprecios que aquella mocosa había convertido en habituales. 


    Davinia no parecía estar tan influenciada por su madre, sin embargo, ya había dejado de posicionarse al lado de Lucía para defender a su hermana y, como no, a Sira.


    No le había dicho nada a Iván. Lucía había preferido callar, intentando manejar ella misma la situación desencadenada por las ideas, que Sira estaba metiendo en las inocentes cabezas de sus hijas. Lucía era consciente de la vorágine laboral en la que Iván estaba metido, así como el estrés que le provocaba la actitud de Sira. Y si no le había dicho nada a Iván, el mero pensamiento de hablar con Sira era absurdo. Sin embargo, era consciente que no iba a poder aguantar mucho más bajo aquella presión.


    ―No puedo más, Nando, de verdad te lo digo. Un día de estos explotó ―se sinceró con su amigo. ―. Sira parece estar viviendo en una realidad paralela, en la cual yo soy su malvada enemiga y las niñas… Joder, Nando, ¡ha conseguido que las niñas me estén haciendo la vida imposible!


    ― ¿Y qué dice Iván?


    ―No lo sabe.


    ― ¿Cómo que no lo sabe? ¿No le has dicho nada?


    ― ¿Qué le digo, Nando? ―Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas―.  ¿Tus hijas me odian? Son sus hijas, Nando, ellas son su vida. Yo no puedo interponerme entre ellos y, eso lo sabe ella. Sira, lo sabe —continuó notando el salado sabor de sus propias lágrimas.


    ―No sé qué decirte ―respondió secándole las lágrimas―, es una situación difícil, pero has de hablar con él. Iván tiene que saber lo que está pasando, ha de saber el comportamiento de sus hijas contigo y el de Sira. Esa chica no está bien de la cabeza, no es normal su comportamiento; debe tener algún trauma infantil porque es sus cabales no está. ―Nando sostuvo el humedecido rostro de Lucía entre sus manos―. Musa, has de salir de esa situación o la que va a acabar mal eres tú y, ahora deja de llorar que no soporto verte así.


    ―Gracias, Plumilla ―sonrió Lucía dejándole un par de besos en sus mejillas―. Tienes razón, no puedo seguir con esto o terminaré mal yo.


    —Siempre tengo la razón, Musa —Mirándola fijamente a los humedecidos y enrojecidos ojos contestó Nando, al tiempo que secaba sus lágrimas.


     


    Más relajada gracias a la íntima y reconfortante charla con Nando, Lucía regresó al trabajo, haciéndosele más llevadera la tarde gracias a las palabras de ánimo de su amigo. Días hacía que las horas no se le pasaban tan rápido. Animada volvió a casa donde Sole la esperaba con las niñas.


     


    ―Gracias Sole―se despidió de la madre de Iván en la puerta al poco de llegar a casa.


    ―De nada, cariño, deberías descansar un poco, te noto desmejorada.


    ―Lo sé, Sole, tengo mucho trabajo últimamente. ―mintió.


    ― ¿Seguro que es solo el trabajo?


    ―Sí, de verdad.


    ― ¿Mi hijo y tú estáis bien? ―preguntó sorprendiéndola.


    ― ¿Qué? ¿Por qué lo preguntas?


    ―No sé, las niñas me han contado que sus padres van a volver y que tú tienes un amigo.


    ― ¿Qué? ―preguntó sintiendo una punzada en el estómago. ―. Estamos bien, de verdad, Sole, no tienes por qué preocuparte.


    ―Me alegro, ya me extrañaba toda esa historia. 


    ―Hablaré con ellas. Gracias, Sole.


    Lucía respiró un par de veces antes de entrar en el salón, Carlota y Davinia veían una serie en el canal Disney. Lucía apagó la televisión escuchando las quejas de las gemelas.


     


    ―No tienes derecho a apagar la tele ―se apresuró a decir Carlota. —. Esta no es tu casa sino la de mi padre —desafiante contestó.


    ― ¿Qué haces? Ni se te ocurra encenderla, tenemos que hablar.


    ―Tú no tienes nada que hablar con nosotras, no eres nuestra madre. ―profirió Carlota envalentonándose y encendiendo la televisión.


    ―No, no soy tu madre, si lo fuera ya…


    ― ¿Ya qué? ―Con mirada provocadora interrumpió Carlota―. ¿Me hubieses pegado? ¡Atrévete si eres capaz!


    ― ¿Qué dices? ―Lucía alucinaba con la actitud chulesca de Carlota. 


    Davinia se mantenía al margen de aquella disputa, quería que el sueño de su madre se hiciera realidad, pero adoraba a Lucía y, cada vez que se ponía de lado de su hermana sentía una punzada en su interior por hacerle daño a Lucía.


    ―Si no fuera por ti mis padres estarían juntos, tú los has separado, ¡eres una zorra! ―gritó Carlota dejando perpleja a Lucía. ―. Te metes en medio de mis padres y te ves con otro mientras mi padre trabaja. ―vociferó con una mirada desafiante.


     


    Lucía levantó la mano, su primer impulso era el de abofetear a aquella mocosa, no estaba dispuesta a seguir aguantando aquella situación. Se contuvo, parando la mano junto a la enrojecida, por la rabia, mejilla de Carlota. Para su sorpresa la niña comenzó a llorar a moco tendido, dejándola atónita porque no entendía el porqué de aquel llanto. Carlota corrió hacia la puerta donde un atónito Iván estrechaba en sus brazos a su hija.


     


    ― ¿Le has pegado?


    ― ¡No! ―exclamó Lucía con el corazón yéndole a doscientos por hora.


    ―Miente, papá…―lloriqueó Carlota―, Davinia está de testigo, ella puede confirmar que no miento.


    ―Ni contestes Davinia, no voy a continuar con esta situación ni un minuto más. Yo no puedo seguir así―dijo haciendo fuerza para no llorar. ―. Me rindo. Habéis ganado, yo he llegado hasta aquí…
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    Iván no terminaba de creerse aquella situación, seguía en medio del salón de pie con Carlota abrazada a su cintura, con los ojos sobre una Davinia cabizbaja ocultando sus acuosos ojos porque su corazón se dividía entre su madre y Lucía. Iván no necesitaba aclaración ninguna sobre lo sucedido, tenía claro que Lucía no le había puesto la mano encima a su hija, también era consciente que desde la vuelta del dichoso campamento las niñas, sobre todo Carlota, le habían declarado la guerra a Lucía.


    Lucía no le había dicho nada, pero no necesitaba que ella le dijese nada. En los últimos días no había bromas, risas, confidencias y largas conversaciones de chicas, como era habitual encontrarse al llegar a casa. No, aquellas casi dos semanas las niñas ignoraban a Lucía. Davinia alguna vez hablaba con ella, pero Carlota en más de una ocasión la había menospreciado y, él tenía bien claro quién había detonado aquella situación.


    Con cuidado se desprendió de los brazos de su hija, que trataba de retenerlo a su lado, necesitaba que Lucía supiera que a él no le hacía falta ninguna explicación.


     


    ― ¿Qué haces? ―Perplejo preguntó Iván al entrar en su dormitorio y encontrar a Lucía metiendo parte de su ropa en una maleta. ―. Lu, ¿qué estás haciendo? ―repitió agarrándola de la muñeca. ―. ¿Por qué estás haciendo la maleta?


    ―No puedo más Iván. Lo siento, esta no es mi lucha ―respondió tragando nudos para no echarse a llorar. ―. Yo no puedo seguir con esta situación. 


    ―Pero… pero Lu ―le costaba hablar a un más que impresionado Iván. ―, llevamos casi un año viviendo juntos. Esto no es lo habitual, las niñas te adoran y lo sabes.


    ―Iván, entiéndeme, no puedo. Son las niñas, es Sira... ―tomó aire mientras le acariciaba la cara. ―. Lo siento, Iván, igual nos precipitamos, no lo sé. Necesito irme de aquí, no desconecto ni un minuto de esto. En casa las niñas, en el trabajo Sira, que está todo el día martilleándome. Está mal, te lo digo desde ya. No sé qué demonios pasa por su cabeza, pero se ha creado una fantasía contigo. ―comenzó a contar Lucía―. En más de una ocasión la he visto hablando con alguno de sus clientes, enseñándole vuestra foto y contándole la suerte que tiene porque has vuelto a enamorarte de ella. 


    ― ¿Qué? Eso no es verdad.


    ―Iván, no necesito que me lo niegues. Sé que no has estado enamorado de ella y que no le estás, ese no es el problema sino el resto. He intentado por todos los medios que no me afectase, mantenerte al margen y hasta Nando me recomendó hablar contigo, que te contase todo.


    ― ¡Pues sí! ¡Razón no le falta!


    ―Iván, son tus hijas. Las niñas están en una edad en las que es muy fácil influenciarlas. Piensa esto, si están así ahora, ¿cómo será tras pasar por casa de Sira? ―dijo acariciándole las mejillas―. Iván, lo siento, necesito irme, alejarme de todo. Llevo dos semanas tragando y tragando. No puedes ni imaginar el infierno en el que se ha convertido mi jornada laboral. No, no me mires así, no te había dicho nada para no preocuparte, pero Sira no me deja ni respirar. No puedo soportar más o seré yo la que acabe encerrada en un psiquiátrico.


    ― ¿Vas a dejar que Sira se salga con la suya?


    ―No, eso solo ocurriría si tú terminaras viviendo con ella. Iván, sé que ella no ha sido ni es nada tuyo, pero es la madre de tus hijas; por el bien de las niñas y el tuyo propio has de hablar con ella… con su madre. Sira necesita ayuda, no está bien. Ella se cree esa inventada realidad en la que yo me he metido por medio de vuestra relación y, se la está haciendo creer a las niñas.


    ―Pero Lu, las niñas en dos días no están en casa y tú vas a seguir viéndola en el despacho.


    ―No, no pienso regresar al despacho. Mañana hablaré con Noli.  No es mi estilo marcharme y dejar a la gente empantanada con mi trabajo. Si Noli me necesita podrá llamarme, pero no puedo seguir trabajando junto a Sira. Y en cuanto a las niñas, Iván, no creo que Sira esté en condiciones de hacerse cargo de ella ―explicó Lucía―. Cariño, deberías pedir la custodia de las niñas, habla con Noli. Yo no te puedo ayudar, estoy demasiado involucrada sentimentalmente, intenta hablar con Nina.


    ― ¿Nina? Estás de broma, ¿no? Sabes que no me traga.


    ―Lo sé, pero ella es la culpable de la situación de su hija por lo que Noli me ha contado. Ella ha de ayudarte con esto, Sira va a tener que ponerse en manos de un especialista. No sé qué tipo de trastorno psicológico padecerá, pero no está bien y esto puede ir a peor. Miento, no puede, va a ir a peor.


    ― ¿Y he de pagar yo los platos rotos? ¿Qué culpa debo yo de todo esto?


    ― ¿Y yo? ¿Los he de pagar yo? ―preguntó Lucía―. Tu hija acaba de fingir que le he pegado y, he de reconocer haber estado a punto de hacerlo. ¿Qué crees que inventará la próxima vez? No quiero perder la paciencia con ellas. Iván, son solo unas crías, han crecido sabiendo que sus padres nunca estuvieron juntos y ahora su madre les dice que yo me metí por medio. ¿Por qué van a creerme a mí? 


    ― ¿Y a dónde vas a ir?


    ―A casa de Nando ―respondió mirándolo a los ojos―, acabo de enviarle un mensaje. Me quedaré en su casa un par de días hasta que decida qué hacer.


    ―A casa de Nando ―repitió con cierto resquemor Iván. ―. ¿No tenías a otra persona a quién recurrir? ¿No puedes irte a casa de tus padres?


    ―Iván, ¿no irás a ponerte celoso?


    ―No, ¿por qué iba a hacerlo? Solo es tu <<-ex>> ―apostilló ―. ¿Por qué tienes que irte esta noche?


    ―Iván, no insistas, por favor. No puedo más, necesito alejarme de todo esto. 


    ―Muy bien, déjame solo con el problema. ―la recriminó.


    ―No, me niego a que vengas con esto ahora ―contestó enfadada―. Sabes perfectamente que siempre puedes contar conmigo, cuido de las niñas como si fueran mis hijas, pero no puedo más. ¡Entiéndeme! ―exclamó subiendo el tono. ―. ¿Crees que mucha gente toleraría que una mocosa la llamará zorra —enfatizó, viendo el estupor en la cara de Iván—, e insinuara que le pongo los cuernos al padre? Sí, no me mires así, ese fue el motivo por el que estuve a punto de abofetearla, si no lo hice es porque ni es mi estilo y ni esas palabras salen de su boca. ―Lucía lo miró fijamente a los ojos. ―. Y sí, Iván, las niñas son tu problema, esa es la verdad ―terminó por decir antes de meter un par de cosas más en la maleta y cerrarla. ―. Volveré a por el resto de mis cosas mañana por la mañana cuando estés en el trabajo. Dejaré la llave sobre la mesa de la entrada.


    ― ¿El resto de tus cosas?


    ―Sabes que esto no va a ser cosa de días.


    ―Lu ―dijo abrazándola―, no te vayas. No quiero volver a perderte.


    ―Ni yo a ti ―contestó besándolo cálidamente en los labios. ―. Iván, si me voy es porque sé que es lo mejor, no solo porque no soporte más. He visto situaciones similares en el trabajo y no quiero verme envuelta en ella, sé que de hacerlo perderé yo. Hazme caso, Iván, esto es lo mejor. 


     


     


           Davinia no pudo evitar las lágrimas al tropezarse a Lucía con su maleta por el pasillo, se abrazó a ella por la cintura ante la atenta mirada de Iván que no dejaba de pedirle con los ojos clemencia a Lucía. Carlota era otra cosa, su mirada demostraba la altivez de sentirse vencedora y dolor por ver marcharse a alguien a quien quería, aunque no quisiera reconocerlo en esos momentos.


     


    ―Te quiero ―le susurró Iván, al tiempo que la abrazaba junto a la puerta e intentaba impregnarse de su aroma para poder sobrellevar aquella situación. ―. ¿De verdad, esto es necesario?


     


    Lucía asintió en silencio, separándose de él sin ganas y haciendo un verdadero esfuerzo por no derramar ni una sola lágrima delante suya y de las niñas.
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    Largos fueron los minutos sentada frente al volante, sin ser capaz de ponerse en marcha. Nada más salir de aquel portal arrastrando su maleta, algo se rompió en su interior, explotando en un mar de lágrimas, imposibles de contener.


    Desde la ventana, bajo el silencio sepulcral que de pronto reinaba en la casa, Iván la observaba consciente de lo que estaba pasando en aquel coche y, sintiendo una punzada alertadora en la boca del estómago. <<Nada volverá a ser igual. Te vas de mi lado, lo sé…>>.


     


    ―Poneos el pijama ―ordenó a sus hijas―, en media hora cenamos.


    ―Papá.


    ―Carlota, ahora no —replicó con una seriedad poco habitual en él—. Por hoy he tenido bastante. Poneos el pijama y a la cocina. 


    ―Papá.


    ―Carlota, he dicho que ahora no. No quiero discusiones, ni intrigas, ni mentiras en esta casa. Ya podéis decirle a vuestra madre que ha ganado una batalla, pero hasta aquí hemos llegado ―dijo Iván bajo la atenta mirada de las gemelas. ―. Se acabaron las contemplaciones, se acabó el aguantar las tonterías de vuestra madre.


    ― ¡Pero mamá te quiere! ―proclamó Carlota.


    ― ¡Pero yo a ella no! ¿Qué es lo que queréis? ¿Queréis una casa con un padre y una madre? ¿De verdad es eso lo que queréis? ¿Os habéis parado a pensar lo que eso significaría? ¿Acaso no vivíamos felices? ―Iván no podía parar de hablar. ―. Sé que solo tenéis siete años, pero sois lo suficiente listas para entender que yo no voy a vivir con vuestra madre. Vosotras sabéis que Sira y yo nunca vivimos juntos.


    ―Porque Lucía se metió por medio. ―interrumpió Carlota.


    ―Lucía nunca se metió en medio. Lucía era mi novia ―Iván respiró y se sentó frente a sus hijas. No quería contar aquella historia, pero ya se hacía necesario. ―. Lu y yo nos habíamos alejado, ella se había ido a terminar los estudios a Madrid. No sé por qué decidimos dejarlo… Lu tenía trabajo allí y ninguno se conformaba con una relación de fin de semana, pero yo seguía enamorado de ella, pero no quería una relación a distancia y decidimos ser amigos. Una noche en la que había salido con mis amigos me encontré con Sira en un bar, ella era la mejor amiga de Lu, al verla me entró la nostalgia―explicó mirando a los atentos ojos de sus hijas―, y entre eso y que había bebido más de la cuenta terminé liándome con vuestra madre.


    ― ¿Somos un error? ―preguntó con voz temblorosa Davinia.


    ―Cariño, vosotras sois lo mejor de mi vida, eso no lo dudéis nunca. Sí, me hubiese gustado que no hubiera ocurrido así… —se sinceró sin apartar la mirada de sus hijas, intentando dulcificar sus gestos.


    ―Claro que Lucía fuera nuestra madre. ―intervino Carlota.


    ―Sí, ¿para qué os voy a engañar? Eso hubiese sido lo ideal, pero no ocurrió así, la vida no es un cuento de hadas. No siempre llueve al gusto de todos.


    ―Claro, y mamá sobra. 


    ―Carlota, mamá no sobra. Mamá nunca ha sobrado, ella es vuestra madre, la madre de mis hijas, pero ―respondió Iván―, mamá se ha creado una realidad inexistente en su cabeza. Yo ni he estado, ni estoy enamorado de ella, esté o no esté Lucía en mi vida. ¿Acaso vivíamos juntos antes del regreso de Lucía a mi vida? 


     


    Las niñas movieron la cabeza para dar respuesta negativa a la pregunta de su padre.


     


    ― ¿Qué os había hecho Lu? ¿Acaso en algún momento os ha hablado mal de vuestra madre? ¿Acaso ha intentado manipularos para que la coloquéis a ella en el sitio de vuestra madre?


    Las niñas volvieron a desmentir todas las preguntas planteadas por Iván.


     


    ―Yo estaba feliz porque os entendíais a la perfección con ella.  Las tres mujeres más importantes de mi vida, sin contar a vuestra abuela, parecían llevarse bien ―explicó emulando una sonrisa―. Compartíais más secretos con ella que conmigo, le contabais vuestras batallitas con Eric, os ayudaba con los deberes y presta atención cada vez que aprendéis un baile nuevo y ¿cómo se lo pagáis?


     


    Iván observó a sus hijas, nunca antes las había visto tan calladas.


     


    ―Esa debe ser vuestra madre ―dijo levantándose a por el teléfono. ―. Tú y yo tenemos que hablar―contestó nada más descolgar la llamada―. No, ahora no, esto no es algo que se pueda hablar por teléfono. Te paso con las niñas, pero te advierto, no les metas más mierda en la cabeza o, la cordialidad acabará entre nosotros y nos veremos ante un juez.
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    Varias vueltas dio alrededor de la calle de Nando hasta encontrar aparcamiento. Lucía apoyó la cabeza en el reposacabezas tras quitar la llave del contacto, seguía con el cinturón de seguridad puesto; cerró los ojos un momento necesitaba serenarse antes de salir del coche.  Un conductor se detuvo junto a ella preguntándole si iba a salir, Lucía negó con la mano con un intento de sonrisa en los labios. 


    ―Será mejor que salga―dijo en voz alta quitándose el cinturón.


    Abrió la puerta del asiento de atrás, sacó la maleta, su chaqueta y el bolso, dentro de él sonaba el móvil.


     


    ―Hola, Ricardo, ahora no puedo hablar. Te llamo luego. No, no pasa nada. Miento, sí que pasa, pero no has de preocuparte.


    ―Justo las palabras necesarias para qué lo haga. ¿Qué ocurre?


    ―Nada, de verdad. Problemas por culpa de Sira —soltó expulsando el aire que se acumulaba en su interior—. Me he ido de casa, estoy llegando a la de Nando.


    ― ¿Cómo que te has ido de casa? ¿Estás camino a casa de Nando? ¿Has roto con el periodista? ―Un más que asombrado Ricardo encadenaba las preguntas.


    ―No, no es eso. Solo necesito que arregle su vida, Ricardo es muy largo de contar. Estoy en la calle, prometo llamarte y contarte todo. Mira, igual mañana me voy para Madrid, si me haces un sitio.


    ―Sabes que mi casa es tu casa. ¿Con Plumilla?


    ―Solo si le apetece, no quiero estar incordiándole bastante ha hecho acogiéndome en su casa. 


    ― ¿Incordiándole tú? ¡No me hagas reír!


    ―Vale, vale…Ricardo, te dejo, ya te llamo más tarde o mañana y hablamos.


     


    Nando la saludó desde la ventana, hacía rato que la observaba hablando por teléfono, Lucía lo saludó con la mano al verlo allí asomado. Sus ojos se hablaron y sonrieron sin necesidad de nada más, siempre habían tenido una estupenda comunicación no verbal. 


     


    << ¿Y si me he precipitado? Igual no tenía que haberme marchado de casa de Iván, así como así. Igual tenía que haber esperado a que hablase con Sira>>, meditaba esperando la llegada del ascensor. <<No, Iván necesita ponerse las pilas. No es solo Sira, ya está volviéndome a cargar con las niñas. No, he hecho bien>>, se dijo entrando en el ascensor. << ¿Y venir a casa de Nando? ¿No será meterme en la boca del lobo? Uff, Lucía, te gusta complicarte la vida, sabes perfectamente que entre vosotros hay una química la mar de evidente.>>.


     ― ¡Mierda! ―dijo en voz alta notando un vuelco en el estómago al detenerse el ascensor. ―. Ya es tarde para volver atrás.


    ― ¿Ahora hablas sola? ―Un sonriente Nando le preguntó al abrirse la puerta del ascensor.


    ―Uff, hace ya mucho que mantengo conversaciones conmigo misma y ―respondió intentando relajarse. ―, no disimules que tú también lo haces. ―dijo dándole un par de besos.


    ―Adelante, tu casa es mi casa, quiero decir mi casa es tu casa ―rectificó en el acto, intentando disimular el nerviosismo provocado por tener a Lucía en su casa.


    ―Gracias ―sonrió entrando y dejando a Nando llevar su maleta.


     


    Aquella era la primera vez que Lucía pisaba la casa de Nando. Ninguno de los dos se había querido quedar en el piso compartido cuando eran pareja. Demasiados recuerdos para sobrellevar una separación, dolorosa para ambos, tanto como para haberse evitado en los últimos años. En realidad, solo evitaron encontrarse al principio, luego solo fue el propio azar quien no hizo que se viesen hasta la mañana de febrero en la que Nando la había descubierto en plena actuación. Ni tres meses hacía de ese encuentro, sin embargo, tanto él como ella tenían la impresión de no haberse dejado de ver jamás.


    Lucía recorrió el largo pasillo, reconocía a Nando en cada rincón de la casa. No solo por el aroma resultado de la mezcla de su amaderado perfume y el olor a tabaco, sino porque aquel pasillo llevaba su nombre en cada uno de los libros de las abarrotadas estanterías, que recubrían las paredes de un extremo a otro. Lucía cotilleaba por la perfectamente ordenada biblioteca, Nando podía ser caótico en otros aspectos, pero siempre había sido muy cuidadoso con sus libros.


    ― ¿Puedo? ―preguntó entrando en la primera estancia de la casa.


    ―Ya te he dicho que estás en tu casa ―sonrió dejando la maleta junto a la puerta del salón y entrando tras ella.


    ― ¡Uauh! ¡Ese sofá lo reconozco! ―exclamó al ver el sofá de piel marrón con el que Nando se había encaprichado cuando se fueron a vivir juntos. Lucía se dejó caer en él bajo la divertida mirada de Nando. ―. Sigue siendo igual de cómodo. ―confirmó levantándose. ―. Me gusta el color azul, casi parece negro, que has puesto en las paredes.


    ―Azul noche ―puntualizó.


    ―Vale, azul noche, Plumilla. ¡Mira que eres quisquilloso!


    ―Es lo que ponía en el bote. ―sonrió quitándose las gafas, dejándolas sobre la cuadrada mesa de madera.


    ―Se llame como se llame me gusta, siempre has tenido buen gusto.


    ―Para muestra un botón ―contestó guiñándole un ojo, consiguiendo hacerla ruborizar.


     


    Intentando disimular el leve enrojecimiento de sus mejillas se quitó la chaqueta, dejándola junto a su bolso sobre el sofá.


     


    ― ¿Y qué rincón de tu casa te voy a invadir?


    ―El que quieras ―respondió―, ven te enseñaré la habitación de los amigos que huyen de su casa.


    ― ¿Qué haces? ―preguntó al verlo mover una estantería de libros, percatándose de las guías que tenía en la base y en el techo. ―. ¡Es una puerta!


    ―He aquí tus aposentos ―dijo invitándola a entrar antes de iluminar el oculto dormitorio.


    ―Uauh, ¡me encanta! ―respondió entrando en la amplia habitación. ―. ¿Estaba así o ha sido cosa tuya?


    ―El salón era muy grande y, como solo tenía el despacho y mi dormitorio, que si lo prefieres te hago un hueco en él ―dijo, como el que no quiere la cosa, haciendo que sus mejillas volvieran a enrojecerse. ―, pensé que era una buena idea para tener sitio por si tenía asilados en casa.


    ―Me encanta, lo digo en serio.


    ―Tuya es todo el tiempo que necesites.


    ―Gracias, Nando, lo digo en serio.


    ―No has de darlas, Musa, para eso estamos los amigos. ― contestó siendo interrumpido por el pitido del portero automático.


    ― ¿Esperas a alguien? ¿Igual interrumpo?


    ―No seas tonta, Musa, tú no interrumpes nada. Pedí pizza para cenar cuando subías. ―dijo yendo a la cocina para abrirle al repartidor.


     


    Cenaron tranquilamente mientras Lucía se desahogaba contándole los últimos acontecimientos sobre aquella historia sin sentido creada por culpa de la inestabilidad mental de la que un día fuera su amiga. 


     


    ―Esa chica no está bien, se está comportando como una auténtica cabrona, utilizar a las niñas como arma me parece vergonzoso.


    ―Pero ha conseguido lo que quería ―dijo sin poder contener que los ojos se le llenasen de lágrimas. ―, tengo paciencia, pero ha llegado a su límite. Tenía que haberme dado cuenta de sus intrigas tras lo ocurrido en la exhibición de carnavales. Ahora ya no sé, si fue la madre o ella misma quien fue prodigando todas aquellas mentiras sobre mí. ―siguió hablando secándose las lágrimas y dándole un sorbo a su copa de vino. ―. Yo no puedo seguir así, sé que Iván no debe culpa de nada, pero ya no puedo más, aguantarla a ella en el trabajo. Sus continuas insinuaciones, las tonterías y malas caras de las niñas desde su regreso, encima Iván está cargado de trabajo y me deja a cargo de ellas. ¿Sabes lo que es llegar al colegio y ver las miraditas de algunas madres? ―Lucía ya no podía parar de llorar. ―. ¿Qué he hecho para merecer esto? Mi vida es un desastre, no soporto estar en el trabajo, y encima llego a casa para aguantar a dos mocosas decirme que soy una <<zorra>> que le pone los cuernos al padre contigo. 


    ―Ya le digo yo que no es así. ―interrumpió secándole las mejillas.


    ―A Iván no le hace falta decírselo, él sabe que son invenciones de su madre, aunque no creas que le ha hecho mucha ilusión mi huida a tu casa.


    ―Imagino ―Sonrió tímidamente mientras se imaginaba en la piel de Iván. No, a él tampoco le haría gracia de ser a la inversa, por mucha confianza en ella siempre estaba la duda de lo que podría pasar. ―. ¿Qué va a hacer?


    ―No lo sé, le he recomendado no solo hablar con ella sino pedir la custodia total de las niñas hasta que ella se ponga en manos de un especialista y vuelva a sus cabales. Sira es inestable emocional y psicológicamente, su manera de actuar no es ni medio normal. Está obsesionada con Iván y parece ser que también conmigo.


    ― ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer con el trabajo?


    ―Mañana hablaré con Noli, siento dejarlas sin avisar, pero no puedo seguir ni un minuto más allí. Estas últimas semanas han sido un horror, he tenido que aguantar sus continuos insultos, menos mal que no lo ha hecho delante de los clientes.


    ― ¿Se lo habrás contado a Iván?


    ―Más o menos, se responsabiliza de todo lo que está pasando y no quiero hacerlo sentir más culpable ―dijo llorando desconsolada. ―. ¿Qué he hecho yo para estar pasando por esto?


    ―No has hecho nada, Musa, que se te meta en la cabeza. El problema no eres tú, es ella ―dijo tratando de animarla secándole nuevamente las lágrimas―. Ven aquí, tontita, que te doy un abrazo. ―Nando la estrechó en sus brazos, no pudiendo evitar aspirar el aroma de su perfume al tenerla tan cerca. ―. Tengo una panda de amigos que últimamente no hacen más que darme quebraderos de cabeza. Uno por lucir una cornamenta más alta que el Miguelete y la otra por tener psicóticas a su alrededor. 


     


    Nando consiguió que se relajara, su conversación, sus reconfortantes abrazos y el vino se convirtieron en la mejor de las terapias.


    ― ¿Qué haces? ―rio Nando cuando Lucía le arrebató el cigarro terminándoselo de fumar. ―. Musa, está muy mal caer en adiciones. 


    ―Bonito estás tú para decirme eso, además es solo uno o dos ―sonrió, dándole una calada al cigarro—. Tampoco es la primera vez que te robo un cigarro—Soltando el humo dijo―. Entiendo que fumes, ahora mismo me siento mejor.
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    Imposible dormir. Iván contemplaba el techo de la habitación, la cama se le hacía enorme sin Lucía en ella. Más de una hora llevaba dando vueltas, intentando conciliar el sueño perdido, pero no podía hacer otra cosa que pensar en Lucía. Culpable, así se sentía por no haberse percatado que algo no iba bien, por no darse cuenta que las niñas, especialmente Carlota, estaban atosigando a Lucía con su comportamiento.


    <<Soy un egoísta, la he dejado estas dos semanas a cargo de las niñas, apenas he pasado tiempo con ellas en estos días y no le había preguntado por Sira. Debí percibir que algo no iba bien>>, pensaba acurrucado en el lado de la cama de Lucía. Iván dio un salto al notar una sombra que se movía junto a la cama.


    ―Papá, ¿puedo acostarme contigo? ―le preguntó Davinia, que abrazada a su cojín entraba a la habitación.


    ―Me has asustado, cariño, no te oí entrar―Iván sonrió al ver la estrella iluminada en los brazos de su hija, volvió a su lado para hacerle un hueco a su hija. ―. ¿No puedes dormir?


    ―No ―respondió acostándose junto a su padre, no pudiendo evitar acercar su nariz con fuerza a la almohada de Lucía ―. Huele a Lu.


    ―Sí.


    ―Papá, ¿crees que Lu dejará de querernos?


    ― ¿Qué pregunta es esa? ―dijo acariciando la cabeza de su hija, al tiempo que notaba algo encogerse en su interior.


    ―Carlota y yo no nos hemos portado muy bien con ella, pero…


    ― ¿Pero… qué? ―preguntó al esperar infructuosamente que su hija terminara de hablar.


    ―Mami nos dijo que si tú no estabas con ella era por culpa de Lu y, nosotras queríamos que mamá no estuviese sola. Ella siempre está triste ―lloriqueó Davinia―. Carlota y yo escuchamos a la abuela decirle que ella nunca sería feliz, que siempre alejaba a la gente de su lado, que el abuelo se había ido por su culpa y que tú ―La niña volvió a callarse.


    ― ¿Yo qué, cariño?


    ―Que tú solo la habías usado para divertirte, que solo había sido un polvo ―explicó bajando la voz―. Carlota y yo no entendimos que era eso de un polvo, lo tuvimos que buscar en uno de esos diccionarios enormes que tienes en el salón.


    ―Vaya, con tu abuela y la información de los diccionarios —respondió acariciando a su hija—. Cariño, no le hagas caso a tu abuela. No sé qué demonios tiene en la cabeza, pero no es muy buena persona y no creo que sea la mejor de las influencias para tu madre. 


    ―Papá.


    ―Dime.


    ― ¿Tú no nos querías?


     


    Iván sintió romperse en mil pedazos su corazón. En aquellos momentos lamentaba la sinceridad con la que horas antes hablaba con sus hijas, nunca había entrado en sus planes contarles la verdad; al menos no de aquella manera y siendo tan pequeñas pero la situación lo había requerido. No podía tolerar que Sira les hiciera creer algo incierto, algo que pudiera perjudicar su relación con Lucía y, sobre todo con ellas mismas.


    Iván percibió una tercera respiración en la habitación. Agazapada, como un animalillo asustado, Carlota escuchaba oculta la conversación entre su hermana y su padre. No quería que su padre la viese, se sentía culpable por la marcha de Lucía, pero también sentía que le debía fidelidad a su madre, a la que junto a su padre quería sobre todas las cosas. 


     


    ―Cariño, las cosas no son siempre blanco o negro, hay muchos matices ―empezó a explicar Iván. ―. Yo no buscaba ser padre, pero te juro que sin haber nacido yo ya las quería a ti y a la otra pequeñaja que se oculta a los pies de la cama.


     


    Carlota se quedó paralizada al sentirse descubierta, como si su padre le hubiese accionado algún resorte salió de su escondite, abrazada a su cojín estrellado.


     


    ―Anda, vente aquí, hay hueco para los tres y esas estrellas luminosas, parecéis dos arbolitos de navidad con estrella incluida ―intentó bromear Iván. Estaba claro que aquella noche Morfeo no se había dignado a aparecer por allí. 


     


    Carlota se acurrucó junto a su padre, Iván la besó en la frente, pensando que a pesar de todo no dormiría solo esa noche.


     


    ―Davinia, Carlota ―dijo en tono solemne―, quiero que entendáis algo. Yo no quería ser padre, yo no estaba enamorado de vuestra madre, lo nuestro fue una tontería de esas que a veces cometemos los seres humanos pero esa estupidez me ha dado lo mejor que me ha regalado la vida: a vosotras dos. Quiero que os metáis eso en la cabeza, que lo tengáis muy claro, que yo no quiera ni haya querido a vuestra madre os lleve a equívoco. 


    ―Pero, mamá te quiere. ―Casi en susurro dijo Carlota, pareciendo tener miedo a ser oída.


    ― ¿Y?


    ―Que ella te quiere, ella dice que si no fuera por Lu…Vosotros estaríais juntos.


    ―Cielo, ¿cuándo hemos estado juntos vuestra madre y yo? Piénsalo, nunca ha sido así. Yo he intentado mantener una buena relación porque vosotras os merecéis tener unos padres que actúen como tales, aunque no vivamos juntos—Con calma explicó Iván—. Mamá está mal — se atrevió a decir—, no sé qué pasa por su cabeza. Imagina una realidad que no es cierta y me temo que necesita ayuda de un médico.


    ― ¿De un médico? ―Asustada y llorosa preguntó Davinia.


    ―No te asustes, cielo, no pasa nada. No es nada malo, lo único que necesita es comenzar a ver la realidad como es. Igual, durante un tiempo os tendréis que quedar solo conmigo.


    ― ¿Y mamá? ―Esta vez era Carlota la que preguntaba. ―. ¿No vamos a ver a mamá? ¿Esto es por haberme portado mal con Lu?


    ―No, no, olvídate de Lu. Esto no va con ella, aunque se haya visto afectada por todo esto.


    ― ¿No va a volver? ―Quiso saber Davinia.


    ―Espero que sí —respondió, intentando convencerse a sí mismo de sus propias palabras.


     


    Iván y las pelirrojas no eran los únicos insomnes. Lucía tampoco podía dormir. La cama era cómoda, no podía ponerle ninguna pega, solo no poder acurrucarse junto a Iván. Descalza se levantó y asomó a la ventana, no había nadie en la calle. Ni una sola luz encendida en las ventanas, de puntillas salió de la habitación recorriendo a tientas el salón para no tropezarse con ningún mueble. Misión imposible, no conocía la casa, poco tardó el dedo meñique de su pie derecho en encontrarse con la pata de una silla. 


    Lucía se quejó al tiempo que se agachaba para masajear su dolorido dedo, con tan mala suerte que al hacerlo su cabeza dio contra el espaldar de la silla.


     


    ―Mierda ―dijo al tiempo que la luz del salón se encendía y veía entrar a Nando.


    ― ¿Qué haces andando a oscuras Musa? En esta casa hay luz.


    ―Ya, ya lo sé ―contestó alternando los masajes del dedo y la cabeza.


    ― ¿Te has hecho daño?


    ―Algo, pero ya está. Vuelve a la cama. Yo voy a por agua y volveré a la cama.


    ― ¿Qué pasa?


    ―Nada, no puedo dormir. Imagino que ya no estoy acostumbrada a dormir sola.


    ―Ya… imagino ―respondió―, ¿quieres dormir conmigo? Solo dormir―contestó de inmediato al ver el gesto de su amiga.


    ―No, es cuestión de acostumbrarme.


    ―Como quieras, el hueco lo tienes ―contestó saliendo del salón rumbo a su habitación.
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    El olor a café recién hecho se colaba en la habitación, Nando abrió los ojos, no recordaba no estar solo en casa.


    —Pena que la situación no sea otra —dijo en baja voz levantándose de la cama tras el olor del café.


    Lucía ya estaba vestida cuando entró en la cocina, apostada junto a la ventana fumaba uno de sus cigarrillos. Nando se acercó a ella sin hacer ruido, haciéndola sobresaltar al escucharlo hablar pegado a su cuello.


     


    ―Muy mal, Musa, muy mal ―le susurró―, recuerda que besar a un fumador es como besar a un cenicero. ―La recriminó usando sus mismas palabras.


    ―Joder, Plumilla, me has asustado ―dijo girándose, topándose con su cara frente a la de ella y notando una corriente eléctrica que la acercaba a él. ―. Es solo uno ―Terminó por decir. ―. Buenos días, acabo de hacer café.


    ―Buenos días, me ha despertado el olor. Me podría acostumbrar a despertar con el aroma del café recién hecho. ¿Has dormido algo? ―preguntó quitándole el cigarro y apagándolo en el cenicero.


    ―Algo, opté por poner una almohada a mi lado. ―sonrió ―. ¿Desayunamos? Yo he de ir por el despacho, he de hacer un par de cosas y hablar con Noli, aunque ya la he avisado de mi marcha. ¿Te parece si luego te recojo y nos vamos directos a Madrid?


    ― ¿Ya has preparado tus cosas?


    ―Sí, he sacado lo que no necesito de la maleta. Ayer le dije a Iván que pasaría por su casa a por el resto de mis cosas, pero ahora mismo no las necesito y no quiero llenarte tu casa con mis cosas.


    ―Lucía, a mí no me molestan tus cosas. Hay sitio suficiente para los dos, hablo en serio, sabes que puedes quedarte el tiempo que quieras ―dijo―, o para siempre. 


    ―Eso ya sería una invasión en toda regla ―sonrió ella intentando restarle importancia a aquella pequeña, pero significativa, frase preposicional. ―. Te llamo cuando venga a por ti, échale dos horitas.


    ―Vale ―contestó sonriente por aquel cambio de rumbo en la conversación.
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    Noli cerró la puerta tras entrar en el despacho de Lucía, rara vez se cerraban las puertas de los despachos, pero se hacía necesario aquella intimidad. Lucía se levantó al verla entrar, aceptando de grato el abrazo que su compañera y amiga le brindaba.


     


    ―Se veía venir, sabía que esto terminaría pasando ―dijo Noli acariciándole la espalda. ―. Si lo que no sé es cómo has aguantado tanto, yo hubiese explotado hace mucho ya.


     


    Cerca de una hora estuvieron hablando, Lucía necesitaba desahogarse, aunque desde la noche anterior no había dejado de hacerlo, notando un gran alivio en su interior cada vez que le abría su alma a alguien. Hablar era la mejor de las catarsis para ella en aquellos momentos, contar cómo se sentía pareciendo ser el objetivo a destruir. 


     


    ―Noli, le he recomendado a Iván hablar contigo y pedir la custodia de las niñas. Sira se lo va a poner difícil, pero sé que tú, mejor que nadie lo puede aconsejar. Yo me voy a mantener al margen, estoy demasiado involucrada y necesito alejarme de todo esto. No quiero que toda esta mierda nos salpique y termine dañando nuestra relación.


    ―Me parece muy bien, totalmente de acuerdo contigo, pero no va a ser fácil. Sira lo va a poner complicado, dudo que vaya a aceptar, así como así.


    ―Lo sé, por eso, también me alejo. No quiero que diga a las niñas que yo quiero ocupar su lugar. Si yo no estoy, Iván lo tendrá más fácil. ―Lucía cogió una carpeta y se la dio a Noli. ―. Toma, aquí tienes todas las notas que me ha ido dejando estos días, igual sirven para demostrar su inestabilidad emocional, su poca cordura.


    ―Sira siempre ha necesitado ayuda, pero ahora la pide a gritos, sin embargo, no sé yo si va a aceptarla. Está claro que si se guía por la ―se calló un momento buscando la mejor de las palabras. ―gilipollas, no hay otro calificativo para esa frígida amargada―sonrió haciendo sonreír a Lucía―. Si se deja asesorar por ella nunca aceptará, pero ya verás que lo conseguimos y pronto vuelves con Iván.


    ― ¡Ojalá! ―exclamó mezclándose en su cabeza las caras de Iván y Nando.


     


    Los gritos de Sira llegaron hasta ella, una completa ida Sira abría la puerta, haciéndola golpear contra la pared por la fuerza ejercida al abrirla.


     


    ―La culpa es tuya. Eres una puta, no solo te has quedado con mi marido, sino que ahora me quieres dejar sin mis hijas ―vociferó acercándose a Lucía, siendo seguida de cerca por un desconcertado Iván. ―. Vas de buena, con esa carita de no haber roto un plato, pero no solo me lo robas a él sino ahora quieres quitarme a las niñas y hacerme pasar por loca. ¿De qué vas? Eres una zorra, hija de puta.


     


     


    Sin palabras, Lucía no sabía qué decir, qué hacer. Sira no era Sira, estaba completa y absolutamente fuera de sí. Si ella estaba asombrada no menos lo estaban Noli e Iván. Las palabras de Sira retumbaban en las cabezas de los tres, sin terminar de entender qué había terminado de desencadenar aquella caída en picado de Sira. Una cosa era fantasear con una vida junto a Iván y, otra era lo que acababa de soltar por su boca.


     


    ―Sira, será mejor que te tranquilices ―intentando mantener la calma dijo Lucía.


    ― ¿Qué me calme? ¿Tienes la desfachatez de decirme que me calme? ¿Qué te he hecho yo? ―gritó Sira―. Nunca has podido soportar mi éxito, que mi familia fuera perfecta, que Iván me eligiera a mí y tuviésemos dos niñas maravillosas. ¿Por qué no me dejas ser feliz? ¿Por qué no metes las narices en tu vida y nos dejas en paz de una puta vez? ¡Maldita la hora que me olvidé de todo el daño que me hiciste y te ofrecí trabajar con Noli y conmigo!


     


                     Lucía no podía terminar de creer lo que estaba sucediendo en su despacho, al ver el movimiento de acercamiento de Iván le hizo un gesto para que no lo hiciera, aquello podía empeorar más la situación. Sira estaba completamente descontrolada, ninguno de los tres pensó verla alguna vez en tal estado de enajenación mental.


     


    ―Sira, tranquilízate, te lo pido por favor―nuevamente dijo Lucía con un temple que ni ella misma sabía de dónde sacaba. ―. No sé qué ha pasado, qué te han dicho o qué has creído ver, pero entre Iván y yo no hay nada ―dijo pasando su mirada de los ojos de Sira a la de total incomprensión de Iván. ―. Iván y yo hace mucho que no estamos juntos y en cuanto al trabajo no te preocupes, me voy del despacho, no tendrás que verme ―dijo poniendo una mano en la rígida espalda de Sira e invitándola a sentar. ―. En cuanto a la envidia… Eso es totalmente cierto, ¿cómo no querer ser tú cuando no solo tienes a Iván sino a unas niñas que te adoran sobre todas las cosas?


                     Inducida por la invitación de Lucía, que acompañaba sus movimientos con la voz más calmada del mundo y la más cariñosa de las miradas y sonrisas, Sira tomó asiento pareciendo relajarse poco a poco de la furia con la que había entrado en el despacho hacía solo unos minutos. Noli se acercó, acariciándole la espalda le dio un vaso de agua. Sira mojó los labios y le devolvió el vaso, recostándose en la cómoda silla de despacho.


    ―Perdona ―dijo llorando―, es que Iván quiere quedarse con las niñas y separarse de mí.


     


                    Iván estaba callado apoyado en la enorme estantería, que acaparaba una de las paredes del despacho de Lucía, no sabía qué decir ni qué hacer. Acaba de tener la sensación de encontrarse en un carricoche de la montaña rusa y estar cayendo en picado a una velocidad abismal. Su estado de ánimo había pasado de la incomprensión y el terror de ver a una histérica Sira acorralando a Lucía, a ver como una calmada Lucía tranquilizaba a la madre de sus hijas, que parecía estar padeciendo un cuadro de enajenación mental. Aquello se le escapaba de las manos por completo, a la mente le venía el anuncio de Durex y los embarazos no buscados.


     


    ―Estoy segura que has entendido mal ―contestó Lucía―, no creo que Iván quiera quitarte a las niñas ―continuó diciendo desviando su mirada de Sira a Iván, que la contemplaba perdido con ganas de agarrarla de la mano y huir corriendo de allí. ―. Iván sabe lo mucho que quieres a las niñas y lo que ellas te quieren a ti, pero también es consciente que has estado sometida a mucha presión estas últimas semanas y que te conviene descansar―explicó convincente. ―. Desconectar cuando llegas a casa y no tener que estar preparando cenas, ayudando con los deberes. ¿No crees que te vendría bien disfrutar de unos días de vida de soltera?


    ―Lucía tiene razón ―se apresuró a corroborar Noli. ―. Las niñas podrían pasar cada tarde por aquí a verte un rato y luego tú te vas a descansar tranquila a casa. ¡Ojalá, pudiera yo también hacerlo! Igual, se lo propongo un día de estos a José.


    ― ¿Sí? ¿Creéis que es buena idea? ¿Tú también lo vas a hacer?


    ―Del todo ―respondieron Lucía y Noli.


    ― ¿Y tú, cariño, era eso lo que me querías proponer? ―preguntó acercándose a Iván y apoyando la cabeza en su pecho.


    ―Sí, claro, Noli y Lu tienen razón.


    ― ¿Lu? ¿Por qué la llamas Lu? ―preguntó a la defensiva.


    ―Cosas de las niñas ―mintió Iván, haciendo un verdadero acto de constricción para soportar toda aquella mentira en la que se habían visto envueltos en poco menos de media hora y, de la que no sabía cómo saldría.


    ―Bueno, yo me voy ―dijo Lucía recogiendo sus cosas.


    ― ¿Te vas? ―preguntó Iván que necesitaba hablar con ella.


    ―Sí, me voy. Ya he dicho que dejaba el despacho. Noli si necesitas ayuda para alguno de mis casos me avisas ―dijo haciéndole un gesto con la mirada. ―. Sira espero que te repongas pronto y que mi marcha sirva para que las malas lenguas dejen de especular.


     


    Lucía salió del despacho notando la penetrante mirada azul de Iván clavada en su espalda.


     


    ―Ahora regreso ―dijo Iván ―, he de darle las gracias a Lu... Lucía por haber aclarado la situación.


     


    Iván se dio prisa para llegar al descansillo antes de que Lucía bajara.


     


    ―Lu ―gritó cuando ella comenzaba a bajar rumbo a la calle. ―, Lu, yo no sé si voy a poder sobrellevar esta situación. Esto es de locos. ¿Qué se supone que he de hacer yo ahora? ¿Por qué he de estar alejado de ti por culpa de...de Sira?


    ―Iván ―dijo subiendo los peldaños bajados―, habla con un psiquiatra. Esto se escapa de nuestras manos, ya la has visto, está mal y puede ir a peor. Por ningún concepto dejes a las niñas a solas con ella. Ni las niñas deben ver a su madre fuera de sus casillas, ni Sira ha de quedarse a solas con ellas. Sira está mal, probablemente, esto lo arrastre de su niñez y de la ...―se calló Lucía―, de su madre. Cariño, yo me tengo que alejar, ya has visto cómo se ha puesto, aún estoy temblando, aunque no te lo creas.


    ―Claro que me lo creo ―respondió abrazándola―. Lu, no puedes ni imaginar la noche que he pasado. Te quiero ―susurró junto a su oído rozando sus labios en su cuello. ―. No sé cómo voy a poder soportar esto sin ti. ¿Por qué tenemos que estar separados?


    ―Iván, yo no puedo más. No puedes ni imaginar cómo han sido las últimas semanas. Necesito alejarme de todo esto. Centrarme y...


    ― ¿Y? ―preguntó Iván―. ¿Hay algo más que no me has dicho?


    ―No, no hay nada más. Solo que necesito mi espacio, tiempo para pensar en cómo me ha cambiado la vida.


    ―Junto al escritor.


    ―No.


    ―No me engañes, Lu, no soy tonto.


    ―Entre Nando y yo no hay nada, solo somos amigos.


    ―Ya.


    ― ¿Qué significa ese <<ya>>?


    ―Nada, solo eso ―contestó serio―. Si necesitas tiempo tómatelo, pero Lu, no quiero perderte ―dijo acariciándole las mejillas. ―. Si estás dudando, si tienes dudas sobre tus sentimientos, si haber vuelto a ver a Nando te ha hecho sentir por él algo, que creías olvidado, permíteme entrar en el terreno de juego. ―dijo antes de dejarle un cálido beso en los labios.
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                       La tristeza y preocupación en los ojos de Lucía no pasó desapercibida para Nando. No sabía qué había pasado, prefirió no preguntar, dejando que fuera ella la que eligiera el momento adecuado para hacerlo. Nunca antes habían estado tantas horas en silencio, el viaje a Madrid se le estaba haciendo eterno con el silencio sepulcral de Lucía, que apenas había dicho un par de frases en las casi cuatro horas de trayecto. Lucía fue directa a la plaza de garaje, ocupada por el coche de Gustavo hasta hacía poco más de un mes y, ahora vacía.


    ―Hola, parejita ―saludó un sonriente Ricardo abrazando a sus amigos al tenerlos nuevamente a su lado. ―. ¡Me encanta volver a teneros conmigo! Me voy a acostumbrar a esto de volver a ser tres, igual deberíamos plantearnos ser un trío. ―bromeó viendo las mustias caras de sus amigos.


    ― ¡Conmigo no cuentes! ―respondió Nando devolviéndole al abrazo a su amigo. ―. Me alegro de verte y así de bien.


    ― ¿Cuándo he estado yo mal? Lo que pasa es que no te fijas en mí sino en tu Musa. ―rio Ricardo haciéndole un gesto intentando averiguar qué le pasaba a su callada amiga. ―. ¿Y a ti, se puede saber qué te pasa para estar tan callada?


    ― ¿Qué me pasa? ―preguntó Lucía dándole la risa floja―. ¿Te queda Becherovka?


    ―No, el colega y yo le dimos muerte, pero preparo unos Gin tonics ahora mismo ―rio pasándole el brazo por los hombros, llevándola al salón. ―. Plumilla, deja las maletas en vuestra habitación porque una de dos o, compartís habitación vosotros o uno se viene a dormir conmigo, como prefiráis.


    ―Puedo dormir en el sofá.


    ―No, no pasa nada, podemos compartir cama. No es la primera vez que dormimos juntos. ―contestó Lucía.


    ―No quiero incomodarte.


    ―No me incomodas —respondió de mala manera—. Ya vale, que el problema no sea una cama. Tengo otros problemas por los que preocuparme. Acabo de mandar a la mierda mi trabajo, mi vida… He dejado o no sé qué coño he hecho con mi novio, he sufrido el ataque de una neurasténica así que compartir cama contigo es lo de menos. Vamos a compartir cama, no a tener una noche de sexo salvaje. —Mirándolo fijamente terminó de decir.


    ―Plumilla, deja las maletas, que ya voy preparando los Gin tonics bien cargaditos, que alguien lo necesita con premura.


                    Lucía se dejó caer en el sofá, se quitó los tacones y subió las piernas sobre el asiento, sentándose sobre ellas, pareciendo estar a punto de realizar una sesión de yoga.


    ―Nunca he entendido que estés cómoda así ―dijo Ricardo observando cada uno de los movimientos de su amiga mientras preparaba las bebidas.


    ―Manías.


    ― ¿Crees que Nando se merece esa actitud tuya? ―le preguntó en baja voz aprovechando que Nando no estaba en el salón.


    ―No, pero es que no imaginas la tensión acumulada en las últimas horas. No puedes ni imaginar lo vivido esta mañana.


     


                         Lucía comenzó a contar todo lo vivido, sin omitir una sola coma, un solo punto. Nando y Ricardo la escuchaban en silencio, dejándola hablar a su ritmo, el mismo en el que daba por terminada la copa preparada por Ricardo, que se levantó a prepararle una segunda copa a su amiga. Ella no paraba de hablar y hablar. Desahogándose, soltando todo lo que albergaba en su interior, desde lo vivido con las niñas, a la locura por la que parecía estar pasando Sira. Ricardo no salía de su asombro al escuchar cada palabra de aquella historia, Nando acarició la espalda de su amiga entendiendo el porqué de su respuesta al escuchar el momento vivido por la mañana.


     


    ―Lo siento, Plumilla, perdona que te contestara tan mal, tú no tienes culpa de nada. Me abres la puerta de tu casa y yo te lo pago así.


    ―Bah, no digas tonterías. No pasa nada, tampoco dijiste nada malo ―comentó abrazando a su amiga. ―. En cuanto a lo del sexo salvaje… igual es la mejor de las curas. ―bromeó besándole la punta de la nariz y estallando en carcajadas al ver su cara.


    ―Mira que eres tonto ―rio Lucía abrazándolo con fuerza y luego haciendo lo mismo con Ricardo. ―. Chicos os quiero, igual lo del trío no es mala idea. ―rio besándolos a los dos en las mejillas.


    ―No bebas más ―respondió riendo Nando, quitándole la copa de las manos. ―, empiezas a desvariar.


    ―Estoy bromeando, tontito, yo nunca te compartiría ― dijo asustándose con sus propias palabras. ―. Devuélveme la copa que me la he ganado a pulso. ―. Lucía le quitó la copa de las manos, notando el suave y cálido contacto de las manos de Nando, que estaba perplejo por aquel comentario.


    ―Muy bien, pero tendremos que salir a cenar pronto o preparar algo, si piensas seguir ahogando tus penas en una copa. A este paso, un día de estos a los tres nos ingresan en alcohólicos anónimos por ahogar nuestras penas en alcohol.


    ― ¿A los tres? ¿Qué penas has ahogado tú últimamente? ―preguntó viéndole de pronto a la mente que Nando se había quedado en Madrid y las palabras de Ricardo: <<el colega y yo le dimos muerte>>, había dicho. <<Me fui con Iván, me vio besarme con Iván tras haberme confesado de alguna manera sus sentimientos. Mierda, mierda, mierda…>>, pensó mientras se perdía en la mirada de Nando. ―. Soy imbécil, lo sé.


    ―Solo un poco ―sonrió Nando―, pero nosotros te queremos igualmente. ―dijo sabiendo que ella acababa de darse cuenta de sus sentimientos. ―. Ya ves, igual soy yo el imbécil.


    ―Bueno, bueno, ¿he de irme?


    ―No ―contestaron al unísono. ―. Prepara otra ronda. ― dijeron riendo por haber hablado al mismo tiempo.
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    Unos ligeros pinchazos en la cabeza le recordaban el número de copas de la noche anterior. Lucía dio media vuelta en la cama sintiendo que todo se movía a su alrededor confabulándose en su contra, estiró los brazos topándose con la calidez de la espalda de Nando. Totalmente inconsciente y por pura inercia, Lucía se acercó a su cuerpo, pegándose a la espalda de Nando, abrazándose a él y clavando su nariz en la nuca de su amigo. Poco tardó en volver a quedarse dormida, sin embargo, los cinco sentidos de Nando se despertaron de inmediato al notar aquel contacto, la calidez de aquel abrazo que lo llevaba directo al pasado; a una vida en común junto a su Musa. A una vida por la que se moría por volver…


    Incapaz de moverse, ni siquiera se permitía el lujo de parpadear por si el ligero movimiento de sus pestañas despertaba a Lucía, se quedó entre sus brazos mientras sus largos y suaves dedos se deslizaban con cuidado por las manos de ella, dedicándole la más dulce de las caricias. Una dormida Lucía se estremeció bajo el contacto de aquellas caricias, erizándosele la piel según Nando iba recorriendo con suma delicadeza sus manos y sus brazos. Breve pero intenso recorrido por los largos brazos de Lucía, que abrió los ojos y solo entonces se percató de dónde y con quién estaba. Nando acercó las manos de Lucía a sus labios, besándolas antes de volverlas a estrechar junto a su pecho donde su acelerado corazón parecía querer abrirse paso y saltar al colchón.


    Lucía percibía aquellos latidos, que se mezclaban con los suyos propios, sus dedos se movieron buscando los de Nando para entrelazarse mientras se aferraba con fuerza a su cuerpo. No se dijeron nada, Nando no quería que las palabras, su fiel herramienta de trabajo, pudieran estropear aquel momento con el que tanto había soñado desde el mismo momento en el que sus caminos se separaron, pero, sobre todo, una vez que las sendas paralelas de sus vidas habían vuelto a confluir en medio de un atasco con banda sonora.


    Abrazados, con los dedos entrelazados y la cara de Lucía clavada en la nuca de Nando, volvieron a caer en el más profundo de los sueños. Dormido y sin deshacerse del abrazo Nando dio media vuelta hasta estar cara a cara con Lucía, sus narices se topaban como queriendo participar de aquel confortable abrazo, inhalando el aire que el otro exhalaba.


    ―Buenos días ―dijeron al unísono al abrir los ojos perdiéndose en sus miradas, dedicándose una sincera sonrisa y pellizcándose mutuamente recordando el juego infantil se dijeron: ―Capicúa, corto y cambio. ―Estallando en carcajadas al volver a hablar al mismo tiempo.


    Justo en aquel momento Ricardo pasaba junto a la puerta, pareciéndole curiosas las risas de sus amigos. No pudiendo evitar sonreír al escuchar sus contagiosas risas, muriendo de ganas por entrar en la habitación para saber qué estaba ocurriendo, pero absteniéndose de hacerlo porque no quería romper lo que dos de las personas más importantes de su vida estuvieran viviendo en aquel momento. Quince minutos después siguiendo el rastro del olor del café recién hecho unos risueños Nando y Lucía entraban en la cocina. 


    ―Buenos días ―saludaron al mismo tiempo. 


    Lucía huyó de los dedos de Nando, que intentaban pellizcarla en el costado, bajo la perspicaz mirada de Ricardo, que moría por saber qué estaba pasando entre ellos.


    ―Buenos días, muy contentos y juguetones nos levantamos hoy.


    ―El Plumilla está tonto y no hace más que repetir todo lo que digo. ―respondió sonriente haciéndole burla a Nando.


    ―Ahora es culpa mía, ¿no serás tú quien se copia?


    ―No, lo dudo.


    ―Lo dudo…lo dudo… que halles un amor más puro del que siento yo por ti. ―cantó Ricardo mirándolos fijamente, notando la mirada amenazadora de Nando y la aterrada de Lucía.


    ―Voy al baño ―dijo Lucía saliendo de la cocina y tomando el aire que necesitaban sus pulmones.
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    Iván pasó la mano por la ropa de Lucía mientras pensaba cómo podía haber cambiado tanto su vida de un día para otro; de pie frente al abierto ropero aspiró el aroma del perfume de Lucía. <<Esto va a ser una tortura>>, se dijo así mismo cerrando el armario.


     


    ―Papá, ¿dónde vamos a ver a mamá? ―preguntó Davinia.


    ―En el río.


    ― ¿Podemos ir con las bicis? ―se sumó Carlota a la conversación.


    ―Sí, claro ―contestó Iván acariciándole la cabeza a su hija.


    ―Papá ―volvió a hablar Davinia.


    ―Dime.


    ― ¿Veremos a Lu este fin de semana?


    ―Pues no creo, cariño, Lu estará ausente un tiempo hasta que mamá esté bien.


    ― ¿Para engañarla? ―preguntó Carlota.


    ―No, Carlota, no es para engañarla. Mamá, sin querer, le ha hecho daño a Lu. Bueno, mamá y toda esta situación.


    ― ¿He tenido yo la culpa por lo que le dije? ―preguntó con cara de preocupación.


    ―No, no es culpa tuya. Más bien mía por no darme cuenta de lo que estaba pasando. Y ahora terminad de vestiros o se nos va a hacer tarde.


     


    Iván se sentó en el concurrido muro de la fuente del Palau de la música con las bicicletas de sus hijas tumbadas a sus pies mientras ellas charlaban animadamente con unas amigas del colegio. 


     


    IVÁN 


    Hola, ¿cómo estás? Te echo muchísimo de menos.


     


    Dudaba si enviar o no el mensaje, dándole definitivamente a enviar. 


     


    IVÁN


    He quedado con Sira en el río para que vea a las niñas, por cierto, te mandan saludos, ellas también te echan de menos. El lunes tenemos hora con un psiquiatra, que me ha recomendado un compañero del periódico y esta tarde he quedado con Nina, deséame suerte porque no sé si saldré vivo de ese encuentro con la bruja del norte. 


    Un beso.


     


    Lucía no había contestado a su mensaje, pero una vez enviado el primero escribió el segundo, necesitaba saber de ella, saber que estaba bien y esperando leer un <<yo también te echo de menos>>.


     No guardó el móvil, no quería dejar de oír la llegada del mensaje con la idea de volver a enviarle otro y otro…y otro, mantener una conversación con Lucía, sentir que la tenía un rato, aunque fuera vía mensajes. Levantó la vista para ver qué hacían sus hijas cuando vio a las gemelas corriendo rumbo a su madre, que se acercaba a su encuentro.


     Iván respiró para infundirse ánimos así mismo e intentando poner buena cara le dedicó un saludo a Sira, que caminaba con las niñas abrazadas a su cintura.


     


    LU


    Bien, estoy en casa de Ricardo, voy a pasar aquí el fin de semana. ¿El lunes vas al psiquiatra con Sira o vas tú solo? Suerte con Nina, ¿has quedado con ella en un lugar público para que no te monte un espectáculo? No lleves a las niñas contigo, dale besitos a las dos de mi parte.
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    ―Nosotros no pintamos nada en esa cena ―dijo Nando dando un sorbo a su café con leche sin apartar la mirada del rostro de Lucía, del que había desaparecido la sonrisa mientras leía y contestaba mensajes en el móvil.


    ―Los conocéis a todos, a Silvia, la cumpleañera la que más. Ya le dije ayer que ibais a estar por aquí.


    ―Da igual, no pintamos nada en la cena. Ya luego nos vemos, ya me encargo yo de la llorona. ―dijo intentando llamar la atención de Lucía.


    ―Pobre sacrificado ―respondió Ricardo observando a Lucía que seguía enfrascada con el móvil.


    ―El Plumilla tiene razón ―contestó por fin Lucía sin levantar la vista del móvil. ―, ve tú esta noche a la cena de cumpleaños y nosotros podemos acudir a donde vayáis luego. 


    ―Eso, Musita y yo cenaremos por nuestra cuenta y luego nos vemos dónde nos digas.


    ―Muy compenetrados estáis vosotros últimamente. ―Sonriente contestó Ricardo.


    ― ¡Y tú tontito!  ―exclamaron al unísono sin poder evitar la risa.


    ―Ya, pero una vez más corroboráis mis palabras ―dijo con un guiño. ―. Si queréis cenar solos me parece muy bien, pero luego os quiero conmigo, que yo no puedo disfrutar de vuestra compañía todos los días. Ah, y ahora me acompañáis que me he de ir a por el regalo.


    ― ¿Y sabes qué vais a regalar o nos vas a arrastrar por las tiendas de Madrid? ―se quejó Nando.


    ―Sé lo que vamos a regalar. No pongas esa cara de mártir.


    ― ¿Y qué vais a regalar? ―se interesó Lucía soltando el móvil tras esperar sin éxito respuesta de Iván.


    ―Ya lo veréis. 
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    La primavera se había apoderado de Madrid, apetecía pasear por las soleadas calles, sentarse en las terrazas abarrotadas de madrileños y turistas, que disfrutaban de la espectacular temperatura que el sábado les estaba regalando. Callejearon durante un buen rato por el centro, cerca de la privilegiada zona en la que vivía Ricardo. Un par de veces Lucía miró su móvil, de manera inconsciente buscaba una contestación, que no llegaba, a su mensaje. <<Ni si quiera lo ha visto>>, se dijo así misma al volver a comprobar nuevamente el mensaje enviado a Iván. <<Espero que todo vaya bien con Sira, Iván no se merece estar metido en medio de este fregado>>, pensaba al tiempo que su mirada se cruzaba con la de Nando, notando que de una manera automática y tonta una sonrisa afloraba en sus labios.


    << ¿Qué demonios me está pasando? ¿Por qué tengo estos irrefrenables deseos de abrazarme a Nando mientras me muero de ganas de tener noticias de Iván? Lucía, al final, terminarás también tú en terapia>>, meditaba sin poder apartar la vista de Nando, que le hacía regañizas al sentirse observado por su amiga.


    ―Eh, vosotros dos, ¿me vais a hacer caso? ―dijo Ricardo observando a su pareja de amigos sin poder evitar sonreír al ver las miradas que se dedicaban.


    ― ¿Qué pasa? ―preguntó Nando.


    ―Pues, que llevo un rato hablando solo ―refunfuñó―, ya hemos llegado al sitio. ―, empiezo a sentir que estoy de sobra.


    Lucía y Nando se quedaron mirando el cartel y el escaparate del local que Ricardo les señalaba. Lucía sonrió recordaba perfectamente aquel local, se llevó la mano a la altura de la cadera sonriéndole a Ricardo, que le devolvió la sonrisa.


    ― ¿Tatuajes? ¿Qué hacemos en un local de tatuajes? ¿Te vas a hacer uno? ―extrañado preguntó Nando.


    ―No, voy a regalar uno.


    ― ¿Vas a regalar un tatuaje? 


    ―Tanta sincronía entre vosotros a la hora de hablar me está mosqueando. ―ironizó abriendo la puerta e invitando a sus amigos a entrar.


    El sonido de las campanillas comenzó a sonar nada más abrir la puerta, haciendo que Lucía recordara la última vez que había estado allí hacía ya dos años, no pudiendo evitar reírse.


    ― ¿De qué te ríes? ―Sonriente preguntó Nando.


    ―Nada, recordaba una cosa.


    ― ¿Un chiste?


    ―De alguna manera lo es ―comentó sacándole una sonrisa a Ricardo, que imaginaba los pensamientos de su amiga.


    Ricardo se acercó al mostrador a hablar con el chico que atendía, Lucía lo recordaba perfectamente y él al verla la recordó.


    ―Hola ―la saludó sonriente.


    ―Hola ―contestó ella.


    ―No pensaba volver a ver por aquí a la chica que le aterrorizaban las agujas. ¿Le gustó el tatuaje? ―preguntó―. ¿Vas a repetir?


    ―No.


    ― ¿No le gustó? ¡No me lo puedo creer!


    Nando escuchaba aquella conversación sin terminar de creer que Lucía tuviera un tatuaje. Nunca se le hubiese pasado por la mente imaginársela tatuándose, teniendo en cuenta el terror que le producían las agujas. 


    ―No, en realidad, no lo ha visto.


    ― ¿Tienes un tatuaje? ―Terminó por interesarse Nando a quien la curiosidad lo estaba matando.


    ―Sí, tengo uno. ―sonrió.


    ―Vaya, no sabía nada. ¿Tú lo sabías?


    ―Sí, vine con ella y casi no me toca sujetarla con cuerdas a la camilla.


    ―Curioso, siempre cotilleas todo y, esto no me lo habías contado.


    ―Eh, que yo sé guardar secretos. Ni Musa sabe todo lo que me cuentas, ni yo te cuento a ti todo lo que ella me cuenta. ―intentando poner cara de enfado se quejó Ricardo. ―. Bueno, Santi pasa de estos dos y prepárame el bono regalo, que al final vamos a regalar el tatuaje.


    Nando estaba alucinado, con disimulo miraba a Lucía intentando averiguar dónde y qué llevaría tatuado. << A la vista no está, eso es obvio, joder, Musa, nunca dejarás de sorprenderme.>>


     


    IVÁN


    Voy solo a esta primera visita, no le he dicho nada a Sira. Sí, he quedado en un bar con Nina, las niñas estarán en casa de mis padres, entre menos sepan de esta situación mejor. Demasiado saben ya. Les daré los besos de tu parte, ¿no hay uno para mí? Lu, dime que cuando Sira esté mejor, tú y yo volveremos a estar juntos.


     


    Lucía se paró en medio de la calle a leer el mensaje de Iván, le dolía en el alma aquella situación, sabía que Iván estaba pasándolo verdaderamente mal. Un segundo mensaje llegó al móvil sin darle tiempo a contestar.


     


    IVÁN


    He leído las notas enviadas por Sira, tenías que haberme dicho que te estaba amenazando. ¿Por qué me has mantenido al margen, Lu? 


    LU


    No quería preocuparte, no pensé que esto llegase tan lejos. Si necesitas mi ayuda para todo el tema legal cuenta conmigo, aunque tienes a Noli. Iván, hablamos cuando regrese y ya me cuentas qué ha pasado con Nina. 


     


    Lucía dudó, pero volvió a escribir.


     


    LU


    Un beso


     


    Guardó el móvil en el bolso percatándose que sus amigos le hacían señas sentados en una terraza.


    ―Perdón, hablaba con Iván, me contaba que esta tarde se reúne con la madre de Sira y el lunes tiene hora en el psiquiatra. ―dijo dándose cuenta que miraba a Nando como si se estuviera excusando.


    ―Le ha caído un marrón impresionante al periodista.


    ―Opino lo mismo ―se sumó Nando. ―. No me gustaría encontrarme en su situación ni de coña.


    ―Ni tú ni nadie. No se lo merece ―dijo Lucía sintiendo una punzada en el estómago porque sentía estar traicionando a Iván por no estar a su lado, por haber salido huyendo del infierno en el que se estaba convirtiendo su vida.


    ―Cariño, alegra esa cara ―se apresuró a decir Ricardo viendo el cambio en el rostro de su amiga. ―. Tú no debes culpa de nada. Tu marcha es entendible del todo y, ahora sonríe que mira el día que tenemos. Este fin de semana no quiero ver ni una mala cara, ¿me estás oyendo? ―dijo abrazando a su amiga. ―. Tres cañas, por favor. ―dijo al camarero que acababa de llegar a la mesa. ―. ¿Y tú, qué estás pensando que pareces ausente?


    ―En el tatuaje de Musa ―confesó riendo―, ¿dónde tienes el tatuaje que no te lo he visto? 


    Ricardo y Lucía estallaron en carcajadas con la pregunta de Nando.


    ―Lógico, no está en un lugar visible ―contestó Ricardo―, aunque mira que esta mañana escuchando vuestras risitas en la cama creí que lo habías descubierto.


    Lucía notó como el rubor invadía las mejillas al oír el comentario de Ricardo, consiguiendo que sus amigos no pudieran evitar reírse de ella.


    ―No me ruborices a Musa ―dijo Nando―, ¿y puedo saber cuál es ese lugar oculto?


    ― ¿Por qué eres tan cotilla?


    ―Joder, resulta que odiabas las agujas. No, mejor decir que les tenías pánico. ¡Me tocó acompañarte alguna vez a hacerte analíticas porque te daba miedo! ―recordó―. Y hoy me entero que tienes un tatuaje. Estoy seguro que debí poner cara de flipado y, además, ¿por qué ha preguntado si le había gustado? ¿A quién tenía que gustarle? Bueno, es una pregunta absurda, imagino que a Iván y con este lío no lo ha visto. ¿Podré verlo antes que el periodista? No me dejes con la intriga, por favor.


    Lucía sonrió al sentir el codazo dado por Ricardo mientras escuchaban atentos las preguntas de Nando. No contestó, ¿para qué decirle que Iván tenía más que visto aquel tatuaje? ¿Para qué decirle que era un detalle para él? ¿Para qué decirle que se lo había hecho tres semanas antes de separarse? Tres semanas en las que entre ellos no hubo el más mínimo contacto porque él estaba desde hacía meses encerrado en el mundo imaginario de su novela.


    ― ¿Y puedo saber qué te has tatuado?


    ―Mira que ere cotilla, Plumilla. ―rio Ricardo.


    ―No te lo voy a decir.


    ― ¿Por qué? ¿Por qué lo puede saber Ricardo y yo no?


    ―Porque Ricardo me aguantó mientras me lo hacían.


    ―Es muy bonito y sugerente ―comentó Ricardo con una sonrisa burlona. ―. Si lo ves te caes de culo, con decirte que me pone a mí y sabes que tú eres mi tipo y no ella. ―dijo soltando una carcajada contagiando a Lucía.


    ― ¡No seas cabrón! Mira que te gusta chincharme ―se quejó Nando riendo antes de darle un sorbo a su cerveza. ―. ¿Alguna posibilidad de verlo?


    Lucía subió los hombros, mientras clavaba su mirada en la penetrante mirada de miope de Nando, sin darle una contestación al tiempo que notaba un sudor frío recorrerle la espalda.


    ― ¿Esto no será una broma vuestra? ―preguntó Nando a quien le seguía pareciendo increíble la idea de imaginar a Lucía tatuándose por iniciativa propia.
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    ― ¿Me puedes decir qué estamos haciendo aquí? ―preguntó riendo Lucía al ver que Ricardo abría la puerta de un sex shop.


    ―Entrar a comprar. ¿Entráis u os quedáis fuera? 


    ―Tío, nunca terminarás de sorprenderme. ¿Qué demonios vamos a comprar en un sex shop?


    ―No, el que no dejara de sorprenderme, eres tú. ¿Qué vamos a comprar en un sex shop, Plumilla? Pareces tontito, pues un juguetito para la cumpleañera.


    ― ¿Qué le vas a regalar? A mí ni se te ocurra regalarme nunca un regalito de estos ―rio Lucía―, por lo menos no con público delante. ―terminó de decir con una irreprimible risa floja. ―comentó entrando tras su amigo en la tienda.


    ― ¿Y lo bien que te lo pasarías a mi costa? ―rio Ricardo―. Tú sola o con acompañante. ―continuó mirándolos haciéndola volver a ruborizarse.


    ―Yo soy Silvia y me haces un regalo de este tipo delante de todo dios, y me meto bajo la mesa de la vergüenza. 


    ―Ni siquiera sabes lo que vamos a regalarle, ya verás que tampoco es para ponerse así y, Silvia se reirá para eso está entre amigos.


    Lucía quedó asombrada. Aquella era la primera vez que entraba en una boutique erótica, como rezaba en la puerta, y nunca se la hubiese imaginado así; siempre había imaginado los sex shops como lugares oscuros, sucios, con gente andando a hurtadillas y regentado por un dependiente con cara de obseso sexual. Nada que ver con el local luminoso y lleno de color que olía a una mezcla de fresa, vainilla, chocolate, olores que provenían de los lubricantes, aceites, cremas y demás perfumería erótica. Sus ojos se clavaron en la rubia dependienta, perfectamente maquillada, quien le sonrió amablemente, al coincidir sus miradas.


    ―Si ahora la dependienta también te saluda ya muero ―le susurró Nando al oído provocándole un dulce e intenso cosquilleo recorrerle el cuerpo. ―. ¿No me vas a enseñar el tatuaje? ―volvió a preguntarle al oído mientras ambos seguían a Ricardo recorrer los pasillos cotilleando una diversidad de objetos. Todo había quedado descartado hasta llegar a una colección de juegos de mesa. ―. Espera que hemos entrado para comprar un Trivial ―bromeó Nando al ver a su amigo coger una llamativa caja rosa chicle.


    ―Bueno, no exactamente ―contestó―. ¿Queréis ver algo o nos vamos?


    ―Yo lo único que quiero ver es un tatuaje.


    ― ¡Qué pesadito estás! ―contestó Lucía caminando a la caja. ―. ¿Estarán ahí tus libros? ―le indicó Lucía las estanterías dedicadas a la literatura erótica.


    ―Lo dudo, listilla. ―respondió empujándola suavemente.


    ― ¿Fernando? ―preguntó la dependienta mirando a Nando, haciendo que Lucía y Ricardo clavaran sus miradas en él, queriendo saber de qué conocía a la dependienta.


    ―Vaya, vaya ―dijo Lucía dándole un codazo. ―, mira quién era el conocido por estos lares. ―le susurró.


    ― ¿Fernando Vidal?


    ―Sí, ese soy yo, ¿nos conocemos? ―dijo escrutando con detenimiento la cara de aquella chica.


    ―Bueno, tú a mí no ―dijo sacando un libro de debajo del mostrador. ―. Me tienes enganchada a la historia, es el segundo libro tuyo que me leo, no puedo parar de leer, pero al mismo tiempo no quiero que acabe.


    ―Me alegro ―contestó complacido.


    ―Al final sí que estaba tu libro por aquí. ―intervino Lucía sonriente.


    ―Cuando te vi hablando con tu novia pensé: ¿de qué conozco a ese chico? Hasta que me fijé en la contraportada del libro y vi tu foto.


    ―Su novia ―repitió en baja voz Ricardo recibiendo la mirada recriminatoria de Lucía. ―, si no soy yo el que ve demasiada sincronía entre vosotros.


    ―No digas tonterías.


    ―Sabes que no lo son. ―respondió en baja voz.


    ― ¿Puedes firmármelo? 


    ―Sí, claro ―contestó Nando cogiendo el libro y el bolígrafo que la chica le daba. ―, ¿vais a llevaros esto? ―preguntó cogiendo la caja del juego de mesa.


    ―Sí ―afirmó Ricardo―, ¿sabes qué tal está?


    ―Es divertido.


    ―Perdona, ¿me dices tu nombre?


    ― ¿Mi nombre? 


    ―Sí, para dedicártelo. 


    ―Sí, claro, perdona ―respondió mientras Ricardo y Lucía se miraban divertidos. ―Vivian.


    ― ¿Me lo puedes envolver para regalo?


    ―Sí, claro ―respondió mirando de reojo a Nando mientras le dedicaba el libro.


    ―Aquí tienes.


    ―Gracias, perdona ¿puedo darte un par de besos y sacarme una foto contigo?


    Aquella no era la primera vez que Nando vivía aquella situación, pero le seguía resultando extraño que quisieran fotografiarse con él.


    ―Sí, claro.


    ― ¿Te importa sacarnos la foto? ―preguntó Vivian tendiéndole su smartphone a Lucía.


    ―No, claro que no.―respondió sonriente cogiendo el móvil.


    ―Ya verás lo que va a flipar Yolanda cuando le diga que te he conocido y tu novia nos ha sacado la foto. ―comentó colocándose para la foto junto a un sonriente Nando, que se contenía la risa por el comentario de la chica.
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    Iván entró en la concurrida cafetería, encontrándose de inmediato con el serio rostro de Nina que estaba sentada casi al final del local tomándose una infusión. Iván cerró un momento los ojos, respiró profundamente en un intento de infundirse ánimo y valor así mismo. Nunca había soportado a aquella mujer, poco había sido el trato mantenido con ella, pero no le gustaba la eterna amargura en su rostro; ni siquiera con sus nietas, que eran pura alegría, sonreía.


    ―Tarde, llegas tarde ―apuntó nada más llegar junto a ella y tomar asiento.


    ―Sí, he ido a dejar las niñas con mis padres y se me ha hecho tarde. Lo siento —se disculpó.


    ―No entiendo para qué hemos quedado y por qué no me has traído a mis nietas ―dijo dándole un sorbo a su manzanilla. ―. ¿Por qué las tienes tú en vez de mi hija?


    ―De eso quería hablar.


    ― ¿De qué?


    ―De su hija.


    ― ¿Qué le pasa a mi hija? ¿Le ha pasado algo a Sira? ―preguntó denotando preocupación en el rostro.


    ―Sí y no.


    ― ¿Y tú eres periodista? ¿Cómo puedes estar tan solicitado dando estas respuestas tan vagas?


    ―Nina, pongamos las cartas sobre la mesa ―la interrumpió un enfadado Iván. ―. Ni usted ni yo nos soportamos, yo no sé lo que le he hecho a usted, sin embargo, yo sí sé cómo me ha tratado usted a mí desde el principio. Vale, que no tiene por qué tenerme aprecio, solo soy el padre de sus nietas y me verá como el que se folló ―recalcó el verbo mirándola a los ojos ―a su hija sin estar enamorada de ella. Algo de lo que me llevo arrepintiendo los últimos ocho años, salvo por haberme dado a dos de las personas que más quiero en el mundo, a las dos personas por las que daría mi vida, pero eso no resta que aquello fuera un imperdonable error por mi parte y por la de Sira. No, no hable, no he acabado. ―indicó Iván. ―. Sí, porque tanta culpa tengo yo como ella, los dos estuvimos presentes, aunque no me acuerde de nada, pero eso es lo de menos. Como me haya jodido la vida yo por un polvo del que ni recuerdo, ni me interesa recordar, es lo de menos. Ahora lo importante es cómo usted le ha jodido la vida a su hija.


    ― ¿De qué va esto? ¿Primero me hablas de tus relaciones sexuales y ahora me acusas de arruinarle la vida a mi hija? ―dijo haciendo ademán de levantarse.


    ―Ni se le ocurra levantarse de ahí ―contestó sujetándola de la mano. ―. Y sí, la acuso de los problemas mentales de su hija. Sí, sí, no me mire así. Sira está mal, ayer presencié una crisis de lo que parece ser enajenación mental. Su hija se ha creado una fantasía en la que ella y yo estamos casados y Lucía se ha metido por medio, consiguiendo joderme la relación con la persona de la que sí estoy enamorado. La persona que me hubiese gustado fuese la madre de mis hijas y, todo gracias a la mierda que usted le ha metido en la cabeza durante toda su vida.


    ― ¡Eso es absurdo!


    ― ¿Absurdo? ¡Hasta mis hijas han sido testigos de sus desprecios hacia su madre!


    ―Ah, y vas a creer antes a unas niñas de siete años que a mí.


    ― ¡Sin dudarlo! Sé perfectamente cuando mis hijas mienten. Lo curioso es que nunca lo habían hecho, hasta que su madre les empezó a meter falsas ideas y todo tipo de mierda en la cabeza.


    ― ¿Qué pasa? ¿Tus hijas se han puesto en contra de esa que tienes por querindango? ―dijo en tono despectivo.


    ― ¡No se lo consiento! ―dijo alzando la voz. ―. Esa es mi novia o, al menos lo era y espero que siga siéndolo. Esa ha tratado a sus nietas como si fueran sus propias hijas, pero sabiéndose mantener en su sitio. Esa tuvo que dejar su trabajo por las notas amenazadoras y los gritos e insultos de su hija en el trabajo. ―. Iván intentaba mantener la compostura, aquella mujer lograba crisparlo con su petulante actitud y su cara de pocos amigos. ―. Sin contar el trato que las niñas han tenido con ella desde el campamento de Pascua. Esa, como usted la llama, a pesar de todo, ha tratado a su hija mejor que usted jamás lo haya hecho, manteniendo la calma cuando su hija parecía estar a punto de agredirla; esa ha preferido alejarse durante un tiempo para no interferir en el tratamiento de su hija. Así que cuidadito con ensuciarse la boca para hablar de ella. 


     


    Nina se había quedado sin palabras, nunca antes le habían hablado así; estaba perpleja, no era capaz de interrumpir el discurso de Iván.


     


    ―En cuanto a su hija necesita tratamiento, no sé qué tipo de paranoia está sufriendo, pero se ha creado una realidad paralela, inexistente. Realidad que no solo se ha terminado por creer ella, sino que ha tratado de hacer creer a sus nietas y, he decidido poner yo solución a toda esta locura. Por el momento, las niñas las tendré yo, ella las verá todos los días, pero en mi presencia y… El lunes tengo consulta con un psiquiatra que comenzará a tratarla en breve.


    ― ¿Un psiquiatra? ¿Estás llamando loca a mi hija?


    ―No señora, yo no he dicho eso sino usted, pero algo de locura hay en su forma de actuar. Ahora usted decide si el lunes viene conmigo a la consulta o, si va a ser capaz de mantenerse al margen sin ayudar a su hija cuando más la necesita. Usted dirá.


    ―Iré ―contestó dulcificando su serio rostro.
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    Ricardo les dejó una copia de la llave de su casa antes de despedirse de ellos ante la puerta, donde sus caminos se separaban. No había conseguido convencerlos de acudir con él a la cena de cumpleaños de Silvia, cena supuestamente secreta, en casa de unos amigos.


     


    ―Luego os llamo y digo donde estamos, ¡no dejéis de venir! Bueno, a no ser que necesitéis intimidad.  ―dijo haciendo que las mejillas de Lucía se pusieran más rojas que la chaqueta de piel, que llevaba sobre el negro vestido lencero elegido para la ocasión.


    ―Deja de liar y corre o llegarás tarde ―dijo Nando--, que con tus cosas no lograré que me enseñe el tatuaje.


    ― ¡Ni se te ocurra enseñarle el tatuaje sin estar yo delante! ―rio Ricardo. ―. Quiero ver su cara.


    ―No pensaba hacerlo de ninguna de las maneras. ―respondió Lucía refrescándose las mejillas con las manos.


    ―Joder, ya estoy más que intrigado, ya buscaré la manera de que me lo enseñes.


     


    Durante un rato caminaron uno junto al otro, de cuando en cuando sus brazos se acercaban, sus manos se rozaban y ellos volvían a separarse dedicándose una silenciosa sonrisa que escapaba desde lo más profundo de su ser. Tras unos largos diez minutos de paseo, sin más rumbo que el de encontrar un bar en el que tomar una copa antes de ir a cenar, un escaparate llamó la atención de Nando. 


     


    ―Lo tengo.


    ― ¿El qué? ―Extrañada preguntó cotilleando el escaparate de la tienda de disfraces donde se había parado Nando.


    ―Yo te pondré una prueba y, tú a mí otra. Si tú no superas la mía y yo supero la tuya ―explicó―me enseñarás ese tatuaje. Prometo no decirle al periodista que lo he visto antes que él.


    ―Ah ―contestó sonriendo por la falsa creencia de Nando ―, pero es que yo paso de tus historias. Yo no tengo ningún interés en enseñártelo. ―dijo sintiendo un escalofrío al notar la penetrante mirada de su amigo.


    ―Eso es porque eres una cobarde y no te atreves a aceptar mi reto. ―dijo sabiendo que ahora sí que cedería a su propuesta.


    ―Ya está, eres un tramposo, sabes perfectamente que no acepto que me llamen cobarde ―respondió bajo la risueña mirada de Nando. ―. Muy bien, tú ganas. ¿Cuál es tu reto?


    ―Ven ―dijo tomándola de la mano y haciéndola pasar a la tienda de disfraces. ―. Perdonad ―se disculpó con la mejor de sus sonrisas a las dependientas que iban a cerrar la puerta. ―, solo quiero coger una cosita y nos vamos enseguida, por favor, será un minuto solamente.


    ―Sí, claro, pasad ―contestó una de las chicas a la que le era del todo imposible negarle algo a aquella irresistible sonrisa.


    ― ¡Serás tramposo! ―le susurró Lucía al verlo utilizar descaradamente sus armas de seducción.


     


    Nando se acercó al mostrador donde había localizado una diadema amarilla con unas antenas rematadas con una abeja en cada una de ellas.


     


    ―Me puedes enseñar una de esas, por favor.  ―indicó a una de las dependientas.


    ―Sí, claro.


    ―No me lo puedo creer―dijo Lucía imaginándose ya con las antenas puestas. ―, no me hagas esto, Plumilla.


    ―A las niñas les encanta porque las abejas se mueven e iluminan.


    ― ¿Se iluminan? ―preguntó sin poder evitar la risa Nando. ―. No huyas ―dijo tirando de Lucía para acercarla a su lado y colocarle las antenas. ―, a no ser que ya te rindas.


    ―Sabes que no me voy a rendir. ―dijo desafiándolo con la mirada aguantando las ganas de reír.


    ―Guapísima ―dijo al coronarla reina de las abejas―, vas a ser la sensación de la noche de Madrid ―comentó―, el lunes estas chicas tienen cola en la puerta en busca de un tocado como el tuyo. ―. ¿Me dices cuánto es, por favor? Sin duda, nos llevamos a Maya y Willy.


    ―Esta te la cobro, Plumilla ―dijo Lucía saliendo de la tienda luciendo su nueva y flamante diadema.


     


    Nada más poner un pie en la calle notó como todo el mundo la miraba y sonreía, mientras ella deseaba que la tierra la tragase por ir con aquellas ridículas antenas que iban moviéndose e iluminándose con cada paso que daba, pero se negaba a perder un reto y, no por no enseñarle el tatuaje sino por no dar el brazo a torcer.


     


    ―Entremos aquí a tomar una copa, el restaurante está a la vuelta de la esquina y aún tenemos tiempo hasta la hora de nuestra reserva.


     


    Pronto se convirtió en el centro de atención del concurrido bar, las sonrisas eran más que evidentes a su paso, sonrisas que ella devolvía con la suya y un levantamiento de hombros mientras indicaba al culpable de su improvisado complemento. Poco a poco Lucía se olvidó de las antenas centrándose en la animada conversación de Nando, solo volvió a acordarse de ellas al entrar en el restaurante elegido por Nando y comprobar como la selecta clientela la observaba, unos divertidos, otros pensando si aquello era algún novedoso tocado creado por Agatha Ruiz de la Prada.


    ―Dolce Gabbana ―dijo Lucía a la señora que estaba en la mesa de al lado al verla observar sus antenitas mientras ella se quitaba la chaqueta. 


     


    Nando hizo un verdadero acto de constricción para no reír al escuchar aquel Dolce Gabbana de la boca de Lucía, viniéndole a la mente uno de los tantos motivos por los que se había enamorado de ella, y quedándose con los ojos clavados en ella al verla sin la chaqueta.


     


    ―Uauh ―proclamó―, ahora ya nadie se fijará en las antenas. Voy a tener que buscar otra prueba.


    ―No, de eso nada, es más a estas alturas yo ya he más que superado mi reto. ―dijo tomando asiento―. Sabes que eres un tramposo, elegiste las antenas porque sabías perfectamente el restaurante que habías elegido.


    ―Eso sin dudarlo, Musa.


    ―Sabes que eres un capullo. ―le dijo en baja voz justo cuando llegaba el camarero con las cartas.


     


    Las palabras no paraban de fluir a lo largo de la cena, siempre había existido muy buena comunicación entre ellos, a pesar del tiempo en el que habían estado separados aquella química no los había abandonado. Ambos eran conscientes de ella, no pasaba desapercibida para ninguno, sin embargo, mientras Nando se moría por dejarla fluir, Lucía estaba aterrada por sentir algo que creía haber arrinconado en el más pluscuamperfecto de los pasados.


     


    ―Terminarás por hacerte responsable de mi persona. ―dijo al ver a Nando volver a llenarle su copa.


    ―De acuerdo.


    ― ¿No estarás tratando de emborracharme para que me olvide de tu prueba?


    ―Noooo, ni mucho menos, tal vez para que me enseñes el tatuaje ―sonrió al tiempo que le guiñaba un ojo.


    ―Pero, ¿por qué tanto empeño? ¿Por qué quieres ver el tatuaje? ―preguntó arrepintiéndose de sus palabras.


    ― ¿He de dar motivo? ―preguntó con cara de burla. ―. Si he de dar uno, que no sea ―se calló y rio al ver los colores en la cara de su amiga. --, Musa, Musa, solo iba a decir puro interés artístico. ―dijo―. Necesito comprobar que es real y no me estáis engañando. No termino de creerme que hasta hace tres años te aterrara una simple analítica y ahora te hayas hecho ese tatuaje, debe ser algo muy significativo para el periodista.


    ―El periodista ―repitió Lucía dándole un sorbo a la copa.


    ―Tu compinche de tatuaje está dando señales de vida ―dijo Nando al escuchar su móvil sonar en su chaqueta.


     


    Lucía permaneció atenta a aquella conversación, perdiéndose de cuando en cuando en la penetrante mirada de Nando, que tampoco podía apartar su mirada de ella.


     


    ―Muy bien, envíame las indicaciones. Nosotros vamos a empezar el postre. No, no ese tipo de postre ―dijo viendo como Lucía abría los ojos de par en par. ―. Ya verás lo guapa y bien complementada que va Musa. No, no se ha cambiado de vestido, sino que ha añadido un complemento a su perfecto outfit ―dijo recalcando la palabrita. ―. Sí, entendidísimo en moda. Uno que se informa de todo, ya sabes que antes de escritor he sido periodista.


    ―Plumilla ―apuntó Lucía, notando un calor que le subía desde los pies y le recorría todo su cuerpo. ―, Plumilla… ―repitió dándole un nuevo sorbo a su copa bajo la atenta mirada de Nando que se despedía de Ricardo.


    ― ¿Postre?


    ― Sí.


    ― ¿Para compartir?


    ―No, necesito que el vino baje.


    ―Muy bien, Musa ―dijo dejando caer su mano en la mesa, rozándola con la de ella para ipso facto ambos separarlas al notar un chispazo con el simple contacto.


     


    Media hora más tarde, aún con el sabor de la tarta de chocolate en los labios caminaban al encuentro de Ricardo y sus amigos. La risa fue generalizada al ver entrar a Lucía y su llamativo tocado, que parecía estar iluminándose al compás de la música.


     


    ―Felicidades Silvia ―dijeron al unísono los recién llegados a la cumpleañera.


    ―Gracias ―respondió sonriente acercándose para dar sendos abrazos. ―, ¡cuánto tiempo sin vernos! Creía que nos veríamos…


    ―Dilo, dilo ―intervino Ricardo colgándose del brazo de Lucía y Nando. ―, no hay dolor. Ya ni me acuerdo del cabrón de Gustavo.


    ―Leí tu último libro, me encanto. ¿Para cuándo el próximo?


    ―En ello estoy, en septiembre quiere sacarlo la editorial. Ahí estoy tecleando como un loco, salvo cuando estos me reclaman. ―dijo poniendo cara de mártir.


    ― ¿Ya te han dado los regalos? ―se interesó Lucía.


    ―Sí, estoy loca por irme a hacer el tatuaje y echar una partidita. 


    ― ¿Me puedes explicar qué tipo de locura es esta diademita?


    ―Cosas de tu amigo ―dijo señalando a Nando que se había acercado a la barra a pedir.


    ―De mi amigo ―repitió―. Silvia, perdónanos un momento. Ahora volvemos. ―dijo Ricardo arrastrando a su amiga a la calle.


    ― ¿Me puedes explicar que pasa? ―preguntó riendo Lucía una vez fuera.


    ―No, eso quiero que me lo expliques tú. ¿Qué pasa entre Nando y tú?


    ―Nada.


    ―Y una mierda, bonita, eso no se lo cree nadie. ¿Sabes la carga voltaica que desprendéis en vuestras miradas, en vuestros movimientos y por cada poro de vuestra piel? ―preguntó dejando muda a Lucía. ―. Sé perfectamente lo que siente Nando por ti. ¿Cómo crees que cayó el Becherovka? Sí, sí, no pongas esa cara, hasta un ciego puede ver los sentimientos de tu Plumilla. Ahora lo que quiero sabe es: ¿qué sientes tú por él?


    ―No lo sé, Ricardo ―dijo quitándose la diadema que comenzaba a hacerle daño tras las orejas. ―. Estoy hecha un lío. Te juro que no me entiendo a mí misma, me muero por saber de Iván, pero tengo unas ganas tremendas de besar a Plumilla. Esta mañana cuando abrí los ojos y me tropecé con su mirada, sintiendo su respiración tan cerca de mí, no sé cómo no me abalancé sobre él. ¡Joder, Ricardo! Tú bien sabes lo jodido que fue para mí dar el paso para dejarlo. Yo seguía enamorada de él. ¡Mierda, si hasta me tatúe para darle la sorpresa! Y ahora que mi vida iba como la seda, que tenía el novio perfecto…


    ―Novio que curiosamente tiene el mismo fallo que Nando, centrarse por completo en el trabajo.


    ―Bueno, sí, pero habíamos hablado, aunque últimamente había vuelto a lo mismo y pasaba yo más tiempo con las niñas que él. 


    ― ¿Y qué me quieres decir con eso?


    ―Nada, no quiero decir nada. ¡Estoy hecha un lío! Nando ha hecho revivir en mí sentimientos que creía del todo desaparecidos, pero quiero a Iván, estoy enamorada de Iván. ¡Esto es un desastre! ¡Soy un desastre! No sé cómo termino liando mi vida cuando todo me va bien. ¿Qué hago yo ahora? ―Lucía no podía parar de hablar, necesitaba desahogarse y Ricardo le había abierto la puerta. ―. Cada minuto que paso junto a Nando me acerca más a él, me hace necesitarlo más y más. No sé qué demonios tiene, pero desde aquel día en el que nos presentaste fue así. 


    ―Lucía, tú misma te estás respondiendo.


    ―No, no te engañes. No es tan fácil, es que siento exactamente lo mismo por Iván. Igual debería salir corriendo de Madrid, irme a Valencia y olvidarme del resto. ¿Por qué demonios he de preocuparme de la salud mental de Sira? Pero están las niñas y ―Las palabras se le agolpaban en la boca. ―, yo no quiero estar en medio. No quiero hacerlo elegir, las niñas son sus hijas y, aunque él no lo vea y me quiera poner en el mismo nivel, siempre estarán por encima de mí. Eso no es un problema para mí, porque es lo que corresponde, son sus hijas, aunque nunca haya estado enamorado de la madre. Joder, ¿por qué no pudo guardarse la…―se calló un momento. ―. Si se hubiese quedado quietito no hubiera pasado nada de esto.


    ―Entonces no hubieses conocido a Nando, igual ese era vuestro destino.


    ―No me vengas con líos de destinos, que el mío podría aclararse y facilitarme el camino ―dijo riendo―. Vaya rollo te he echado, total para no aclararte nada.


    ―Musita, lo único que sé es que eres una auténtica cabrona con suerte, tienes a dos pedazos de hombres dispuestos a hacer cualquier cosa por ti y yo ¡a dos velas! ¡Nena, comparte!


    ― Maldita la gracia que me hace esta situación. Muchos podrán verme como una privilegiada, pero a mí no me hace ninguna ilusión, sentirme así. ¿Y si me hiciera bígama? No, mejor no, bastante complicado es uno para tener dos.


    ―Piénsalo bien, hagas lo que hagas, sabes que me tienes aquí. Ambos son perfectos, aunque yo tenga un preferido.


    ―Hasta hace nada tenía una vida de lo más tranquila y, de pronto, la locura ha vuelto a mi vida.


    ―Ya sabes: carpe diem. ―dijo riendo.


    ―Sí, carpe diem ―se sumó a sus risas. ―. Nada, viviremos el momento y a ver qué pasa.


    ―Anda, vamos para dentro, que seguro ya te echa de menos, porque tú no lo tendrás claro, pero él está colgadito. Bueno, nunca ha dejado de estarlo ―explicó Ricardo. ―. ¿Nos vas a cantar hoy? ―terminó de decir invitándola a entrar.


    ― ¿A cantar? ―preguntó riendo al verlo ponerse las abejitas.


    ―Musita, esto es un karaoke. En un ratito comienza el espectáculo.


    ―Un karaoke ―repitió―, me acabas de dar una idea.


    ― ¿Para?


    ―Mi reto.


    ―Ni pregunto, sois tal para cual, como si lo viera venir, tu idea y, aquí Willy y Maya forman parte de la misma locura vuestra. ―terminó de decir bajo la atenta mirada de Nando que se acercaba con un par de Gin tonics.


    ― ¿Dónde os habíais metido? Llevo un buen rato haciendo el tonto con dos copas en la mano. ¿Conspirabais a mi espalda? ―preguntó fijándose en la cabeza de su amigo. ―. Bonitas abejitas. ―dijo sin poder evitar una pícara sonrisa.


    ― ¡Mierda, mi diadema! ―exclamó cogiendo la copa que le daba Nando.―. Ni de coña he perdido, me has tenido toda la tarde noche con ella puesta, incluso en el restaurante. Y ya me estaba haciendo daño en las orejas.


    ―Muy bien, muy bien. Se estudiará ―contestó ―. ¿Ya tienes mi reto?


    ―Sí.


    ― ¿Y cuál es?


    ― ¿Ves ese escenario?


    ―Sí.


    ―Plumilla, estamos en un karaoke.


    ― ¡Ni de coña!


    ―Si quieres ver el tatuaje, has de hacerlo.


    ― ¿Pretendes que suba a cantar? 


    ―Si quieres ver el tatuaje ya sabes.


    ―No, jodas, Musa. Yo no soy tú.


    ― ¿Entonces te das por vencido?


    ― ¿Cantarás conmigo?


    ―No, bueno, solo cuando lleves más de la mitad de la canción y me lo pensaré, tú no te has puesto mi discretísimo tocado. ―dijo enseñándole la lengua.


    ― ¿Puedo beberme un par de copas más?


    ―Puedes.


    ―Trato hecho ―contestó ofreciéndole su mano para estrecharla―, espero que ese tatuaje valga tanto la pena.


    ―No lo sabes tú bien. ―intervino Ricardo que no podía dejar de observar a sus amigos.


    ―Yo estoy por creer que esto es un complot entre vosotros dos y me estáis tomando el pelo.


    ―Eso solo lo sabrás si te subes a ese escenario micro en mano y nos deleitas a todos con una canción.


    ― ¿Puedo elegirla yo? ―preguntó Ricardo.


    ―No ―se apresuró a contestar Nando aterrado por la idea de que el loco de su amigo eligiera la canción.


    ―Sí ―dijo Lucía.


    ―Joder, si Ricardo es Maquiavelo en persona. ―se quejó dándole un último trago a su copa, alejándose de ellos y yendo a por otra. 


    ― ¿Quieres ver el tatuaje? ―preguntó mientras Nando se iba rezongando rumbo a la barra.


    ― ¿Se lo vas a enseñar?


    ―Creo que yo voy a necesitar un par más de estas, ¿por qué me dejas hacer tantas tonterías, Ricardo? Tú has sido siempre mi Pepito Grillo, ¿cómo me has dejado meter en este embrollo con Plumilla?


    ―Haber venido a la cena conmigo y no haberte quedado a solas con él ―respondió sacándola a bailar. ― . Y métete en la cabeza —dijo con los dedos dando golpecitos a ambos lados de la cabeza de su amiga —que en el fondo te mueres por enseñárselo y ver su cara. Joder, hasta yo pagaría por ver su cara, pero prefiero dejaros solitos.


    ― ¡Préstamelas! ―interrumpió Silvia al ver a Ricardo luciendo las luminosas abejitas y colocándoselas acto seguido.


     


    Poco pudieron bailar, los focos del escenario comenzaron a brillar, a parpadear al compás de la música, inaugurando el karaoke. Poco a poco los amigos de la cumpleañera fueron subiendo al escenario: en solitario los más osados, en desacompasados dúos, en un loco trío con Silvia y otra chica subió Ricardo mientras Nando seguía intentando sacar acopio de valor gracias a las copas. Podía hablar en público, incluso había hecho teatro en la universidad, pero cantar en público le producía una vergüenza atroz.


    ―Sin canción no hay tatuaje ―le susurró Lucía robándole un sorbo de su copa.


    ―A veces me pregunto por qué te quiero con lo bruja que eres ―contestó volviendo a coger su copa.


    ―Y eso lo dice el que me ha llevado a uno de los restaurantes más pijos en los que he cenado, por cierto, muy buena la cena…


    ―En la mejor de las compañías —la interrumpió Nando con un guiño.


    ― ¿Eso es por mí o por ti? ―preguntó sonriente―. Por mí obviamente ―rio sacudiéndose los hombros haciéndolo reír. 


    ―Por supuesto, por supuesto.


    ―Volviendo al tema, me has llevado a pijolandia luciendo esas abejitas que van ahora de cabeza en cabeza, convirtiéndose en el objeto de deseo de la fiesta.


    ―Lógico, siempre he tenido buen gusto. Ya lo sabes. ¿Compartimos otra? —Sugirió agitando ante ella la vacía copa.


    ―Sí, si he de enseñarte el tatuaje, la necesitaré.


    ―Ja ja ja…Ves cómo eres una bruja, esto lo dices y me picas. Y yo caigo como un gilipolla, porque muero por verlo—reconoció mirándola fijamente.


    ―El escenario es tuyo.


    ―Una copa más ―contestó.


    Ambos se sonrieron, los dos estaban nerviosos. Ninguno estaba muy seguro de lo que les iba a deparar la noche y, mucho menos de las consecuencias reales de aquella loca apuesta en la que se habían metido. 


    —A cuatro patas acabaremos —dijo Lucía al Nando regresar con la nueva copa.


    —Yo no sé si veré la letra de la canción —bromeó Nando.


    —¡Exagerado!


    —Y señorita, dejársela elegir a Ricardo, ha sido un golpe bajo.


    —Tú eres el que quiere ver el tatuaje —Con una sonrisa respondió al tiempo que escuchaba el nombre de Nando desde el escenario.


    Nando tomó aire, consiguiendo hacer sonreír a Lucía, que sabía lo poco que le gustaba a su amigo lo de cantar en público.


    —No tienes por qué hacerlo.


    —¿Me lo enseñarás si no canto?


    —No, Plumilla.


    —Eres mala y lo sabes —respondió dando un sorbo a la copa antes de devolvérsela a Lucía.―. Más te vale que valga la pena, Musa―le musitó haciéndola estremecer al notar el calor de sus dedos en las manos al dejarle la copa. ―. A ver qué ha elegido el colega, miedo me da. Ya me veo cantando la Macarena. Sea lo que sea, va por ti. ―dijo besándola en la frente.


     


    Lucía le dedicó la mejor de sus sonrisas al verlo subir al escenario y quedarse solo tras el micro. Ricardo se quedó en un lateral, desde allí tenía buena vista de los dos rostros que quería ver. Lucía caminó entre la gente, abriéndose paso entre los amigos de Ricardo y los desconocidos que copa en mano disfrutaban echando unas risas escuchando a los osados cantantes, para estar más cerca del escenario. Aquel momento lo quería disfrutar bien de cerca, al alcanzar la mejor de las posiciones le brindó la copa a Nando.


    —Por el tatuaje —moviendo los labios dijo Nando, que miraba mosqueado a Lucía, al ver la mirada recriminatoria que le dedicaba a Ricardo al comenzar a escucharse la música de fondo. Nando se colocó bien las gafas y miró a la pantalla, entendiendo el gesto de Lucía al leer el título de la canción. ―. ¡Será cabrón! ― dijo en baja voz sin darse en cuenta que estaba junto al micro y era oído por todo el mundo. Ricardo no pudo evitar la risa al oír el comentario de su amigo.


     Haciendo verdadero acopio de valor empezó a entonar aquella versión del Algo Contigo. Su mirada iba de la pantalla a Lucía y viceversa, Lucía estaba clavada en su sitio, con el corazón completamente desbocado y sin poder apartar la vista de Nando. Él no habría elegido la canción, pero aquello era lo menos importante; ella notaba que cada acorde, cada palabra llevaba su nombre. Lucía dio un trago a su copa, esbozó una sonrisa y, tras un tímido gesto aprobatorio por cómo lo estaba haciendo, subió al escenario, era lo mínimo que podía hacer. Cantar aquella canción era, sin la menor de las dudas, peor que lucir unas abejitas en la cabeza. Subió al escenario bajo la atenta mirada de Ricardo, al que le dijo ―capullo―al pasar a su lado. 


     Dedicándose la más bella y sincera de las sonrisas, Lucía se colgó del brazo de Nando para incorporarse a la canción:


     


    No hace falta que te diga que me muero por tener algo contigo, es que no te has dado cuenta de lo mucho que me cuesta ser tu amiga…


     


    Cantó Lucía cambiando de manera inconsciente el amigo por amiga, dejando caer su cara sobre el brazo de Nando para cantar junto a él. Aquel cálido contacto hizo avivar un intenso cosquilleo en el cuerpo de ambos mientras sus dedos se buscaban para entrelazarse. Ricardo estaba emocionado, notaba la piel de gallina, no podía parar de sonreír comprobando la complicidad existente entre sus amigos. Sus gestos, sus miradas decían mucho más de lo que la propia letra de la canción abiertamente decía. Complicidad que no pasaba desapercibida para ninguno de los que prestaban atención a aquella actuación, la cual aumentó en público tras haberse convertido en un dúo.


     


    No quisiera yo morirme sin tener algo contigo


    …


    Imposible, no podía mantenerse al margen, moría por sumarse a sus amigos y corrió junto a ellos, Ricardo se abrazó a ambos para terminar de cantar la canción, que pronto fue coreada por Silvia y el resto de los amigos: 


     


    Ya me quedan tan pocos caminos y aunque


    pueda parecerte un desatino


    no quisiera yo morirme sin tener algo contigo…


     


    Vítores y aplausos comenzaron a sonar tras acabar la canción. Lucía se colgó del cuello de Nando: ―prueba superada con creces, Plumilla―dijo dejándole un suave beso junto a la oreja derecha, resbalando los dedos de la mano libre por los brazos de su amigo sin apartar la mirada de la hipnotizante de él. 


    Nando no dijo nada, su sonrisa lo decía todo, era incapaz de articular palabra mientras notaba los dedos de Lucía recorrer su brazo y juguetear con una mano, mientras la otra seguía sosteniendo la copa.


     


    ―Eres un cabrón ―dijo Nando a Ricardo, que se le había enganchado del cuello.


    ― ¿Por elegirte la canción que mejor te venía? ―le contestó al oído sin ser oído por Lucía, que apuraba la copa intentando disimular sus temblorosas manos. ―. Plumilla, sin quererlo acabas de hacer una de las más románticas declaraciones. ―dijo al ver que Lucía se alejaba hablando con Silvia.


    ―Te repito, eres un cabrón.


    ― ¿Y si te funciona?


    ―Lucía no está enamorada de mí.


    ― ¿Estás seguro tú de eso?


    ―Eres un cabrón ―volvió a insistir dejándolo junto a Silvia y acercándose a Lucía por la espalda.


    ― ¿Y bien? —preguntó deslizando los dedos por su espalda —. Tramposa, esa copa era mía. ―dijo mirándola directamente a los ojos, no pudiendo reprimir acariciar sus desnudos brazos notando como al paso de sus dedos la piel de su amiga se erizaba. ―. Tú y yo tenemos algo pendiente, más os vale a ti y a tu amiguito que ese tatuaje exista.


    ―Ni sueñes que te lo enseñe aquí. Tendrás que esperar a que lleguemos a casa.


    ―Muy bien ―contestó sin apartar la vista de ella―, no me olvido. 


    ―Necesito otra copa ―respondió Lucía dirigiéndose a la barra, girándose al notar los dedos de Nando entrelazarse con los suyos y siguiéndola bien de cerca. ―. ¿Tú también necesitas otra?


    ― ¿Lo dudas?


    ―No —respondió —. Lucía, la vas a liar. —dijo de manera imperceptible.


    —¿Me decías algo, Musa? —le preguntó al oído.


    —No…  
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    Cerca de las siete de la mañana, entrelazados con Lucía en medio, regresaban sin parar de reír a casa de Ricardo.


     


    ―Joder, creo que me he bebido hasta el agua de los floreros. ―dijo Nando sin poder evitar reírse al tiempo que sentía un interminable cosquilleo recorrerle el cuerpo. ―. ¡Todo por vuestra culpa! ―rio dándole una calada al cigarro.


    ―Sí, claro, te hemos obligado pistola en mano. ―contestó Ricardo.


    ―No, peor, una me hace subir al escenario a cantar, y tú…tú…―señaló a su amigo dejándose el cigarrillo entre los labios y volviéndolo a coger para seguir hablando―. Tú eliges esa endemoniada canción. ¿Era necesario hacerme pasar por ese mal trago? ¿Era necesario que todo el mundo escuchara una especie de…de…de…―se calló al darse cuenta que hablaba más de la cuenta. Agradeciendo que Lucía parecía estar absorta mirando algo.


    ―Ja ja ja… Sí, sí que estás borracho para que estés haciendo estas confesiones.


    ― ¿Borracho? ―se incorporó Lucía a la conversación―. Borracha estoy yo. ¿No estoy viendo a una chica con un loro en el hombro? ¡Joder, si le veo hasta una cuerdita atada a la pata! ¡Ya veo alucinaciones! ¡No vuelvo a salir con vosotros dos! He bebido más en los últimos meses que en mi vida.


     


    Ricardo y Nando empezaron a reírse, Nando por la locura de la imagen descrita por Lucía, pero quedándose pasmado al ver que era cierto y no imaginación de Lucía.


     


    ―Cariño, estás borracha, pero no son alucinaciones. Esa es mi vecina Amparo sacando a pasear a su loro ―dijo sin poder evitar la risa―. ¡Buenos días, Amparo!


    ― ¡Buenos días, Amparo! ―repitió el loro.


    ― ¡Buenos días, Ricardo! ¿Volviendo de fiesta?


    ―Ricardooo…Ricardooo ―repitió el loro.


    ―Calla, pirata que es muy temprano.


    ―Pirataaaa…Pirataaaaa ―repitió el loro para diversión de Nando y Lucía que no podían para de reír.


    ―Sí, estos dos que me pervierten. ―dijo sacando las llaves del portal.


    ―Va a ser eso ―contestó Nando apagando la colilla y tirándola a una papelera antes de entrar. ―. Musa, no volvemos a venir a Madrid, parece ser que pervertimos aquí a San Ricardo.


    ―San Ricardo de Padua.


    ―Nena, no confundas santos, ese es San Antonio. ―corrigió entre risas Ricardo.


    ―Antonioooo… Antoniooooo… Ahí… Ahí… Antonio… No pares… ―dijo el loro sacándole los colores a Amparo y las carcajadas a los tres amigos.


     


    El silencio se hizo en el ascensor, los tres se cruzaban las miradas, Ricardo no pudo evitar emocionarse al notar el más que evidente nerviosismo existente entre sus dos amigos. Igual de callados salieron del ascensor y entraron en el salón de la casa, que comenzaba a ser iluminado por los primeros rayos de sol.


     


    ―Bueno, os dejo solos. Yo me voy a dormir, estoy muerto. ―dijo Ricardo.


    ―Yo también, pero necesito darme una ducha ―comentó Lucía―, el pelo me huele a tabaco, no sé por qué. ―dijo incriminando con la mirada a Nando. ―. Y necesito borrar la nebulosa de mi cabeza.


    ―Creo que la ducha no te la va a quitar. ―dijo Ricardo mientras su amiga iba rumbo al baño.


    ―Si no te importa te invado yo el de tu habitación.


    ―Todo tuyo ―respondió sintiendo como la tensión reinaba entre ellos. ―. Estáis huyendo —sin disimular una sonrisa dijo a Nando, una vez a solas.


    ― ¿Qué dices? ¡No inventes!


    ―No invento nada, os conozco como si os hubiese parido y, mira que hubiese sido doloroso. Vosotros estáis evitando quedaros a solas.


    ―Paso de tus invenciones.


    ―Muy bien. Dulces sueños, cuando duermas. ―dijo viendo a Nando levantando el dedo corazón de su mano derecha. —. Ya sabes…


    —¿Qué sé? —preguntó al ver la burlona mirada de su amigo.


    —Nada, Carpe Diem.


    —¿A qué viene eso ahora?


    —Yo me entiendo —contestó alejándose por el pasillo.
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    Contó hasta tres antes de abrir la puerta de la habitación. Nando estaba sentado en la cama. Lucía tragó saliva y entró desenredándose con los dedos su mojada melena, cerrando con un suave golpe la puerta al entrar, consiguiendo la atención de Nando que giró la cabeza. Sus miradas se hablaron sin necesidad de decirse nada, ambos se sonrieron, ambos percibieron el nerviosismo del otro. 


    ― ¿La nebulosa? —Acercándose a él, sin dejar de peinarse con los dedos, preguntó.


    ―En el mismo sitio, ¿y tú?


    ―Igual ―contestó sin poder apartar la mirada del bonito cullotte negro y la escueta camiseta de Lucía. ―. Musa, ¿por qué subiste a cantar conmigo? ―preguntó mirándola a los ojos al tenerla de pie justo delante de él.


    ―Porque lo estabas pasando mal y, en el fondo, soy buena persona y tenía que compensar la putada del capullito de tu amigo.


    ―Capullito no, es un cabrón.


    ―Sí ―sonrió notando un intenso cosquilleo recorriendo su cuerpo desde los pies a la cabeza.


    ―Sabes que he ganado algo a pulso.


    —Lo sé —respondió notando que comenzaba a faltarle el aire.


    —Así me gusta —Con una sonrisa nerviosa contestó.


    ―Muy bien, tengo que saldar mi deuda. ―respondió, notando que el pulso se le descontrolaba por momentos.


    ―Entonces, ¿es cierto que tienes un tatuaje? ―dijo Nando, que no terminaba de creer la historia del tatuaje. 


    —Nunca te he mentido, ¿por qué iba a hacerlo estar vez? ¿Qué ganaba yo con esto?


    ― ¿Entonces, viniste a Madrid la semana pasada y no me dijiste nada?


    ―No


    ―No entiendo, ¿cuándo te lo hiciste? Si el periodista no te lo ha visto.


    ―El periodista lo tiene más que visto. ―confesó Lucía mirándolo a los ojos.


    ―Pero dijiste que no lo había visto.


    —Yo nunca he dicho que él no lo hubiese visto.


    —Pero el de los tatuajes te preguntó si le había gustado, y dijiste que no lo había visto.


    ―Tú.


    ―Eso yo lo sé ―respondió con una mueca de incomprensión―, espera un momento. ¿Cómo que yo? ―preguntó con una mirada de incomprensión. ―. ¿Cuándo te hiciste el tatuaje?


    ―Hace tres años, Plumilla… ―respondió con una sonrisa, subiéndose la camiseta hasta la altura del pecho, dejando a la vista parte de su torso, percibiendo de inmediato el intenso cosquilleo producido por la penetrante mirada de Nando. 


     


    Nando no podía apartar la vista de aquel tatuaje, sintiendo un alocado revoloteo en su estómago al pensar en su significado. Sus ojos estaban clavados en la perfección de aquella pluma, a la que casi se le podía contar cada uno de sus hilillos. 


    —Musa…


    Nando estiró los brazos hasta la cintura de Lucía, acercándola más a él, atrapando sus piernas entre las suyas. Sus dedos fueron recorriendo la pluma desde el extremo superior, deslizando lentamente las yemas de sus dedos por ella, notando como Lucía y, él mismo, se estremecía con su contacto. 


    Sus dedos recorrieron las finas y perfectas barbillas, que estaba seguro de poder contar, para volver al raquis y bajar por él hasta el cálamo rematado en aquella inmaculada punta que se colaba tentadoramente por el cullotte. Nando levantó un momento la vista para mirar a los ojos a Lucía, buscando una innecesaria aprobación.


    No se dijeron nada, las palabras no eran necesarias, sus cuerpos hablaban por ellos. Nando volvió a centrar su mirada en la pluma, su pluma, volviendo a pasar sus dedos sobre ella de extremo a extremo hasta llegar nuevamente al final del cálamo y rozar sus dedos por el delicado encaje negro del culote por el que se perdía la punta de la pluma. Con el mayor de los cuidados, casi con miedo, sus dedos se deslizaron bajando un poco la delicada prenda de lencería notando su desbocado corazón al leer: Carpe Diem bajo la punta de aquella más que simbólica pluma.


     


    ―Es el título de mi primer libro ―Con un hilo de voz habló Nando sin apartar las manos del cuerpo de Lucía.


    ―El que me dedicaste sin apenas conocernos. ―contestó sintiendo que iba a hiperventilar de un momento a otro.


    ― ¿Cómo es posible que fuera tan imbécil? ―preguntó apoyando su cara en el cuerpo de Lucía, aspirando su aroma y deslizando sus manos por los costados. ―Musa―dijo atrayéndola hacia él hasta alcanzar su boca y perderse en ella.


    Sus cuerpos rodaron sobre la cama mientras sus piernas se enredaban en un ir y venir de brazos recorriendo el cuerpo del otro. Poco a poco los dedos de Nando fueron subiendo la camiseta de Lucía. Sus labios realizaban su particular peregrinaje por aquel cuerpo que, sorpresivamente para él, respondía a la caliente humedad de sus besos. Nando no dejaba terreno por explorar, avanzando con su boca cada pedazo de piel que iba quedando descubierto; volviendo a bajar por él tras quitarle la camiseta para llegar a aquel tatuaje recién descubierto.


    ―Carpe diem ―musitó mirándola a los ojos y perdiéndose en su mirada al tiempo que sus dedos iban bajando el cullotte por las largas y temblorosas piernas de Lucía.


    ―Carpe diem…―gimió ella.


     


    Los dedos de Nando dejaron caer el negro cullotte en el suelo, se desprendió de su bóxer, antes de reiniciar su recorrido por aquel cuerpo, que reconocía a la perfección como si en vez de tres años hubieran pasado solo unas horas desde la última vez que lo había visto y disfrutado…


     


    ―Como no te voy a querer, Musa ―le susurró al llegar con sus besos junto al oído. ―. Imposible no hacerlo ―dijo antes de perderse en su boca y notar los dedos de Lucía recorrer su cuerpo hasta clavarlos en sus firmes nalgas. ―. No hace falta que te diga que me muero por tener algo contigo. ―confesó recordando la certera letra de la canción elegida por Ricardo.


    ―Nando…―musitó ella.


     


    Poco a poco sus respiraciones fueron acelerándose, acoplándose la una a la otra mientras sus cuerpos se enredaban para terminar fundiéndose el uno en el otro, llevándolos al mayor de los clímax.


     


    Fundidos en un abrazo, sintiendo el calor desprendido por sus desnudos cuerpos se quedaron dormidos exhaustos por las emociones recién vividas.


    ―Te quiero, Musa, nunca he dejado de hacerlo. ―fue lo último que escuchó Lucía antes de dormirse.


     


    …mientras tanto en Valencia…


     


    Carlota y Davinia invadían la cama de su padre, que dormía plácidamente acurrucado junto a la almohada de Lucía. Iván abrió los ojos al sentir el calor de los cuerpos de sus hijas junto a él.


    ―Buenos días ―dijo sonriente al ver las alegres caras de sus hijas.


    ―Buenos días, papi ―dijeron al unísono.


    ― ¿Nos podemos quedar contigo? ―preguntó Carlota.


    ―Digo yo que, tras haberme despertado e invadido la cama, ya la pregunta sobra. ―rio haciéndole cosquillas a sus hijas.


     


    Las risas de las niñas resonaron en la habitación, haciéndole olvidar a Iván la sensación de vacío creada tras la marcha de Lucía.


     


    ―Tregua, tregua…―imploraban las dos al verse acorraladas por las grandes manos de su padre.


    ―Muy bien, firmamos una tregua porque las invasoras se rinden. ―dijo dejándose caer en medio de sus hijas.


    ―Papi ―dijo Davinia rompiendo el silencio. ―, ¿tardará mucho Lu en regresar a casa?


    ―Pues, no lo sé, cariño ―contestó Iván besando las cabezas de sus hijas―. Igual hasta que vuestra madre esté mejor.


    ―Espero que vuelva pronto ―dijo Carlota―. He de pedirle perdón, me porté un poco mal con ella.


    ―Lu sabe que la queremos, seguro que volverá prontísimo. ―dijo Davinia.


    ―Ojalá, sea así.
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    Lucía notó las cálidas manos de Nando recorriendo su cuerpo, parándose sobre aquella pluma y aquella locución que hasta horas atrás eran desconocidas para él. Poco a poco fue girándose hasta encontrarse con la penetrante mirada azul de su Plumilla antes de volver a tener sus labios sobre los de ella.


    ―Buenos días ―dijo Nando tras abandonar su boca.


    ―Buenos días ―contestó dejándose llevar nuevamente por sus propios deseos…
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    Recostado en el sofá, zapeando de un canal a otro, cotilleando sin enterarse de qué subastaban en un canal, ni cuánto costaba la moto que anunciaban en otro de los canales y, poniendo cara de asco al ver el manjar con el que se deleitaba el último superviviente; Ricardo esperaba que sus amigos se despertaran, muriendo de ganas de saber qué cara había puesto Nando al ver el tatuaje de su Musa. ―Esto es un rollo―dijo en alto apagando la tele y levantándose para poner algo de música. ―. Un poquito de los 80. 


    Los Secretos comenzaron a sonar en el salón, Ricardo bajó el volumen, a pesar de estar bajo le retumbaba en la cabeza. ―Dios, otra como esta y no lo cuento. ―dijo dejándose caer nuevamente en el sofá.


    Los rayos de sol fueron a dar directamente en su cara, en sus ojos, casi no podía abrirlos, tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para entornarlos sin que le afectara la traicionera y cegadora luz que entraba por el amplio ventanal del salón y, así poder observar los rostros de sus amigos, que con cara de somnolientos entraban en el salón y se dejaban caer en el sofá.


     


    ―Bonito conjuntito ―dijo a Lucía con voz pastosa, clara consecuencia de la resaca y el apenas haber dormido, al ver que solo llevaba un cullotte y una camiseta.


    ― ¿No te irás a poner puritano a estas alturas? ―preguntó Lucía apoyando bien la espalda en el respaldo del confortable sofá y cruzando las piernas sobre las de Nando.


    ― ¿Estás cómoda? ―preguntó Nando sonriendo dejando caer sus manos sobre las piernas.


    ―Sí, no se está mal. ―respondió sonriente pasando su brazo izquierdo por medio del derecho de Nando, acariciándolo. 


    ―Si estoy de más me avisan y me voy de mi casa ―bromeó ―. No voy a preguntar si le has enseñado el tatuaje.


     


    Las mejillas de Lucía se enrojecieron haciendo reír a sus amigos por verla ruborizarse.


     


    ―Solo preguntaba por el tatuaje, no tengo ningún interés en saber que hay quien se lo pasa bien en mi casa y, no soy yo ―rio Ricardo―.  Algunos han llevado a cabo la filosofía del Carpe Diem.


     


    Nando no podía parar de reír, era una risa floja, resultado de la felicidad, incredulidad, y un remolino de sentimientos que lo mantenían en puro nirvana; soltó la mano de Lucía para pasar el brazo sobre sus hombros, atraerla un poco más hacia él y besar dulcemente aquellos labios en los que había apagado su sed en las últimas horas. 


    Complacido desde su palco de tribuna no les quitaba ojo Ricardo, estaba más que encantado contemplando aquella estampa, pero sabedor que aquello no iba a ser tan fácil.


     


    ―Sabrás que eres un capullo ―De pronto dijo Nando señalándolo con la mano.


    ― ¿Y ahora qué he hecho?


    ― ¿Guardar el secretito durante todo este tiempo?


    ―No podía traicionar a Musita.


    ―Claro, pero a mí si podías ocultarme que se había tatuado por mí.


    ―Bueno, bueno, bueno ―comenzó a hablar Lucía―, digo yo que tendré algo que decir en esta conversación. ―. ¿Qué te ha hecho creer que me tatué para ti?


    ―Eso sí que es bueno ―replicó Ricardo, incorporándose en su asiento. ―. Musa, soy todo oídos, hasta la resaca se me ha ido de golpe.


    ―Musa, cariño, reconoce que ese tatuaje era un regalito para mí. ―comentó besándola en la frente. ―. Regalo que lamento haber tardado tanto en ver. Estoy pensando en sugerirle a mi agente un cambio de portada para la nueva edición de Carpe Diem.


    ― ¡Lo estoy viendo! ¡La foto del tatuaje de Musa! Más de uno compraría la novela por esa foto. ―comentó sin poder evitar la risa Ricardo.


    ―Ahora que lo pienso, ya no me gusta tanto la idea. Con tres personas, cuatro con el tatuador, que hayamos visto el tatuaje hay de sobra. ―dijo sonriente.


    ― ¿Quién te ha dicho a ti que solo cuatro personas han visto el tatuaje?


    ― ¿Vamos a seguir con este temita? ―preguntó Lucía.


    ―No te enfades, Musita. ―contestó Ricardo.


    ―Si no me salen mal las cuentas, el tatuador, tú, yo y el periodista ―dijo tragando la saliva que de pronto se le había acumulado en la boca al pensar en Iván. ― hacemos cuatro.


    ―Sí, saber sabes sumar. ―comentó Ricardo viendo el cambio en el rostro de su amiga, a quien la mención de Iván, la había hecho bajar de la nube en la que se encontraba.


    ―Voy al baño ―dijo Lucía levantándose―. Ah, y te equivocas en el número, de hecho, es un número indefinido y debería pedirte pasta por la propaganda que te he hecho cada verano en la playa.
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    IVÁN


    ¿Qué tal por Madrid? ¿Qué tal Ricardo? ¿Ya mejor? ¿Llegas hoy o te vas a quedar más días? Te echo de menos muchísimo, las niñas también me han preguntado por ti. Besos. Te quiero.


     


    Horas hacía que había enviado aquel mensaje, pero seguía sin recibir respuesta. El móvil parecía haberse quedado mudo. Iván había apagado y encendido el móvil, comprobando que su teléfono estaba bien. Iván volvió a mirar el WhatsApp, Lucía no había comprobado sus mensajes desde el día anterior. ― ¿Y si le ha pasado algo? ―se preguntó en alto sin darse cuenta.


    ― ¿Hablas con nosotras, papi? ―preguntó Carlota apartando la vista de la tele.


    ―No, cariño, hablaba solo ―sonrió a su hija, notando que el corazón se desbocaba al escuchar el pitido de un mensaje entrante.


     


    LU


    Hola, Madrid bien, Ricardo bien. Finge tener la historia superada, pero está muchísimo mejor, por lo menos, no va llorando por las esquinas. Ayer estuvimos en el cumpleaños de una amiga. Hoy una resaca horrible, no estaba acostumbrada a este tipo de salidas.


    IVÁN


    Ja ja ja, imagino, ¿cuándo fue la última vez que hicimos una salida loca? Creo que nos hemos vuelto demasiado formales.


    LU


    Sí, igual es eso. 


    IVÁN


    ¿Vuelves hoy?


    LU


    No, regresamos mañana. No estamos en condiciones de conducir.


     


    En ningún momento había dudado que Nando estuviera con ella en Madrid, pero aquella primera persona del plural había sido como sentir una puñalada clavándosele a cámara lenta.


    IVÁN


    Mejor. Te echo de menos y las niñas. Estoy hasta las narices de ver las series de Disney.


    LU


    Imagino. Dale besitos de mi parte.


    IVÁN


    Lu


    LU


    ¿Qué?


    IVÁN


    No soporto tu ausencia. Sé que la situación manda, pero tengo ganas de enviar a la mierda a Sira y fugarme contigo y las niñas.


    LU


    Iván, sabes que eso no es posible.


    IVÁN


    Lo sé, pero soñar es gratis y yo llevo días sin poder hacerlo porque soy incapaz de dormir desde que no te tengo conmigo.


    LU


    Nando, por favor, no me lo pongas más difícil. Ya hablamos cuando vuelva a Valencia.


     


    Nada más darle a enviar Lucía se dio cuenta de su error, había escrito el nombre equivocado. Ya no había solución, el mensaje estaba enviado.


    —¡Mierda! —exclamó consiguiendo la total atención de Nando y Ricardo.


    IVÁN


    ¿Nando? ¿Qué te está poniendo difícil Nando?


    LU


    Error mío, Nando me estaba hablando y he escrito su nombre en vez del tuyo. Iván, te llamo mañana y ya me cuentas qué tal en el psiquiatra.


    IVÁN


    Sé que pasa algo, te conozco demasiado bien para saber qué algo está pasando entre nosotros. Lu, por favor, no quiero volver a perderte. Te quiero.


     


    Confundido, agobiado, asustado por la situación Iván dejó el móvil sobre la mesa del salón, casi era mejor ver con sus hijas aquella serie a la que no lograba encontrarle el sentido. Tampoco se lo encontraba al rumbo que había tomado su vida en los últimos días y, allí estaba protagonizándola sin saber que ponía el guion en la siguiente página.


     


    Como si le hubiese dado una descarga Lucía lanzó el móvil en el sofá antes de levantarse y salir a la terraza bajo las perplejas miradas de sus amigos. Nando borró su alegría de un plumazo, no hacía falta tener un máster en telepatía para saber qué estaba pasando por la cabeza de Lucía. Ricardo le hizo una seña para que no saliese.


    ―Mejor voy yo, Nando, has de hacerte a la idea que esto no es fácil para tu Musa. Debe tener un cacao mental impresionante porque es obvio con quien llevaba todo este rato wasapeando.


    ―No, voy yo, que soy el responsable de todo esto. ―dijo un serio Nando levantándose y cogiendo el paquete de tabaco, que estaba sobre la mesa.


    ―Solo uno de ellos, Nando, no te eches la culpa. Si uno no quiere, dos no…


    ―No sigas ―interrumpió saliendo a la terraza.


     


    Nando se acercó a Lucía, apostándose junto a ella, encendió un cigarro, respetando su silencio durante un buen rato. Lucía le quitó el cigarrillo, dio una calada.


    ―Lo siento, Nando, me he jodido la vida y estoy arrastrando a ti e Iván conmigo ―dijo haciendo verdaderos esfuerzos por no llorar. ―. Soy imbécil. Me he dejado llevar, no sé lo que me ha pasado ―dio una nueva calada antes de devolverle el tabaco. ―. Nando, no sé qué me está pasando, estoy confundida, lo que ha pasado entre nosotros es real, pero también lo que siento por Iván. Nada de esto debería haber pasado, al menos no ahora, yo tendría que haberme aclarado. Saber qué siento por ti y por él. 


    Nando estaba serio, sabía perfectamente que había jugado con fuego, que el corazón de Lucía estaba ocupado, pero ¿quién puede luchar contra sus propios sentimientos? Terminó lo que quedaba de cigarrillo, lo apagó a un lado de la jardinera de olorosos jazmines, que Ricardo tenía plantados en el balcón.


    ―Musa, no te preocupes, sabía perfectamente donde me metía ―dijo pasando el brazo sobre sus hombros para acercarla a él. ―. ¿Qué le has dicho?


    ―Nada, no le he dicho nada, pero no es tonto y sabe que algo va mal. Nando, tú no mereces mis líos mentales, pero Iván tampoco y, menos ahora. ¡Joder! Está solo con las niñas lidiando con Sira y su esquizofrenia o, lo que demonios sea que tenga. ―dijo apoyando su cara contra el pecho de Nando. 


    ―Musa, no te agobies. No estés así por mi culpa, tenía que haberme hecho a un lado desde…desde que volvimos de Praga ―confesó Nando acariciándole la espalda. 


    ― ¿Por qué eres tan jodidamente perfecto? ―preguntó Lucía mirándolo a los ojos, sin poder evitar perderse en ellos al tiempo que sus bocas se juntaban en un apasionado beso.
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    ―En poco más de una hora estaré de vuelta ―dijo Lucía besando a Nando antes de bajarse del coche con las bolsas de ambos.


    ― ¿Estarás bien? 


    ―Sí, no te preocupes. Ahora no estará en casa, debe estar trabajando o en la consulta del psiquiatra ―explicó Lucía―. Cojo un par de cosas y vuelvo.


     


    La casa estaba en silencio, Lucía dejó las llaves en la mesa de la entrada, entró en el salón, los inseparables cojines luminosos de las niñas estaban en el sofá junto a sus pijamas y zapatillas. Lucía no lo pudo evitar, mulló los cuadrantes del sofá y recogió las cosas de las niñas. Al pasar junto a la cocina vio las tazas del desayuno apiladas en el fregadero, estaba claro que Iván había salido corriendo de casa con las niñas, dejando todo manga por hombro. Entró en la habitación de las niñas, abrió la ventana para que se aireara mientras recogía las camas, y el pequeño desorden de ropa que las gemelas habían montado sobre la larga mesa de estudio.


    Tras la habitación siguió en la cocina y el baño de las niñas, olvidando por completo su primaria misión, coger la ropa que necesitaba.  El corazón se le aceleró al percibir el aroma de la colonia de Iván al entrar en su habitación, estaba impoluta, perfectamente recogida; el baño también. Lucía dio un salto al ver el rostro de Iván reflejado en el espejo.


     


    ―Hola ―se saludaron.


    ―No quería asustarte ―dijo Iván con una tímida sonrisa en los labios. ―, no esperaba encontrarte en casa.


    ―Ni yo a ti ―contestó girándose, quedándose frente a frente.


    ―Me alegro de haber venido ―dijo pasando sus dedos por la cara y colocándole un díscolo mechón de pelo tras la oreja. ―, si llego a saber que me llevaría esta grata sorpresa antes hubiese venido.


    ―No te he oído entrar. ―respondió Lucía, que no sabía ni qué decir ni qué hacer.


    ―Ya me he dado cuenta ―sonrió―. No tenías que haber recogido ―medio la regañó Iván. ―, iba a hacerlo yo luego.


    ―No pasa nada, ¿te están dando mucha guerra las niñas?


    ―No más que de costumbre, pero me había olvidado a estar solo con ellas.


    ―Imagino ―contestó devolviéndole la sonrisa. ―. ¿Has estado en el psiquiatra?


    ―Sí, de allí vengo, acabo de dejar a Nina en su casa. Ni te imagines de lo que me he enterado. 


    ― ¿Qué ha pasado?


    ―Nina ha contado que su marido sufría un leve trastorno de bipolaridad y que igual Sira lo había heredado.


    ― ¿Perdón? ¿Me estás diciendo que existiendo la posibilidad genética de una bipolaridad nunca llevó a su hija a que le hicieran un diagnóstico?


    ―Parece ser que no. Lu, te juro que me dieron ganas de estrangularla con mis propias manos delante del médico. Esa mujer no sé qué demonios tiene en la cabeza.


    ― ¿Y ahora?


    ―Ahora el médico quiere ver a Sira, necesita verla para poder diagnosticar si es bipolar o si hay algo más. 


    ― ¿Cómo está ella?


    ―Estos días tranquila, pero me da terror, porque tras la calma siempre llega la tempestad y no sé en qué momento pueda volver a explotar.


    ―Pero las niñas van a seguir contigo, ¿verdad?


    ―Sí, eso por descontado. Y dependiendo de lo que diga el doctor Pintado pediré la custodia alegando la incapacidad de su madre para hacerse responsable de ellas. ―explicó sin poder evitar acariciar los brazos de Lucía. 


    ―Será lo mejor ―contestó―. Cariño―dijo sin darse cuenta de sus palabras, consiguiendo emocionar a Iván. ―, perdona que no te ayude con el tema legal, pero hay demasiadas implicaciones por mi parte y no quiero que haga saltar a Sira.


    ―Lo sé, no te preocupes ―respondió acorralándola junto al mueble del lavamanos y acercando su cara a la de ella, apoyando su nariz sobre la de ella. ―. Lu, me estoy volviendo loco, te echo de menos. Necesito…necesito ―dijo haciendo que el resto de las palabras se perdieran en el estrecho y húmedo camino abierto entre sus bocas.


     


    Un húmedo e intenso calor comenzó a recorrer sus cuerpos, al tiempo que sus manos recorrían el cuerpo del otro y sus acompasadas lenguas se mezclaban, bailando al compás de sus deseos incontrolados. Despacio, sin más prisa que la de la propia pasión, Iván fue conduciendo a Lucía hasta su habitación, acercándola a la cama, que aquella misma noche le había parecido la más heladora de las tundras siberianas. Sin separar sus labios de los de ella fue desabrochando los seis botones de aquella blusa, los seis botones que lo separaban de la calidez de aquel cuerpo que tanto había anhelado en los últimos días y, que veía erizarse con el simple contacto de sus dedos. 


    Lucía no se quedó atrás, no hubo botón que se le resistiera para poder sentir el calor de aquel cuerpo, que había sido la mejor de sus almohadas en el último año. Todo su cuerpo se estremeció al sentir los labios de Iván bajar por su cuello hasta su pecho mientras sus agiles dedos desabrochaban su sujetador y raudos bajaban hacía sus pantalones hasta conseguir deshacerse de ellos, dejando al descubierto el cuerpo de Lucía.


     


    ―Lu, te quiero ―le susurró al oído antes de volver a bajar por su cuerpo hasta llegar al detonante de su pecado. ―. Dios, casi había olvidado la perfección de esta pluma. Carpe diem ―dijo colando sus dedos por las finas braguitas arrancando el irreprimible llanto de ella. ―. Cariño, ¿qué pasa? ―preocupado preguntó al ver a una Lucía rota en un llanto desconsolado que le llegaba al interior de su ser.


    ―No puedo, Iván, lo siento…No puedo seguir con esto. ―dijo sin poder parar de llorar cogiendo su ropa y vistiéndose como bien podía bajo la atenta mirada de incomprensión de Iván.


    ― ¿Qué pasa, Lu? ―insistió levantándose y estrechándola entre sus brazos. ―. No puedo verte así, dime qué pasa, por favor. ¿Estás así por lo de Sira? ¿Por lo que has aguantado en las últimas semanas en silencio?


    ―No, no es eso ―hipó secándose las lágrimas con las manos. ―. Yo, yo…yo ―No podía seguir, las lágrimas le nublaban la vista, era incapaz de aguantar aquel llanto.


    ―Lu, me estás asustando. Cariño ―dijo estrechándola fuertemente entre sus brazos y oliendo su pelo. 


     


    No olía como siempre, el olor del tabaco enturbiaba el afrutado y dulce aroma de su champú. Un intenso pinchazo se adueñó de su estómago al percibir aquel aroma e imaginar su procedencia.


     


    ―Llora lo que necesites, te preparo una Tila ―dijo tomando su cara entre sus manos para mirarla directamente a los ojos. ―. Las parejas superan los problemas juntos, si no me dices qué te pasa no podré ayudarte. ―continuó diciendo consiguiendo que su llanto fuera a más. ―. Ven, ven a la cocina.


     


    Iván condujo a Lucía hasta la cocina, obligándola a sentarse mientras él buscaba los sobres de Tila entre los múltiples paquetes de infusiones hasta dar con ella. Vertió agua en la taza que Carlota le había pintado y, escrito aquel Lu con corazoncitos, como regalo en su pasado cumpleaños; metió minuto y medio la taza en el microondas e introdujo la bolsita de la relajante infusión antes de colocar un platillo sobre ella a modo de tapa. Iván dejó la taza delante de una más serena Lucía, cogió una silla y la acercó a ella.


     


    ―Ya verás como te sienta bien ―dijo acariciándole las humedecidas mejillas―, hasta así estás guapa. ―comentó esbozando una sonrisa con la sana intención de ayudarla a relajarse. ―. Cariño, sabes que sea lo que sea, puedes contar conmigo. Ya sabes, como dice Benedetti: No hasta dos ni hasta diez sino contar conmigo.


    ―Iván, no sigas, por favor―casi imploró ella. ―. No me lo pongas más difícil aún. ―dijo mirándolo a los ojos, notando sus caricias en sus manos. ―. Me he acostado con Nando. ―soltó de pronto sintiendo como los dedos de Iván se iban alejando de sus manos y su penetrante mirada de incomprensión le llegaba al alma, perforándola lentamente en su recorrido.


     


    Un frío y doloroso silencio se hizo entre ellos, sentados, uno frente al otro, se miraban fijamente. Lucía sentía las lágrimas volver a recorrer sus enrojecidas mejillas, cayendo al invernal abismo creado entre sus cuerpos.


     


    ―Lo siento, Iván.


    ― ¿Lo sientes? ¿Qué sientes? ¿Habérmelo dicho o haber estado follando con otro mientras yo estaba aquí echándote de menos, y pensando en toda la mierda que me ha caído de golpe? 


    ― ¡No seas injusto! ―exclamó llorando.


    ― ¿Injusto? Lu, ¿tú te estás oyendo? Acabas de decirme que te has liado con otro y dices que soy injusto por estallar. ¿Qué quieres que haga? ¿Esto es algún tipo de venganza por haberme acostado en su día con la loca de tu amiga? ¡Joder! ¡Me cago en el puto día que me la encontré en aquel bar! 


     


    Iván se levantó. Dando un puntapié a la pared salió de la cocina, abrochándose la camisa, diciendo todo tipo de improperios mientras recorría el pasillo de punta a punta para volver a la cocina, donde Lucía seguía en la misma posición con el corazón arrugado por las palabras de Iván y con las suyas atragantándosele en la garganta por no atreverse a salir.


     


    ― ¿Estás enamorada de él? ―quiso saber Iván. ―. ¿Es por eso que te has ido de casa?


    ―No lo sé, Iván ―logró decir―. No sé lo que siento. Sé que no es una excusa, pero las copas de más tuvieron parte de culpa, aunque no toda. —Con los ojos enrojecidos dijo mirándolo a la cara—. Tú, mejor que nadie, debería entenderme.


    ―No, no y mil veces no. No compares situaciones. Tú y yo no estábamos juntos, yo no sentía nada por Sira, pero tú… ¿qué sientes tú por Nando? Por él no te voy a preguntar, lo tengo claro.


    ―No lo sé.


    ― ¿No lo sabes? No me hagas reír, Lucía.


     


    Aquel Lucía le dolió en el alma, Iván rara vez la llamaba por su nombre, para él desde el mismo instante que se conocieron fue Lu. Él y, ahora las niñas, eran las únicas personas que la llamaban por aquel diminutivo.


     


    ―Te estoy diciendo la verdad, si quieres me crees y si no, no. No pretendo que me entiendas, ni siquiera pretendo que me perdones ―dijo volviendo a notar aflorar las lágrimas. ―. Comprendo que estés enfadado y que no quieras saber nada de mí, te he fallado cuando más lo necesitabas. Lo siento, es lo único que puedo decir. Estoy saturada, las últimas semanas para mí han sido horribles, el trabajo me desbordaba, Sira y sus continuas amenazas por un lado y tú ausente, dejándome a cargo de tus hijas.


    ―Al final la culpa de que te hayas tirado a otro es mía, ¡no te jode!


    ― ¡No he dicho eso! Solo que estoy cansada. Yo soy la primera que me meto de lleno en mi trabajo, pero ¿sabes por qué dejé en su día a Nando? Por lo que tú estás haciendo ahora, meterte de lleno en tu trabajo y, ¡¡¡olvidarte que tienes una vida fuera de las noticias de la corrupción política de este país!!! Joder, Iván, que en las dos últimas semanas casi no nos vimos, que sentía a las niñas como mi obligación. ―dijo Lucía―. Acepté tu situación, adoro a esas locas que tienes por hijas, tolerando sus desplantes y malas caras porque querían a su madre a su lado y no a mí. ―continuó su discurso―. No, no es culpa tuya que me haya acostado con Nando, ni tuya ni de nadie más que no sea yo. Ahora he jodido tu vida y la de él. Lo siento y mil veces lo siento. No puedo decir que me arrepienta, porque si lo hice es porque me apetecía. 


    ―Muy bien. ¿A dónde vas?


    ―Me voy, vendré a por mis cosas en otro momento, cuando no estés en casa. Te dejaré las llaves sobre la mesita de la entrada. ―dijo saliendo de la cocina y entrando en el salón a por su bolso antes de marcharse de la que había dejado de ser su casa.


    Iván escuchó la puerta cerrarse sin moverse del sitio, estaba taquicárdico, no podía moverse, la rabia y la incomprensión lo comían por dentro. No entendía qué había hecho para que su vida hubiese dado un giro tan radical en solo un par de semanas. No comprendía como de estar en lo más alto había caído a la capa más baja de la tierra.


     


    ― ¿Cómo voy al trabajo ahora? ―se preguntó en voz alta dejándose caer sobre la silla. ―. ¡Mierda, Lu! ¿Por qué? ¡Joder! ―dijo dando un puñetazo en la mesa que hizo tambalearla y caer el plato que tapaba la infusión, que había preparado para Lucía.
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    No sabía cómo había llegado hasta casa de Nando, aparcó en el primer sitio que encontró libre sin fijarse muy bien dónde aparcaba. Su cuerpo estaba en aquella calle, pero su mente estaba en otro sitio, no podía dejar de pensar en lo sucedido. ¿Cómo no hacerlo? La vista se le nublaba por momentos, como consecuencia de las lágrimas acumuladas en sus ojos.


     


    ― ¿Lucía? ―Una varonil voz detrás suya la llamó.


     


    Aquella voz le sonaba, aunque no le ponía rostro, sin ganas y secándose las lágrimas se giró para ver quién la llamaba.


     


    ― ¡No me lo puedo creer! Sí que eres Lucía, ¿te acuerdas de mí? ―preguntó el enchaquetado treintañero del que le sonaba mucho la cara.


    ―Perdona, no estoy muy segura, pero es que hoy no es un buen día.  ¿Nos conocemos?


    ―Soy Andrés.


    ― ¿Andrés? ―preguntó al tiempo que una bombilla se le encendía recordando a su antiguo compañero de facultad. ― . ¡Andrés Rubio! ―exclamó esbozando una leve sonrisa antes de darle un abrazo. ―. ¡Cuánto tiempo!


    ― ¡Y tanto! No nos habíamos vuelto a ver desde que terminamos la carrera ―respondió―. En su momento supe de ti por Sira, me dijo que habías dejado a tu novio y marchado a Madrid.


    ―No fue exactamente así, pero sí me fui a Madrid. ¿Y tú, qué tal?


    ―Bien, ¿tú estás bien? ―preguntó percatándose de sus enrojecidas nariz y mejillas, de los ojos acuosos.


    ―Bueno, digamos que he tenido días mejores. Andrés, si no te importa te dejo. Me ha encantado verte, a ver si nos vemos otro día. ―dijo mirándole a los ojos, dedicándole una sincera sonrisa. ―. Anota mi número, nos vemos otro día y nos ponemos al corriente.


    ―Genial, me encanta la idea. ―dijo antes de intercambiarse los números y despedirse hasta otro momento.


     


    Cabizbaja y en silencio entró en casa de Nando, desde el despacho le llegaba el sonido de la música, Nando debía estar trabajando. Al entrar en su habitación vio su bolsa sobre la cama, soltó el bolso y las llaves dejándose caer sobre ella. La cabeza le daba vueltas, la migraña amenazaba con apoderarse de ella, la falta de sueño de las noches anteriores sumada a la tensión acumulada en las últimas horas eran las culpables de la ansiedad que la estaba matando por dentro. Pronto las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas, mojando su cuello, realizando el mismo recorrido que poco más de una hora antes los labios de Iván habían trazado.


    Aquella imagen era superior a ella haciéndola llorar más intensamente, pronto la blanca colcha comenzó a mostrar las pruebas de aquel llanto, las pruebas de su sentimiento de culpa. Tan perdida estaba en sus pensamientos y en su tristeza que no había visto a un serio Nando acercarse, llamarla, salir de allí al no recibir respuesta para regresar un par de minutos más tarde con una humeante infusión.


     


    ―Musa, Musa…―la llamó hasta conseguir que lo mirase. ―. Toma, te ayudará a descansar―dijo dándole la taza y una valeriana.


     


    Lucía se incorporó, obediente se tomó la valeriana y sopló la infusión al tiempo que la removía con cuidado viendo como Nando despejaba la cama y se sentaba a su lado. 


     


    ―Gracias ―dijo dándole un primer sorbo a la caliente manzanilla.


    ―Verás que te sentará bien ―comentó acariciándole la cara. ―, te la bebes y acuestas. Necesitas descansar.


    ― ¿No me vas a preguntar qué ha pasado? ―preguntó antes de dar un nuevo sorbo.


    ―No, ya lo imagino y ya me contarás cuando te encuentres mejor ―dijo cogiendo la vacía taza. ―. Ahora te quitas esa ropa y te acuestas. ―indicó dejando la taza en la pequeña mesita junto a la mesa para bajar las persianas de las ventanas.


     


    Como una niña pequeña siguiendo las pautas de sus padres se quitó la ropa y metió en la cama, notando como los ojos le pesaban y escocían por el llanto. 


    —Descansa, Musa —Con un cálido beso en la frente le deseó antes de recoger la vacía y aún caliente taza.


    ―Nando.


    ―Dime ―dijo girándose.


    ―No me dejes sola, por favor, quédate conmigo.


     


    Nando volvió a dejar la taza en la mesita, se quitó las gafas depositándolas junto a la vacía taza, se descalzó y acostó junto a ella estrechándola en sus brazos. No tenía intención de dormirse, pero él también tenía cansancio acumulado y, la tensión a flor de piel por no saber qué iba a pasar con ellos; por no saber a dónde lo llevaría su relación con Lucía, si él tenía cabida en su vida o aquel fin de semana quedaría enmarcado como algo para recordar.


    Casi al mismo tiempo abrieron los ojos, la habitación estaba a oscuras, pero se escuchaba el piar de los pájaros al despertar de la mañana. No sabían qué hora era, pero tenían claro que habían dormido muchas horas seguidas, casi un día entero. Lucía sonrió al sentir las suaves caricias de Nando por su alborotado pelo.


     


    ―Buenos días, Musa, ¿te encuentras mejor?


    ―Supongo que sí. Ya no me duele la cabeza, ¿qué hora será?


    ―No lo sé, pero creo que hemos hecho una más que merecida cura de sueño.


    ―Sí, nos la habíamos ganado a pulso tras el intenso y agotador fin de semana.


    ―Es una forma de verlo, yo no utilizaría esos calificativos para describirlo.


    ―Pero tú eres escritor, Plumilla.


    ―Sí, pero no es por eso, Musita, y lo sabes.


    ―Lo sé ―dijo notando los labios de Nando en los suyos.


    ―Nando, no puedo ―dijo apartándose―, necesito aclararme. Ya he jodido la vida de Iván, no quiero hacerlo contigo también.


    ―Se lo has dicho entonces.


    ―Sí, no podía ocultárselo. Yo no soy así.


    ―Musa no te justifiques, eso lo sé yo y él también ―comentó acariciándole el rostro. ―. Estoy seguro que si es con él con quien quieres estar, sabrá perdonarte. No, ni se te ocurra llorar. Ya estoy cansado de amigos llorones ―dijo con una sonrisa―. Ahora señorita, voy a levantarme a preparar el desayuno porque tengo un hambre que no veo.


    ―Y yo, me doy una ducha y te ayudo.


    ―Sé que soy un desastre en la cocina, pero tostadas, zumo y café sé hacer. Tú dúchate tranquila y ven a desayunar.
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    ―Hola, Lucía ―la saludó Ana nada más entrar. ―, ¿cómo estás?


    ―Bien, gracias, Ana. Sira no está, ¿verdad? ―preguntó Lucía para asegurarse, no le apetecía nada encontrarse con ella.


    ―No, acaba de marcharse hace un rato con Iván, creo que iban a consulta.


    ―Con Iván ―repitió Lucía, dando gracias de no haberse cruzado con él y notando un pinchazo en el estómago con la sola mención de su nombre. Tomó aire antes de volver a hablar. ―. ¿Noli está sola o está con algún cliente?


    ―Sola, sola, pasa. Te está esperando.


     


    Lucía entró en el despacho de su compañera y amiga. No estaba segura del motivo de su llamada, aunque imaginaba que necesitaba ayuda con alguno de sus casos y querría aprovechar la ausencia de Sira para ponerse al día con ellos.


     


    ―Buenos días ―saludó Lucía desde la puerta.


    ―Pasa, pasa, Lucía, buenos días. Gracias por venir tan rápido, Sira se acaba de marchar.


    ―Eso me ha contado Ana.


    ―No quería ir.


    ― ¿Por qué?


    ―Dice que ella no necesita ningún psiquiatra. De verdad, cielo, no sé de dónde saca la paciencia tu novio para lidiar con ella ― La cara de Lucía cambió por completo al escuchar aquel “tu novio”. ―. ¿Ha pasado algo? ¿Qué he dicho?


    ―Iván y yo ―titubeó al hablar―. Iván y yo ya no estamos juntos.


    ― ¿Qué dices?  ¿Eso por qué? ¿Por Sira? ―Asombrada preguntó Noli―. ¡No me lo puedo creer! 


    ―No, Sira no es la culpable, solo yo tengo la culpa esta vez.


    ―No entiendo ―contestó levantándose para cerrar la puerta. ―. ¿Qué ha pasado?


    ―Simple, la he jodido, me he acostado con otro.


    ―Con Nando ―respondió con seguridad recibiendo la respuesta afirmativa de su amiga. ―. Cariño, jugar con fuego es peligroso, pero ¿por qué decírselo? Si fue algo que pasó sin más debías callar, parece mentira que no lo sepas trabajando en lo que trabajas.


    ―No sirvo para eso y, el problema ―tomó aire para seguir hablando. ―. El problema es que no sé qué siento por cada uno de ellos.


    ―Eso sí que es más jodido. Ahora entiendo que la mala cara de Iván no era por lidiar con Sira sino por vosotros.


    ―Probablemente.


     


    Poco más de una hora estuvo Lucía explicándole caso por caso a Noli, poniéndola al corriente de cada uno de ellos.


     


    ―Noli, yo no puedo estar aquí. No creo que sea una buena idea hasta que no esté claro lo de Sira, pero puedo ayudarte desde casa.


    ―Sí, por favor, voy hasta arriba de trabajo. 


    ―En el caso que Sira deje de venir por aquí por un tiempo, no estoy yo muy segura de lo que diga el psiquiatra, me avisas y vengo a ayudarte. No quiero dejarte empantanada con mis casos.


    ―Lo que no quiero yo es perderte como compañera. Sé que esto lo monté con ella, pero prefiero trabajar contigo. Sira no es lo más que conviene en el bufete. Esperaremos a ver qué ocurre, desde que sepa algo te llamo y cuento.


    ―Te dejo que quiero aprovechar para pasar por casa ―dijo―, por casa de Iván ―rectificó―. He de recoger mis cosas.


    ― ¿De verdad que es tan serio el tema? Nada, no digas nada. No hacen falta las palabras.


     


    Lucía salió cargada con los dossiers que necesitaba para trabajar desde casa de Nando, ya invadiría algún huequito desde el que trabajar sin molestarle mientras él escribía. 


     


    ― ¿Qué estás haciendo aquí? ―preguntó Sira al tropezarse con ella por las escaleras.


    ―Hola, Sira, vine a recoger algunas cosas que había dejado en el despacho. ¿Todo bien?


    ―Sí, todo bien. Mejor imposible, Iván acaba de dejarme en la puerta, es tan maravilloso ―dijo haciendo círculos en el aire con los dedos. ―. Definitivamente, se está dando cuenta que estamos destinados a estar juntos, al final, todo ha valido la pena.


    ―Me alegro ―contestó―. Bueno, te tengo que dejar.


    ―Siento que ahora seas tú la que lo esté pasando mal —comentó Sira —. La vida es así. Solo estabas de paso en la vida de mi Iván, entiende que siempre ha estado enamorado de mí. Ya encontrarás a alguien que te quiera. Te deseo lo mejor…


    ―Gracias… —respondió Lucía, pensando en lo complicado que iba a ser la recuperación de Sira. Estaba claro que para ella sus palabras eran certeras y vivía en esa pseudo fantasía inventada por ella. —. Hasta la vista, que te vaya todo bien, Sira. Te deseo lo mejor.


    Con una sonrisa de oreja a oreja Sira siguió su camino escaleras arriba bajo la atenta mirada de Lucía, que no terminaba de creerse el fantasioso mundo creado por la que siempre había sido una de sus mejores amigas. 


    —Iván…—En un tono audible solo para ella dijo, reaccionando de inmediato y terminar de bajar las escaleras corriendo. Un par de veces había estado a punto de caerse al resbalarle el tacón en los escalones, tambaleándose sobre ellos e imaginándose rodando escaleras abajo y desperdigando por ellas toda la documentación de las carpetas.


    Sin la menor de las dudas quería verlo, su corazón albergaba la esperanza de encontrarse con Iván, poder comprobar por sí misma como estaba, pedirle perdón e intentar aclararse las ideas y, sobre todo, los sentimientos. A trompicones, volviéndose a tambalear sobre sus altos tacones, salió del antiguo edificio. Lucía miró a ambos lados de la calle intentando encontrar el coche de Iván.


     


    ― ¿Buscas a alguien? ―escuchó a su lado notando que cada parte de su cuerpo se estremecía. ―. No esperaba encontrarte aquí.


    ―Hola ―saludó a Iván con un hilillo de voz. ―. Aproveché que no estaba Sira para venir a por documentación, no puedo dejarlas en la mar y sin remo. No puedo desaparecer de la noche a la mañana, yo no soy así.


    ―Ya.


    ―Así que trabajaré desde fuera, desde casa. Bueno, ya me entiendes, o tal vez me vaya a uno de esos centros de coworking. Creo haber visto alguno no lejos de aquí.


     


    La tensión cortaba entre ellos, ninguno se marchaba, ninguno se despedía ni hablaba, pero tampoco se movían del sitio. Lucía era incapaz de mirarlo a los ojos, le angustiaba demasiado la idea de verse reflejada en ellos.


     


    ― ¿Qué ha dicho el psiquiatra? —se atrevió a preguntar.


    ―Delante de ella nada. Yo he estado fuera de consulta todo el rato, han estado charlando los dos durante una hora. Imagino que le habrá hecho algún tipo de estudio, he quedado en volver yo con Nina a la hora de comer ―explicó buscando su mirada inútilmente. Iván se acercó un poco más a ella, tomó su barbilla entre las manos para obligarla a mirarlo a los ojos.―. Lu, ¿nos tomamos un café?


    ―Iván.


    ―Creo que merezco una explicación. Ayer la situación me cogió desprevenido y dije cosas que no quería decir.


    ―Iván, no creo que sea una buena idea y menos delante del despacho ―dijo Lucía―. Y yo, yo voy con prisas. Voy para casa, quiero decir, tu casa, quiero recoger mis cosas.


    ―Lu, por favor, tenemos que hablar —repitió, obligándola nuevamente a mirarlo a su penetrante mirada azul—. Voy contigo, hablamos allí.


    ―Iván, no creo que sea una buena idea.


    ―No, lo que no sería buena idea es dejar todo correr sin hablar. ¿Has venido en coche?


    ―Lo he dejado delante de tu puerta, pasé por delante y aprovechando que había aparcamiento lo dejé allí.


    ―Vamos para allá entonces, dame eso que te ayudo. ―dijo quitándole gran parte de las carpetas.


     


    Callados, con la mirada al frente, mirándose de reojo de cuando en cuando, intentando no ser visto por el otro, anduvieron el par de calles que separaban el despacho de la casa de Iván.  Saludaron a un par de vecinas con las que se tropezaron nada más entrar en el portal, entrando bajo aquel mismo silencio en el ascensor, colocándose uno frente al otro evitando que sus miradas se encontrasen.


     


    ― ¿Café?


    ―Vale ―contestó Lucía dejando su bolso sobre la mesa de la entrada. ―. Iré guardando mi ropa.


     


    Iván no dijo nada, entró en la cocina, quedándose allí a esperar que la cafetera avisara mientras escuchaba el tintineo de las perchas y, el ir y venir de Lucía en la habitación. Ya no estaba seguro de cómo de buena había sido la idea de estar a solas con Lucía, ni siquiera lo estaba de qué decirle, de cómo afrontar la situación en la que estaban metidos. De lo único que estaba seguro era del dolor, de lo interminable que se le había hecho la última noche y, de sus sentimientos hacia ella.


     


    ―El café ya está ―dijo acercándose a la puerta del dormitorio, viendo las dos maletas abiertas sobre su cama.


    ―No tienes por qué llevártelo todo.


    ―Solo ropa y zapatos. Los libros me los llevaré cuando tenga un lugar propio. No puedo colapsar la casa de ―Lucía se calló. ―Nando ―continuó en un tono casi imperceptible. ―con mis cosas.


    ―El café está servido. ―repitió Iván antes de volver a la cocina.


     


    Lucía cerró las puertas del armario apoyando la frente en ellas, preguntándose qué estaba haciendo allí, si no era capaz de mirar a Iván a los ojos. Cerró sendas maletas, las bajó de la cama y las condujo hasta la entrada de la casa, dejándolas junto a su bolso a la espera de salir de allí para siempre. Un horrible nudo ató y reató su estómago al ver sus maletas y ver la cara de Iván.


    Iván estaba sentado a la mesa, lo observó servirse sus eternas dos cucharadas de azúcar y remover su café con la mayor concentración posible. Lucía se sentó a la mesa, se sirvió el azúcar, solo una cucharadita para ella y se sumó a aquella especie de competición de ver cómo el movimiento de la cucharilla provocaba simétricos círculos concéntricos en el café. En silencio estuvieron un par de minutos, ninguno sabía cómo iniciar aquella conversación.


     


    ―Siento haberte gritado ayer.


    ―No has de pedir perdón, entiendo perfectamente tu actitud, no dijiste nada que no hubiese dicho yo.


    ―Lu, entiende que me duele, que no comprendo qué ha pasado en estas últimas semanas para ver desmoronarse mi vida como si de un castillo de naipes se tratase. Igual es eso, que no he hecho nada, que me he sentido demasiado seguro, sabiendo que llegaba a casa y estabas tú en ella; sin darme cuenta que si no cuidamos lo que tenemos lo podemos perder.


    ―Iván, de verdad, no es culpa tuya.


    ―Que te hayas acostado con Nando no ―respondió mirándola a los ojos, levantando con su mano la barbilla de Lucía para que no apartara la mirada. ―, pero de haber creído que nada podía interponerse entre nosotros sí. De haberte sobrecargado con una responsabilidad que no era tuya también y, de no haber sido capaz de ver que las niñas y Sira te estaban haciendo la vida imposible también.


    ―Yo no te lo conté, no tenías cómo saberlo. ―lo disculpó acariciando la mano con la que la agarraba hasta lograr que la soltara y dejara sobre la mesa.


    ―Lu ―dijo entrelazando sus dedos con los de ella―, ¿ya no estás enamorada de mí?


    ―Iván, por favor, no volvamos a este tema.


    ―Contéstame, por favor. Si no estás enamorada de mí ya no tenemos nada de lo que hablar, si no es así…


    ―Iván, no es tan fácil. Ojalá, fuera eso y ya está, casi hubiese preferido cargar con mis remordimientos toda la vida y, no haber sido sincera contigo. Es mucho más complicado que eso, estoy ―se calló un momento―… Iván, joder Iván, esto es una mierda. Igual soy yo la que ha de ir a terapia, tengo un lío mental monumental. ―empezó a decir―. ¿Cómo no voy a estar enamorada de ti? Yo no me desenamoro de hoy para mañana, pero el problema es que…


    ―Sientes lo mismo por Nando ―la interrumpió mirándola a los ojos. ―. ¿Por qué no me lo contaste? ―preguntó perdiéndose en su confundida mirada.


    ―Iván, ¿qué querías que te dijera? ¿Creo que me estoy enamorando de un amigo?


    ― ¿Estás enamorada de él?


    ―No lo sé, Iván. Mi cabeza es un lío, esto jamás me había pasado. Yo creía tener anclado a Nando en el pasado. Fui yo la que rompió con él. Fui yo la que le dio carpetazo a nuestra relación, debí darme cuenta antes. Igual no tenía que haberme acercado a él, pero ante todo es un amigo. En condiciones normales, jamás hubiese pasado nada, Nando jamás se hubiese acercado tanto a mí de no haber dado yo pie, lo conozco demasiado bien, pero yo estaba hecha una mierda. Y sé que esto no justifica nada, pero es así, te sentí lejos y no solo ahora; bien sabes que hace no mucho te lo dije y hablamos, pero volviste a alejarte y luego Sira, las niñas…―dijo tomando aire. ―. Lo siento, Iván, lo siento en el alma, pero no te estoy pidiendo perdón para que no me eches de tu vida sino porque lo siento de verdad.


    ―Yo no quiero echarte de mi vida. Me duele, me jode que te hayas liado con Nando, pero te quiero y necesito volver a donde lo habíamos dejado.


    ―Iván, ¿has oído lo que te he dicho?


    ―Perfectamente, no sabes si estás enamorada del escritor, pero, ¿y si no lo estás de él sino de mí? ¿Si solo te has dejado llevar por sentimientos pasados?


    ―Iván, no me hagas esto más difícil. ¿No puedes cabrearte conmigo y ya está?


    ― ¿Crees que no lo estoy? Lo estoy y mucho pero también te quiero. Nunca he querido a nadie como te quiero a ti, Carlota y Davinia no cuentan, yo no quiero perderte.


    ―Iván, yo necesito tiempo. Yo no puedo saltar de una cama a otra. Yo necesito mi espacio.


    ―Me parece muy bien, tómate tu tiempo, ten tu espacio. Cierto que yo y las niñas te hemos robado todo tu tiempo. Lo siento porque no debí cargarte con una responsabilidad que no te correspondía.


    ―Iván, yo asumí ayudarte con ellas.


    ―Sí, pero una cosa es ayudar y otra asumir el rol de madre. Lu, por favor, no te alejes de mí. Todas las parejas sufren baches en el camino, nosotros no íbamos a ser menos, no somos perfectos y hemos de asumir nuestros errores. ¿Qué me dices?


    ― ¿Por qué eres tan jodidamente perfecto? ¿Por qué no te enfadas conmigo, me echas a patadas de tu vida y así yo no he de elegir nada?


     


    Iván sonrió, le acarició las mejillas y se contuvo las ganas de besarla. Él mismo estaba asombrado con su reacción, otro en su lugar la hubiese puesto de patitas en la calle y tirado sus cosas por la ventana; pero estaba enamorado de ella y se negaba a perderla.


     


    ― ¿Nos damos esa oportunidad?


    ― ¿Y Sira? Hace un momento me volvió a decir lo maravilloso que eras y, que por fin ibais a estar juntos.


    ―Me niego a que Sira me joda la vida, ya bastante estoy tragando por ella. A ella sí tendría todo el derecho de darle dos patadas, pedir su incapacitación y reclamar la custodia de las niñas.


    ―Lo dicho, jodidamente perfecto.


    ―No lo seré tanto cuando…―se calló de golpe al ver la cara de Lucía. ―. Perdona.


    ―Iván, ¿tú estás seguro? No me lo echarás a la cara al primer problema entre nosotros.


    ―Eso no lo sé, es algo con lo que hemos de aprender a convivir.


    ―Necesito tiempo.


    ―Muy bien. Tómate el tiempo que necesites. ¿Vas a seguir en casa de Nando? ―preguntó serio.


    ―Por el momento sí. Ves, Iván, te estoy haciendo daño.


    ―No, no pasa nada. Si tú crees que puedes vivir en su casa, lo acepto. También podrías vivir aquí.


    ― ¡Iván! ¡No puedo! ¡No puedo meterme en tu cama, dormir contigo! Sé lo que pasaría, y no quiero eso. 


    ― ¿Y con él sí? ―preguntó con resquemor.


    ―Mal, esto es una mala idea.


    ―Joder Lu, no es eso, no entiendo por qué puedes acostarte con él.


    ― ¡No voy a acostarme con él! Mierda, esto es irreal, en cualquier momento suena el despertador y me doy cuenta que es una pesadilla ―dijo cerrando los ojos―. Allí tengo habitación, aquí no.


    ―Muy bien, pero él está jugando con ventaja.


    ― ¿Esto es una competición acaso? Joder, ¿qué demonios estoy haciendo? ¡Esto es de locos! 


    ―Trabaja desde casa, aquí sí que tienes despacho y podrás trabajar tranquila.


    ―Iván, por favor.


    ―Hablo en serio. 


    ―Iván no puedo estar entrando y saliendo de tu casa, ¿y las niñas?


    ―Las niñas estarán en el colegio. Es absurdo que busques un sitio, aquí puedes trabajar tranquila desde por la mañana a la tarde. Sabes que hasta pasadas las seis no llega mi madre con las niñas.


    ― ¿Estás hablando en serio?


    ―Del todo. Llévate tu ropa si quieres, pero deja el resto hasta que te decidas. Quédate las llaves y trabaja desde aquí. Yo no te molestaré, ni me verás. Cuando quieras verme, déjame una nota, como cuando me las dejabas entre mis cosas en la biblioteca de la facultad. ―dijo sonriendo.


    ―Iván.


    ―Ssh… —poniéndole un dedo sobre los labios dijo—, ya está todo dicho. Ya tienes despacho y tómate el café que ya está frío.


     


    Iván la ayudó a meter las pesadas maletas en el coche bajo la atenta mirada de un par de vecinas, que cotilleaban sin disimulo desde la puerta mientras fingían mantener una conversación. Ninguno de los dos sabía cómo despedirse, y terminaron chocando sus frentes uno contra el otro, no pudiendo reprimir una risa tonta antes de darse un par de besos en las mejillas.


    No se lo creía. Lucía no terminaba de creerse lo que acababa de vivir. Recordaba el día que Iván le confesaba haberse acostado con Sira e ir a ser padre, ella no había sido igual de civilizada y, en aquel momento ellos no estaban juntos o, tal vez sí, aunque entonces ninguno de los dos se diese cuenta.


     


     


    Nando trabajaba en su novela al entrar en casa, el Jazz lo delataba, aquel saxofón apagaba su tecleo. Lucía llevó las maletas a su habitación, las dejó junto a la cama. No sabía cómo iba a guardar toda su ropa en aquel armario. Necesitaba buscar alguna solución momentánea.


    —Igual Nando tiene algo de hueco en su armario —dijo en alto, quedándose muda de golpe.


    El corazón le dio un vuelco al escuchar los primeros acordes de aquella canción, el Jazz había dado paso a la quebrada voz de Calamaro dando voz al bolero que de alguna manera le había ganado la partida. Lucía salió de la habitación, recorrió el salón y el pasillo hasta llegar al despacho, donde Nando fumaba asomado a la ventana. Ella se quedó en la puerta, preguntándose cómo iba a salir del lío en el que se había metido. Nando no la escuchó, estaba demasiado concentrado en sus pensamientos; recordando las caricias dadas y recibidas en aquel inolvidable fin de semana.


     


    ―Musa, eres única. ―dijo sin percatarse que no estaba solo. —. Yo sí que no quiero morir antes de volver a tener algo contigo…


     


     


    Despacio, sin hacer ruido, Lucía retrocedió sobre sus pasos, alejándose de aquella canción y de la imagen de un melancólico Nando. Al llegar a su habitación la canción volvía a comenzar, dejándole claro a Lucía que no podía seguir en aquella casa, no solo debía alejarse de Iván sino de Nando. Quedarse allí era arriesgarse a sucumbir, ahora mismo su corazón le decía de correr junto a Nando y abrazarlo; su cordura le paraba los pies.


     


    ―Hola, mamá. No, no pasa nada. Todo bien ―Lucía llamó a su madre. ―. Bueno, bien…bien no. Mami, ¿puedo quedarme unos días en casa? ―Lucía escuchaba atentamente las palabras de su madre, no paraba de preguntarle qué había pasado. ―. Mamá, ahora no. Ya te contaré cuando esté en casa. Sí, ya lo sé. No, no estoy en el despacho. Mamá, es una larga historia, ya te contaré luego.  Un beso.


     


    Lucía dio un salto al girarse y encontrarse con Nando en la puerta de la habitación. Solo entonces se dio cuenta que ya no se escuchaba la trasnochada voz de Calamaro.


     


    ― ¿Por qué te vas? Sabes que puedes quedarte el tiempo que te haga falta.


    ―No, Nando. No puedo quedarme. Ya la he jodido bastante para seguir haciendo más daño.


    ―Musa, no ha pasado nada que yo no quiera. No te eches la culpa.


    ―Lo sé, pero sí la tendría de darte esperanzas de algo que no sé si quiero. Y no quiero decir con esto que no esté a gusto contigo, ni siquiera que fuera un error lo del fin de semana.


    ―Me gusta tenerte aquí.


    ―Precisamente, por eso he de irme.


    ―Pero, seguiremos viéndonos, ¿no?


    ―Pues, claro que sí. 


     


    Las maletas volvían a estar en el coche, ya casi comenzaba a tener complejo de nómada, de ir de aquí para allá sin tener un lugar determinado donde quedarse. La madre de Lucía abrió de par en par los ojos al abrir la puerta y ver el equipaje de su hija. Sin decir nada la ayudó con las maletas hasta dejarlas en la que había sido su antigua habitación, aunque ya nada tenía que ver con su habitación de adolescente, ahora las paredes lucían blancas sin restos de posters de sus cantantes favoritos. Su cama había sido sustituida por un amplio sofá cama de unos conocidos almacenes nórdicos donde Lucía se dejó caer.


     


    ―Cariño, esto no es lo que yo imaginaba. ¿Qué traes en estas maletas? Esto no es equipaje para un par de días.


    ―No te preocupes, mamá, si esto se alarga buscaré piso.


    ―Sabes que no hablo de eso, por mí encantada de tenerte en casa, pero ¿qué ha pasado con Iván? 


    ―La he jodido, mamá.


    ― ¿Por qué? ―preguntó sentándose junto a ella.


    ― ¿Recuerdas a Nando?


    ―Sí, claro que lo recuerdo. 


    ―Me he acostado con él.


    ―Tú, como tu padre, sueltas las cosas sin anestesia.


    ― ¿Para qué voy a perder el tiempo en dar rodeos? Eso es lo que ha pasado, para qué voy a dar vueltas.


    ―No voy a preguntarte cómo se ha enterado Iván, porque sé quién se lo ha dicho. ¿Te ha echado de casa?


    ―No, eso es lo peor. Yo me había ido antes, pero me equivoqué en vez de venirme con vosotros, me fui a casa de Nando y…


    ―No necesito detalles, manía de mis hijos de contarme sus aventuras amorosas. Vuestras vidas sexuales no me interesan.


     


    Lucía sonrió al recordar la cara de su madre cuando la escuchaba a ella y a su hermano hablando de sexo mientras desayunaban tranquilamente, y a ellos exagerando por verla mosqueada.


     


    ―En realidad, en su casa no pasó nada. Estuvimos en Madrid y… Me callo―dijo al ver la cara de su madre.


    ― ¿Por qué te habías ido de casa de Iván? ―preguntó levantándose. ―. Mejor vente a la cocina, que ahora mismo llega tu padre, y me cuentas mientras preparo la mesa para comer.
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    ―Es pronto para dar un diagnóstico ―comenzó diciendo el psiquiatra―, pero tras haberles escuchado a ustedes. Conocer la probable bipolaridad de su padre, lo cual ya de entrada nos abre la puerta a un factor de riesgo genético y, sobre todo, haber escuchado de la propia Sira, lo maravillosa que es su vida junto a sus niñas y el padre de sus hijas. Al tiempo que me ha hablado de una mujer, que se había metido en medio de la relación ―explicó al tiempo que echaba un vistazo a sus notas. ―. Imagino que habla de su novia, de la que me contó había amenazado y, con quien demuestra estar obsesionada porque ella tiene la vida que a Sira le hubiese gustado. Todo eso sumado a una infancia marcada por la marcha de su padre y, su sentimiento de culpa ―dijo mirando a Nina con una clara mirada recriminatoria. ―, ha desencadenado un trastorno esquizoafectivo. 


    ― ¿Me está diciendo que mi hija está loca?


    ―No, señora, le estoy diciendo que su hija necesita ayuda ―Firme y serio respondió el psiquiatra. ―. Como he dicho es pronto para asegurar al cien por cien el diagnóstico, no es un trastorno muy usual. Es más habitual una esquizofrenia o la bipolaridad, que esta afección mental ―explicó―. A grandes rasgos los síntomas cognitivos, tales como delirios, paranoia, problemas para dormir, entre otros, los cumple. Socialmente no se ha aislado, pero, como me ha contado usted ―dirigiéndose a Iván―, en el trabajo comienza a tener problemas no solo por tener a su novia trabajando allí. Por cierto, bien hecho por su parte en alejarse, aunque es más fácil el autolesionamiento que el ajeno, así y todo, sabia conducta. ―aclaró el psiquiatra―. Como comentaba ese caos que comenzaba a reflejarse en su trabajo, la falta de organización y concentración son también síntomas.  


    ― ¿Y ahora qué hemos de hacer? ―quiso saber Iván―. Doctor Pintado, me preocupan mis hijas. Ahora mismo están conmigo, no he creído conveniente que estén con su madre.


    ―Es lo mejor y, más ahora cuando comience con el tratamiento. Sira ha de empezar cuanto antes con la terapia y la medicación. Sira no va a poder vivir sola, alguien ha de hacerse cargo de ella. ―Nina miró a Iván, dando por sentado que él tendría que hacerse responsable de la madre de sus hijas. ―. No, no me mire. Sira no es mi responsabilidad, no he sido ni soy nada suyo.


    ―Si usted no se puede hacer cargo de ella ―dijo el psiquiatra mirando directamente a Nina. ―, lo mejor sería ingresarla, hemos de estar seguros que los psicotrópicos son administrados y no son mezclados con alcohol o drogas.


    ― ¡Mi hija no es una borracha ni una drogadicta!


    ―Nada más lejos de mi intención decir eso, pero esto es muy serio. La estamos pillando en un estadio inicial, podemos controlarlo, pero ni yo solo puedo hacerlo, ni mucho menos ella sola. Ni que decir tiene que necesito plena colaboración por parte de Sira, si se niega a venir a terapia entonces habrá que incapacitarla e ingresarla. ―dijo el psiquiatra mirando con total seriedad a Nina―. No señora, ahora no es tiempo para llorar, y tenga claro que en parte es culpa suya. La baja autoestima de su hija, su necesidad de demostrar que puede tener una familia, así como de su profundo sentimiento de culpa es una consecuencia directa de su manera de tratarla desde pequeña. Perdone que sea tan directo, pero ha de aceptar las consecuencias de lo que ha generado.


    ―Doctor, ¿mis hijas pueden estar predispuestas genéticamente a sufrir este tipo de trastornos? —preguntó mientras no podía evitar sentir la satisfacción de escuchar los reproches del psiquiatra a la abuela de sus nietas.


    ―Iván, era Iván, ¿verdad?


    ―Sí.


    ―No ha de asustarse. No necesariamente porque su madre padezca este trastorno las niñas han de desencadenarlo. Uno, aunque Sira tenga el familiar en primer grado con bipolaridad, si es cierto que era así por parte de su padre, usted ―miró a Nina― no ha podido asegurarlo sino dice que tenía los síntomas, pero que yo sepa ni es psiquiatra ni profesional de la medicina, por lo tanto, disculpe mis dudas al respecto. Dos, el trastorno de Sira viene marcado más por factores externos que por la genética.


     


    Iván no pudo esbozar una disimulada sonrisa al escuchar al psiquiatra dirigirse a Nina, aquella mujer en menos de una semana había recibido más críticas que en toda su vida. 


     


    ―De haber seguido con su madre y siendo atosigadas por ella, haciéndolas creer realidades inciertas sí podrían salir perjudicadas, pero teniendo una familia normal no tiene por qué; aunque ninguno estamos libre de una caída de este tipo en algún momento de nuestras vidas.


    ―Gracias, doctor, otra pregunta.


    ―Las que necesite. ―Amablemente respondió.


    ― ¿Es necesaria mi presencia en todo esto? ¿Es necesaria mi implicación o puedo seguir con mi vida normal? A raíz de esto mi vida personal se ha visto afectada y quiero estar seguro de poder recuperarla.


    ― ¡Mi hija apunto de ingresar en un psiquiátrico y tú preocupándote por tu vida sexual!


    ―Un momento, Iván, déjeme responder―intervino el psiquiatra viendo las claras intenciones de Iván de contestarle a Nina.―. Dele gracias al padre de sus nietas, el cual tengo entendido nunca ha tenido una relación sentimental con Sira, de haber acudido rápido a un especialista o, igual en unos días, quien dice días dice meses estaría llevándole flores a un cuerpo sin vida. Ah, por cierto, una vida sexual sana y plena puede ayudar a no vivir amargada toda la vida.


     


    Aquel hombre acababa de convertirse en su héroe, Iván hacía verdaderos esfuerzos por no estallar en carcajadas y levantarse de su asiento para abrazar a aquel hombre.


     


     


    ―Así que Iván ―respondió permitiéndose el lujo de tutearlo. ―, recupera tu vida. Sira no es tu problema, explícale a las niñas que su madre va a estar en tratamiento durante un tiempo y si todo va bien, no tiene por qué no serlo, en unos meses podrán volver a compartir su custodia. Si necesitas ir ante un juez y requieres mi ayuda cuenta conmigo. En cuanto a Sira, quiero verla mañana, hablar personalmente con ella, le daremos la opción de elegir entre ingresar en un centro o quedarse en su casa.
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    ―Mamá, me voy ―dijo Lucía asomándose a la puerta de la cocina donde su madre recogía las tazas del desayuno.


    ― ¿Vendrás a comer?


    ―No lo sé, quiero adelantar trabajo e igual como con Noli. No te preocupes por mí ―se acercó para darle un beso en las mejillas. ―. Tú, como si no estuviera.


    ―Sí, claro, crees tú que eso es tan fácil, ya lo entenderás cuando seas madre. Si es que un día sientas la cabeza y decides hacerme abuela.


    ― ¡Mamá! ―se quejó Lucía. ―. ¿No querías una hija independiente? 


    ―Es broma, cariño, ya lo sabes.


    ―Sí, sí… Entre broma y broma ―sonrió despidiéndose de ella.


     


    Era temprano y no le apetecía coger el coche, tampoco quería estar dando vueltas alrededor de la calle de Iván, así que se decidió a dar un paseo mañanero hasta la casa, tampoco era tanta la distancia; casi se tardaba menos caminando que en coche. 


     


    ―Buenos días ―la saludó una vecina que salía con los niños rumbo al cole. 


    ―Buenos días ―contestó Lucía con una sonrisa.


    ―Hacía días que no me cruzaba contigo ―empezó a hablar la vecina―, de hecho, Carmen me comentó que le había parecido verte ir con maletas, ya decía yo que debía estar equivocada.


    ―Elizabeth, perdona, ando con un poco de prisa ―respondió sin perder la sonrisa Lucía.


    ―Y yo, perdona, que ahora mismo suena la música del colegio de estos. Me alegra haberte visto.


    ―Gracias, igualmente. ―contestó Lucía dando gracias de no padecer el tercer grado. Una cosa era ser amable y sociable con los vecinos y, otra hacerlos partícipe de su vida.


     


    Lucía dejó las llaves en la entrada, no pudiendo evitar cotillear la cocina y el salón, esta vez perfectamente recogidos, sin poder evitar una sonrisa entró en la habitación de las niñas sorprendiéndose por el relativo orden de aquellas dos locuelas. Sus pasos se dirigían a su antiguo dormitorio cuando dio media vuelta, aquella ya no era su habitación. 


    El despacho estaba impoluto, Iván le había dejado los dossiers traídos del bufete junto a su portátil y sobre ellos una nota:


     


    Buenos días, Lu


    Hay café recién hecho en la cafetera, demasiado grande para mí solo. Tienes tus galletas favoritas en donde siempre. Ten un buen día. 


    Iván


     


    Lucía dobló la nota antes de guardarla en su bolso, sacó su móvil, que comenzaba a dar señales de vida, y colgó el bolso en el bonito perchero que había en una de las esquinas del despacho. 


     


    ―Café ―dijo dirigiéndose sus pasos a la cocina.


     


    Aún estaba caliente, sacó la leche de la nevera, cogió su taza especial y vertió un poco de leche, que calentó en el microondas antes de añadir el café. La tentación fue mayor que ella, no pudiendo evitar coger un par de aquellas deliciosas galletas de canela.


     


    ―Uhm… Mira que están buenas estas galletas. ―decía caminando al despacho.


     


    Comprobó los mensajes, Ricardo quería saber de ella y Nando la saludaba y preguntaba cómo estaba. Contestó a ambos rápidamente antes de meterse de lleno en su trabajo. Horas estuvo sentada en aquella silla sin levantarse un solo minuto, echaba de menos su trabajo, y perdida entre demandas de divorcio, custodias de niños y demás legalidades se sentía como pez en el agua; llegando a olvidar sus problemas para centrarse únicamente en su yo más profesional.


     


    ―Hola ―escuchó tras de ella dando un salto en la silla de la impresión.  ―. No quería asustarte, pero tras cinco minutos esperando a que notaras mi presencia, ya no podía esperar más.


    ―Hola, ¿qué estás haciendo aquí?


    ―Con las carreras olvidé mi móvil ―respondió enseñándoselo. ―, he estado a esto ―dijo haciéndole un gesto con los dedos. ―de irme sin decirte nada. Estabas tan concentrada que me daba cosa interrumpirte.


    ― ¿Tanto llevas aquí? ―preguntó girando la silla para estar frente a Iván.


    ―Un buen rato, siempre me asombró tu capacidad de concentración. Recuerdo cuando me sentaba a tu lado en la biblioteca, creía que me ignorabas y era que no me veías.


    ―En realidad, he de reconocer que no te veía, pero te olía ―sonrió Lucía―, pero me hacía la que no se enteraba.


    ― ¿Estás hablando en serio?


    ― Y tú, ¿qué crees?


    ―Ya me espero cualquier cosa ―sonrió―, ¿y ahora me habías olido también?


    ―No.


    ―Planchazo.


    ―El despacho ya huele a tu perfume así que no he podido distinguirte.


    ―Me tengo que ir ―dijo caminando de espaldas a la puerta clavándole su intensa mirada en sus ojos.


    ―Bien ―respondió Lucía sin poder apartar la vista de él. ―. Iván…―lo llamó.


    ―Dime.


    ― ¿Sira?


    ―Puaff, es muy largo de contar. ¿Comemos mañana y te cuento?


    ― ¿Comer? Iván no sé, ni siquiera debería estar aquí.


    ―Vives con Nando, comer conmigo no es tan grave.


    ―Vale, muy bien, comemos mañana. ―contestó sin desmentirle su creencia.
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    ― ¿Me está sugiriendo que ingrese en un psiquiátrico? ¡Yo no estoy loca! ―gritó Sira―. Yo no puedo dejar a mi marido a cargo de las niñas todo el tiempo.


     


    Nina sintió como si le acabaran de dar una patada en el estómago, ver a su hija así era superior a sus fuerzas, percatándose por primera vez de lo verdaderamente mal que Sira estaba.


    ―Sira no es un psiquiátrico ―Con voz calmada dijo el psiquiatra―, nadie ha dicho que estés loca, solo necesitas descansar durante un tiempo.


    ―No, ¡me niego! Esto es un complot vuestro y de la zorra de Lucía para quitarme a Iván. ¡Siempre lo ha querido para ella! ¡Siempre me ha tenido envidia!


    ―Sira, has de relajarte ―contestó el psiquiatra bajo la atenta y asustada mirada de Nina, que era incapaz de intervenir en aquella conversación. No sabía qué hacer o decir para tranquilizar a su hija. ―. No tengo ni idea de quién es Lucía, yo no la conozco, a quien sí conozco es a Iván y sé que no estáis casados.


    ― ¡Eso no es cierto!


    ―Sira, relájate.


    ― ¡Me queréis volver loca! ¿Dónde están mis hijas? ¡Quiero tener a mis hijas! ¡No quiero que estén con Iván! ¡Yo soy su madre! ¡Él no tiene derecho a quedárselas!


    ―Sira, tranquilízate ―dijo un calmado doctor, más que acostumbrado a aquel tipo de situaciones. ―. Ven conmigo ―indicó tomándola del brazo y llevándola hasta la camilla. ―, túmbate aquí un momento has de relajarte para ver todo con más tranquilidad. 


    ―No quiero ―contestó zafándose del brazo. ―. ¡No estoy loca! ¡Quiero a mis hijas!


    ―Sira, las niñas están en el colegio. ―intervino una más que asustada Nina.


    ―Tú también me engañas, nunca me has querido, ni a mis hijas tampoco. ¡No eres capaz de querer a nadie! ¡Eres una puta amargada! ―gritó enfrentándose por primera vez a su madre. ―. ¡Nunca he sido lo suficiente buena para ti! ¡Mira, mira lo que has conseguido!


    ―Relájate, cariño ―se dirigió a ella una enfermera acariciándole la espalda dirigiendo sus pasos a la camilla donde el psiquiatra tenía preparado un sedante, que los ayudara a mantenerla tranquila. ―, tienes un color de pelo precioso ―dijo acariciándole la larga y revuelta melena pelirroja, mientras inconscientemente Sira se tumbaba sin percatarse del ligero y rápido pinchazo.


     


    Una rígida Nina observaba la escena sin poder hablar, ver a su hija en aquel estado la había descompuesto, dándose cuenta del daño hecho a su hija. Ni siquiera era capaz de acercarse y acariciarla, desde que su marido las abandonó ella se cerró en banda y no volvió a dar cariño, ni siquiera a su propia hija.


     


    ―Nina, como ha comprobado su ingreso en el centro es más que necesario. En este estado, usted no puede hacerse cargo de Sira y, probablemente, ahora comenzará a echarle a usted buena parte de la culpa ―dijo el psiquiatra―, como ya ha podido presenciar. 
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    ― ¿Papá, me dejas un folio? ―preguntó Davinia a Iván, que andaba preparando la cena.


    ―Cógelos de la mesa del despacho, ya sabes dónde están.


     


    Davinia entró en el despacho, abrió el segundo cajón de la derecha de la mesa para coger un par de folios, llamándole la atención aquella taza pintada por Carlota. La niña se fijó en las carpetas de colores, reconociendo perfectamente la redondeada letra de aquellos expedientes, que nunca antes había visto.


     


    Iván, gracias por las galletas, faltan un par, pero no he sido yo. A media mañana vi a Triqui pululando por la cocina rebuscando por todas partes y, claro, las encontró. Por cierto, mi madre también me las tiene en casa.


    Lu


     


    Davinia sonrió al percatarse que Lucía había estado allí, pero sin entender por qué su padre les había dicho que no la había visto desde hacía días. Sonriente salió del despacho, pasó por la puerta de la cocina mostrándole a su padre los folios.


    ―Voy a hacer un dibujo.


    ―Bien, en un rato cenamos.


    ―Iba a hacérselo a los abuelos, pero creo que voy a dibujar algo para Lu. ―Con una pícara sonrisa comentó.


    ―Ah, muy bien, lo guardas para cuando la veamos.


    ―No te preocupes, sé cómo hacérselo llegar. ―comentó sin borrar la sonrisa de la cara.


    ―Muy bien ―contestó Iván―, ya sabes, señorita misteriosa, en un ratito está la cena.


    ―Sí, ya me lo has dicho ―dijo acercándose al padre y colgándose de su cuello―, ¡eres el mejor papá del mundo! ―exclamó besándolo.


    ―Mira que sois zalameras tu hermana y tú.


    ―Pero es verdad ―contestó volviéndolo a besar.


     


    Iván no podía borrar la sonrisa, adoraba a sus hijas, el mayor error de su vida le había traído consigo la mejor de las recompensas: dos locuelas que le tenían robado el corazón. Las mismas dos locuelas a las que tenía que explicarles la situación de su madre. Durante un par de semanas no iban a verla, el ingreso de Sira había sido inmediato y, las niñas tenían que saber parte de aquella verdad. Una verdad suavizada, entendible para dos niñas de siete años, a las que les había tocado lidiar con situaciones nada apropiadas para su edad.


     


    ―Pero, ¿por qué está en ese sitio? ―preguntó Davinia.


    ―Cariño, tu madre necesita reposo, descanso mientras está en tratamiento. Los medicamentos la van a tener un poco dormida, como ese jarabe que vosotras tomáis cuando tenéis fiebre y sentís que los ojos os pesan, pues, algo así.


    ― ¿Y por qué no podemos verla? ―Quiso saber Davinia.


    ―Más adelante ya podréis ir, pero ahora no puede ver a nadie ―dijo Iván mirándolas a los ojos, intentando hacerles comprender la situación. ―. Pensad que va a estar medio dormida todo el tiempo y no se enteraría de vuestra presencia.


    ―Papá ―dijo Carlota callándose un momento―, ¿mamá se ha vuelto loca? ¿Es por eso que decía todas esas cosas de Lu?


    ―No, cariño, no está loca. Solo está pasando por un mal momento, pero ahora que está en manos de los especialistas ya verás que se pondrá bien.


    ―Papá ―insistió Carlota.


    ―Dime ―respondió Iván de nuevo.


    ― ¿Crees que mamá podrá ser feliz un día con alguien como tú y Lu? ―preguntó Carlota.


    ―Seguro que sí, desde que se le pase su obsesión, seguro que así será.


    ―Papá ―dijo otra vez Carlota.


    ―Se va a enfriar la cena ―sonrió Iván―, ¿cuál es esa nueva pregunta?


    ― ¿Crees que Lu me habrá perdonado?


    ―Cariño, Lu no está enfadada contigo.


    ― ¿Y por qué no vive en casa? 


    ―Ya hemos hablado de esto ―comentó Iván. ―. De estar enfadada con alguien es conmigo, pero tampoco es eso, son cosas de adultos. Se acabó el tema.


    ―Papi, no mientas ―intervino una más que sonriente Davinia. ―, Lu te deja notitas, que lo sé.


    ― ¿Qué? ―preguntó riendo Iván. ―. ¿De qué estás hablando?


    ―Pues, que he descubierto vuestro secreto. La taza de Lu está en el despacho y, hay muchas carpetas con su letra y…Una notita. ―rio con cara de pícara.


    ―Eres un poco cotilla, ¿no? Se acabó tanta charla, ahora a cenar―contestó reteniendo el impulso de ir a leer aquella nota de la que hablaba su hija.


     


    <<Mi madre también me las tiene en casa>>, releyó un par de veces aquella simple oración, que tanto guardaba en su interior. ―Así que no estás en casa de Nando―dijo en baja voz sentándose para escribirle una nota.


     


    Así que has tenido doble ración de galletas, me alegro que tu madre tenga tus galletas favoritas. A las dos estaré aquí, traigo la comida.


    Iván
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    ― ¿Y cómo te va en casa de tu madre? ―preguntó dejando los cubiertos sobre el plato.


    ―Bien, me ha sometido a un tercer grado. Ya la conoces ―sonrió Lucía―, pero bien. Yo creo que, en el fondo, encantada de tenerme por casa, aunque poco me ha tenido en estos dos días.


    ―Podías haberte quedado en mi casa, no entiendo cuál era el problema.


    ―Nando, el problema es que yo ando hecha un lío y lo sabes.


    ― ¿Y eso es bueno o malo para mí, Musa? ―preguntó acariciándole la mano que tenía sobre la mesa.


    ―Pues, no sé qué decirte. 


    ―Ya te contesto yo ―intervino Nando―. Es bueno, sin duda alguna, hace unos meses ni te hubieses planteado dudar entre el periodista y yo y, ahora tengo una posibilidad de volver a tenerte en mi vida. ¿Vamos a Calpe este fin de semana?


    ― ¿A Calpe?


    ―Sí, a Calpe. No digas que no ―respondió haciéndole ojitos. ―. Si has de decidirte, digo yo que algo he de hacer para inclinar la balanza a mi favor ―dijo haciéndola sonreír―. Eso y además quiero hacer propaganda de cierto libro.


    ―Mira que eres tonto ―contestó haciéndole burla.


    ― ¿Eso es que sí, entonces?


    ―Entre pasar el fin de semana viendo películas en el sofá de mis padres e ir a Calpe, la dificultad de decisión es mínima. 


    ―Me alegro. El viernes por la tarde nos vamos para allá.


    ― ¿Y tus personajes? ¿No se quejarán?


    ―Me da igual, que se quejen, saben que tengo el poder de hacérselos pasar canutas si intentan revelarse contra mí.
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    No la había pillado desprevenida, Lucía había escuchado el sonido de la puerta al abrirse mientras terminaba de ponerse al día con Noli por teléfono. El corazón le dio un vuelco al ver la cara de Iván asomarse por la puerta del despacho mientras ella seguía hablando.


     


    ―Vale, quedamos así entonces. Ya luego nos vemos. Sí, claro que sí. Hasta luego. Hola ―saludó a Iván dejando el móvil sobre la mesa.


    ―Hola ―contestó acercándose a ella y besándola en las mejillas. ―, ¿ha pasado Triqui por aquí hoy?


    ―Pues, mira de alguna manera sí ―dijo Lucía revolviendo entre sus papeles para sacar un dibujo del famoso monstruo de las galletas.


    ―Ja ja ja…Eso es cosa de Davinia, ella descubrió ayer tu nota.


    ―Ya decía yo que lo tuyo no era el dibujo y este estaba demasiado bien hecho ―sonrió―. Ya sabía que era cosa de ella, lo ha firmado con muchos corazoncitos. Y esto me lo ha dejado Carlota ―dijo enseñando otro folio lleno de brillantes corazones de todos los colores firmado por la pequeña.


    ―Ya sabemos cómo se gastan los folios en esta casa ―comentó un sonriente Iván, encantado con los dibujos de sus hijas. ―. ¿Comemos?


    ―Les he dejado unas cositas a las niñas sobre sus camas. ―dijo Lucía levantándose y siguiendo a Iván rumbo a la cocina.


    ― ¿Puedo saber el qué?


    ―Un regalito, una tontería. No he podido evitar bajar a comprarlo al ver sus dibujos.


    ― ¿Y para mí? ―preguntó girándose y mirándola a los ojos.


    ― ¿Para ti?


    ―Si yo no tengo regalo.


    ―Pues no, tú no me has hecho un dibujo. ―sonrió.


    ―Ahora mismo cojo un par de folios y te dibujo algo.


    ―Ahora no vale, ahora vamos a comer así que no voy a bajar a por un regalo.


     


    Iván se acercó a ella, acercando sus labios a su oreja derecha, haciéndola estremecerse con su cercanía y sus palabras susurradas.


     


    ―Si te quedas esta noche ya tengo regalo.


    ―Iván, por favor, quedamos en darnos tiempo. ―dijo haciendo acopio de fuerzas para no abrazarlo y besarlo.


    ―Muy bien, muy bien ―respondió pasando sus dedos por sus brazos. ―. Comamos entonces.


    ―Ya sé lo de Sira ―dijo Lucía colocando los cubiertos en la mesa y cotilleando las tarrinas de comida china que Iván había dejado sobre la mesa. ―, Noli me ha contado que al final está ingresada en un centro así que ya no te ocuparé el despacho.


    ―Vaya, bien que lo siento, me gustaba imaginarte aquí. ―dijo sentándose a la mesa.


    ― ¿Exactamente cuál es el diagnóstico? ―se interesó ignorando el comentario de Iván. ―. Noli solo me ha contado eso y poco más, Nina había sido muy parca en palabras, para no variar.


    ―Ni me hables de Nina, tenías que haber estado en la consulta cuando el psiquiatra le dijo abiertamente que ella era la causante del trastorno esquizoafectivo de Sira.


    ― ¿Trastorno esquizoafectivo? En mi vida lo había oído, ¿es esquizofrenia? 


    ―A medio camino entre la bipolaridad y la esquizofrenia, de hecho, sus síntomas se pueden confundir. En principio, el psiquiatra dijo estar bastante seguro de su diagnóstico, aunque era pronto para estar seguros.


     


    Lucía evitaba mirar directamente a Iván a los ojos, estaba segura que de hacerlo se perdería en aquella penetrante mirada de la que se enamoró nada más conocerse hacía más de una década. Intentando concentrarse en sus palabras, en sus explicaciones sobre el trastorno padecido por Sira y la franqueza del doctor Pintado con Nina.


     


    ― ¿Y las niñas?


    ―Les he contado una verdad descafeinada, no son tontas para saber que su madre no está bien y entienden que durante unas semanas no van a poder verla.


    ― ¿Vas a reclamar su custodia?


    ―Voy a esperar a ver qué pasa con ella. El psiquiatra me ha dicho que con tratamiento farmacológico y terapia se recuperará, pudiendo tener una vida normal, así que si es así no voy a quitarle a las niñas. En caso contrario el doctor Pintado me dará los informes psiquiátricos para presentarlos al juez.


    ―Me parece correcto ―respondió Lucía―. ¿Cómo te las estás arreglando con las niñas todos los días?


    ―De culo, no te voy a engañar. No me ha quedado otra que dejar algunas de las investigaciones que llevaba.


    ―Estás en tu salsa, este año tenemos de todo ―sonrió―. ¿No has vuelto a la tele?


    ―No he podido, pero este fin de semana las niñas se quedan con mis padres. El sábado vuelvo a Madrid, ¿vienes conmigo?


    ―No puedo ―contestó atragantándose al imaginarse la inevitable pregunta.


    ― ¿No puedes o no quieres? ―preguntó―. Lu, empecemos de cero, es cierto que el sábado por la noche trabajo, pero será solo por unas horas. Disfrutemos del resto del sábado y del domingo, yo también necesito desconectar de las niñas.


    ―No voy a estar en Valencia.


    ―Bueno, si vas a volver a casa de Ricardo podríamos vernos.


    ―No, no voy a Madrid ―respondió bajando la voz antes de continuar. ―ni con Ricardo.


    ―Nando ―contestó serio―, ¿ya te has decidido?


    ―No, no me he decidido.


    ― ¿Y por qué te vas con él cuando a mí ni me miras a los ojos?


    ―Porque no puedo hacerlo, porque si lo hago no sé qué pasará.


    ― ¿Y no deberías permitir que pasara? ―preguntó recriminándola―. ¡Mierda, Lu! Ahora me pasaré todo el puto fin de semana imaginándote con él.


    ― ¡Qué vaya con él no quiere decir nada! Y si no vas a ser capaz de confiar en mí mejor dejamos todo esto. ―dijo levantándose de la mesa.


    ― ¡Lu! ―la llamó siguiéndola por el pasillo. ―. Entiéndeme ―dijo al alcanzarla en el pasillo agarrándola de la mano y obligándola a mirarle a los ojos. ―. Lu, no es cuestión de confiar sino… 


     


    Iván no terminó de hablar, las palabras se perdieron en la boca de Lucía mientras se besaban con el deseo de los besos robados, de los besos perdidos que de pronto salen a la luz recuperando los labios para los que habían nacido. Lucía se dejó llevar, encontrándose de pronto acorralada contra la pared, notando las manos de Iván recorriendo su cuerpo que se erizaba con cada caricia, respondiendo afirmativamente al paso de cada uno de aquellos dedos que conocían tan bien su cuerpo. Los labios de Iván bajaban por el cuello de Lucía haciéndose hueco por su camisa mientras sus dedos comenzaban a desabrochar los nacarados botones.


     


    ―Para…para ―de pronto dijo Lucía apartándose de él con la respiración entrecortada por la excitación.


    ―Lu ―dijo intentando besarla.


    ―Iván no quiero acostarme contigo sin estar segura de lo que hago.


    ― ¿Y con Nando?


    ―Esto es una mala idea, recojo mis cosas y me voy. Nando siempre va estar presente entre tú y yo.


    ― ¿Cómo coño quieres que me sienta, Lu? Hace cuatro días me dijiste que te habías acostado con él, que no sabes lo que sientes por él, por mí ―la retuvo agarrándola del brazo―. Te vas a pasar el fin de semana con él, ¿en qué lugar me deja a mí? Lu, estoy dispuesto a pasar página porque te quiero, me ha jodido y mucho que te hayas acostado con él, pero estoy dispuesto a superar esto y me lo estás poniendo difícil. Por momentos siento que sientes lo mismo que yo y, de pronto el encanto se acaba. Lu, por favor, no vayas de fin de semana con él. No vengas conmigo, pero no te vayas con él. ―casi suplicó con lágrimas en los ojos.


    ―Iván ―solo pudo decir Lucía antes de abrazarlo con fuerza. ―, por favor, no me hagas esto. No puedo verte así.


    ―No puedo más Lu, de verdad que no puedo más, mi vida se ha convertido en una auténtica locura.


    ―Cariño, tú eres fuerte. Lo de Sira ya está, ya no has de responsabilizarte de ella, se acabó estar escuchando sus invenciones. Las niñas, las niñas son un sol, tú mismo me has dicho que han aceptado la situación, son muy maduras para su corta edad. Y yo, yo estoy gilipollas por no saber lo que quiero. Dame tiempo, por favor, solo necesito tiempo. Y tú necesitas unas vacaciones.


    ―Sí, lo sé, pero contigo. Solos tú y yo, como no hemos podido estar desde hace mucho. ―dijo acariciándole las mejillas―. Lo siento, Lu, siento haberme derrumbado, pero son muchas cosas, pero de todas tú eres la que verdaderamente me importa. Tómate el tiempo que necesites, no volveré a presionarte.


    ―No pasa nada, Iván. Necesitabas desahogarte y ya lo has hecho, ¿imaginas que hubieses roto a llorar el sábado en medio del debate? ―dijo Lucía consiguiendo arrancarle la sonrisa a Iván.


    ―Igual impongo moda ―continuó la broma Iván, relajándose. 


    ―Sí, la de los periodistas llorones, la verdad es que la realidad política da ganas de hacerlo ―dijo Lucía dedicándole una sonrisa. ―. Cariño, me tengo que ir, recojo mis carpetas y me voy al bufete. 


    ―Te ayudo.


    ―Recuerda que las niñas tienen regalito.


    ― ¿Puedo saber qué es?


    ―Unas botellitas de mi gel ―dijo sin poder evitar la risa―, como ahora no me lo pueden ratear.


    ―Uhm, te gusta ponérmelo complicado ahora la casa olerá como tú, pero no estarás.


    ―No seas tonto ―dijo metiendo los dossiers en un maletín junto a su portátil. 


    ―Lu ―dijo tomándola de la muñeca y atrayéndola hacia él para abrazarla. Estuvieron un rato allí abrazados, sin decirse nada, más que lo transmitido por sus cuerpos. ―. Te llevo al despacho para que no vayas cargada. ―Iván rompió el silencio, besándola en la cabeza. ―. Vamos que he de ir a por estas dos, hoy me toca ballet. ―sonrió cogiendo el maletín de Lucía con una mano y a ella con otra.
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    ―Ya tengo la reserva ―dijo Nando apagando la colilla en el cenicero antes de apurar su café.


    ―Nando, de eso te quería hablar―contestó terminándose su cappuccino. ―. ¿Puedes anular la reserva?


    ― ¿Qué ha pasado?


    ―No creo que sea buena idea, irnos juntos de fin de semana.


    ― ¿Por qué?


    ―Porque ambos sabemos lo que pasaría.


    ― ¿Y? ¿A qué tienes miedo? Si pasa es porque tiene que pasar, ¿no crees?


    ―Nando no quiero acostarme contigo sin estar segura de mis sentimientos. La filosofía del Carpe Diem es muy bonita y tentadora, pero yo no soy así, tú no eres así. Tú estás buscando en mí, en nosotros algo que no sé si puedo darte ―explicó Lucía―. ¿Cómo demonios me he metido en este lío? Yo no quiero jugar contigo y con Iván, así que mejor dejamos lo del fin de semana para otro momento, para cuando tenga claro lo que siento por cada uno.


    ―Muy bien, lo entiendo, me jode, pero lo entiendo ―contestó jugando con el mechero. ―. ¿Podemos ir el sábado a la playa o eso también te parece mal?


    ―Nando, casi prefiero estar lejos de los dos este fin de semana. 
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    ― ¿Qué hacéis? ―preguntó Iván a sus hijas al verlas entrar corriendo al despacho.


    ― ¡Vaya! ―exclamaron ambas decepcionadas al no encontrar ni rastro de Lucía, no estaban sus cosas ni siquiera había dejado una notita por sus dibujos.


    ― ¿Qué pasa? ―preguntó sin poder evitar una sonrisa burlona Iván.


    ― ¿Dónde están las cosas de Lu? ―preguntó Davinia.


    ―Se las ha llevado.


    ― ¿Por qué? ―Esta vez preguntaba Carlota.


    ―A ver, niñas, Lu estaba trabajando aquí porque no podía coincidir con vuestra madre en el despacho, ahora que ella no está Lu ha vuelto a su despacho.


    ―Jopetas ―contestaron al unísono.


    ― ¿Va a volver a casa entonces? ―preguntó Carlota.


    ―Por el momento no, y dejemos esta conversación aquí. Esto son temas de mayores y ya bastante sabéis vosotras. ―respondió acariciándoles la cabeza. ―. Por cierto, lo que buscabais está en vuestra habitación.


     


    Las niñas salieron a galope del despacho para dirigirse a su habitación, encontrando sendos paquetitos exactamente iguales con una nota en cada uno de ellos. Carlota fue la primera en leer su nota en alto:


     


    Muchas gracias por tus corazones, Carlota, no dudes nunca que en el mío te has ganado un hueco bien grande. Con unas gotitas basta.


    Besitos


    Lu  


     


    ―Papi, ¿crees que Lu sabe que en el mío también está, aunque le haya dicho cosas muy feas?


    ―Sin duda alguna, cariño.


    ― ¡Es una botellita de su gel! ―exclamó gritando al ver la pequeña botella transparente que dejaba al descubierto el líquido verde.


    ― ¡Yo también quiero! ―se quejó Davinia.


    ― ¡Pues es mío!


    ―Me toca leer a mí ―dijo medio enfadada Davinia sin saber que su regalo era exactamente el mismo.


     


    Mmm…No sé yo si el verdadero monstruo de las galletas es azul o tiene una larga melena pelirroja y baila sin parar. Gracias, Davinia, no cambies nunca. Por cierto, tú también te has ganado un huequito. (Sé que Carlota habrá leído primero la nota, siempre se te adelanta, ja ja ja).


    Besitos


    Lu


     


    ― ¡Yo también tengo! ―Saltó dando gritos de alegría―. ¿Me puedo duchar ya, papi?


    ―Sí, claro ―rio Iván―, pero no vayáis a gastar el gel hoy mismo.


    ―No, nos tiene que durar hasta que Lu vuelva a casa y podamos quitárselo a ella. ―dijo Davinia con un movimiento asertivo de cabeza de su hermana.


    ―Hasta que Lu vuelva a casa. ―repitió Iván.


    ―Va a volver, ¿verdad? ―preguntó Carlota abrazándose a su padre.


    ―Eso espero, cariño.
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    IVÁN


    Eres una tramposa, la casa huele a tu gel. No sé yo cuanto les va a durar a estas dos sus botellitas. Dulces sueños. Un beso


     


    Ni se había acordado de apagar el móvil, solo al escuchar la alerta de mensaje entrante lo recordó, estiró el brazo hasta dar con él con intención de apagarlo, y deteniéndose a leer el mensaje de Iván. No pudo evitarlo, terminando por contestar:


     


    LU


    Ja ja ja…Les compraré una botella de medio litro, ja ja ja ja. Todo eso porque Eric les ha dicho que huele muy bien. Buenas noches. Un besito.


     


    Poco tardó en llegarle otro mensaje:


     


    IVÁN


    Voy a tener que hablar seriamente con estas dos y con el tal Eric, para saber cuáles son sus intenciones para con mis hijas. Besos.


    LU


    Ni se te ocurra decirles que te he contado que a Eric le gusta el olor del gel, se supone que es un secreto de chicas. Voy a dormir o, al menos, intentarlo. Un besito.


     


    No soltó el móvil, sabía que habría contestación y, la deseaba.


     


    IVÁN


    Dulces sueños. En esta casa serán de lo más dulces con tanto olor afrutado. Más besos.


     


    Quitó el sonido del móvil antes de dejarlo a un lado de la cama, pronto sus ojos se cerraron, cayendo en el más profundo de los sueños.


     


    El viernes pasó rápido, demasiado trabajo y, más ahora que ella y Noli llevaban los casos de Sira. Lucía casi agradecía el exceso de trabajo, que la mantenía con la mente ocupada, olvidándose de sus líos amorosos. Varios fueron los mensajes que tanto Nando como Iván le habían enviado, no había contestado a ninguno. Ahora que había decidido alejarse de ambos y, no compartir el fin de semana con ninguno de ellos, prefería hacer oídos sordos; ya respondería al finalizar el día. 


     


    ―Lu, ¿te queda mucho? ―preguntó Noli desde la puerta. 


    ―No, estoy apagando el ordenador, ¿cómo es posible que no nos hubiésemos dado cuenta de los desastres que estaba montado Sira con la documentación? No entiendo cómo nos ha mantenido engañadas todo este tiempo.


    ―No, lo que no entiendo yo es que Ana la estuviera encubriendo. Ella tenía que habernos alertado, ella era consciente de todos los trámites administrativos a medio hacer. Anda, vamos que te invito a una copa. 


    ― ¿A una copa? ―Sorprendida preguntó Lucía, poco acostumbrada a quedar con Noli después del trabajo, siempre salía corriendo a por los niños. ―. ¿Y eso? ¿Te han dado libre? ―le hizo burla mientras guardaba el móvil en el bolso y cogía la chaqueta.


    ―Sí, José se ha ido con ellos al cine, así que voy a aprovechar estas horitas de libertad. Bueno, igual, tú has quedado.


    ―No, no tengo planes.


    ―Pues, ¡vamos!


     


    El trabajo quedó aparcado tras la puerta nada más pasar la llave, ambas tenían aquella norma clara: el trabajo quedaba en la oficina. Y ambas la respetaban por salud mental, demasiadas horas sentadas frente a legalidades para seguir hablando de ellas fuera de aquellas cuatro paredes. Poco se alejaron de la calle del despacho, en la primera terraza donde encontraron una mesa libre tomaron asiento, disfrutando del buen tiempo reinante y contagiándose de las risas de las mesas contiguas se enzarzaron en una conversación de lo más trivial, recordando anécdotas de la universidad.


     


    ―Por cierto, hace unos días me encontré con Andrés Blanco, ¿te acuerdas de él?


    ―Andrés… Andrés intentaba hacer memoria Noli dándole un sorbo a su copa. ―. Sí, ¡Andrés! ¡Claro que me acuerdo de él! Joder, ¡cómo para no acordarme! Era el que nos alegraba la vista en clase.


    ―Ese, ese mismo ―rio Lucía―. Yo creo que no lo veía desde que terminamos y me lo encontré el otro día cerca de casa de Nando.


    ― ¿Y cómo está?


    ―Igual.


    ― ¿Igual de buenorro?


    ―Ja ja ja… Sí, bueno, no es mi tipo, pero sí, igual de buenorro.


    ― ¿Y cuál es tu tipo? ―preguntó Noli, poniéndole ojitos―. Estilo periodista o escritor.


    ―Ojalá, lo supiera.


    ―Nena, es que los dos están para hacerle un favor―rio Noli―. Negaré haber dicho esto delante de mi santo marido, que ahora mismo está cuidando de las fieras.


    ―José es un encanto, no te puedes quejar.


    ―Y no me quejo, solo digo que entiendo tu dilema, aunque ¿estás segura que no lo tienes claro? Yo te veía muy bien con Iván.


    ―Lo sé, y muero por estar con él. Iván lo tiene todo es perfecto.


    ― ¿Entonces? ¿Cuál es la duda?


    ―Nando, él es la duda. Noli, estoy hecha un verdadero lío ―confesó Lucía dando un sorbo a su bebida. ―. Hoy nos íbamos a Calpe a pasar el fin de semana, pero ayer hablando con Iván se me escapó porque él me proponía ir con él a Madrid.


    ―Uff…No quiero estar en tu lugar―la interrumpió su amiga. ― pero, cariño, perdóname si me pongo en la piel de Iván, debe estar hecho una mierda. Todo le ha llegado al mismo tiempo.


    ―Lo sé. Ayer se echó a llorar, te juro que el corazón se me arrugó por completo. No puedo verlo así y pensar que parte es por mi culpa, pero no puedo volver con él sin tenerlo claro. ―comentó Lucía―. Sabes que antes de la llegada de Nando, yo estaba mal, estaba agobiada… Creo que me superó la situación, adoro a esas niñas, pero yo no tenía planeado ser madre, al menos no por el momento, e Iván a veces olvida que no soy la madre.


    ―Pobres niñas, ¿cómo están?


    ―No las he visto, pero Iván me ha comentado que lo llevan bien. Esas niñas son increíbles, igual la situación de sus padres las ha hecho madurar antes. Me asombra cómo lo llevan, aunque con los niños nunca se sabe si en algún momento explotan. ―dijo Lucía sonriendo a Andrés que se acercaba a ellas. ―. Mira, por ahí viene tu sex symbol. ―comentó en baja voz.


    ― ¡Nos volvemos a encontrar! Mira que es casualidad, ¿no has visto tu móvil? ―dijo Andrés dándole un par de besos a Lucía. ―. Te he mandado mensaje, pero ni te has enterado. ¿Noli? ―Sorprendido y con la mejor de sus sonrisas se acercó a ella plantándole un par de besos. ―. Solo falta la tercera en discordia, Sira. ¿Sabéis algo de ella? ―se interesó Andrés sentándose en medio de ellas, haciendo indicaciones a unos amigos de que se quedaba un momento.


    ―Sí, somos compañeras, pero ahora mismo no está en el mejor de sus momentos ―dijo Noli mirando detenidamente a Andrés y percatándose que Lucía hacía lo mismo. ―. ¿Qué tal tú?


    ―Muy bien, la verdad es que no puedo quejarme. ¿Casadas?


    ―Yo no, pero de mi vida sentimental mejor ni hablar. ―dijo dándole el último trago a su copa, escrutando detenidamente aquel rostro que le era tan familiar y no por ser el de un antiguo compañero de facultad.


    ―Yo sí, casada y con dos niños. ¿Y tú?


    ―Casado y divorciado. Sin niños. ¿Y qué le pasa a Sira?


    ―Uff, es muy largo de contar, Andrés. Digamos que está pasando por una crisis nerviosa y está en terapia. ―explicó Lucía intentando recordar a quién le recordaba su viejo amigo. ―. ¿Andrés tienes un hermano?


    ―No, no tengo hermanos, ¿por?


    ―Porque me recuerdas a alguien y no sé a quién, y no es a ti mismo ―rio Lucía.


    ―El caso es que a mí también.


    ―A ver si tengo un doble y no me he enterado ―bromeó―. Voy a tener que hablar seriamente con mis padres a ver si tengo un hermano gemelo y nos separaron al nacer. ―dijo haciendo estallar en carcajadas a Lucía y Noli. ―. Chicas, un placer haberos visto, hemos de quedar algún día a cenar y ponernos al día.


    ―Cuando quieras ―se apresuró a contestar Noli, haciendo sonreír con su ímpetu a su amiga.


    ―Hablamos Lucía y quedamos. ―dijo levantándose y dándole un par de besos a ambas. ―. Me alegra volveros a ver.


    ―Igualmente ―contestaron al unísono.


    ―Mmm… Voy a tener que hablar con José ―Sin poder evitar una sonrisa dijo Lucía una vez Andrés estuvo lejos de ellas. ―. Te diste prisa en contestar. 


     


    Noli no pudo evitar las carcajadas con el comentario de su socia y amiga.


     


    ―Nooo, para nada, yo a mi José no lo cambio por nadie, ja ja ja. Bueno, igual por Rodolfo Sancho ―dijo riendo―, pero eso lo sabe él.


    ―José y todos los que te conocemos ―contestó sonriente. ―. Ahora en serio, ¿no sé a quién demonios me recuerda Andrés?


    ―A mí me ha pasado lo mismo, pero no sé si es su físico o sus gestos, pero me recuerda a alguien. Igual nos traiciona los recuerdos de la facultad.


    ―Sí, igual es eso, eso o es a alguien que conocemos ambas.


    ―Eso está claro.  
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    Levantó los dedos del teclado, había perdido la cuenta de las horas que llevaba allí sentado, intentó leer las últimas páginas escritas pero las palabras se juntaban unas con otras, haciéndole del todo imposible la lectura. Miró el móvil. Nada. No había nada nuevo, Lucía no daba señales de vida y, él a pesar de morirse por saber de ella respetaba sus normas. Necesitaba espacio y él lo entendía, comprendía perfectamente que él había irrumpido en su vida, haciendo tambalearse los cimientos de su relación con Iván.


    Nando se levantó, necesitaba respirar, el aire estaba demasiado viciado en el despacho; abrió la ventana y se quedó asomado, observando e imaginando las vidas de todos los que pasaban frente a ella. El sonido del teléfono lo devolvió a la realidad.


     


    ―Hola, Ricardo. No, estaba tomando el aire, pensando en darme una ducha y meterme en la cama que llevo desde ayer escribiendo. ¿Qué? No, no me pasa nada. Solo que me senté a escribir y perdí la noción del tiempo.


    ― ¡Y una mierda! ¿De verdad esperas que me lo crea? ¿Qué ha pasado entre Musa y tú? Llevo desde ayer intentando saber algo de ambos, pero ninguno responde a mis mensajes. ¿Qué ha pasado?


    ―Nada, no ha pasado ―repitió Nando―, solo que la he perdido. ―hizo una pausa, Ricardo respetó su silencio. ―- . ¿A quién quiero engañar? Lo nuestro fue solo un espejismo.


    ―Perdóname que lo dude.


    ―Ricardo, no intentes convencerme de lo contrario. Iván siempre ha estado ahí y siempre va a estar.


    ―No estoy yo seguro de eso. Lucía no va saltando de cama en cama y, algo verdaderamente fuerte debe de sentir por ti para haberlo hecho.


    ―No, Ricardo, ella se vio envuelta en la situación que tú también generaste con la dichosa canción que me atormenta desde la semana pasada. No, no te rías, hablo en serio. Esa canción fue como abrir mi alma. ¡Joder, Ricardo! Tú bien lo sabes, sabes que no he tenido ninguna relación en los últimos dos años. Sabes que yo no la había olvidado y ahora vuelvo a meter la pata. ¿Sabes quién tiene la culpa de todo? 


    ― ¿No irás a culparme? ―medio en broma medio en serio preguntó Ricardo.


    ―No, la culpa es de Gustavo. De haberos casado, no nos hubiésemos ido a Praga, que fue el detonante de todo, y no hubiésemos terminado en ese maldito karaoke.


    ―Nando, no se puede ir ni contra el destino ni contra los sentimientos. 


    ―Puto destino, el mío debe ser de lo más aciago. 


    ―Pero, ¿qué te ha dicho ella?


    ―Nada, no me ha dicho nada desde que anuló nuestro fin de semana.


    ―Nando, entiéndela —intentó calmarlo.


    ― ¡Mierda, Ricardo! La entiendo, te juro que la entiendo, pero eso no quita para que me sienta como me siento.


    ―Lo sé. ¿Quieres venirte?


    ―No, gracias, aprovecharé y escribiré, a este paso en unos días termino la novela. Perdona por todo el rollo que te he soltado.


    ―Para eso estamos los amigos.


    ―Ricardo, si hablas con Musa no le digas nada. Te lo pido, por favor.


    ―Mi querido Plumilla, ¿cuándo he contado yo alguno de nuestros secretos? Igual si le hubiese dicho a Musita que no has dejado de estar enamorado de ella, hoy no hubiéramos estado así. De todos modos, no seas tan radical, no tomes al pie de la letra las palabras de Lucía, ¡parece mentira que no la conozcas a ella ni a las mujeres en general! Llámala, mándale un mensaje, no estés desaparecido del todo, que Musa sea consciente que estás ahí, que le importas. Nando, lucha por ella. Sé que te había dicho que ella y el periodista hacían muy buena pareja, pero vosotros desprendéis un halo increíble. No te rías, hablo en serio. Así que ya sabes o la llamas tú o hago oído sordo a tu petición y soy yo quien habla con ella. ¿Me estás oyendo, Nando?


    ―Sí, te estoy oyendo ―casi gruñó―, ¿por qué siempre te metes en dónde nadie te llama? ―fingiendo enfado preguntó.


    ―Perdona, si hay dos personas en este mundo que me importan sois vosotros dos y, me niego a veros hacer el gilipolla, así que cuelgo y la llamas. ¿Estamos?


    ―Estamos.


    ―Muy bien, así me gusta. ¿Sabes que me enteraré si lo has hecho?


    ― ¡Qué sí pesado! Joder, mira que te pones cansino.


     


    Nando se despidió de su amigo, clavó su mirada en el móvil, su corazón le decía que la llamara, su cabeza le recordaba las palabras de Lucía, su necesidad de distanciamiento. Pulsó el icono de WhatsApp, ―casi mejor enviarle un mensaje―dijo en alto deslizando su dedo sobre la imagen de Lucía para abrir su chat:


     


    NANDO


    Hola, ¿cómo estás? ¿Qué tal en casa de papá y mamá? Un beso.


     


    Iba a levantarse cuando el sonido del móvil lo alertaba de la llegada de un mensaje:


     


    LUCÍA


    Hola, es como volver a la adolescencia. Ahora mismo tengo a mi madre observando cómo te escribo. Un beso.


    NANDO


    ¿Quieres que te rescate por unas horas?


     


    Durante un rato se quedó esperando una respuesta, Lucía estaba en línea, pero no contestaba. 


     


    ― ¿Qué esperabas, Nando? ¿Para qué le haces caso a los disparates de Ricardo? ―se recriminó soltando el móvil que volvía a sonar para su sorpresa.


     


    LUCÍA


    ¿Un café después de comer?


    NANDO


    ¿Te recojo?


    LUCÍA


    ¿Recuerdas dónde viven mis padres?


    NANDO


    Sí, no tengo tan mala memoria. ¿A las cinco?


    LUCÍA


    A las cinco. Un beso


    NANDO


    Otro para ti.


     


    ― ¿Puedo saber con quién hablabas? ―se interesó la madre de Lucía.


    ―Mami, no seas cotilla ―sonrió Lucía viendo a su madre señalarla con la espumadera haciendo círculos en el aire.


    ―No es ser cotilla, quiero saber quién hace que se te iluminen los ojos, aunque creo que lo sé.


    ― ¿Ah, sí? ―preguntó Lucía sintiendo una punzada en el estómago. ―. ¿Y quién es?


    ― ¿De verdad necesitas que te lo diga? ―preguntó su madre señalando con la espumadera a la altura de la cadera izquierda de su hija. ―. ¿Era él, verdad? ―dijo viendo el movimiento afirmativo de Lucía. ―. ¿Y?


    ―Y nada.


    ― ¿Cómo que <<y nada>>?


    ―Mamá, yo no tengo las cosas tan claras como pareces tenerlas tú. Voy a ducharme ―dijo levantándose de la mesa de la cocina. ―. ¿Necesitas ayuda?


    ―No ―contestó sonriente―, puedes huir de tu madre, pero no de la verdad. ―dijo volviendo a señalarla con la espumadera.


    ―Yo…Yo no estoy huyendo ―contestó desde la puerta de la cocina―, necesito tener claros mis sentimientos. Tú dices que has notado un brillo especial en mis ojos, no sé si es verdad o no ―continuó hablando volviendo a entrar en la cocina. ―. Sí, es verdad que el pulso se me ha acelerado al ver su mensaje, siento algo muy fuerte por él, de no ser así no estaría yo en este lío; pero…―Lucía se calló unos largos segundos. ―. Iván me produce lo mismo.


    ― ¿Estás segura, cariño?


    ―Mamá, ¿crees que si no lo estuviera tendría estas dudas? Y, ¿puedes soltar la espumadera que comienzas a darme miedo?


    ―Lucía, escúchame atentamente ―dijo Isabel soltando la espumadera, que seguía blandiendo como si de una espada se tratase, sobre la mesa. ―. Tú no tienes dudas, tú estás aterrada de sentir lo que sientes. No, no me mires así. Sabes muy bien que hace… ¿cuánto hace? ―dudó la madre por un momento. ― Sí, dos años y pico. Bien, pues hace poco más de dos años te dije que estabas haciendo una estupidez, que hablaras con Nando. Nunca había visto a dos personas más compenetradas que vosotros dos. Desde que conocí a ese chico tuve claro que estabais hechos el uno para el otro, sois tal para cual. Sí, en su momento se encerró en su mundo, pero tú también tirabas horas en el despacho donde trabajabas. ―explicó Isabel. ―. Lucía, Iván es encantador, es perfecto, no puedo ponerle ni una sola pega, pero estoy convencida que volviste con él por lo que tuvisteis en su momento y, ahora te aterra hacerle daño. No, no me mires así Lucía Madariaga Fernández, te conozco como si te hubiese parido. ―continuó con una sonrisa en la cara. ―. Cariño, tómate el tiempo que necesites para asegurarte, pero escucha bien a tu corazón. Sé egoísta y piensa en ti, no pienses en los demás, ni siquiera en las niñas. Sé lo mucho que quieres a esas pequeñas, pero no vuelvas con Iván por ellas o por él, sino por ti.


     


    Lucía no salía de su asombro, escuchaba a su madre sin dar crédito a sus palabras, preguntándose cómo ella podía tener aquella seguridad y ella no lograr aclararse.


     


    ―Ojalá todo fuera tan fácil.


    ― ¿Qué es lo difícil, cariño? ¿Elegir o aceptar la verdad? No voy a decir que Nando e Iván sean los dos novios tuyos que más me han gustado. Una, no recuerdo haberte visto con ningún otro, a Javier ni lo cuento. Eráis casi unos niños ―dijo arrancándole una sonrisa. ―. Ambos son encantadores y a ambos los he visto desvivirse por ti, por cierto, debes saber que hace un par semanas te vi con Nando. Sus ojos son un libro abierto… Como los tuyos. ―dijo abrazando a su hija. ―. Cariño, duda lo que quieras, pero ya me dirás: —mamá, tenías razón—. Ahora y cuando te dije que estabas cometiendo un disparate dejándolo, que debíais hablar, pero, como eres tan cabezota, como tu padre, pasaste de mí. Y sí, sé que me repito, pero es para que se te mete en esa cabecita. 


    ― ¿Cuándo te sacaste el título de psicología, mamá? ―preguntó sin poder evitar una sonrisa.


    ―El mismo día que el de maestra, médica, secretaria y un sinfín de ellos más; hace treinta y cinco años cuando nació tu hermano. Luego, me doctoré contigo. 


    ―He de quedar con Félix, hace semanas que no nos vemos, desde que tiene novio ha pasado de mí.


    ―No, ya no está con Víctor.


    ― ¿No está con Víctor? ¿Y no me ha llamado?


    ― ¿Le has dicho tú algo sobre Nando? ―preguntó con tono burlón su madre.


    ―No, porque sabía lo que me iba a decir.


    ―Lucía, Lucía, ¿ves como si huyes de la realidad?
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    ―Nos vemos mañana, no les deis mucha guerra a los abuelos. ―se despidió Iván de sus hijas al dejarlas en casa de sus padres.


    ― ¡Nosotras siempre nos portamos bien! ―Con una sonrisa de oreja a oreja contestó Davinia. 


    ―Sí, sí ―contestó Iván abrazando a sus hijas.


    ―Papi ―dijo Carlota.


    ―Dime.


    ― ¿No podríamos ver mañana a Lu?


    ―No, no lo creo ―contestó Iván imaginando a Lucía de fin de semana con Nando.


    ―Jopetas, es que me gustaría mucho verla. No le he podido pedir perdón por lo que le dije. ―insistió Carlota.


    ―A mí también me gustaría verla, porfa papiii, ¿podrías llamarla?


    ―Ya veremos ―contestó Iván bajo la atenta mirada de sus hijas y su madre, que presenciaba la escena en silencio.


    ― ¿De verdad no quieres comer antes de irte, cariño?


    ―No, mamá, prefiero hacer una parada cuando ya esté llegando a Madrid. Con el calor que hace hoy, me daría hasta sueño.


    ― ¡Qué poca gracia me hace que te vengas tan tarde!


    ―Mamá, no te preocupes, si es casi cuando mejor se conduce porque no te encuentras con nadie.


    ―Sí, salvo con los que van o vienen de fiesta.


    ―Mamá, no soy un niño pequeño. Te llamo cuando llegue a Madrid. ―dijo besando a su madre. ―. Lo dicho, portaos bien y no le saquéis nada al abuelo que os conozco.


     


    Sus ojos se posaron en el móvil mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. 


     


    ― ¿Y si no se ha ido? ―se preguntó así mismo cogiendo el móvil.


     


    IVÁN


    Hola, sé que me habías dicho que te ibas fuera pero igual mañana estás en Valencia. Las niñas no hacen más que preguntarme por ti, quieren verte, y yo también, pero eso ya lo sabes. ¿Te apetece quedar mañana un ratito? Un beso.


     


    Iván espero unos minutos la respuesta de Lucía, no quería que lo pillara conduciendo. Cinco minutos después se dio por vencido, poniendo en marcha el coche. Un bip…bip lo hizo detener la maniobra de salida para enfado de un conductor, que esperaba para aparcar en su plaza.


     


     


     


    LU


    No me he ido a ningún lado. ¿Tú no te ibas a Madrid? Dime que no estás enviándome mensajes mientras conduces.


    IVÁN


    No, estoy en el coche. Por cierto, comienzan a mirarme mal por no dejar el sitio libre. ¿Te apetece si comemos juntos los cuatro?


    LU


    Vale, muy bien.


    IVÁN


    ¿En casa a las dos?


    LU


    Vale, muy bien. Allí estaré. Conduce con cuidado. Te veo esta noche.


    IVÁN


    Un beso


    LU


    Un beso
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    Nada más verla salir del portal la sonrisa se dibujó en sus labios, no sabía qué tenía aquella mujer, pero su sola presencia aceleraba su ritmo cardiaco; casi podía notar como la sangre corría a mayor velocidad por sus venas cuando Lucía se sentó en el asiento del copiloto. Durante unos segundos, eternos para ambos, se miraron sin borrar la sonrisa de la cara. Ninguno podía disimular el nerviosismo producido por aquel encuentro, ni siquiera sabían cómo saludarse.


     


    ―Hola ―se saludaron con un par de besos en las mejillas, notando como se les erizaba la piel con aquel ligero e inocente contacto.


    ― ¿Qué pasa? ―preguntó Nando al ver a Lucía acercarse a su cuello, notando la cercanía de su nariz colarse por el borde de su camiseta husmeando cual perro sabueso; convirtiendo aquel gesto, aquella cercanía en una dulce tortura.


    ―Hueles a tu perfume.


    ― ¿Y?


    ―Normalmente cuando entro en tu coche me recibe una nebulosa ―bromeó―. No voy a decir que no huela a tabaco en el coche, pero tú hueles a ese perfume al que le eres fiel desde que te conozco.


    ―Buena nariz la tuya ―sonrió Nando―. Desde esta mañana no fumo, he decidido fumar menos. 


    ―Esto sí que es una sorpresa. Me alegro que así sea ―dijo clavando sus ojos en los labios de él, sintiendo que las fuerzas comenzaban a fallarle. ―. ¿Y a dónde vamos?


    ―Ya lo verás ―contestó poniéndose en marcha mirando de reojo a Lucía abrocharse el cinturón de seguridad. ―. ¿Todo bien? ―preguntó sonriente con una veta de esperanza al notarla nerviosa y escuchar su ligero resoplido.


    ―Sí, todo bien ―contestó encontrándose con su mirada.


     


    Durante buena parte estuvieron callados, aquel estaba convirtiéndose en un momento histórico por el silencio atronador reinante en el coche. La locuacidad de ambos parecía haberse quedado fuera de aquel coche, varias veces sus miradas se cruzaron rompiendo el silencio de sus palabras.


     


    << ¿Será posible que mi madre me conozca mejor que yo misma?>>, pensaba Lucía dándose cuenta a donde iban y reconociendo sus propios sentimientos.


     


    ―Port Saplaya ―dijo sonriente―, es curioso, lo mucho que me gusta y lo poco que vengo por aquí.


    ―Lo primero lo sabía, lo segundo solo lo intuía. ―contestó con un guiño. 


    ― ¿Podemos cambiar el café por una horchata y fartons? ―preguntó relamiéndose solo de pensarlo.


    ―Por lo que quieras ―respondió aparcando. ―, y eso era previsible, Musa.


     


    Salieron del parking rumbo a las porticadas plazas, caminando uno junto al otro, sintiendo la cercanía de sus cuerpos, notando como sus dedos se rozaban hasta terminar entrelazándose sin necesidad de pedir permiso, y seguir caminando adentrándose por el laberinto de callejuelas de coloridas casas hasta dar con los canales del muelle deportivo. La pequeña Venecia valenciana apareció ante sus ojos, los ojos de Lucía siguieron la estela de un yate, que se abría camino por el canal buscando la salida al mar abierto, no pudiendo evitar una sonrisa al leer el nombre pintado en la popa de la embarcación.


     


    ―Carpe Diem ―susurró percibiendo los dedos de Nando acercarse a su costado izquierdo donde aquellas mismas palabras estaban tatuadas.


     


    Un maravilloso escalofrío recorrió su cuerpo, cada poro de su piel fue erizándose de una manera tortuosa y deliciosa al mismo tiempo. Las manos de Nando la sujetaron por la cintura girándola hasta tenerla frente a él, hasta poder ver aquella mirada que a gritos le declaraba sus sentimientos. Los dedos de Nando volvieron a buscar los suyos, mientras sus miradas seguían escarbando en el interior del otro.


    Una ligera ráfaga de aire jugueteó con la melena de Lucía, metiéndole un mechón de pelos en la boca, pegándose a sus labios. Nando soltó su mano derecha y despegó aquel travieso mechón de pelo bordeando con cuidado los dibujados labios de Lucía, quien sentía que su corazón se escapaba en una acelerada carrera mientras sus labios se acercaban a los de él hasta fundirse en el más apasionado de los besos.


    Lucía rodeó con sus brazos a Nando, no había lugar a dudas, era él; siempre había sido él. Sí, quería a Iván, pero acababa de darse cuenta que estaba enamorada, que nunca había dejado de estarlo, de su Plumilla. 


     


    ―Por primera vez en ocho años tus besos no saben a tabaco, aunque quede un regustillo al fondo. ―dijo apoyando su frente en la barbilla de Nando.


    ―Sí, pero no sé yo si voy a poder aguantar mucho sin fumar. ―contestó con una mezcla de alegría e incertidumbre por no estar seguro de lo que significaba aquello.


    ― ¿Y si te cambio tabaco por besos? ―le susurró junto al oído.


    ―Eso se puede entender como chantaje, pero soy débil y no has de insistirme mucho. ―respondió cogiendo su barbilla con sus dedos para mirarla a los ojos. ―. Musa.


    ―Te quiero ―contestó sin terminar de dar crédito a sus propias palabras. ―. Te quiero, Plumilla, no sé por qué, pero es así.


    ― ¿Cómo que no sabes por qué? ―rio sin poder disimular la emoción de escuchar aquellas palabras.


    ―Porque te metes conmigo, con mis preciosos tacones ―dijo enseñándole las sandalias de tacón arrancándole una sonora carcajada. ―, porque, aunque hoy el cenicero que tienes por boca me haya dado una tregua, sabes a tabaco y me dejas oliendo a tabaco. Porque me haces hacer el ridículo por medio Madrid con unas antenas horrorosas. Porque cantas fatal y termino saliendo en tu ayuda. Porque me has hecho pasar uno de los peores momentos de mi vida notando como una aguja me perforaba la piel. 


     


    No pudo seguir hablando, los labios de Nando se posaron sobre los de ella, haciéndola callar durante un buen rato.


     


    ― ¿Y puedo saber por qué me quieres? ―le preguntó al oído.


    ―No hay motivos, Plumilla, eso es lo mejor. No puedo darte ni uno solo ―dijo mirándolo fijamente a los ojos, perdiéndose en ellos mientras sus labios volvían a buscarse.


    ―Tu amigo Ricardo se va a poner muy insoportable cuando se entere de esto ―dijo pasándole el brazo por los hombros e invitándola a pasear. ―. Lo estoy imaginando restregándome sus palabras y mis propios comentarios por la cara.


    ―No sé lo que te ha dicho ni lo que le has dicho tú, pero sí, no tengo duda que lo hará. ―rio Lucía sin poder evitar pararse para volver a besarlo. ―. Sin lugar a dudas, ahora saben mejor tus besos. ―dijo abrazándolo nuevamente. ―. Nando, siento no haberte dado la oportunidad en su momento. Lo siento, no debí marcharme, debí entender que estabas desbordado con la novela.


    ―Musa, no te eches la culpa, es verdad que me encerré en mí mismo. Ya está, ahora no vale la pena mirar atrás. El pasado quedó atrás, ahora toca vivir el presente y me encanta compartirlo contigo. ―respondió agarrándola por la barbilla para tener sus ojos frente a los suyos. ―. Y si lo tenías claro, ¿por qué no me llamaste?


    ―Porque no lo tenía, esta mañana mi madre me ha hecho abrir los ojos. ―contestó reiniciando el paseo.


    ― ¿Tu madre? ―No pudo evitar la risa. ―. ¿He de darle las gracias a tu madre?


    ―Más o menos.


    ― ¿Iván? ―preguntó poniéndose serio. ―. ¿Sabe esto?


    ―No, ya te he dicho que esta mañana no tenía claro mis sentimientos, pero… ―se calló.


    ― ¿Qué? ¿Qué pasa?


    ―Mañana como con él y las niñas. 


    ― No volverás a dudar, ¿verdad?


    ―No, no hay duda alguna ―contestó volviéndose a parar. ―. He de hablar con él, pero no sé cómo lo voy a hacer estando las niñas.


    ―Complicado, Musa, con las niñas complicado.


    ―Lo sé, pero algo he de hacer. No puedo mantener esta situación por más tiempo, no es justo para nadie.


     


    Pasearon un buen rato, sin rumbo fijo. Poco les importaba el destino, solo querían estar juntos; sentir la calidez del cuerpo del otro a su lado mientras caminaban con los dedos entrelazados hablando sin parar, interrumpiéndose el uno al otro constantemente perdiendo la noción del tiempo hasta notar que el cielo había comenzado a pintarse de naranja.


     


    ―Musa, creo que más que una horchata deberíamos ir pensando en cenar. ¿Qué te apetece?


    ―No lo sé.


    ― ¿Cenamos en casa?


    ― ¿En casa? ―preguntó sin poder aguantar la risa.


    ―Te vendrás a casa, ¿no? ―preguntó parándose y situándose frente a ella.


    ―Quieres volver a tenerme en tu casa.


    ―No, quiero que te mudes a casa, pero esta vez nada de quedarte en la habitación de invitados. ―dijo fijándose en el chico que se paraba detrás de Lucía


    ― ¿Lucía? ―escuchó detrás de ella girándose.


    ― ¡Andrés! ―dijo sin poder evitar la risa―. Tantos años sin vernos y ahora nos vemos cada dos por tres.


    ―Cierto ―contestó―, estaba saliendo de casa de mis padres cuando te vi, os vi.


    ―Nando te presento a Andrés, es un antiguo compañero de facultad. Andrés, este es Nando.


    ―Así que estoy conociendo al hombre que se quedó con una de las chicas más solicitadas de la facultad.


    ― ¿Ah, sí? ―rio Nando.


    ―Andrés no estés sacando los trapos sucios ―bromeó Lucía, helándose el corazón al darse cuenta a quien le recordaba Andrés.


    ―Chicos, un placer, pero llevo un poco de prisa. Lucía ya hablamos la próxima semana ―dijo Andrés mosqueado al ver la cara de Lucía. ―. ¿Pasa algo?


    ―No, nada. Me había parecido ver a alguien.


    ―Hablamos la próxima semana.


    ―Perfecto ―respondió bajo la atenta mirada de Nando. 


    ― ¿Qué ha pasado? ―preguntó una vez se hubo alejado Andrés.


    ―No te lo vas a creer. La semana pasada me encontré con Andrés por tu casa y su cara me recordó a alguien. Ayer al salir de trabajar fui con Noli a tomar una copa y nos lo encontramos y ambas tuvimos esa sensación. Hoy acabo de darme cuenta a quien me recuerda.


    ― ¿A quién?


    ―A las niñas, joder, se parece muchísimo a las niñas. Sus ojos son exactamente iguales y la marca que tienen en la nariz. 


    ― ¿De qué niñas hablas?


    ―De las hijas de Iván.


    ― ¡No jodas!


    ―Joder, ¿qué hago yo ahora?


    ― ¿Pero Iván no se aseguró de que fueran suyas?


    ―No, se fio de Sira.


    ―Joder.


    ― ¿Y ahora qué hago?


    ―Musa, si hay alguien que se lo puede decir eres tú.


    ―Joder, ahora no solo le voy a decir que estoy enamorada de ti, sino que cabe la posibilidad de no ser el padre de las niñas. ¡Joder! ¿Por qué no puedo tener una vida normal?


    ―Musa…―dijo medio asustado Nando.


    ―No te asustes, no pongas esa cara de terror ―sonrió abrazándolo―. Esto no cambia mi decisión. Te quiero y eso es inamovible. ―dijo besándolo.


    ― ¿Y tus maletas son movibles? ¿Las llevamos de vuelta a casa?


    ― ¿Ahora?


    ―Ahora, así le puedo dar las gracias a tu madre. ¿Vamos?


    ―Vamos, la llamo y aviso. ―contestó notando las manos de Nando alrededor de su cintura.


    ―Dale las gracias de mi parte ―dijo besándola en el cuello. ―. Te quiero, Musa. ―murmuró junto a su oído, haciéndola estremecerse con la vibración de su voz. ― . Nunca he dejado de estar enamorado de ti. ―confesó.
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    El ruido de las ruedas desplazándose sobre la madera del largo pasillo precedía al suave taconeo de Lucía, que seguía a Nando y las maletas mientras terminaba de hablar con su hermano, que acababa de enterarse por su madre de parte de lo sucedido y la abroncaba por no haberlo tenido al corriente de la situación.


     


    ―Sí, tienes razón. Soy una abandonadora de hermanos, pero tú tampoco me habías contado nada de Víctor. Nos vemos esta semana, comemos juntos y nos ponemos al corriente. Vale, por cierto, dale recuerdos a Ana, desde aquí oigo sus risas. Besos. ¡Qué sí, pesado! ―exclamó junto a la puerta del dormitorio bajo la divertida mirada de Nando, que le hacía gracia las caras que ponía Lucía hablando con su hermano. ―. ¿Qué? No, gracias, pero hoy no vamos a ir, recién acabamos de llegar a casa de Nando. ¿Qué? Nooooooo, ¡si tu madre te oye! ―rio Lucía.


    ―Mamá, ya está curada de espanto con nosotros ―dijo sin parar de reír Félix. ―. Nosotros aún no hemos empezado a cenar, podrías venirte con Nando, los conoces a todos. Vale, está bien, quédate con tu escritor, pero no me hagáis tío aún.


    ―Félix, deja de beber y decir tonterías ―rio Lucía―. Nos vemos la próxima semana. Besitos.


     


    Lucía entró en la habitación, era curioso, era la primera vez que entraba en aquella estancia de la casa; sus ojos recorrieron cada uno de los recovecos, a la entrada a mano derecha se había percatado de la puerta del baño. Depositó el móvil sobre lo que parecía ser el cabecero de la amplia cama, pocos muebles había en ella, solo la cama y un enorme armario empotrado que cogía de lado a lado del dormitorio desde la puerta de entrada hasta el enorme ventanal frente a la cama.


     


    ―Ya te dije la otra vez que tenía sitio para tus cosas.


    ― ¿Este armario ha sido cosa tuya?


    ―No, estaba en la casa. ¿Para qué iba a querer yo tanto espacio? ―sonrió acercándose a ella, rodeándola con sus brazos. ―. Así que tienes todo el espacio que necesites, espero que mi ropa no te moleste. ―ironizó rozando con los labios su cuello.


    ― ¿La quitarás llegado el caso?


    ―Mejor nos quitamos esta ―le susurró desabrochándole los botones del vaquero con algo de dificultad.


    ― ¿No íbamos a cenar?


    ―Luego ―contestó―, hoy comenzamos por el postre. ―dijo terminando de quitarle la ropa. ―. Tras llevar ―dijo volviéndola a besar empujándola sobre la cama. ― todo el día sin fumar es lo mínimo que merezco. ―continuó terminándose de quitar la ropa.
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    Las voces de las niñas se escuchaban en el descansillo, Lucía llamó al timbre y acto seguido se escucharon las carreras por el pasillo y, las voces de las gemelas discutiendo por abrir la puerta. Lucía sonrió al ver al encontrarse con Carlota y Davinia con peluca, una de ellas rosa y la otra morada.


     


    ―Vaya, me he equivocado de casa, esta debe ser la de Pin Y Pon.


     


    Las gemelas se echaron a reír abrazándose a su cintura, Iván las observaba sonriente desde la puerta de la cocina, su mirada pronto se encontró con la de Lucía borrándosele la sonrisa al presentir el peor de sus temores.


     


    ― ¿Me dejáis saludar a vuestro padre? ―preguntó intentando soltarse de las pequeñas, que enseguida hicieron burla, imitando los muchos saludos vistos en el último año. 


    ―Hola ―se dijeron al mismo tiempo con un par de besos en las mejillas, que pilló por sorpresa a Davinia y Carlota.


    ―Niñas, recoged la locura de juguetes que tenéis en el salón que enseguida comemos. ―dijo Iván entrando de vuelta en la cocina seguido por Lucía.


    ― ¿Has dormido? ―preguntó Lucía bajo su mirada. ―. Lo siento.


    ― ¿Por qué no me lo dijiste?


    ―Porque no me di cuenta de la verdad hasta ayer y tenía que hablar contigo. Si me hubiese dado cuenta te hubiera dicho de vernos solos tú y yo, sin las niñas.


    ―Es definitivo, ¿de verdad, te he perdido, Lu?


    ―Lo siento, Iván, de verdad que lo siento.


    ―Lo peor es que presentí esto nada más aparecer Nando. Sabía lo importante que había sido en tu vida y, tú en la de él. 


    ―Iván, tú también has sido muy importante en mi vida.


    ―Sí, pero la jodí hace ocho años. Primero al no aceptar la relación a distancia y luego, bueno, el resultado viene al galope así que cambiamos de conversación.


    ―Sobre ese resultado he de hablar contigo.


    —¿Qué? ¿Sobre el resultado? —Iván no entendía las palabras de Lucía.


    ―Lu, ¿quieres ver lo que estamos ensayando? ―preguntó Davinia dando saltitos.


    ―Ve, ve con ellas. ―contestó intentando mostrar una sonrisa, que le era difícil de mantener.


     


    Las niñas acapararon por completo a Lucía, primero fue los nuevos pasos aprendidos en ballet y, luego llegaron los secretos de chicas. Lucía se enteró de todas las novedades de aquel amor compartido por las gemelas, a las que no podía dejar de contemplar y encontrar el increíble parecido con Andrés. 


    Iván las escuchaba desde la cocina mientras preparaba la mesa, imposible no sentir una punzada en el alma escuchando las risas y confidencias entre las tres mujeres de su vida. 


     


    ―Charlatanas, la comida está en la mesa ―anunció desde la puerta. Su mirada se cruzó con la de Lucía, la mantuvieron durante unos segundos, diciéndose lo que no podían decir las palabras.


    ―Lo siento ―dijo en baja voz Lucía cuando llegó a su lado. ―, de verdad que lo siento. Voy a lavarme las manos. Ahora vuelvo.


    Iván la vio entrar al baño de las niñas, donde entraron ellas corriendo.


     


    ―Lu, este es nuestro baño, ve al tuyo. ―la recriminaron con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―Ya has oído ―dijo Iván.


    ―Vale, muy bien, ya que no queréis compartir el baño conmigo.


     


    Carlota y Davinia acapararon la conversación durante la comida, en aquellos momentos tanto Lucía como Iván agradecían que fueran tan parlanchinas y, nunca se les acabase el tema de conversación.


     


    ―Lu, ¿cuándo vas a regresar a casa? ―De pronto preguntó Davinia.


    ―Cariño, yo… ―comenzó a decir mirando a Iván y recibiendo su mirada aprobatoria. ―. Yo no voy a regresar a casa.


    ― ¿Qué? ―gritaron las gemelas al unísono.


    ― ¿Es por mi culpa? ―preguntó Carlota con lágrimas en los ojos. ―. Lu, te prometo que yo no siento lo que te dije.


    ―No, cariño. No es culpa tuya ni de tu hermana, ni de nadie. Y de ser de alguien, solo es mía. Esto es algo entre mayores.


    ― ¿Ya no quieres a papá? ―preguntó Davinia.


     


    Lucía se quedó mirando a Iván, ella lo estaba pasando mal, pero sabía que él estaba peor, le cogió la mano y mirándolo a los ojos contestó:


    ―Yo nunca podré dejar de querer a vuestro padre, vuestro padre para mí es como para vosotras Eric. Nunca podré olvidarme de él, y sabe que podrá contar conmigo cuando me necesite. Espero que algún día podamos ser amigos, como siempre hemos sido y poder compartir con él vuestras risas y fiestas. Incluso si necesita que venga a tiraros de las orejas por no recoger o no hacer los deberes aquí me tendrá.


    ― ¡Pues no lo entiendo! ¿Acaso no éramos felices? ―se quejó Carlota con lágrimas en los ojos.


    ―Carlota, los adultos a veces actuamos de manera incomprensible.


    ―Pero…pero―gimoteó Carlota―, ¿y si ahora papá se enamora de una bruja que nos hace la vida imposible? ―preguntó arrancándole una sonrisa a su padre y a Lucía, que seguía agarrada a su mano.


    ―Te prometo que, si eso ocurriese, solo tenéis que llamarme y yo misma vendré a sacarla de los pelos. 


    ― ¿Y si no nos quiere? ―Lloró Davinia.


    ― ¿Quién no os va a querer? Davinia, Carlota, vuestro padre nunca estaría con alguien que no os quisiera. ―dijo viniéndole a la mente la imagen de Andrés.


    ― ¿Pero podremos seguir teniendo día de chicas, como hacíamos, pintarnos las uñas con esas pinturitas tan bonitas tuyas y ver nuestras series favoritas?


    ―Si a Lu le apetece, podrá venir cuando quiera a tener día de chicas. Además, es la única manera de enterarme de vuestros secretos. ―intervino Iván intentando demostrar una alegría, que no sentía por dentro.


    ― ¿Enterarte de nuestros secretos? ¿Lu, le has contado nuestros secretos a papá? ―preguntó Carlota.


    ― ¿Has hecho eso, Lu? ―intervino Davinia.


    ― ¡Jamás de los jamases! ¡Vuestros secretos me los llevo a la tumba! Si vuestro padre sabe alguno de nuestros secretos es porque nos ha espiado. 


    ― ¡Papá! ―se quejaron las dos al mismo tiempo.


    ―Lu, ¿ves una serie con nosotras ahora? ―preguntó Carlota poniendo carita de pena.


    ―Id vosotras dos al salón, ahora vamos nosotros cuando nos tomemos el café.


    ―Vale ―contestaron las dos levantándose de la mesa y abrazando a Lucía, haciéndole difícil contener las lágrimas.


    ― ¡No tardéis! ―dijeron las dos rumbo al salón.


    ― ¿Café? ―preguntó Iván levantándose y obligándola a sentarse al ver sus intenciones de recoger la mesa. ―. Eres mi invitada.


    ―Déjate de formulismos, ya has hecho la comida, recoger es lo mínimo. 


     


    En diez minutos la cocina estaba recogida, Lucía se asomó a la puerta para comprobar que las gemelas estaban concentradas viendo Mi perro tiene un blog. Iván sirvió los cafés y se sentaron a la mesa.


     


    ―Gracias por hablar con las niñas, yo no hubiese podido hacerlo mejor.


    ―No tienes por qué dármelas. Y lo he dicho en serio, cuando me necesites sabes que puedes contar conmigo. Iván sé que te he hecho daño, pero…


    ―No sigas, Lu, no es necesario que me digas nada. Yo tampoco quiero perderte, quiero que sigamos siendo amigos; igual éramos mejores como amigos que como pareja.


    ―No digas tonterías, Iván, yo no puedo quejarme. Igual nos apresuramos al encontrarnos, no debí venir tan pronto a tu casa. Igual debimos esperar un tiempo, pero eso da igual ahora. ―dijo removiendo su café.


    ―Lu, ¿qué era eso que me tenías que decir sobre las niñas? ¿Qué querías seguir viéndolas? Sabes que eso no hay ni que decirlo, ellas te adoran y, sé que en ti tengo una baza para saber todo lo que les pasa y no me cuentan.


    ―No, no era eso. Ojalá fuera eso, pero me alegro que sea así.


    ― ¿Qué pasa con las niñas? ¿Es por algo de Sira?


    ―Iván ―empezó a hablar Lucía mirándolo a los ojos―, ¿en su momento te aseguraste que las niñas eran tuyas?


    ― ¿Qué? ¿A qué viene esa pregunta?


    ―Contéstame, ¿le pediste a Sira alguna prueba que confirmara la paternidad de las niñas? ―preguntó levantándose en busca de su bolso. Iván seguía extrañado sus movimientos, viéndola coger el móvil y sentarse nuevamente a su lado.


    ―No, me fie de su palabra. No tenía por qué sospechar, ¿por qué? ―Finalmente contestó.


    ―Hace unos días me encontré con un antiguo compañero de facultad, Andrés, alguna vez coincidiste con él.


    ―Sí, creo que sí, ¿a dónde quieres llegar? ¿Te ha dicho algo?


    ―No, cuando lo vi me hizo recordar a alguien, pero no lograba saber a quién. El viernes a Noli le pasó lo mismo, ayer me lo volví a encontrar y de pronto me di cuenta que era a las niñas.


    ― ¿Qué dices? ―Iván se había quedado blanco.


    ―Iván, igual solo es una coincidencia, pero sus ojos son iguales y tiene en la nariz la misma marca que tienen las niñas de nacimiento. ―terminó de decir tomando aire y acariciando la mano de Iván.


    ―Lu, joder, ¿sabes lo que significaría esto? 


    ―Sí, sí que lo sé.


    ―Joder, ¿y si fuera verdad? ¿Qué hago yo? Lu, ahora me da igual, aunque esas niñas no fueran mías yo…yo… ¡Joder! ¡Vaya racha que llevo!


    ―Iván, tranquilízate, igual solo es pura coincidencia.


    ―Lo dudo, no creo en las casualidades y si tú me estás diciendo esto es porque has encontrado un más que razonable parecido. ―dijo viendo el movimiento afirmativo de Lucía, que buscaba la foto del WhatsApp de Andrés.


    ― ¡Joder! ―exclamó al ver la foto. ―.  ¿Qué hago?


    ―A Sira no podemos preguntarle nada ahora pero sí que puedes hacerte la prueba de paternidad.


    ―Joder, Lu, ¿de verdad que esta mujer lleva jodiendo la vida desde hace ocho años? Ahí no tenía la excusa de ahora, ahí era pura maldad. Joder, me cago en el puto día que…―se calló―. ¡Joder! ¡Todo hubiese sido tan diferente! ¿Qué hago Lu? ¿Y si sale que no soy el padre? Yo no quiero perderlas.


    ―No las perderás, como Lucía que me llamo que me dejo la vida en ello si es necesario, pero pelearemos por esas niñas con uñas y dientes.
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    Lucía entreabrió los ojos, hacía rato que notaba un leve cosquilleo recorriéndole la espalda, se giró encontrándose con la cara de Nando.


     


    ―Buenos días ―dijo antes de besarla.


    ―Buenos días ―contestó―, me encanta esta manera de despertar, como lo hagas un par de días más me terminaré por acostumbrar y se convertirá en tu obligación.


    ―Un placer para mí, además así te tengo un ratito contigo antes de que suene el pesado del despertador y salgas corriendo de la cama. ―dijo volviéndola a besar―. Es martes, ¿comemos juntos?


    ―No puedo, he quedado a comer con mi hermano, solo podía hoy.


    ―Mmm… ¿Ya me cambias por tu hermano? ―bromeó.


    ―Bien sabes que no, te lo compensaré a la noche.


    ―Mmm…Me gusta la idea ―dijo bajando con sus besos por su pecho.


    ―Plumilla.


    ―Dime ―dijo levantando la mirada para mirarla a los ojos.


    ― ¿Te molesta que acompañe a Iván a informarse sobre la prueba de ADN?


    ―Lo que me molesta es que me hagas la pregunta ―la regañó sentándose en la cama. ―. Musa, sé perfectamente lo importante que ha sido, es y será Iván en tu vida ―dijo acariciándole la cara y obligándola a sentarse. ―. Por descontado las niñas también lo son, yo no me voy a meter en esa relación; ya te dije el domingo que me parece estupendo que seáis capaces de ser amigos. Además, tú le haces bien a esas niñas, más ahora que su madre está internada por un tiempo. ―explicó sin dejar de mirarla a los ojos. ―. Acompáñalo, no quiero ni imaginar lo jodido que debe ser su situación y, nadie mejor que tú para llevar todo el tema legal si llega el caso.


    ―Plumilla, Plumilla ―dijo Lucía empujándolo sobre la cama―, no me des motivos para quererte. ―dijo antes de besarlo.
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    ― ¿Te parece bonito? ―le preguntó a modo de regaño Félix nada más tenerla a su lado.


    ―Ese tonito me lo bajas un par de decibelios ―contestó Lucía abrazando a su hermano antes de quitarse la chaqueta y sentarse a la mesa. ―. Tú también has estado muy calladito en estas últimas semanas, así que no podemos recriminarnos.


    ―Sí, pero lo tuyo es peor. Te encuentras con Nando y, de pronto dejas a Iván y vuelves a estar con quien nunca debías haber roto.


    ―Eso según tú.


    ― ¿Y qué más necesitas? Siempre tengo razón. ―rio Félix. ―. Te brillan más los ojos, te tiene contentita el escritor.


    ―A ti te lo voy a decir.


    ―Hermanita, me alegro que la cordura haya vuelto a ese loco cerebro tuyo, que solo funciona bien cuando se trata de leyes.


    ―Eh, ¡no te pases! Además, yo quería a Iván y lo sigo queriendo.


    ―Esa es la diferencia, una cosa es querer y, otra es amar. Si no conoces la distinción entre los dos verbos te invito a venir a una de mis clases.


    ―Dios, no te soporto cuando te pones académico. 


    ―Disculpen ―interrumpió el camarero―, ¿saben lo que van a pedir?


    ― ¿Arroz negro? ―sugirió Félix a sabiendas de la respuesta de su hermana.


    ― ¿Arroz negro para dos entonces?


    ―Sí ―contestaron ambos.


    ― ¿De beber?


    ― ¿Vino blanco? ―preguntó con una sonrisa Félix. ―. ¿Tienes algún verdejo que esté bueno?


    ―Por supuesto ―respondió el camarero.


    ― ¿Qué ha pasado con Víctor?  ―preguntó Lucía una vez volvieron a quedarse solos.


    ―Nada, no pasó nada de nada. No buscábamos lo mismo y ya está. Está claro que no tengo tu suerte en el amor, ¿qué le vamos a hacer? ¿Tu escritor no tendrá un amigo guapo, inteligente, cariñoso, simpático…venga algo así como yo?


    ―Cuando tú naciste la modestia se había repartido ya ―rio Lucía mientras le venía a la mente la cara de Ricardo.


    ― ¿Para qué sirve la modestia? ―preguntó sin poder evitar la risa. ―. Igual tendría más suerte con las mujeres.


    ―Con las mujeres seguro que tendrías mucha suerte, eso ya te lo digo yo, pero…


    ― Pero, ¿qué?


    ―Nada, cosas mías. ¿Tienes algo qué hacer el viernes por la noche?


    ―No, ¿por?


    ―No te la ocupes, ya tienes una cena. 


    —Lucía nos conocemos, ¿no estarás intentando liarme con alguien?


    ―No, soy inocente.


    ―Y yo me lo creo.


    ―Ya sabes, el viernes cenamos juntos.


    ― ¿Con quién?


    ―Con tu hermanita querida.


    ―Contigo y el escritor. ¿Y nadie más?


    ―Y Ricardo.


    ― ¿Ricardo, tu famoso amigo? ¿No se casaba?


    ―Uy, hermanito, estás tú muy perdido. 
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    Lucía e Iván escuchaban atentos las explicaciones ofrecidas en el laboratorio, que le habían recomendado a Lucía, en alguna ocasión más de un cliente del bufete se había puesto en manos de ellos para garantizar alguna dudosa paternidad. 


     


    ― ¿Esto es fiable al cien por cien? —Con una más que notable seriedad en su rostro preguntó Iván.


    ―Sin lugar a dudas, puede estar del todo seguro de ello, al igual que nuestra confidencialidad. 


    ―Muy bien, pues, imagino que no queda otra que hacerlo. ¿Es necesario hacerlo a las dos niñas?


    ―No, siendo gemelas, con la muestra de una de las niñas y la suya es suficiente.


    ―De acuerdo, ¿cuándo podemos venir?


    ―Mañana mismo.


    ―Muy bien, mañana estaremos aquí ―contestó levantándose junto a Lucía.


     


    Durante un rato caminaron en silencio uno junto al otro, Lucía sabía que Iván tenía demasiado que digerir. No era fácil aceptar la posibilidad de no ser el padre de las que para él eran sus hijas. 


    ―Lu, ¿y si no son mis hijas?


    ―Iván ―dijo parándose frente a él―, pase lo que pase esas niñas son tus hijas. Si Carlota y Davinia son, como son, es por haber crecido junto a ti, eso no lo dudes, tienen tu carácter y hasta tu sentido del humor.


    ―Gracias por acompañarme, Lu.


    ―No has de darlas, ya lo sabes, y si necesitas que venga contigo mañana aquí me tendrás.


    ―Mañana no, pero para recoger el resultado sí, por favor.


    ―Muy bien, cuenta conmigo. ―respondió dándole un abrazo.


    ―Lu, ¿por qué ha tenido que cambiar todo? ―preguntó aspirando su perfume―. ¿Qué he hecho para ver desmoronarse mi vida?


    ―Iván, no te quiero ver así. Tú no eres derrotista. No todo te va mal, profesionalmente eres toda una revelación, estás subiendo como la espuma.


    ― ¿Y de qué me sirve?


    ―Adoras tu trabajo, lo sabes. A las niñas no las vas a perder, si no quieres no te hagas la prueba y ya está.


    ―No, necesito saberlo, pero no sé si podría decírselo a ellas llegado el momento.


    ―No pensemos en eso ahora ―dijo acariciándole el brazo. ―. Anda, te esperan en casa, dales un besito de mi parte. ―dijo dejándole un par de besos en las mejillas. ―. Llámame y vamos juntos a por los resultados.


    ―Así lo haré.


     


    

      [image: ]

      [image: ]

      [image: ]

    


    ― ¿Quieres liar a tu hermano y a Ricardo? ―Con mirada burlona preguntó Nando al escuchar a Lucía contarle sus planes.


    ―Sí, son la pareja perfecta. Siempre lo pensé, pero Ricardo estaba con Gustavo cuando lo conocí y, claro hasta ahora no había surgido la oportunidad.


    ― ¡Nos va a matar!


    ― ¿No nos lio él sin nuestro consentimiento?


    ―De lo cual le estaré eternamente agradecido ―dijo besándola.


    ―Pero eso no se lo vamos a decir.


    ―Claro, es verdad, olvidaba que a Ricardo le hace falta que se lo digamos. ―Sin parar de reír comentó Nando―. Musa, Musa…


    ―Bah, yo me entiendo. Tú no le digas nada, él siempre nos enreda en sus locuras, esta vez le daremos de su propia medicina.


    ―Muy bien, no seré yo quien te quite la ilusión.


    ― ¿No me dirás que no harían buena pareja?


    ―Sí, no te digo que no, pero ¿tu hermano aprueba esto?


    ―No le queda otra―dijo volviéndolo a besar―. ¿No has fumado nada hoy?


    ―Nada de nada. Todo porque no vuelvas a decirme que estás besando a un cenicero.


    ―Un detalle por tu parte.


    ―Por mi Musa lo que sea.
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     Lucía entró en casa, la inconfundible voz de Seal la recibió nada más abrir la puerta. Nando debía estar trabajando, conocía a la perfección sus gustos musicales y sus manías a la hora de trabajar. Con sigilo caminó por el pasillo tarareando aquel If you don’t know me by now, le encantaba la canción y más aún en la desgarradora voz del británico; al que tanto había escuchado junto a Nando. 


    El ordenador estaba encendido, pero Nando no estaba en el despacho. Lucía no pudo evitar la curiosidad de intentar leer algo de A la misma hora, en el mismo lugar, aprovechando la ausencia de Plumilla. Dejó las llaves y el bolso, que aun llevaba en la mano, sobre la mesa y se sentó en la confortable silla de trabajo de Nando. 


    Lucía miró a su alrededor antes de centrarse en la lectura, sonrió al ver el casi vacío cenicero, aquella era la primera vez que Nando se tomaba en serio dejar de fumar. Lucía puso la mano sobre el ratón, volviendo a mirar a la puerta para no ser pillada en el acto del delito, ni rastro de Nando. Clicó en el archivo de la novela y fue directa al primer capítulo para leer el principio de la historia, solo quería leer unas pocas líneas, saber en qué estaba trabajando Nando:


     


    De nuevo sonaba aquella canción, se estaba convirtiendo en parte de sus vidas, ¿cuántas veces se habían encontrado a escondidas en aquel bar? ¿Cuántos encuentros robados, como si de dos fugitivos se tratasen, habían sido presenciados por aquellas cuatro paredes? Óscar no estaba seguro de a donde les llevaba aquella extraña relación, aquellos furtivos encuentros de los miércoles, siempre a la misma hora, siempre en el mismo lugar; siempre las mismas dudas asaltando a su cabeza…


     


    Las primeras líneas quedaron atrás, y los primeros párrafos, pasó un par de páginas. No podía parar de leer, estaba atrapada en el inicio de aquella historia, quería saber por qué todo acababa fuera de las paredes de aquel bar. Tan entusiasmada estaba leyendo que no percibió la llegada de Nando, quien sorprendido por no haberla escuchado llegar se acercó sonriente al pillarla in fraganti leyendo su novela.


     


    ― ¿Interesante? ―le susurró junto al oído haciéndola saltar de la impresión, besándola en el cuello.


    ― ¿Quieres matarme del susto? 


    ―Te he pillado, Musa ―sonrió invitándola a levantarse para poder abrazarla. ―. No te esperaba tan temprano.


    ―Los viernes procuramos terminar antes, a no ser que tenga alguna cita concertada intentamos salir antes de las seis. Además, ahora mismo llegará Ricardo. ¿Has hablado con él hoy?


    ―Sí, me llamó antes de salir, debe estar a punto de llegar. ―dijo volviéndola a besar. ―. ¿Sabes que eres una cotilla, verdad?


    ―Como Musa debería tener el privilegio de poder leer ya la historia, porfaaaa…―dijo poniendo cara de pena.


    ―Las musas no son tramposas.


    ―Plumilla, esto no es hacer trampa ―dijo besándolo―, solo es dar uso a los recursos. 


    ―Llámalo como quieras, pero estás usando los besos para conseguir un fin. ―respondió entre beso y beso.


    ― ¿Y lo estoy consiguiendo? ―preguntó colgándose de su cuello.


    ―Lo que estás consiguiendo es otra cosa. ―dijo estallando en carcajadas.


    ―Uhm… Casi lo prefiero a la lectura ―le susurró al oído moviéndose al compás del Here I am, Come and take me, obligando a Nando a seguirle el compás mientras iba desabrochándose los botones de la blusa haciéndolo sonreír al verla quitársela al compás de la música.


    ―Sí, reconozco que yo salgo ganando con el cambio. ―dijo Nando sin poder apartar la vista de Lucía, que seguía desnudándose sin perder el ritmo de la canción.


     


    Lucía dejó caer la blusa, sin dejar de moverse hizo lo mismo con la falda, saliendo de ella y acercándose a Nando, deslizando sus manos sobre la cinturilla del pantalón y desabrocharlo mientras lo besaba sin perder el ritmo. Nando deslizó sus manos por la espalda de Lucía, acariciando cada rincón hasta llegar al cierre del sujetador y desabrocharlo. Sus dedos fueron bajando con cuidado los tirantes a lo largo de los brazos de Lucía siguiendo su recorrido hasta terminar cayendo entre los pies de ambos.


    El ritmo de la música cambió, Lucía acercó su cuerpo semidesnudo a Nando, apoyando su cabeza en su pecho mientras le subía la camiseta, que aún llevaba puesta, lanzándola junto al remolino de ropa que tenían a los pies.


     


    ― ¿Podré leer la novela? ―le susurró una más que sonriente Lucía.


    ―Tramposa es quedarse corta ―dijo recogiéndole la melena mientras recorría su cuello y el naciente de su espalda con sus besos. ―. Estas artimañas no deberían ser usadas por los seres mitológicos.


    ― ¿La podré leer? ―insistió sin poder evitar una sonrisa mientras lo apartaba con las manos.


    ― ¡Cómo para decir que no ahora! ―exclamó levantándola y sentándola sobre la mesa. ―. Estas estrategias tuyas no te van a servir siempre.


    ― ¿Seguro? ―preguntó antes de besarlo.


    ―No, pero habrá que intentarlo. ―respondió perdiéndose en su boca. ―. Eres única, Musa, te quiero. ―le murmuró antes de despojarla de sus minúsculas braguitas.


     


    Un insistente zumbido comenzó a mezclarse con la voz de Seal, ninguno de los dos le hacía caso, en realidad, hasta la música había desaparecido para ellos, demasiado concentrados en ellos mismos. Con cuidado Nando fue empujando a Lucía sobre la mesa, mientras sus dedos recorrían pausadamente su cuerpo. La música paró, el zumbido se hizo más y más insistente hasta terminar tirando el móvil de Nando al suelo, como si un resorte se hubiese accionado en su interior ambos se pusieron de pie. El móvil no paraba de sonar…


     


    ― ¡Ricardo! ―exclamó Nando intentando recuperar el aliento. ―. Sí…―contestó a su amigo. ―. Perdona, no te habíamos oído, ya te abro la puerta. ―dijo sin poder evitar la risa.


     


    Lucía comenzó a recoger la desperdigada ropa, tambaleándose al intentar colocarse las braguitas. Nando no pudo evitar soltar una carcajada, la situación era surrealista, corriendo se enfundó los pantalones y corrió por el pasillo para abrirle la puerta a Ricardo, que llevaba más de media hora llamando a la puerta y a los móviles de ambos sin recibir contestación por ningún lado.


     


    ―Hombre, ¡por fin! ¿Para esto me invitáis? ¿Para tenerme media tarde aporreando a la puerta? ―preguntó observando con detenimiento la agitada cara de su amigo. ―. Seguro que deporte no estabas haciendo ―se burló―, ¿dónde está la otra sordita? ―dijo viendo a Lucía salir a medio vestir por el pasillo. ―. Uy, uy, uy…Pillados infraganti ―dijo sin poder evitar una sonrisa socarrona. ―. Claro, nos alejamos más de dos años y luego andamos sedientos. ―dijo sin poder evitar la risa.


    ― ¿Te diviertes? ―riendo preguntó Nando.


    ―Voy a la ducha ―dijo Lucía desde la puerta del dormitorio. ―, luego hablamos.


    ―No hace falta que te diga donde está tu habitación.


    ―No ―sonrió Ricardo encantado de ver la cara de felicidad de su amigo. ―. Me alegro.


    ― ¿De qué? ¿De habernos cortado el rollo? ―preguntó a sabiendas de a qué se refería su amigo.


    ―No, sabes que no hablo de eso. Eso, lo siento ―Con un guiño respondió―, me alegra que estéis juntos. Me alegro haber estado en lo cierto y que me hicieras caso. ―dijo dándole una palmada en la espalda.


    ―Sabes que aún no me lo creo, creía que tendría que conformarme con su amistad.


    ―Ya te dije yo que no era así, a ver cuándo ambos comenzáis a hacerme caso.
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    Lucía entró en el bar, donde había quedado con su hermano, seguida por Nando y Ricardo, Félix le hizo señas desde la mesa donde los esperaba.


     


    ― ¿Dónde ha quedado tu puntualidad hermanita? ―preguntó abrazando a su hermana, Félix.


    ―Hola, soy Ricardo, yo te podría hablar sobre los problemas de puntualidad de tu hermana y su novio.


    ― ¡Ricardo! ―se quejó Lucía sin poder evitar la risa.


    ―Félix, el hermano de la impuntual ―se presentó estrechándole la mano. ―. Un placer volver a verte, Nando.


    ―Igualmente ―lo saludó Nando dándole un sincero abrazo.


    ―Ya era hora que mi hermana abriera los ojos ―dijo Félix para sorpresa de Nando, risas de Ricardo y fingido enfado de su hermana. ―. Y ojo que Iván es un tío de puta madre, pero parece ser que tenía más claro yo los sentimientos de mi hermana que ella.


    ―Esto es de locos, ¿para esto te he invitado a cenar con nosotros? ¿Para meterte conmigo?


    ―Lucía, tu hermano me está cayendo bien. ―intervino Ricardo sentándose. 


    ―No me estoy metiendo contigo, estoy contando una verdad ―contestó Félix con una sonrisa de oreja a oreja, invitando a su hermana a sentarse junto a él. ―. Si hicieras más caso a tu hermano mayor, tal y como debe ser, dejarías de ir dando tumbos por la vida.


    ― ¡No te pases! ¡Yo no voy dando tumbos por la vida! De hecho, no puedo quejarme de mi vida.


    ―Ya, pero alguno hubiese visto cierto tatuaje hace mucho. ―dijo Félix pasándole el brazo por el hombro a su hermana.


    ―Justo hace un rato le decía algo similar al que debía haber visto el tatuaje desde el principio de los tiempos. ―intervino Ricardo.


    ― ¡Dios los cría y el diablo los junta! ―exclamó Lucía sin poder reprimir la risa.


    ―Sabes que ese diablillo eres tú. ―contestó Ricardo.


    ―Uff…No sé yo si esto ha sido buena idea, ¿y si nos vamos nosotros, Plumilla? ―con un guiño preguntó Lucía.


    ―Hermanita, no te escaquees y asume tus actos.


    ―Nando, podrías ayudarme un poquito, ¿no? ―se quejó con una sonrisa Lucía.


    ― ¿Ayudarte? Esto comienza a ser divertido ―se burló Nando. ―. Sin contar que los tengo a ambos de mi lado.


    ―El género masculino uniendo fuerzas contra el sexo débil. 


    ― ¿Tú, el sexo débil? ―dijeron a dúo Félix y Ricardo.


    ― ¡No me hagas reír! ―añadió Ricardo sonriendo a Félix por aquella simbiosis a la hora de hablar, bajo la atenta mirada de Lucía.


     


    Una hora más tarde salían del bar rumbo al restaurante donde tenían reserva, Nando y Lucía caminaban a pocos pasos de distancia de Félix y Ricardo, enfrascados en una conversación sobre viajes desde hacía un buen rato. Lucía no podía evitar una sonrisa al comprobar que no se había equivocado, recordando la primera vez que le había confesado a Ricardo: ―porque tienes novio y estás completamente enamorado de él, si no te presentaría a mi hermano. Estoy segura que congeniaríais desde el primer segundo, tenéis los mismos gustos musicales, os gusta viajar, os reís del mismo tipo de chistes y a ambos os divierte meteros conmigo. 


     


    Los dedos de Nando se posaron sobre la pierna de Lucía, recibiendo enseguida la mirada cómplice de ella, que le dedicaba la mejor de sus sonrisas y, dejaba caer su mano izquierda sobre la de él, entrelazando sus dedos para notar inmediatamente un intenso hormigueo recorrerle su cuerpo al completo.


    ― ¿Y para cuándo tu nueva novela? ―se interesó Félix.


    ―Septiembre, a finales de septiembre principios de octubre saldrá publicada. 


    ― ¡Es increíble! ―exclamó Lucía, apretando los dedos de Nando. ―. Bueno, lo poco que he leído.


    ― ¿Plumilla te ha dejado leerla? ¡No me lo puedo creer!


    ―No, en realidad, me pilló leyéndola a hurtadillas, de ahí que no oyéramos tus llamadas.


    ―Sí, claro que voy a creerme yo que no oyeron el timbre de la puerta y los móviles porque tú estabas leyendo a escondidas y él te pilló. ―rio Ricardo dejando su copa de vino sobre la mesa. ―. Félix, a veces pienso que tu hermana cree que me he caído de un guindo.


    ―Siempre ha sido así ―Con una complicidad más que evidente contestó Félix―, cree que poniendo cara de niña buena nos cuela sus historias. No quiero ni imaginarla en los juzgados ―comentó enseñándole la lengua a su hermana. ―. Usando sus artimañas.


    ―Uy, si yo hablara de artimañas. ―intervino Nando haciendo sonrojarse a Lucía.


    ― ¡Nando! 


    ―No, te preocupes, Musa, no voy a hablar.  ―dijo riendo antes de darle un beso en las enrojecidas mejillas. ―. Eso sí, espero que esas artimañas solo las uses conmigo ―le murmuró al oído. ―, y eso me recuerda que tú y yo tenemos algo pendiente. ―comentó acariciándole el firme muslo.


    ― ¡Esos secretitos! Desde que han vuelto a ser pareja, están de un pasteloso increíble. ―fingió quejarse Ricardo. ―. Pensar que hace un par de semanas intentaban hacerme creer que solo eran amigos, como si alguien se creyera sus palabras.


    ― ¿Vamos a volver a este temita? ―se quejó Lucía haciéndole burla a su amigo.


    ―Y digo yo, ahora que volvemos a ser familia, ¿podré tener el privilegio de contar contigo el curso que viene en una de mis clases? 


    ―Sin problemas, cuenta conmigo ―contestó Nando―. Será un placer.


    ―Genial, no te digo de ir ahora porque ya estamos en plenos exámenes finales y no es plan, pero el curso que viene hablamos.


    ―Puaff, exámenes finales, ¡qué recuerdos! ―intervino Ricardo.


    ―Sí, pero deberías asistir a las clases de mi hermano. Una vez me dejó colar en una…


    ― ¡Ni me lo recuerdes que revolucionaste las hormonas de más de uno! ―la interrumpió Ricardo haciendo reír a todos.


    ― ¡Me lo creo! Yo me imagino con dieciséis o diecisiete años y se me sienta Musa al lado y me da un algo. ―contestó Nando acariciándola.


    ―Tonterías, en la clase había niñas monísimas ―dijo Lucía―. Bueno, el caso es que, si mi hermano hubiese sido profe mío, en vez de Derecho hubiese estudiado Filología. Vive las clases, es increíble, nunca las oraciones subordinadas me resultaron tan atractivas. ―comentó haciendo reír a todos.


    ― ¡Hasta yo hubiese estudiado Filología! ―intervino Ricardo bajo la pilla mirada de Lucía. ―. Lo digo porque si no nuestros caminos no se hubiesen cruzado y, tú no hubieras conocido al Plumilla. ―se apresuró a decir.


    ―Ya…ya ―contestaron al unísono Lucía y Nando sin poder evitar la risa.


    ― ¿Y tú, no has visto nunca a tu hermana en un juicio? ―preguntó Ricardo intentando escapar de sus propias palabras.


    ―No ―le sonrió Félix―, al principio porque me decía que se iba a poner nerviosa y, luego ha sido imposible por incompatibilidad de horarios. Así que no la he visto luciendo su toga. A ver si logro verla cuando esté de vacaciones.


    ―Si es por verme con la toga, me la pongo en casa cuando quieras.


    ―Esos jueguecitos los deja para Nando. ―rio Félix haciendo reír a todos.
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    Meses hacía que no salía con sus amigos. Berto casi había tenido que sacarlo arrastras de la casa, así como obligarle a dejar a las niñas con sus abuelos. 


    —Ahora que estos andan despistados. ¿Me vas a contar qué coño ha pasado?


    —Nada que no sepas ya. Lucía me ha dejado, no hay nada más. 


    —Pero, no lo entiendo.  ¿Esto es por lo de Sira? Sabía que se había ido de casa un tiempo por lo de Sira, pero…


    —No está enamorada de mí, ha vuelto con Nando.


    —¿Quién es Nando? Bueno, da igual. No necesito saber quién es Nando. Y tú quítame esa cara —dijo dándole un codazo antes de dar un trago a su copa.


    —¿Qué cara quieres que tenga? ¡Joder, Berto! No me sale una a derechas. Primero Sira, luego Lucía me deja y encima para rematar lo de las niñas. Eso es lo peor.


    —Por lo de las niñas ni te preocupes, estoy segura que son tuyas. Joder, por mucho que me digas que se parecen al tipo ese, no puedo creerme que no sean tuyas. Y llegado el caso, ¿quién las va a reclamar?


    —Joder, Berto, no es tan fácil. En algún momento tendría que decírselo a las niñas. Bastante mierda han tenido que tragar ya, como para encima mentirles yo.


    —Bueno, pues, teniendo en cuenta la poca estabilidad emocional de la madre, compartes la custodia con el padre biológico —Sonriente y con un guiño, intentando quitarle hierro al espinoso tema, comentó Berto.


    —Serás gilipolla.


    —Bah, pero me quieres. Soy el único que no te deja —bromeó al tiempo que notaba la mirada asesina de Iván sobre él. —. No te lo tomes a mal, al fin y al cabo, siempre he sido tu pañuelo de lágrimas. Ahí me tenías a tu lado cuando aquella chica no te hizo caso y rompió el corazón…


    —¿Qué chica? ¿Qué inventas? —preguntó, contagiándose de la risa de su mejor amigo —. ¿De quién demonios estás hablando?


    —De la chica de la risa más maravillosa de la faz de la tierra como tú la llamabas —burlón contestó.


    —¡Joder, Berto! ¿Me estás hablando de algo que ocurrió cuando teníamos diez años?


    —Decías que era la mujer de tu vida. Mucho tiempo estuviste hablándome de su risa, de su manera de bailar —Dando un sorbo a su copa y mirando a su amigo sin poder disimular una sonrisa burlona comentó. —. Si aún hoy cuando escucho la canción de Gloria Estefan me viene ella a la mente y yo no tuve el placer de conocer a esa diosa. ¿Recuerdas cómo me torturaste? ¿Recuerdas la decepción al no volverla a ver al verano siguiente?


    —Berto, me estás hablando de algo que ocurrió hace más de veinte años. ¿Cómo quería que me sintiera? ¡Solo tenía diez años!


    —Pero a los catorce seguías hablando de ella y a los veinte. De hecho, yo diría que buscas en las mujeres similitudes con aquella diosa de catorce años —dijo dibujando la supuesta figura femenina en el aire.


    —Gilipollas, lo que te diga yo —rio Iván.


    —¿Cuál es el chiste? —preguntaron los amigos que volvían junto a ellos.


    

      [image: ]

      [image: ]

      [image: ]

    


     


    ― ¿Aquí? ―preguntó Lucía ante la puerta de un bar.


    ―Este sitio está muy bien ―contestó Félix, cediéndole el paso a su hermana para que entrase en el concurrido local. ―. No sé yo si vamos a encontrar sitio aquí. ―dijo Lucía abriéndose hueco entre la multitud para llegar a la barra. ―. ¿Qué pasa hoy? ¿Está todo el mundo de fiesta?


    ―Lucía, es viernes, ¿qué más quieres? ―preguntó entre risas su hermano elevando la voz para que pudiera oírlo. ―. ¿Me estás escuchando? ―preguntó Félix viendo como el rostro de su hermana se volvía serio. ―. ¿Estás bien? ¿Qué pasa?


     


    Lucía no oía a su hermano, sus ojos se habían posado en Iván, quien la había visto nada más entrar en el bar. Sus miradas se cruzaron durante unos segundos, dedicándose una tímida sonrisa. Lucía se soltó lentamente de la mano de Nando.


     


    ― ¿Estás bien? ―le preguntó al oído.


    ―Yo sí, Nando, el problema no soy yo. Me duele que nos vea.


    ― ¿Quieres que nos vayamos? ―le sugirió bajo la atenta mirada de Ricardo y Félix, que ya se habían percatado de la situación.


    ―Casi mejor, no quiero ahondar en la herida, pero he de ir a saludar. ¿Me podéis esperar fuera?


    ―Sin problemas ―contestó Nando acariciándole el brazo y haciéndole un gesto con los ojos al resto del grupo.


     


    Lucía fue recibida con besos y abrazos por Berto y los compañeros de trabajo de Iván.


     


    ―Hola ―se saludaron con un par de besos Lucía e Iván.


    ― ¿Las niñas? ―preguntó Lucía intentando mantener la compostura.


    ―Con mis padres, sabes que no es mi estilo, pero necesitaba salir. 


    ― ¿Cómo estás? ―preguntó, agradeciendo con un gesto a Berto que se llevara al resto de allí, dejándoles algo de intimidad.


    ― ¿Cómo estoy? ¿De verdad necesitas que te lo diga? ―preguntó en tono sarcástico. ―. ¿Cómo quieres que esté? Dejando el tema del trabajo a un lado, hecho una mierda, ¿para qué te voy a engañar? La madre de las que ya no sé si son mis hijas ingresada en un psiquiátrico, mientras yo espero los resultados de una prueba de paternidad, que debía haber pedido nada más nacer las niñas. Igual ahora me veo luchando por la custodia de unas niñas de las que resulta no soy el padre biológico. Mi novia me deja y encima para un puto día que salgo, después de no sé cuánto tiempo, me la tropiezo con su chico. ―dijo dándole un trago a su copa. ―. ¿Te vale el resumen?


    ―Iván, lo siento, de verdad. ―dijo posando la mano sobre su brazo.


    ― ¿Qué sientes, Lu? ―preguntó con rabia contenida Iván, soltando de un brusco movimiento la mano de Lucía de su brazo. ―. ¿Qué Sira me haya tenido engañado durante ocho años? ¿Qué deba luchar por una custodia imposible o, tal vez, haberme dejado de querer de la noche a la mañana? ¿Para qué te has acercado a hablar conmigo? No tenías ninguna necesidad de hacerlo.


     


    Las lágrimas se agolpaban en los ojos de Lucía, reconocía que Iván tenía razón, sabía que en algún momento él explotaría y le diría todo lo que llevaba dentro, sin embargo, no estaba preparada para aquel encuentro.


     


    ―Está claro que me lo merezco, te he hecho daño y entiendo que estés cabreado conmigo.


    ―Sí, claro la señorita abogada siempre tan diplomática, siempre manteniendo la compostura. Ya podías haber hecho lo mismo en su momento, en vez de colarte en la cama de otro, pero no, primero te lo follas y luego me vienes con remordimientos. ¿Remordimientos de qué, Lu, me lo puedes explicar? —Fuera de sí preguntó bajo la mirada de una atónita Lucía—. Me rebajé, estando dispuesto a olvidar lo ocurrido, porque te quiero. Una semana haciéndome ilusiones de qué cabía la posibilidad de que todo volviera a la normalidad. Una semana pensando que todo era por mi culpa, por haberte dado de lado, a generarte trabajo con las niñas, a estar bajo la presión de las tonterías de Sira. Una semana culpándome de que mi novia se tirase a su “ex”, pero no Lucía, la culpa no es ni medio mía. No tiene nada que ver con mi trabajo, con las niñas o con la presión añadida de Sira. Resulta que habías dejado de estar enamorada de mí, ¿me puedes decir cómo se enamora y desenamora uno tan rápido? ―Sin dar tiempo a responder, Iván enlazaba una pregunta tras otra, olvidándose que estaban en público. ―. A mí me gustaría saberlo porque yo no he dejado de estarlo de ti, y sí, la jodí en su día a lo grande. Sí, cometí un error y, quizás, aún lo vaya a pagar con creces ahora por ser doblemente gilipollas, pero no he dejado de estar enamorado de ti. Y ahora no necesito que vengas, como si nada hubiese pasado entre nosotros, a preguntarme cómo estoy. ¿La señorita tiene bastante información sobre cómo estoy? ―preguntó sarcástico dándole un trago a su copa.


    ―Creo que será mejor que me vaya. Tienes razón en todo, incluso en odiarme, pero… No Iván, no puedo decirte cómo se deja de estar enamorado de alguien porque… ―Lucía se calló al darse cuenta de lo que iba a decir, no quería herirlo con sus palabras. 


    ―Dilo, ¿no tienes los ovarios de decir que siempre estuviste enamorada de Nando y no de mí? ¿Pierdes la fuerza al quitarte la toga? La niña me ha utilizado de transición mientras le daba un escarmiento al escritor, habérmelo dicho y no te hubiese metido en mi casa con mis hijas. Podíamos haber sido folla amigos y ya está. ―dijo Iván sin terminar de ser consciente de todo lo que le estaba diciendo, sosteniendo la mano de Lucía por su muñeca, mano que iba directa a su cara.


    ― ¿Te ha quedado algo más por decirme? ―preguntó dolida, haciendo un verdadero esfuerzo por no llorar y, soltando con rabia su mano de la de él.―. No te preocupes, no tendrás que volver a tratar conmigo, el lunes le diré a Noli, que sea ella quien te acompañe al laboratorio y en caso de necesidad de ir a juicio sea ella tu abogada. Despídeme de Berto y el resto, ya me puedes seguir poniendo verde con ellos.


     


    Lucía dio media vuelta bajo la atenta mirada de un acelerado Iván, que se terminaba de un trago el resto de su copa, sintiendo que su ira se transformaba en dolor. Dolor por la dureza de sus palabras, dolor por el peor de los finales de su historia con Lucía. Dolor por el amor no correspondido.


     


      Las lágrimas corrían por sus mejillas al traspasar el umbral de la puerta. Nando la abrazó y secó las lágrimas, Ricardo y Félix prefirieron mantenerse en un discreto segundo plano.


     


    ― ¿Estás bien, Musa? ¿Qué ha pasado?


    ―Nada, no ha pasado nada que no fuera predecible ―sollozó―, teniendo en cuenta que le he jodido la vida. Creía que podríamos ser amigos, creía que…―rompió en un llanto desconsolado.


    ― ¿Quieres irte para casa? ―preguntó abrazándola.


    ―No, sí, no… No, vamos a algún sitio, no quiero cambiar de planes por mi culpa. ―dijo sin poder parar de llorar. ―. Lo peor es que no me ha dicho nada que no me mereciera, yo le he hecho daño, pero…


     


    Nando acariciaba su espalda en un fallido intento de tranquilizarla, levantó la mirada encontrándose con la seria mirada de Iván, que había salido tras Lucía. Aquel no podía ser su último encuentro, no podía acabar con ella de aquella manera.


     


    ―Lu ―escuchó desde la puerta del bar decir a Iván. ―. Hola, Nando, ¿te importa dejarnos a solas un momento?


     


    Lucía se soltó de los brazos de Nando, girándose hacia Iván, con los ojos llenos de lágrimas y las mejillas enrojecidas por el llanto.


     


    ―Nosotros nos adelantamos, te esperamos en el bar que está justo en la esquina.


    ―Vale ―contestó ella sin poder dejar de llorar.


     


    Félix saludó con un leve gesto de cabeza a Iván, no creyendo oportuno decir nada; la situación era bastante incómoda, especialmente para tres de los allí presentes. 


    Iván esperó a verlos alejarse calle abajo, deslizó su mano derecha hasta la muñeca izquierda de Lucía apartándola de la puerta del bar hasta un rincón tranquilo.


     


    ―Lo siento, no tenía derecho a hablarte así. ―dijo pasando sus dedos por las ensalitradas mejillas. ―. No era mi intención hacerte llorar. Perdóname, pero es que estoy hecho una mierda. ―dijo estrechándola en sus brazos.


    ―No, Iván, tienes todo el derecho del mundo a estar enfadado conmigo. ―contestó haciendo fuerzas para no llorar. ―. Lo siento, de verdad que lo siento, pero no puedo ir en contra de mis propios sentimientos. ―dijo soltándose de sus brazos para poder mirarlo a los ojos.


    ―Ni yo quiero que lo hagas, pero verte entrar con él me ha hundido. Joder, ¿cuánto tiempo hacía que no salía con estos? Decido dejar a las niñas en casa de mis padres para desconectar de todo y ―se calló unos segundos. ― me encuentro contigo y Nando y vuestra mirada de felicidad. ―El silencio se hizo entre ellos durante unos segundos eternos. ―. Lo siento, Lu, no puedo fingir indiferencia, no puedo estar a tu lado como si nada hubiese pasado. Sé que te dije a ti y a las niñas que podíamos vernos, pero no puedo, ahora mismo no puedo. ―dijo mirándola a los ojos, secándole las lágrimas, acercando lentamente su cara hasta ella y rozando sus labios a los de ella. ―. Te quiero, Lu, eso no lo puedo cambiar, así como así. ―Iván la estrechó entre sus brazos, aspirando su aroma, sintiéndose reconfortado al sentir la calidez de su cuerpo pegado al suyo.―. Me dueles demasiado para tenerte cerca de mí, fingiendo ser amigos. A veces es mejor despedirse del pasado, aunque creamos no poder vivir sin él, pero yo no puedo verte sin sentir el deseo de abrazarte, de besarte ―confesó acariciando su espalda sin poder ni querer separarse de ella― y, mientras eso sea así prefiero mantener la distancia.


    ―El lunes hablaré con Noli―comenzó a decir Lucía desprendiéndose despacio de los brazos de Iván. ―, le pediré que te acompañe a recoger los resultados y que llegado el caso sea ella tu abogada.


    ―No, Lu, quiero que seas tú, por favor. Sé que Noli es muy buena, pero preferiría tenerte a mi lado cuando me digan lo que sea. Sé todo lo que te he dicho, no voy a justificarme porque…


    ―No lo hagas, Iván, no es necesario y, sobre todo, es verdad. Yo te he hecho daño y, probablemente, merezco gran parte de lo que has dicho, pero ten claro que no te he utilizado de paño de lágrimas. Tú no has sido el escarmiento para nadie, yo creía haber olvidado a Nando. Lo siento, ahora solo espero que un día puedas perdonarme. Tómate todo el tiempo que necesites, si me quieres tener a tu lado en el tema de las niñas, ahí me tendrás. ―dijo Lucía agarrándolo de las manos. ―. Lo siento, Iván, de verdad que lo siento.


    ―Más lo siento yo ―respondió junto a su oído, estremeciéndose por la cercanía del cuerpo de la mujer de la que siempre había estado enamorado, percibiendo como los brazos de ella se iban soltando y alejando de él. ―. Lu.


    ―Iván, no quiero hacerte más daño. Te quiero, pero no de la manera que tú me quieres. Has sido, eres y serás una de las personas que más he querido en mi vida, pero…


    ―Estás enamorada de Nando ―terminó de decir Iván, doliéndole escuchar sus propias palabras mirándola a los ojos. ―. Vete Lu, seguir hablando no tiene sentido, está claro que ambos queremos cosas diferentes.


     


    No más palabras hubo entre ellos, ni siquiera un <<adiós>> o un <<hasta luego>>, en silencio Lucía dio media vuelta, las lágrimas volvían a rodar por sus mejillas. Iván le dolía demasiado como para intentar mantenerse fría.


     


    Iván permaneció en el mismo sitio, viéndola alejarse por la larga avenida, alejándose calle abajo, alejándose de él, de su vida; notando como el corazón se le desgarraba por ver marcharse a la mujer de la que siempre había estado enamorado.


     


    ― ¡Mierda! ―dijo en alto, llamando la atención de los que pasaban cerca de él.
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    Lucía se secó las lágrimas antes de entrar en el bar, donde Nando, su hermano y Ricardo la esperaban, respiró profundamente y se abrió paso entre la gente. Poco tardó en ver a Nando haciéndole señas desde la mesa donde Ricardo y Félix hablaban animadamente. Nando le acarició la cabeza al sentarse junto a él, dejándole un suave beso en los hombros.


     


    ― ¿Estás bien?


    ―Sí, no me acostumbro a ser la mala de la película ―dijo con una tímida sonrisa. ―, pero estoy todo lo bien que se puede estar cuando le has jodido la vida a alguien que te importa. No sé cómo me las arreglo, pero siempre soy yo la que va rompiendo relaciones.


    ―No lo veas así ―la interrumpió su hermano―, cuando uno de los dos miembros de una pareja rompe con el otro es porque no todo iba tan bien como creían. Tú no tenías que haber vuelto con Iván, estabas enamorada de aquí el colega ―explicó apoyando su mano en el brazo de Nando. ―. Te enfadaste con él en su momento, pero no habías dejado de quererlo, te encontraste con Iván y creíste volver a enamorarte de él ―dijo bajo la atenta mirada de Ricardo que escuchaba sus palabras sin pestañear. ―, pero no era cierto. Te enamoraste del recuerdo de lo que hubo entre vosotros, sin darte cuenta que todo había cambiado, sin ser capaz de entender que, a pesar de tu rabieta con Nando, estabas enamorada de él. Creíste que volvías con el amor de tu vida, sin entender que el amor de tu vida no tiene por qué ser el primero, ni el segundo, que no sigue un orden cronológico y, a veces es ese que nos abandona por centrarse en unos personajes que solo existen en el papel. 


     


    Ricardo contemplaba absorto hablar a Félix, estaba encandilado con sus palabras. Nando sonrió al ver la contemplativa cara de su amigo, dándose cuenta que Lucía no erraba al decir que su hermano y Ricardo se entenderían nada más conocerse.


     


    ―Hermanita, sé que te duele haberle hecho daño, es normal, Iván te importa, pero no puedes dejar de vivir tu vida por ello. No sé lo que te ha dicho, duro de oír para ti, de eso estoy seguro, pero también para él. De la misma manera que tenía claro tus sentimientos por Nando, te lo dije, digo y seguiré diciendo ―dijo con una sonrisa, desviando un momento su mirada de Lucía porque notaba los ojos de Ricardo clavados en él. ―una y mil veces de ser necesario ―continuó volviendo a posar su mirada en Lucía, que se había percatado de lo que estaba pasando entre Ricardo y su hermano. ―, sé que Iván está enamorado de ti y le va a costar sobrellevar esta situación. ¿Qué pasa? ―preguntó a su hermana al ver su sonrisa.


    ―Nada, nada ―dijo abrazando a su hermano―. Encandilas a todo aquel que te oye hablar ―le murmuró―. Sabía yo que no me equivocaba.


    ― ¡No seas lianta! ―exclamó Félix sin poder evitar la risa.


    ― ¡Menos secretitos! ―se quejó Ricardo.


    ―Eso digo yo ―dijo Nando pasándole el brazo por los hombros a Lucía. ―, ¿qué quieres beber?
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    Vacía, fría, silenciosa le pareció más que nunca la casa a Iván, sin niñas, sin Lucía, las paredes se le venían encima. Derrotado se dejó caer sobre su cama con la mirada clavada en el techo, viendo las sombras que la tenue luz de la luna y las farolas de la calle dibujaban junto a la abierta ventana. La ligera brisa movía ligeramente las cortinas, los oídos de Iván se agudizaron, concentrándose en los pasos y las risas que parecían pararse justo delante de su ventana. Desganado, pero con la necesidad de comprobar que aquel taconeo y aquellas risas no eran de ella se asomó a la ventana, observando a la joven pareja que se besaba junto a su portal; tragándose las palabras que se le agolpaban por salir. Guardándose para sí la incredulidad ante aquellos besos y abrazos, calculando cuánto tiempo podía durarle la felicidad a aquella pareja, haciendo cávalas sobre quién de los dos metería la pata antes, quién de los dos dejaría al otro.


    Los ojos comenzaron a escocerle, la visión comenzó a emborronarse, la pareja se desdibujaba ante él, solo escuchaba sus risas cómplices al tiempo que las lágrimas comenzaron a brotar recordando las risas en aquella habitación. Cerró la ventana y se dejó caer a sus pies, con el contagioso sonido de las risas de Lucía en sus oídos, casi le parecía ver las sombras de ellos dos sobre la cama, mientras ella le imploraba que no le hiciera más cosquillas. Pronto aquella imagen desapareció, siendo sustituida por la de una Lucía llorando bajo sus caricias.


     


    La luz del sol le daba en los ojos sin piedad, le costaba abrirlos, la cabeza le daba vueltas y, ni siquiera recordaba en qué momento se había acostado. Seguía con la misma ropa de la noche anterior, ni siquiera se había quitado los zapatos, hasta la chaqueta llevaba puesta. Iván medio se incorporó, notando que todo le daba vueltas, se quitó la chaqueta de piel mientras se descalzaba sin ayuda de las manos, dejándose caer nuevamente sobre la cama. Estaba sediento, demasiadas copas la noche anterior, demasiados intentos por olvidar los recuerdos que para el corazón son imborrables.


    Iván se acurrucó en el vacío lado de la cama que Lucía había dejado en la que ahora se le antojaba enorme, sus ojos recabaron en los libros dejados sobre su mesita. Iván se estiró hasta tenerlos a su alcance, acarició las portadas de los libros favoritos de Lucía.


    —Karen Lovecraft —carraspeando dijo pasando los dedos por la cubierta del libro antes de volver a dejarlo sobre el montón de libros y coger el que sin la menor de las dudas era la novela favorita de Lucía. Pasó sus dedos por las letras en relieve del título, El amor en los tiempos del cólera, abriéndolo al azar por las primeras páginas: 


     


    Fermina Daza despidió a la mayoría junto al altar, pero acompañó al último grupo de amigos íntimos hasta la puerta de la calle, para cerrarla ella misma, como lo había hecho siempre. Se disponía a hacerlo con el último aliento, cuando vio a Florentino Ariza vestido de luto en el centro de la sala desierta. Se alegró, porque hacía muchos años que lo había borrado de su vida, y era la primea vez que lo veía a conciencia depurado por el olvido. Pero antes de que pudiera agradecerle la visita, él se puso el sombrero en el sitio del corazón, trémulo y digno, y reventó el absceso que había sido el sustento de su vida.


    ―Fermina ―le dijo―: he esperado esta ocasión durante más de medio siglo, para repetirle una vez más el juramento de mi fidelidad eterna y mi amor para siempre…


     


    Una carcajada salió desde lo más profundo de su ser, de pronto se vio en la piel de Florentino Ariza, con cuarenta años más y declarándole nuevamente su amor a Lucía. 


    ―Nunca se sabe ―dijo en voz alta riéndose de su propia desgracia.


     


    

      [image: ]

      [image: ]

      [image: ]

    


     


    ― ¿Mejor? ―le preguntó Ricardo a Lucía abrazándola por la espalda al entrar en la cocina. 


    ―Sí, tras un sueño reparador, ya mejor.


    ―Ah, un sueño reparador, creía ibas a decir un <<polvo reparador>> ―dijo Ricardo, siendo aquellas las primeras palabras oídos por Nando al entrar en la cocina. ―. Uy, hablando del rey de Roma. ―rio Ricardo arrancando la sonrisa de su amiga.


    ―Muy contentito te veo a ti hoy ―ironizó Nando tras un par de incontrolados bostezos. ―, y deja de estar sobando a Musa, que con el disimulo estás todo el día metiéndole mano. ―bromeó.


    ― ¿Estás celoso? Si ya sabes que yo te prefiero a ti. ―rio lanzándole un beso.


    ―Sí, sí, diría yo que ya prefieres a otro. ―respondió acercándose a Lucía para besarla.


    ―Buenos días ―se dijeron sonrientes.


    ― ¿Has dormido bien?


    ―De fábula. ―contestó colgándose de su cuello.


    ―Dios, tanto pasteleo es insoportable.


    ― ¡Si la envidia tiñera! ―exclamó sin poder evitar las risas Nando. ―. ¿Musa, tú estás segura de querer al pesado de Ricardo de cuñado? ―preguntó mirando fijamente a su amigo.


    ― ¡Sois lo peor!


    ―Eh, ¡yo no he dicho nada! ―se quejó Lucía. ―. Encima que te presento a mi hermano…


    ―Por eso, eres lo peor.


    ― ¿Por qué? ―preguntó Lucía―. Ayer me pareció ver buena química entre vosotros. ¿No irás a negármelo?


    ― ¿Tú crees que tengo yo ganas de líos sentimentales ahora? Además, tu hermano vive feliz en Valencia y yo en Madrid.


    ―Uy, ¡qué problema más grave! ¿Entonces le decimos que no vamos a la playa como quedamos anoche?


    ― ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? ―refunfuñó Ricardo al que le era imposible disimular el brillo en su mirada.


    ― ¡Me encanta! ―dijo Lucía colgándose del cuello de su amigo antes de plantarle un beso en los labios. ―. Tenía que haber insistido yo en su momento.


    ―A ti estar viviendo con el escritor te está sentando mal, demasiada imaginación la tuya.


    ―Eh, eh ―se quejó Nando. ―. ¿Tú la has visto? ¿Tiene pinta de estar sentándole mal vivir conmigo? ―abrazándose a la espalda de Lucía comentó―. Salvo cuando algunos provocan coitos interruptus ―dijo entre risas señalando a su amigo. ―. No creo que nada le esté sentando mal. ―concluyó abrazándola.


    ―Puaff… No sé yo hasta qué punto esto de volver a teneros como parejita me está gustando. ―dijo abrazando a sus amigos. ―. ¡Me encanta veros así! ¡Tú ahora no te encandiles con los personajes! Y tú ―apuntó a Lucía con el dedo índice de la mano derecha. ―, Musita, no sueltes la toalla a la primera de cambio.


    ―Prometido ―respondieron ambos al mismo tiempo. ―. Capicúa, corto y cambio. ―volvieron a coincidir al hablar mientras intentaban pellizcarse.


    ―Lo dicho, sois vomitivos. 


     


     


    El camino era largo, solo Lucía sabía la playa elegida por ella.  Una pequeña cala, casi virgen, cerca del Cabo de la Nao en Alicante, en la que había estado hacía años con unas amigas. Durante la larga hora de camino estuvo escuchando las quejas de su hermano, Nando y Ricardo, que no entendían la necesidad de ir hasta tan lejos teniendo la costa plagada de playas.


    Nuevas fueron las quejas al aparcar el coche y descubrir el largo recorrido que debían hacer caminando. Largo camino terminado con una larga y tortuosa bajada por una escalinata excavada en la roca de acceso a la pequeña playa. 


     


    ― ¿Acabo de leer un cartel de <<playa nudista>>? ―Perplejo preguntó Nando a Lucía mientras iniciaban el empinado descenso hacia la casi desértica y apetecible playa de aguas cristalinas.


    ―Supongo ―sonrió Lucía haciéndole burla. 


    ― ¿Nos has traído a una playa nudista? ―le preguntó junto al oído. 


    ―Plumilla, no es necesario quitarse el bañador. ―contestó concentrándose en la bajada.


     


    Acalorados, sudorosos y cansados tras casi quince minutos de bajada, pero impresionados con la belleza de las cristalinas aguas de la casi desértica playa. La visión de solo cuatro personas en los escasos ochenta metros de gravilla, hacía que valiera la pena el largo camino recorrido desde Valencia.


     


    ― ¿Por qué está desnuda esa pareja? ―preguntó Ricardo a Lucía, evidentemente no había visto el cartel antes de comenzar el descenso a la playa.


    ― ¿Porque es una playa nudista? ―rio Lucía caminando en busca de un lugar en donde tumbarse. 


     


    Félix miraba a su hermana sin dar crédito, preguntándose cómo se le había ocurrido la idea de ir a una playa nudista.


     


    ―Te digo yo que esta hermana mía no terminará de sorprenderme nunca. ¿Desde cuándo practicas nudismo?


    ―Yo no hago nudismo y no tenéis por qué hacerlo. ¡Por Dios!, no pensé yo que los tres me fuerais a salir tan mojigatos.


    ―Cariño, como se nota que no eres hombre. ―comentó Nando dejando caer su mochila junto a las cosas de Lucía.


    ―Ya, porque no se nota igual llevando bañador―respondió risueña quitándose el mini vestido y quedándose con el minúsculo bikini por el que asomaba la elegante y sensual pluma, y se entreveía la parte alta de las letras de la célebre locución latina. ¿Alguien se anima a un baño?


    ― ¿Ya? ―preguntaron Ricardo y Félix.


    ― ¿Para qué esperar? Veníais quejándoos todo el camino del calor y ahora llegáis para sentaros como los abuelos, ¡ni la ropa os habéis quitado! —dijo entre risas acelerando su paso hacia la orilla y lanzándose al mar sin pensárselo dos veces.


     


    Poco tardó Nando en seguirla, Lucía le hacía señas desde su posición para que se acercara a ella.


     


    ― ¿No me digas que no ha valido la pena? ―preguntó Lucía nada más emerger Nando a la superficie.


    ―Sabes que eres una lianta, ¿cómo se te ocurre traer a estos dos a una playa nudista?


    ―Para que tengan una anécdota que contar a sus nietos. Míralos ahí están hablando sin parar, si hay una conexión increíble entre ellos. ¿Qué haces? ―preguntó al verlo agarrarla por la cintura.


    ―Nada ―contestó besándola―, ¿sabes que tenemos algo pendiente desde ayer?


    ―Pues, seguirá pendiente ―contestó Lucía perdiéndose en su boca.


    ― ¿Seguro?


    ―Seguro ―respondió rodeándolo con sus piernas. ―, por cierto, me vas a dejar leer la novela. ―dijo besándolo en el cuello, saboreando el salado sabor de su piel.


    ―Estás haciendo trampas, Musa, así no hay quien te diga que no.


    ― ¿Podré leerla hoy? ―preguntó mirándolo a los ojos antes de volver a besarlo.


    ―Musa, esto es jugar sucio ―rio entre beso y beso.


    ― ¿Eso es un sí? ―volvió a preguntar antes de seguir besándolo.


    ―Sí ―dijo deslizando sus manos hasta posarlas en sus nalgas mientras sus labios bajaban por su pecho. ―. Mejor salimos o esto va a ser una tortura. ―dijo sin poder apartar los labios de su boca. ―. Te quiero, Musa. ―susurró en su oído. ―. Te quiero. ―volvió a repetirle mirándola a los ojos. ―. Hace unas semanas no podía imaginar que esto iba a suceder, casi voy a tener que agradecerle al cabrón de Gustavo todo lo sucedido ―sonrió―. Igual, nada de esto hubiese sucedido de no haber tenido una doble vida y yo haberlo visto, pero negaré decir que me alegro de ello ante Ricardo.


    ―Yo también me alegro. Me alegro de volver a estar en tu vida y te quiero, Plumilla, siempre te he querido.


    ―Va a tener razón Ricardo al decir que somos unos pastelosos. ―sonrió besándola.


    ―Eso es envidia, Plumilla, verás que pronto se le pasa. ¿Salimos?


    ―Sí, será lo mejor. ―respondió hundiéndola en el agua. ―. Esto por tramposa. ―rio al Lucía salir a la superficie.


    ―Tienes las de perder, Plumilla, no me provoques.


    ― ¿Me estás amenazando? ―preguntó divertido―. ¿Y puedo preguntar con qué?


    ―Con hacer nudismo y ver cómo disimulas las alegrías. ―rio nadando hacia la orilla.


    ― ¡Serás bruja!


     


    Félix y Ricardo se callaron al verlos llegar junto a ellos. Lucía sacudió su melena al estar a su lado con la clara intención de salpicarlos.


     


    ― ¿No pensáis ir al agua? ¿Estábamos esperando por vosotros?


    ―Sí, sí, se os veía muy interesados en nuestra presencia ―rio Félix haciéndole burla a su hermana. ―. De hecho, comentábamos lo malas personas que éramos no acudiendo a vuestra llamada.


     


    La larga jornada de playa culminó con una temprana cena en un pequeño restaurante no muy lejos de la costa. Los cuatro estaban hambrientos y encantados con la compañía, de alguna u otra manera, cada uno de ellos tenía algo que celebrar, por lo que rezumaban felicidad no solo en sus bronceados rostros, sino en el tintineo producido en cada una de sus palabras.


    Lucía no podía disimular la alegría provocada viendo la conexión existente entre su hermano y Ricardo, le encantaba verlos charlar animadamente sobre los más diferentes temas. Sorprendiéndose al escuchar a Ricardo hablar de Gustavo, aquella era la primera vez que lo oía hablar de él, de la amarga experiencia vivida meses atrás, sobrio, sin llorar y sin rencor en sus palabras. 


     


    ― ¿Te vas mañana? ―preguntó Félix a Ricardo al bajarse del coche de su hermana ante la puerta de su casa.


    ―Sí, mañana regreso a Madrid, solo he venido a pasar el fin de semana y, comprobar que estos estaban juntos. ―respondió señalando a Lucía y Nando


    ―Espero verte pronto por aquí. ―contestó Félix con una sonrisa.


    ―Sí, seguro que sí. ―respondió perdiéndose en su mirada. 


    ― ¿El próximo fin de semana?


    ― ¿El próximo fin de semana? No lo sé ―dijo no estando seguro de qué responder. 


    ―Bueno, tienes mi número, avísame si vienes y te apetece alejarte del pasteleo de mi hermana y su escritor.


    ―No lo dudes ―sonrió Ricardo.


     


    Lucía y Nando acudían en silencio a aquella conversación, dedicándose miradas cómplices al ser testigos de lo que estaba ocurriendo frente a sus narices.


     


    ―Bueno, a descansar. Hermanita, ya hablamos, si acaso quedamos la próxima semana a comer algún día. ―dijo dando la vuelta al coche para besar a su hermana a través de la ventanilla. ―. Por una vez has acertado. ―le confesó al oído.


    ―Lo sé ―respondió ella.  ―. Ya te llamo.


    ―Hasta luego, Nando.


    ―Hasta la vista ―se despidió Nando.


    ―Félix―lo llamó Ricardo cuando ya se alejaba del coche, haciéndolo regresar con una sonrisa a la ventanilla de su hermana. ―, ¿sí?


    ―Si te apetece, mañana antes de irme podríamos quedar a tomar un café.


    ―Me parece estupendo. Nos vemos mañana entonces. —sonrió.


    ―Hasta mañana. ―se despidió devolviéndole la sonrisa.
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    Nando se asomó a la puerta del silencioso despacho, Lucía tenía la mirada clavada en la pantalla del ordenador, y no era consciente de estar siendo observada. Casi dos horas llevaba leyendo el inacabado manuscrito, sin enterarse de las idas y venidas de Nando al despacho. Nando sonrió al ver la sonrisa dibujada en el rostro de ella, estaba claro que estaba disfrutando con la historia, produciéndole una grata sensación al ser consciente de ello. Siempre se ponía nervioso en el momento que su editor, el mismo desde hacía años, leía por primera vez alguna de sus novelas. Siempre había sido él el primero en leer sus historias nada más escribir la palabra fin, a veces enviaba adelantos a la editorial para que supieran como iba su trabajo, pero nunca antes alguien había leído una historia suya a medio terminar, manías de escritor. Manía que acababa de dejar arrinconada en algún lugar de las cuatro paredes de su despacho. 


    Nando regresó sobre sus pasos al salón, dejando a Lucía disfrutar con la lectura de las trescientas páginas escritas, Ricardo wasapeaba con alguien, creyendo intuir con quién al ver la tonta sonrisa dibujada en los labios de su amigo. Nando se dejó caer en el sofá, disfrutando de la suave música que sonaba de fondo, sin poder evitar mirar de reojo a su amigo.


     


    ― ¿Qué pasa? ―preguntó Ricardo al sentirse observado.


    ―Nada ―contestó―. Me gusta Félix. ―agregó con una sonrisa.


    ― ¿Y eso lo sabe Musa? Mira que tanto llorar por ella para que ahora te guste su hermano.


    ―No te hagas el gracioso que me has entendido a la perfección.


    ―Sí, te he entendido perfectamente, pero nada más lejos de mi intención el liarme con alguien.


    ―Por eso, os estáis mandando mensajitos.


    ― ¿Qué tendrá que ver una cosa con la otra?


    ―Ricardo, nos conocemos desde… ¿hace cuánto? ―titubeó ―. ¿Quince años? Te he visto enamorarte unas cuantas veces y, conoces esa costumbre mía de fijarme en la gente para captar sensaciones que poder plasmar en el papel. Y la tuya ―dijo señalándolo―dice ahora mismo que Félix te gusta más de lo que quieres reconocerte a ti mismo.


     


    Nando se calló al escuchar los mensajes entrantes en el móvil de su amigo, no pudiendo disimular una mirada burlona mientras le señalaba que contestara. Cerró los ojos y se concentró en la música, sonriendo al percibir la corriente de energía desprendida por su amigo.


     


    ―Creo que me voy a ir retirando, estoy muerto del día de hoy. ―dijo Ricardo levantándose del sofá.


    ―Muy bien, yo también me voy a ir a la cama. Allí esperaré a Musa.


    ―Nando, no sabes cuánto me alegro de veros juntos. Sé que te lo he dicho ya muchas veces, pero es que me encanta veros así. Estáis hechos el uno para el otro, aunque a Musa le haya costado entenderlo. Es más, ha valido la pena pasar yo por el mal trago de mi cornamenta, de enterarme justo a unas horas de mi boda de la doble vida de Gustavo si de alguna manera os ha unido. ¿Qué te hace tanta gracia? ―preguntó al ver las risas de su amigo.


    ―Nada, justo eso le decía esta mañana en la playa a Musa.


    ― ¿Cuándo estabais entretenidos en el mar? ―Con una sonrisa socarrona preguntó.


    ―No inventes, no pasó nada de nada ―sonrió con un guiño. ―. Anda, ve a tener dulces sueños con el hermano de Musa.


    ― ¿Quién inventa ahora? ―preguntó, notando un cosquilleo, de camino a su habitación.


    ―Sí, sí, imaginación de escritor, ya sabes. ―se burló Nando apagando la música antes de salir del salón. ―. ¡Buenas noches!


     


    Lucía terminaba de leer las últimas páginas, cuando Nando entró en el despacho, tan concentrada estaba en la lectura que no lo oyó llegar y colocarse a su espalda.


     


    ―Vaya…―dijo en voz baja Lucía con un suspiro al leer las últimas palabras escritas por su escritor. ―. ¡Es jodidamente bueno! ―exclamó sin darse cuenta de la presencia de Nando, que la contemplaba sonriente a su espalda.


    ―El escritor te da las gracias ―le susurró abrazándola sorprendiéndola con su presencia. ―, y te recuerda que lo leído es confidencial. ―dijo incorporándola de la silla al tiempo que la besaba.


    ―Por eso, intentas mandarme a la tumba dándome estos sustos. ―sonrió colgándose de su cuello.


    ―El niño está en la cama ―refiriéndose a Ricardo dijo junto a su oído.


    ―Me alegro.


    ―Tú y yo tenemos algo pendiente. ―dijo mientras caminaban rumbo a la habitación.


    ― ¿Comentar la novela? ―bromeó Lucía notando los dedos de Nando colarse por su camiseta.


    ―No pensaba yo en eso ahora.


    ―Vaya quiero saber qué va a pasar, no tardes en escribirlo.


    ― ¿Me pongo a ello ahora, entonces?


    ― ¡Ni se te ocurra! ―rio cerrando la puerta de la habitación tras de ella.
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    Nervioso, con unas más que visibles ojeras por la falta de descanso, con el corazón en un puño, el estómago cerrado por los nervios, casi no había podido probar bocado a lo largo de la semana esperando por los resultados de la prueba de paternidad. No había dicho nada a sus padres sobre la prueba de paternidad, solo Lucía y Berto, conocían la posibilidad de haber vivido engañado en los últimos ocho años. 


    No se veían desde su encontronazo de la noche del viernes. No habían vuelto hablar, solo un par de mensajes quedando para verse en aquella cafetería frente al laboratorio, que estaba en disposición de los que probablemente fueran los resultados más importantes de su vida.


    Iván sabía que no era real, solo era su imaginación que le jugaba una mala pasada, pero al verla entrar el local pareció iluminarse con su llegada, con su sempiterna sonrisa de la que se había enamorado desde la primera vez que la había visto charlando con unas amigas por el campus de la universidad. Su sonrisa, su risa era lo que primeramente le había llamado la atención. No sabía el porqué, pero siempre se había sentido atraído por la risa femenina, justo el dulce tintineo de una risa adolescente lo hizo conocer la dulzura y el dolor de su primer amor, de su primer desengaño.


    ―Hola ―se saludaron, dudando ambos si darse un beso o mantener las distancias.


    ― ¿Un café? ―preguntó Iván invitándola a sentarse.


    ―Sí, lo necesito, llevo una semana de locos.


    ―Igual te estoy robando tu tiempo, podía haber venido solo a recoger los resultados.


    ―No, no digas tonterías. No iba a permitir que pasaras solo por esto ―contestó ella. ―. Un café, bien cargado, por favor. ―pidió al camarero. ―. ¿Cómo están las niñas? ―preguntó Lucía en un intento de normalizar la situación.


    ―Bien, como siempre ―respondió terminándose su café. ―. ¿Y si no son mis hijas, Lu? ¿Y si llevo ocho años viviendo una mentira?


    ―No te adelantes ―contestó―, esperemos a tener los resultados. Igual nos hemos dejado engañar por un cierto parecido. ―dijo dejando caer su mano sobre la de él sin darse cuenta de lo que hacía.


    ― ¿Un cierto parecido? No lo he visto en persona, pero en esa foto son clavados, es algo más que unos rasgos. ―comentó sintiendo la calidez de la mano de Lucía sobre la suya.


    ―Hay gente que se parece sin ser familia. ―contestó Lucía intentando animarlo sin terminar de creerse sus propias palabras.


    ―Pongámonos en lo peor, si las niñas no son mías ―titubeó sintiendo la herida producida por sus propias palabras. ―, ¿podré pedir su custodia?


    ―Iván, no te voy a engañar, está muy jodido, sobre todo si Andrés reivindica sus derechos sobre las niñas, pero lucharemos por ello, eso no lo dudes. ―dijo entrelazando sus dedos con los helados de él. ―. Hemos cambiado los papeles. ―sonrió al notar sus frías manos.


    ―Eso parece. ―respondió Iván con un atisbo de sonrisa.


    ― ¿Vamos? ―preguntó terminándose su café.


     


    No más de diez minutos tuvieron que esperar por los resultados. Apostados ante la puerta del laboratorio, Iván miraba fijamente el sobre cerrado, sin encontrar el valor suficiente para abrirlo.


    ― ¿Quieres que vayamos a algún sitio? ―preguntó Lucía, que podía palpar el nerviosismo de Iván.


    ―Sí, por favor―respondió mirándola a los ojos. ―. ¿Vamos a casa? A mi casa…Casi prefiero estar allí si voy a encontrarme en la peor de las situaciones.


    ―Vale, muy bien.


     


    Largo se hizo el camino hasta casa de Iván, callados, caminando uno junto al otro recorrieron las pocas calles, que a ambos les parecieron más largas, ruidosas y concurridas que nunca. Igual de callados entraron y salieron del ascensor, ambos estaban nerviosos ante la incertidumbre de aquellos resultados.


    ― ¿Quieres algo? ―preguntó Iván nada más entrar y dejar sus cosas sobre la mesita de la entrada.


    ―No, gracias. ―respondió Lucía dejando su bolso junto a las cosas de él y siguiéndolo hasta el salón.


    ―Lu, ¿puedes abrirlo tú, por favor? Me da terror hacerlo.


    ―Sí, claro ―contestó cogiendo el sobre.


    Lucía despegó la lengüeta despacio, con cuidado de no romper el sobre y el caro documento contenido en su interior. Sus ojos se iluminaron nada más comenzar a leer, no pudiendo reprimir una sonrisa y colgarse del cuello de Iván.


    ―Son tuyas, Iván, no hay dudas. Son tuyas. ―Casi gritó, no pudiendo ocultar la alegría sentida, y rompiendo a llorar de la emoción contenida junto a Iván que no terminaba de creerse la noticia.


    ― ¿No habrás entendido mal, Lu? ¿De verdad, que son mis hijas? ―preguntó sin soltarse de ella, mientras las lágrimas caían por sus mejillas.


    ―Léelo tú mismo. ―contestó mostrándole el resultado positivo de la prueba.


    ―Joder, son mis hijas. ―dijo aliviado, notando desvanecerse aquella pesada carga.


    Lucía lo miraba sonriente, contenta por aquel resultado, llevaba días temiéndose lo peor, dudando de la sinceridad de Sira y planteándose preguntarle abiertamente a Andrés si en algún momento había tenido relaciones sexuales con Sira; solo la había detenido el no complicar la custodia de las niñas sin estar seguros de nada.


    Iván leyó y releyó el documento que aseguraba su paternidad, lanzando un suspiro al sentir que algo parecía arreglarse en el hondo agujero en el que parecía haberse hundido en las últimas semanas.


    ―Gracias, Lu. Gracias por acompañarme. ―dijo blandiendo el documento.


    ―No tienes que dármelas, sabes que puedes contar conmigo cuando lo necesites.


    ―Lu, no lo entiendo.


    ― ¿El qué?


    ―El increíble parecido de las niñas y Andrés, ayer veía unas fotos de las niñas de más pequeñas y son clavadas a la foto que me enseñaste. En esto no hay margen de error, ¿verdad?


    ―No, no hay error posible. Es fiable al cien por cien.


    ― ¿Entonces?


    ―No lo sé, Iván, yo llevo unos días dándole vueltas al tema ―dijo mirándolo a los ojos. ―, estaba muy preocupada por todo lo que se te podía venir encima, quería llamarte y saber cómo estabas, pero no me atreví. No lo creí oportuno. No quería que me volvieras a mandar a la mierda. ―sonrió haciéndolo sonreír a él.


    ―Siento lo del otro día.


    ―No, no lo sientas. Debías desahogarte y, por mucho que me duela, yo te he hecho daño ―se sinceró Lucía. ―. Debí decirte las dudas que surgieron en mí tras el viaje a Praga, pero pensé que no era nada ―siguió hablando Lucía. ―. Pero, no quiero volver a hablar de esto, creo que ya nos lo hemos dicho todo ―dijo mirándolo a los ojos. ―. Y ya ni recuerdo de lo que hablaba… Sí, pensando en todo este lío de paternidades, intentando convencerme que las locas pelirrojas eran tus hijas biológicas, llegué a pensar en la posibilidad que Sira y Andrés sean parientes.


    ― ¿Crees que pueden ser primos?


    ― ¿O hermanos?


    ― ¿Hermanos?


    ―No sabemos nada de su padre, ¿y si el padre rehízo su vida con otra mujer y tuvo hijos?


    ―Pero, Andrés es de la misma edad, ¿no?


    ― ¿Y si ese fue el motivo por el que su padre se fue? No sabemos nada de nada sobre el porqué se fue el padre de Sira.


    ― ¿Te parece poco por no aguantar a la bruja de Nina? ―preguntó sin poder evitar una sonrisa.


    ―No ―rio Lucía―, de hecho, me parece más que suficiente.


    ― ¡Ya te digo! Esa mujer es insufrible, ¿te puedes creer que no ha hecho por ver a sus nietas?


    ―Mejor para ti, Carlota y Davinia no la necesitan, tienen a los mejores abuelos que pueda imaginar.


    ―Yo puedo imaginar a otros también.


    ―Iván…


    ―No miento.


    ―Lo sé y ellos hubieran estado encantados. Eso dalo por hecho ―respondió notando que el corazón se le arrugaba contemplando a Iván. ―. ¿Te parece si intento averiguar mediante Andrés?


    ―Sí, claro, sin problemas. 


    ―Igual a Sira le vendría hasta bien tener familia, aunque solo fuera por parte de su padre, si es que ella quiere saber de él y él de ella.


    ―Lo que hagas me parecerá bien. ―dijo mirándola a los ojos.


    ―Será mejor que me vaya ―anunció Lucía ―. He de venir un día a por el resto de mis cosas, te avisaré porque ya no tengo la llave.


    ―Llévatela y ven cuando quieras ―contestó Iván―. Este fin de semana cogí uno de tus libros.


    ―Me parece perfecto. ¿Cuál?


    ―El amor en los tiempos del cólera. 


    ―Mi favorito.


    ―Sí, tu favorito, increíble historia de amor.


    ―Sí ―respondió notando al cada vez más cerca cuerpo de Iván.


    No le dio margen de reacción, Iván la estrechaba en sus brazos y la besaba apasionadamente.


    ―Iván ―confundida por lo que estaba pasando dijo en un intento de separarse de sus labios. ―. Iván no puedo, lo siento. ―terminó diciendo separándose de él. ―. Será mejor que me vaya. 


    ―Lu ―la llamó agarrándola de la mano y deteniéndole el paso. ―, ¿dime que no has sentido lo mismo que yo?


    ―Iván, yo te quiero. Te quiero con toda mi alma, pero estoy enamorada de Nando ―contestó mirándolo a los ojos. ―. Lo siento, Iván―dijo acariciándole la cara. ―. Será mejor que me vaya.


    Lucía recogió sus cosas bajo la atenta mirada de Iván, que moría por retenerla. No quería verla cruzar la puerta, pero la vio irse ante sus ojos, mientras sus labios retenían el dulzor de sus besos que ya solo existirían en su memoria.


    ―Ojalá, esto solo sea un mal sueño y al despertar la encuentre a mi lado.


     


    14


     


    ― ¿Crees que estoy loca? ¿Crees que mi idea es descabellada?


    ―No, ni creo que estés loca, ni pienso que tu idea sea una locura. ―respondió Noli a las preguntas de Lucía. ―. A mí no me extrañaría nada que el padre de Sira rehiciera su vida, y no me parece tan de locos creer en la posibilidad de una infidelidad conyugal. Las peleas en esa casa eran constantes ―dijo Noli―. Hace unos días hablando con mi madre de toda la historia de Sira, ella le tiene mucho aprecio, piensa que hemos crecido juntas; me decía que no le extrañaba que Sira haya terminado necesitando ayuda por todo lo vivido. Le pregunté por el padre y ella no recuerda que el padre de Sira ―Noli de pronto abrió los ojos, quedándose callada durante unos segundos. ―. ¡Lucía! ¡Joder, Lucía!


    ― ¿Qué pasa?


    ―El padre, el padre de Sira.


    ― ¿Qué? ¿Qué pasa con el padre de Sira?


    ―Andrés, ¡joder! ¡Se llama Andrés! 


    ― ¿Hablas en serio? ―preguntó bajo la mirada afirmativa de Noli. ―. No tiene por qué significar nada, pero…


    ―Igual tenemos el misterio resuelto. Y Sira tiene un hermano. Yo no me acordaba, la verdad es que tengo un vago recuerdo de él, pero al hablar con mi madre sobre el tema, ella me habló de él, de las eternas peleas desde antes de nacer Sira. Parece ser que Sira fue un intento de arreglar las cosas, el recurso de Nina de mantenerlo a su lado.


    ―Debe ser genético lo de tener hijos para atrapar maridos. ―Con resquemor dijo Lucía. ―. Noli, estoy pensando en llamar a Andrés, hablar con él. Intentar averiguar si él sabe algo. Enseñarle fotos de las niñas para que vea el porqué de nuestras sospechas. Voy a llamarlo y quedar con él. ¿Vendrás conmigo? ―preguntó sonriente conociendo la debilidad que su compañera y amiga tenía por Andrés.


    ―Bien que me gustaría, pero esta tarde tengo cumpleaños, y esta vez me toca a mí.
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    Lucía entró en el bar, donde había quedado con Andrés, saludó a un par de conocidos junto a la puerta tras despedirse por el teléfono de Nando, al que había llamado para advertirle que no llegaría antes que Ricardo. Andrés se levantó nada más verla, con una sonrisa de oreja a oreja se saludaron afablemente y tomaron asiento.


     


    ―Me alegra que me hayas llamado. ―la saludó Andrés.


    ―Habíamos quedado en vernos y aquí estamos ―respondió Lucía. 


    ― ¿Una caña?


    ―Sí, gracias.


     


    Andrés pidió el par de cañas al camarero mientras Lucía dilucidaba cómo sacar el tema, frente a frente le parecía más duro que al tratarlo con Noli.


     


    ―Andrés ―comenzó a hablar Lucía tras darle un sorbo a la refrescante caña recién dejada por el camarero. ―, necesito contarte una cosa.


    ―Tú dirás ―con una sonrisa contestó.


    ― ¿Puedo hacerte primero una pregunta?


    ―Sí, claro.


    ― ¿Cómo se llama tu padre?


    ― ¿Mi padre? ―preguntó entre risas―. ¿Estás haciendo algún tipo de estudio? ―rio dejando el vaso en la mesa. ―. Andrés, mis padres fueron muy originales. Mi madre me puso el nombre de mi padre.


    ― ¿Fue cosa de tu madre? Creí que sería cosa de tu padre lo de conservar su nombre.


    ―No, mi padre no sabía que había sido padre. Mi madre fue madre soltera ―sonrió Andrés. ―. Yo tenía siete años cuando mi padre se vino a vivir con nosotros, aunque hacía un par de años que nos conocíamos, venía de vez en cuando a casa. Pero, ¿puedo saber el porqué de tu interés?


     


    Lucía rebuscó en su bolso hasta encontrar su móvil, pinchó en la carpeta de fotos, cientos de fotos tenía con Carlota y Davinia. Seleccionó una y tendió el móvil a Andrés.


     


    ―Muy bonitas, creí que no tenías hijos. ―dijo reparando de pronto en los rasgos de aquellas pequeñas pelirrojas. 


    ―No, no son mías.


    ― ¿Quiénes son? ¡Joder! ¡Podrían ser mis hijas! 


    ― ¿Y tus sobrinas? ―preguntó Lucía.


    ― ¿Quiénes son? ―insistió Andrés sin poder apartar la vista de aquella clarividente fotografía.


    ―Son hijas de Sira e Iván, el que fuera mi novio.


    ―No sabía que fueran pareja.


    ―Y no lo son, es una larga historia.


    ―Sira, hijas de Sira. 


    ―Andrés, no te puedes imaginar el follón que he montado yo sola al ver el parecido físico contigo. Iván ha terminado haciéndose una prueba de paternidad, pero eso no viene al caso ahora. Es algo demasiado largo de contar, pero es obvio que hay un asombroso parecido contigo y sé que el padre de Sira, Andrés, las abandonó a ella y a su madre, siendo Sira pequeña ―empezó a explicar Lucía. ―. No sé los motivos, la madre de Sira no es precisamente una señora encantadora a la que preguntar, no te puedes ni imaginar por todo lo que ha pasado Sira, y las consecuencias acarreadas.


     


    Andrés escuchaba atento a Lucía, el hecho de tener una hermanastra no lo pillaba de nuevas, era conocedor de la existencia de ello, pero nunca pudo imaginar que él conocía la hija a la que siempre había añorado su padre.


     


    ― ¿Trastorno esquizoafectivo? Nunca había oído hablar de nada similar, he de reconocer que Sira siempre me pareció un tanto inestable.


    ―Vaya, no termino de sorprenderme, debo ser muy mala para catalogar a la gente. A veces creo que soy la única en no percatarse de ello, siempre creí en su amistad y, sin embargo, todo era pura fachada. No imaginas la que me lio los días previos antes de ser internada.


    ― ¿Y sabes cómo le va?


     


    Lucía le contó los avances en el tratamiento, como la terapia parecía comenzar a dar los primeros frutos, aunque seguía estando aislada del mundo exterior; alejada de todo aquello que pudiera generar una carga negativa sobre ella. Su madre era el mayor escollo a salvar, la gran culpable de todos sus males, de su falta de cariño, de autoestima, de su sentido de culpabilidad por un abandono del que no tenía culpa. Lucía también entraba dentro de los factores negativos, Sira la veía como su enemiga, la consideraba culpable de no poder estar con el padre de sus hijas.


     


    ―Es increíble. No puedo terminar de creérmelo ―dijo volviendo a mirar la foto de sus sobrinas. ―. Gracias por haber compartido esto conmigo. No puedo ni imaginar la cara que va a poner mi padre cuando se lo cuente. 


    ―Andrés, ¿puedo hacerte otra pregunta?


    ―Dime.


    ― ¿Por qué no tuvo contacto con ella? ¿Lo sabes?


    ―La madre no se lo permitió. No te vayas a creer que sé mucho sobre el tema, durante años ha sido un tema tabú en casa. Yo solo sabía que mi padre había tenido una hija, poco más. Mi padre lleva una espinita clavada, es una pena que siempre ha arrastrado, tener una hija y no saber de ella.


    ―Imagino.


    ―Lucía, yo he de contarle esto. ¿Lo entiendes, verdad?


    ―Sí, claro que sí.


    ―Joder, no puedo ni imaginar su cara cuando se entere que es abuelo. ¿Puedes enviarme la foto para enseñársela?


    ―Primero he de hablar con Iván, son sus hijas.


    ―Me parece lo más normal.  


    ―Igual conocer a tu padre y su verdad beneficia a Sira. ¿Crees que tu padre estaría dispuesto a verla?


    ―No lo pongo en duda.


    ―Se lo diré a Iván para que lo comente con el psiquiatra, tendrá que decírselo él, dudo que Nina vaya a aprobar algo así.
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    ―Sí ―Sorprendido contestó Iván al identificar la melodía asignada al número de Lucía, abriendo la puerta de casa haciendo pasar a las niñas. ―, entrando en casa con estas dos. ¿Ha pasado algo? ―preguntó con el corazón acelerado por estar escuchando la voz de Lucía, dejándose mecer por el timbre de su voz. ―. ¿Quieres hablar conmigo ahora? ¿Puedes venir a casa? He de meter a estas en la ducha, han salido del colegio con nota de <<visitantes en clase>>, así que toca revisión de cabeza, y tienen el color de pelo más adecuado para ver a los posibles piojos. ―dijo notando la atenta mirada de Carlota y Davinia, que saltaban alegres porque intuían que Lucía iba a ir a su casa. ―. Aquí te esperamos. Hasta ahora. ―se despidió con una mezcla de incertidumbre, alegría y tristeza por estar a punto de ver a Lucía.


     


    Nada más terminar de hablar con Iván, Lucía llamó a Nando para ponerlo al corriente de la situación.


     


    ―Nando, no sé lo que tardaré ―dijo tras explicarle lo que había pasado. ―. Claro que voy a ir a cenar, eso no lo dudes. ¿Vas a preparar la cena tú? ¿Estás hablando en serio? ¿Cuándo has aprendido a cocinar? ¿Has hecho algún curso en estos dos años? Ja ja ja ja… No, es que no te imagino cocinando, solo eso. ¿Ya ha llegado Ricardo? ―preguntó llegando a casa de Iván. ―. Plumilla, ya he llegado, intentaré ir lo antes posible. Otro para ti.


     


    Lucía tocó el timbre, era raro llamar a la puerta que había sido su casa durante el último año, la música de Maná se escuchaba tras el griterío de las niñas, revolucionadas al escuchar el timbre, sabedoras de la llegada de Lucía.


     


    ― ¡Lu! ―la saludaron en voz en grito abrazándose a su cintura. ―. ¡Qué bien que hayas venido!


    ―Sabes, puede ser que tengamos piojos ―anunció Carlota bajo la divertida mirada de Lucía. ―. Eric los ha pillado, ¿te lo puedes creer? ―dijo bajando la voz como siempre que hablaba del niño, que traía de cabeza a las dos hermanas. ―. ¿A qué es romántico que los hayamos pillado juntos? ―dijo, haciéndole del todo imposible a Lucía no soltar una carcajada.


    ― ¡No se me ocurre nada más romántico en el mundo! ―dijo levantando la mirada para tropezarse con la penetrante mirada azul de Iván, que observaba la escena desde la puerta del baño, donde le había sido del todo imposible meter a sus hijas tras enterarse que Lucía venía. ―. Hola ―dijo esbozando una sonrisa.


    ―Hola ―contestó devolviéndole la sonrisa.


    ―Lu, ¿me podrías lavar el pelo tú? ―sugirió Davinia pestañeando sin parar. ―. Tú lo haces mejor que papi, porfi, Lu.


    ―Jopetas, ¡yo también quiero! ―dijo Carlota.


    ―Niñas, Lu ha venido a hablar conmigo.


    ―Déjalo, Iván, no me importa de verdad. Puedo ayudarte si no te importa.


    ― ¿Y por qué le va a importar? ―preguntó Davinia, pasando la mirada de Lu a su padre.


    ―No, no me importa ―respondió―. Igual me viene bien un par de ojos más, cuatro ojos ven más que dos.


    ―No se hable más, exterminemos esos piojos ―dijo Lucía dejando su bolso y su chaqueta en la entrada.  ―. He de hablar contigo ―dijo a Iván en baja voz. ―, sobre Andrés.


    ―Niñas, id al baño. Ahora vamos Lu y yo.


    ―Valeee…―dijeron al unísono corriendo al baño.


     


    Iván indicó a Lucía que entrara en la cocina para poder hablar tranquilos.


     


    ―Es el tío de las niñas.


    ― ¿Qué? ¿Estás segura? ―Asombrado preguntó.


    ―Acabo de estar con él, todo coincide. Su padre tuvo una relación anterior, se fue a vivir con su madre y él cuando Andrés tenía siete años, edad que coincide con la de Sira. Sin contar que el padre de ambos se llama Andrés.


    ―Joder, es increíble.


    ―Ha alucinado al ver las fotos de las niñas, se ha reconocido en ellas. No se lo podía creer. Y justo por las fotos necesitaba hablar contigo. ―dijo Lucía notando la mirada de Iván sobre ella. ―. Quiere contárselo a su padre, siempre ha tenido clavada la espina de no poder ver crecer a su hija y, claro Carlota y Davinia son sus nietas.


    ―Entiendo. ¿Cuál es el problema?


    ―No he querido pasarle las fotos sin tu autorización. Son tus hijas.


    ―Me parece muy bien, no hay problema, puedes pasárselas. Igual las niñas consiguen tener algo de normalidad en su familia materna. ―sonrió.


    ―Seguro ―contestó devolviéndole la sonrisa. ―, ¿sigue sin ver a las niñas?


    ―Sí, no ha querido saber nada de ellas. No lo entiendo, no entiendo a esa mujer, te lo juro, Lu.


    ― ¿Vais a venir o qué? ―preguntó una sonriente Davinia desde la puerta.


    ―Vamos, vamos…―contestaron al unísono sin poder evitar reírse al ver la cara de Davinia.


     


    Las risas se adueñaron del baño, la alegría parecía volver a hacer acto de presencia en la casa. Las niñas no paraban de hacer bromas mientras Iván pasaba la lendrera por la larga melena de Davinia y, Lucía lavaba a conciencia la larga cabellera de Carlota.


    ―Papi, no me des tirones ―se quejó Davinia.


    ―Pues, deja de moverte, que saltas más que los piojos. 


    ― ¡Eres un exagerado! ―rio Davinia―. ¿Crees que mis piojos son hijos de los piojos de Eric? ―preguntó haciendo reír a su padre y Lucía. ―. ¡Es tan romántico tener algo suyo!


    ― ¿Romántico? ―preguntó entre risas Iván―. De verdad, que lo vuestro con ese niño es muy grave, ya me empieza a preocupar.


    ―Y a mí a picar la cabeza ―rio Lucía sin poder evitar rascarse.


    ― ¿Imaginas que todos terminemos con piojos? ―preguntó Carlota, a la que Lucía le secaba la melena. ―. Igual, tú y papá tenéis a los piojos hijos de nuestros piojos, que a su vez son hijos de los de Eric, por lo que son ¡¡¡sus nietos!!!


    ― ¡Qué guay! ―exclamó Davinia.


    ― ¿Guay? ―preguntó riendo Lucía. ―. Como me hayáis pegado un solo piojo hijo, nieto o lo que sea del Eric ese, os mato. ―dijo sin poder parar de rascarse la cabeza.


    ― ¿Quieres lavarte el pelo con el champú anti piojos? ―sugirió riendo Iván viendo como la sola mención del nombre de los temidos bichos hacían rascarse a Lucía.


    ―Lu, te puedo pasar la lendrera yo ―intervino Davinia ―, lo haré con más cuidado que mi padre. ―comentó riendo haciéndosele pequeñitos sus bonitos ojos.


    ― ¡O yo! ―reivindicó Carlota.


    ―No, no creo que sea necesario, pero muchas gracias por el ofrecimiento. ―contestó devolviéndole la sonrisa a Iván. ―. Pero igual quien necesita de vuestra ayuda exterminadora es vuestro padre.


    ― ¡Es verdad! ―dijeron las dos al mismo tiempo.


    ―Papi, ¿te paso la lendrera? ―dijo Davinia volviendo a mover la cabeza y dificultándole a Iván terminar de peinarla. ―. Anda, papi, yo creo que es lo mejor, para asegurarte que no tienes bichitos. ―sugirió Davinia. ―. Carlota y yo te miramos la cabeza y Lu te pone el champú.


    ―No necesito que Lu me lave la cabeza. ―respondió Iván pasando la mirada de sus hijas a Lucía.


    ―Papi, Lu lo hace mucho mejor, ya lo verás. ―dijo pasando su mirada de uno al otro. ―. ¿A qué a ti no te importa hacerlo, Lu?


    ―No, claro que no ―respondió seria sin saber muy bien qué contestar a las niñas. ―, igual de esta me puedo especializar en lavar cabezas piojeriles. ―dijo intentando restarle importancia a la situación bajo la atenta mirada de Iván.


    ―Sois unas liantas ―intervino Iván señalando las risueñas caras de sus hijas. 


    ―Papi, no puedes ir mañana con piojos a la tele. ―dijo Carlota.


    ―Pero, ¿quién ha dicho que yo tenga piojos? ―rio no pudiendo evitar rascarse, tanto nombrarlos ya comenzaba a sugestionarlo.


    ―Ves, ¡ya te estás rascando! Y Lu, tampoco para de rascarse. ―dijo Davinia.


    ― ¡Tanto hablar de los dichosos piojos! ―exclamó Lucía sin dejar de rascarse, sonriéndole a las niñas. ―. A ver señorita que la peino. ―dijo besándole la mojada cabeza a Carlota.


    ―Papi, siéntate aquí ―Davinia invitaba a sentarse en la taza del váter a su padre. ―. Voy a mirarte la cabeza, prometo hacerlo con mucho cariño y amor. 


    ― ¿Acaso dudas que lo haya hecho así yo? ―sonrió Iván agarrando a su hija por la cintura y plantándole un par de besos.


    ―No, papi, claro que no, pero das tirones. Yo no te los daré. ―divertida contestó la niña.


    ―Hombre, claro, no tengo esa melena a lo Mérida, que nada más que os falta el arco y las flechas. ―dijo mientras Davinia le pasaba la lendrera por la cabeza.


    ―Yo también quiero pasársela a papi, ¡no te olvides!


    ―No, no me olvido.


     


    Las miradas de Lu e Iván se cruzaron, sonriéndose escuchando las batallas verbales de las dos hermanas mientras se disputaban la cabeza de su padre.


     


    ―Ya estás listo papi, ya puedes sentarte delante de la bañera para que Lu te lave la cabeza. ―dijo Carlota.


    ―Niñas, eso no es necesario, ya lo hago solo. ―En un intento de huida dijo Iván.


    ―No, eso no es lo acordado. Además, Lu extenderá mejor el champú, ya verás que suavecito lo hace. ―dijo Davinia.


    ―Si eso no lo dudo. ―contestó Iván al que sus hijas obligaban a sentarse ante la bañera. ―. Lo siento, Lu, está claro que no tengo escapatoria.


     


    Lucía no contestó, solo sonrió bajo las miradas cómplices y divertidas de las gemelas, a las que le encantaba ver juntos a su padre y Lucía. Lucía abrió la llave del agua, dejándola caer durante un rato hasta tener la temperatura adecuada. Complicado lo tenía para moverse, Iván no ocupaba el mismo espacio que las niñas, pasó su pierna derecha sobre el cuerpo de Iván con cuidado de no rozarlo al quedar entre sus piernas. Poco a poco empezó a dejar caer el agua sobre el pelo de Iván, quien no podía apartar la mirada de la de ella, que intentaba por todos los medios centrarse en lo que estaba haciendo para no mirarlo a él; y no sentir el calor de su mirada sobre de ella.


    El pelo de Iván estaba bien mojado, Lucía cerró el agua y vertió una nuez de champú en sus manos antes de comenzar a enjabonar el pelo de Iván, quien cerró los ojos al notar las suaves manos de Lucía deslizarse por su cabeza, masajeando con cuidado su cuero cabelludo. Los dedos de Lucía recorrían despacio cada milímetro de la cabeza de Iván, no dejando ni un solo rincón sin enjabonar con sumo cuidado y delicadeza.


     


    Complicado, a Iván se le estaba haciendo difícil que su cuerpo no reaccionara a las caricias de Lucía, aunque solo fuera en su cabeza. Luchaba con todas sus fuerzas por evitar la tensión que comenzaba a acumularse en su interior, para terminar, explotando en el más sensible de sus miembros. Iván abrió los ojos, no sabía que habían dicho sus hijas, las acababa de oír hablar, pero solo percibió el murmullo de sus voces alejándose, solo veía la blusa roja de Lucía acercarse de manera peligrosa sobre su cara. Iván acercó la nariz a la sedosa blusa percibiendo el inconfundible perfume de Lucía, sin darse cuenta sus manos apoyadas en el suelo hasta hacía un instante subieron por sus piernas. Sus dedos recorrieron con delicadeza por las largas piernas de Lucía, notando el cosquilleo producido por el tacto de las medias y, sobre todo por notar el contacto de su piel. 


    Lucía mantuvo el equilibrio como pudo, tambaleándose sobre sus tacones, estando a punto de caerse sobre Iván; no pudiendo evitar que la ducha terminara estrellada contra el suelo de la bañera, mientras sus vidriosos y asustados ojos se clavaban en Iván, que rozaba con delicadeza el borde de las medias sin apartar la vista de ella.


     


    Las niñas habían subido el volumen de la música, desde el baño se las oía haciendo los coros de la canción:


     


    Tú sabes cómo te deseo


    Tú sabes cómo te he soñado


    Si tú supieras que me muero


    Por tu amor y por tus labios


     


    Iván no podía apartar los ojos de Lucía, ella estaba petrificada, notando como se le erizaba cada poro de la piel bajo sus manos. No podía moverse, ni vocalizar palabra mientras Iván seguía acariciándola. Treinta segundos, tal vez un minuto, estuvieron en la misma posición sin capacidad de reacción por parte de ninguno hasta que la cercanía de las voces de Carlota y Davinia los despertó del hechizo: 


     


    Oye mi amor, no me digas que no


    Y vamos juntando las almas


    Oye mi amor, no me digas que no


    Y vamos juntando los cuerpos.


     


    ―Esto…Esto ―tartamudeó Lucía. ―, ya está. Ya tienes el pelo más que limpio. ―dijo agachándose para recoger la ducha de la bañera, dándose cuenta del error de su movimiento al tener más cerca a Iván y notar sus labios en su cuello. Rauda colocó la ducha en su sitio y salió de aquella cada vez más incómoda posición. ―. Será mejor que me vaya. ―dijo mirando a Iván, sonrojándose al ver la abultada entrepierna de su pantalón. ―. Te aviso con cualquier cosa sobre Andrés.


    ―Jopetas, ¡no te vayas! ―se quejaron las niñas. ―. ¡Quédate a cenar, porfa!


    ―No puedo, de verdad, otro día nos vemos. Hoy ya he estado más de lo que debía.


     


    Lucía besó a las niñas, volvió a mirar a Iván, ya de pie junto a la bañera, y salió rumbo a la puerta más confundida que nunca.
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    ― ¡Hombre, la desaparecida! ―exclamó Ricardo al escuchar a Lucía entrar en casa.


     


    Lucía entró en la cocina sonriendo al ver a Nando con delantal cocinando, aquella era la primera vez desde que se conocían que lo veía cocinando. 


     


    ―Siento la tardanza ―dijo acercándose y besando a Nando. ―. Me ducho y te ayudo.


    ― ¿Todo bien? 


    ―Sí, todo bien ―dijo esbozando una sonrisa. ―. Te queda muy bien el delantal. ¿Mi hermano? ―preguntó mirando a Ricardo.


    ― ¿Por qué me miras así?


    ― ¿Así cómo? ―preguntó mirándolo fijamente.


    ―Pues, como si yo debiera saberlo.


    ― ¿Y no lo sabes?


    ―Debe estar al llegar, hace un rato dijo que venía en camino.


    ―Bien ―respondió sonriente, abrazando a su amigo. ―, ¡me encanta que lo sepas!


     


    Sin duda alguna, Nando era mejor escritor que cocinero, mucha práctica necesitaría para poder alcanzar en los fogones la misma destreza que con su pluma. A los comensales poco parecía importarles, que el tiempo de cocción de la merluza se hubiese pasado, estaban más interesados en la compañía y en disfrutar de la animada charla que en comer.


    La sobremesa se alargó hasta bien entrada la noche, los cuatro, grandes conversadores, no dejaban de contar anécdotas, que implicara a alguno de ellos para diversión del resto. Lucía agradecía la animada conversación, que le servía para olvidar lo ocurrido horas atrás en casa de Iván.


     


    ― ¿Puedo preguntar qué te ha pasado? ―dijo Nando una vez a solas en su habitación. ―. No me mires así ―sonrió―, sé que ha pasado algo. Ahora solo espero no tener que asustarme. ¿Me lo vas a contar?


    ― ¿Por dónde empiezo?


    ― ¿Por el principio? 


    ―Piojos.


    ― ¿Piojos? No entiendo.


    ―Carlota y Davinia han pillado piojos en la escuela, y he terminado ayudando a Iván a revisarles las cabezas y lavarles el pelo, porque según ellas lo hago mejor que el padre.


    ― ¿Y? Porque eso no es todo. ―dijo Nando acariciándole los brazos.


    ―Las niñas me liaron para que le lavara la cabeza a Iván.


    ― ¿Y?


    ―Nada, me he asustado al sentirlo tan cerca. ―dijo omitiendo detalles innecesarios, tales como la erección de Iván y el calor, que se apoderó de su cuerpo al notar las manos de Iván sobre sus piernas.


    ―Lu, ¿seguro que solo es eso? ¿Estás dudando haberme elegido a mí?


    ―No ―respondió sin pensar mirándolo a los ojos. ―, no tengo dudas. Estar con las niñas me ha confundido, fue como una vuelta al pasado. Todo está demasiado reciente. Yo no debía haberle lavado la cabeza. No sé cómo se las arreglan esas dos brujillas para conseguir todo lo que se proponen. ―dijo besándolo―. Plumilla, he de decirte que como cocinero dejas mucho que desear. 


    ―No es una de mis cualidades, se me da mejor otras cosas. ―respondió besándola.


    ―Uhmm… Como besar. 
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    Imposible dormir. No podía pensar en otra cosa que no fuera la imagen de Lucía lavándole la cabeza, la cercanía de su cuerpo junto al suyo, el ligero roce de sus cuerpos; sus manos subiendo por las piernas de ella notando como la piel de Lucía se erizaba mientras su propio cuerpo le avisaba del peligro de aquel contacto. Iván se levantó de la cama, aquella visión le estaba atormentando, no podía borrar la mirada de Lucía de su cabeza; sin estar seguro del todo de su significado.


    <<Sé que ha sentido algo, estoy seguro, lo he notado en sus ojos, en su piel, en su respiración. De no haber estado las niñas>>, se decía así mismo sirviéndose un vaso de leche. <<De no haber estado las niñas, ella tampoco hubiese estado, pero de no haber llegado en ese justo momento no sé yo qué hubiese podido pasar. Si le digo a Berto que tener piojos puede convertirse en un momento cargado de sensualidad y erotismo, terminará por encerrarme…>>. 


    Iván no pudo evitar una sonrisa, imaginando la cara de su amigo al escucharle contar la historia.


    ― ¡Joder, me niego a pensar que se ha acabado todo! ―dijo en alto sin darse cuenta.


    

      [image: ]

      [image: ]

      [image: ]

    


     


    La presencia de Ricardo, la complicidad existente entre él y su hermano hizo a Lucía olvidarse del momento vivido la tarde del viernes. Una sombra de duda se había posado en su cerebro tras las sensaciones vividas en aquel baño, la reacción de su cuerpo, el terror sentido por la confusión y el enorme deseo que la recorrió al notar las manos de Iván subiendo por sus piernas. No, se negaba a plantearse haber errado en su elección. No, estaba segura de su amor por Nando, algo en lo que todos parecían saber antes que ella misma se diera cuenta. No, estaba segura que aquella reacción había sido de lo más normal, ¿cómo no estremecerse bajo las caricias de Iván, sobre todo cuando su relación estaba tan cercana?


    El fin de semana pasó rápido, un nuevo fin de semana de cuatro, salidas, cenas, risas; con un incómodo momento de sábado noche al terminar en un bar en el que tenían puesto el debate político en la televisión y Lucía sintió deseos de salir corriendo al escuchar la inconfundible voz de Iván.


    Nunca antes había estado tan deseosa de la llegada del lunes y poder mantener la cabeza ocupada en el trabajo, todo le recordaba la tarde del viernes. Las propagandas de champús y lociones anti piojos parecían haberse adueñado de la programación de la televisión, la radio, las redes sociales y de toda farmacia que se cruzaba en el camino.


    La situación la había hecho olvidarse de Andrés y de las fotografías de las niñas, las cuales habían sido las causantes de todo lo sucedido. Hasta el miércoles Lucía no recordó enviárselas, nada más venirle a la mente seleccionó varias de las fotografías, que más le gustaba y se las envió junto con el número de teléfono de Iván para que pudieran estar en contacto llegado el momento.


     


    ANDRÉS


    Gracias, Lucía, mi padre va a alucinar cuando vea las fotografías. Ya te contaré su reacción cuando las vea. Nos vemos.


     


    Lucía contestó de inmediato al mensaje de Andrés, imaginándose la cara de su padre cuando viera las fotografías de sus nietas. 


    ― ¿Se puede? ―escuchó al otro lado de la puerta del despacho tras unos suaves toc-toc.


    ―Adelante ―contestó levantando la vista y encontrándose con Iván. ―. Hola ―saludó sorprendida porque no esperaba aquella visita.


    ―Hola ―respondió entrando y cerrando la puerta tras de sí.


    ― ¿Ha pasado algo? ¿Están bien las niñas?


    ―Sí, todo bien ―dijo acercándose a ella para dejarle un par de besos en las mejillas antes de sentarse frente a ella.


    ―Justo ahora mismo acabo de enviarle a Andrés las fotos y tu número de teléfono, me había olvidado por completo de hacerlo.


    ― ¿Mucho lío?


    ―Sí, bastante. Ya no sé ni dónde tengo la cabeza. ―dijo viendo la sonrisa que se le dibujaba. ―. Supongo que tú andarás de cabeza con la repetición de las elecciones.


    ―Sí, tampoco estoy muy seguro de dónde tengo la cabeza, pero ―respondió con una medio sonrisa. ―no por el trabajo, precisamente.


    ― ¿Los piojos? ―En un intento de cambiar el rumbo de la conversación preguntó sin poder evitar rascarse la cabeza. La sola mención de aquella palabra le provocaba picores y, lo peor le traía a la mente la tarde del viernes.


    ―Exterminados ―sonrió quitándose la bandolera y colgándola de la silla. ―, hemos fumigado a toda la familia procreada con los piojos del Romeo de mis hijas. ¿Te rascas?


    ―La sola mención de los bichitos hace que me pique la cabeza. ―dijo devolviéndole la sonrisa.


    ―A ti te pica la cabeza, a mí mi subconsciente me traiciona trayéndome a la mente otro tipo de sensaciones. ―respondió mirándola a los ojos, intentando colarse dentro de ellos y averiguar lo que ella sentía.


    ―Iván, lo del viernes…


    ― ¿Lo del viernes qué? ―la interrumpió. ―. ¿Me vas a negar que no pasó algo? ¿Me vas a decir que no sentiste nada?


    ―Iván, ¿por qué volvemos al mismo punto? Creía que había quedado todo hablado entre nosotros. Yo me he alejado de ti. Sí, rompí la regla llamándote y acudiendo a tu casa, pero tenía que ponerte al corriente de la situación. 


    ―Lu, reconoce que me lo podías haber contado por teléfono. ―dijo levantándose, acercándose a ella.


    Iván la tomó de las manos para que se levantara y tenerla frente a él.


    ― ¿Es o no verdad que podías habérmelo contado por teléfono? ―preguntó levantando la barbilla de ella para que lo mirase a los ojos.


    ―Sí, pero me pareció frío.


    ― ¿Frío? ―no pudo evitar una sonrisa. ―. Eso necesité yo cuando te fuiste. ―dijo robándole una sonrisa. ―. Ríete, pero bien sabes que es cierto y dime que tú no sentiste lo mismo.


    ―Iván, esto es absurdo, lo sabes.


    ―No, absurdo sería rendirme ―contestó mirándola a los ojos. ―. Sí, sé todo lo que nos hemos dicho, sé que me has dicho que estás enamorada de Nando, pero me niego a pensar que lo del último año y medio no ha sido mutuo. Me niego a pensar que solo estabas conmigo por lo que tuvimos en la universidad, me niego a pensar que solo he sido un periodo de transición en tu vida. ―dijo antes de perderse en su boca. ―. Te quiero, Lu, yo no puedo olvidarme de ti con tanta facilidad. ―confesó antes de volver a besarla sin escuchar la puerta abriéndose tras ellos.


    Lucía sintió que el corazón se le paralizaba al abrir los ojos y encontrarse con los ojos de Nando observando la escena desde la puerta. Ni siquiera recordaba haber quedado a comer con él, pero en aquellos momentos poco más que su nombre era capaz de recordar.


    ―Lo siento, no pienso rendirme tan fácilmente. ―dijo Iván a Lucía, sin saber que Nando estaba detrás. Dándose la vuelta al ver la mirada de Lucía. ―. Lo siento, Nando, esto ha sido cosa mía pero no puedo prometer no volver a intentarlo. Me voy ―dijo cogiendo su bandolera de la silla. ―, he de volver al trabajo. 


    Iván salió del despacho, dejando petrificada a Lucía que no terminaba de creerse lo sucedido, Nando tenía la mirada clavada en Lucía intentando averiguar qué había significado para ella el beso de Iván; se acercó hasta ella, Lucía temblaba por la situación recién vivida, sin entender qué estaba pasando en su vida. Nando la abrazó, Lucía tardó en reaccionar y devolverle el abrazo.


    ― ¿Todo bien? ―preguntó junto a su oído, acariciándole la espalda.


    ―No lo sé, Nando, no lo sé.


    ― ¿Qué es lo que no sabes? ¿No estás segura de lo nuestro?


    ―No, no es eso ―contestó intentando borrar la imagen de Iván de su cabeza. ―. No esperaba esta reacción de Iván, me ha pillado por sorpresa.


    ―Pues, anda que a mí. ―sonrió mirándola a los ojos.


    ―Lo siento, siento la situación y que la hayas tenido que ver. 


    ―Musa, ¿qué pasó el viernes?


    ―Nada, no pasó nada, pero…


    ―Pudo haber pasado.


    ―Tal vez. ―contestó con voz temblorosa.


    ―Si no hubiese habido dos niñas ―dijo mirándola a los ojos, que comenzaban a picarle por las lágrimas. ―. No llores, Musa, ¿qué sientes tú?


    ―Yo siento que me estoy volviendo loca, siento que no me entiendo ni yo misma. Siento que no sé, Nando, no lo sé. No quiero estar en un punto sin retorno, tengo la impresión de estar en una de esas cintas automáticas y tener que caminar y caminar, pero no puedo llegar nunca al final. Y no quiero sentirme así, no puedo estar en esta montaña rusa de sentimientos, estar arriba y caer en picado. ―explicó mirándolo a los ojos. ―. Nando si estoy contigo es porque te quiero, eso no lo dudes. Ni quiero ni pretendo jugar contigo.


    ―Musa, eso no hace falta ni que me lo digas, lo sé perfectamente ―dijo abrazándola―, pero igual nos precipitamos. Igual, yo mismo te hice tomar una decisión precipitada, igual te dejaste influir por las opiniones de todos y…


    ―No, Nando, de verdad que no ―lo interrumpió―. Te quiero. de eso estoy segura.


    ― ¿Y estás segura que no quieres a Iván? 


    ― ¿Cómo no voy a querer a Iván? Quiero a Iván como quiero a Ricardo…


    ―No, Musa, sabes que no es exactamente el mismo tipo de amor.


    ―Nando, no entiendo a dónde quieres llegar con esta conversación. ―dijo separándose de él y caminando hacia la puerta de su despacho para cerrarla. ―. Sí, es distinto, porque Ricardo siempre ha sido mi amigo e Iván ha sido algo más en mi vida. Y porque si Ricardo recorriera mis piernas…―se calló de golpe al darse cuenta de lo que estaba contando.


    ―Así que sí pasó algo. ―dijo serio Nando.


    ―No, no pasó nada. Yo estaba lavándole el pelo, ya te dije que las niñas se pusieron muy pesadas con los piojos y, él…y él…―se calló sentándose en su silla. ―. Te he jodido la sorpresa.


    ―Digamos que este no era el recibimiento imaginado. ―respondió acercándose nuevamente a ella, obligándola a levantarse. ―. ¿Te apetece ir a comer?


    ―Dudo que me entre bocado.


    ―Musa, por mucho que me duela decir esto, has de darte cuenta que si estás así es porque no tienes claros tus sentimientos. Si Iván no te importara, esto te daría igual, hubieses pasado página sin más, pero no es así. Iván ha dicho que va a luchar y yo no voy a dejar de hacerlo. Sabes que te quiero, y te quiero a mi lado. ―dijo antes de besarla.


    ―Plumilla…―le susurró abrazándolo con fuerza.


    ― ¿Entonces no te tienta venir a comer conmigo? ―preguntó con una sonrisa.


    ―De ti me tienta todo, Plumilla, voy contigo, aunque sea para robarte la comida de tu plato. ―lo besó antes de coger su bolso y salir junto a él del despacho. ―. Creía que te habrías ido a comer―dijo Lucía a Ana al verla tras su mesa en la entrada.


    ―No, bajaré en un ratito. Por cierto, esto es para ti. ―dijo entregándole una pequeña bolsa de papel.


    ―Vaya, ¿quién me lo ha traído?


    ―Iván, te lo ha dejado Iván antes de irse.


    ―Gracias, Ana ―dijo seria―. Bajo a comer y subo en un rato.


    Lucía guardó el paquete en su bolso. No quería abrirlo, no quería saber qué guardaba aquella bolsa, no quería estar en medio de aquella situación. 


    ― ¿No piensas ver tu regalo? ―le preguntó Nando a mitad de comida.


    ―No me acordaba ya. ―mintió.


    ―Musa, mientes fatal ―rio Nando―. Si no quieres abrirlo delante de mí dilo y ya está, no pasa nada.


    ―No, no es eso. Solo que todo esto me tiene desconcertada. La semana pasada me dijo de todo y ahora, ¿por qué?


    ―Porque no quiere perderte, Musa, y algo debe de haber visto en ti para saber que no lo tiene todo perdido. —Serio respondió.


    Lucía sacó el paquete de su bolso sorprendiéndose al encontrarse con su ejemplar de El amor en los tiempos del cólera, con un post-it pegado en la portada: 


     


    Lu, le robo las palabras a Florentino Ariza, ve a la página 493.


    Te quiero


    Iván


     


    Lucía fue directa a la última página, imaginándose lo que se iba a encontrar, muchas eran las veces que había releído la historia de Fermina Daza y Florentino Ariza. Otro post-it de puño y letra de Iván pidiéndole disculpas por haber subrayado el último fragmento: 


     


    Luego miró a Florentino Ariza, su dominio invencible, su amor impávido, y lo asustó la sospecha tardía de que es la vida, más que la muerte, la que no tiene límites.


    ― ¿Y hasta cuándo cree usted que podemos seguir en este ir y venir del carajo? ―le preguntó.


    Florentino Ariza tenía la respuesta preparada desde hacía cincuenta y tres años, siete meses y once días con sus noches.


    ―Toda la vida ―dijo.


    ―Es mi libro ―dijo Lucía guardándolo en su bolso, con un claro nerviosismo en su voz.


    Nando no dijo nada, soltó los cubiertos en el plato, no tenía hambre.  
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    ―Esto sí que es una sorpresa, mi hijo, un miércoles en casa. ―saludó a Andrés su madre con un par de besos. ―. ¿A qué se debe tu visita?


    ―He de hablar con papá y contigo.


    ―No me asustes.


    ―No tienes por qué hacerlo. No es nada malo.


     


    Los padres de Andrés escucharon el discurso de su hijo sin pestañear, especialmente su padre, que toda la vida se había recriminado por haberle negado un padre a su propia hija.


    ―Me amenazó con denunciarme por malos tratos ―contó el padre de Andrés, a quién le dolía aquella historia. ―, la veía capaz de hacerlo. Y no estaba dispuesto a pasar por ahí, a entrar en una maraña de embustes, a perder a mi hija ante un juez, aunque, al final, igualmente la perdí. Y me arrepiento, me arrepiento con creces, a nuestro lado hubiese tenido una verdadera familia y no la vida que le ha dado esa…esa…


    ―Cariño, no vale la pena recordar el pasado, recriminarte por lo que hiciste o dejaste de hacer ―dijo la madre de Andrés. ―. Ahora tienes la posibilidad de verla, recuperarla, de pedirle perdón, igual Sira está dispuesta a perdonar.


    ―Papá, no es solo Sira ―continuó hablando Andrés entregándole a su padre su móvil tras buscar las fotos de sus sobrinas. 


    ― ¿Quiénes son? ―preguntó su padre al que se le agolpaban las lágrimas en los ojos.


    ―Son mis sobrinas, tus nietas, Carlota y Davinia. No me preguntes quién es quién porque no lo sé.


    ― ¡Soy abuelo! ―exclamó riendo y llorando al mismo tiempo.
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    Lucía no podía dormir, con los brazos de Nando alrededor suyo y sintiendo su nariz entre su pelo, tenía la mirada fija en la pared. Su cabeza daba vueltas al mismo tema, no podía dejar de pensar en los últimos acontecimientos con Iván, sus caricias, su beso, sus palabras… Nando tampoco podía dormir, volver a aquella incertidumbre lo atormentaba, ahora que se había acostumbrado a tenerla, que parecía haberla recuperado, volvía a germinar la duda.


     ―Cierra los ojos, Musa, has de dormir ―le susurró acariciándola con ternura. ―. Te quiero.


    Lucía cerró los ojos, con la inútil intención de no permitir salir las lágrimas que comenzaban mojar su almohada.


    ―Musa, no llores, por favor.


    ―No puedo Nando, no puedo evitarlo ―dijo entre hipidos notando las manos de Nando darle la vuelta.


    ―Musa, has de oír tu voz interior, debes oírte a ti misma. Aclararte, entender tus sentimientos, saber qué sientes por Iván y por mí. Me duele, me duele en el alma porque te quiero, porque no he dejado de quererte, pero ahora piensa una cosa ―dijo besándola dulcemente. ―cuando me dejaste, intenté hablar contigo, intenté volver contigo y no me diste una nueva oportunidad. Han tenido que pasar dos años para ello, ahora dejas a Iván, y él consigue hacer tambalear tu seguridad. ¿Por qué? No, no llores más ―Nando le secó las lágrimas, recorriendo con sus labios sus saladas mejillas. ―. Te quiero, Musa, y no le voy a dejar el camino libre. ―murmuró abrazándola con fuerza.
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    ―Hola ―saludó Iván desde la puerta. ―, ¿puedo pasar?


    Lucía apagó el ordenador y levantó la vista hasta encontrarse con la penetrante mirada de Iván saludándola desde la puerta.


    ―Pasa ―contestó levantándose. ―, en realidad ya me iba a comer.


    ― ¿Lo hacemos juntos?


    ― ¿Hacer juntos el qué?


    ―Comer, Lu, comer ―sonrió.


    ― ¿Para qué has venido? Antes no venías tanto por aquí.


    ―Lo sé, y sabes muy bien cuál era el motivo para ello.


    ―Muy bien ―contestó cogiendo su bolso y saliendo tras él del despacho. 


    ―Perdona, Lucía, ¿tú vas a volver luego? ―preguntó Ana al verla salir.


    ―Sí, vendré a hacer un par de llamadas y luego ya me voy. ¿Por?


    ―Por saber si cerraba con llave o no, como Noli no está hoy.


    ―No te preocupes, ya cierro luego yo. ¡Buen fin de semana!


    ―Igualmente.


     


    <<Escucha tu voz interior, Lucía, escucha tu voz interior e intenta entender qué te dice>>, se decía así misma Lucía caminando junto a Iván rumbo al bar de costumbre. En el mismo silencio se sentaron a la mesa, pidieron el menú al camarero y volvieron a quedarse en silencio durante un par de minutos. << ¿Y digo yo no tenían mejor hilo musical que tirar de Los Panchos? ¿Por qué me ponen estás canciones? ¿Hay alguna necesidad de torturarme gratuitamente?>>, se preguntaba Lucía mientras escuchaba de fondo Lo dudo.


    ―He hablado con Andrés ―terminó por romper el incómodo silencio Iván. ―. Esta tarde he quedado con él y su padre.


    ― ¿Con las niñas?


    ―No, sin ellas. Bastantes movidas han tenido como para presentarles a un abuelo desaparecido sin conocerlo yo previamente.


    ―Me parece correcto.


    ―El padre de Andrés y Sira quiere contarme su historia, quiere saber de ella, quiere intentar ayudarla.


    ―Eso es bueno.


    ―Sí, supongo que sí. Ahora me tocará planteárselo al psiquiatra, será él quien evalúe si es recomendable o no.


    ―Sí, eso es lógico, aunque no creo que le haga mal, estoy segura que la ayudará a superar su infancia. 


    ―Gracias ―dijeron ambos al camarero que les dejaba el primer plato.


    ― ¿Se lo vas a decir a la bruja del norte? ―preguntó con una sonrisa mirándolo a los ojos.


    ―No ―contestó sin poder evitar la risa. ―, no pienso decirle nada hasta que no hable con el psiquiatra. Es más, estoy por dejar que se aclaren entre ellos. Estoy hasta las narices de esta situación, lo único de lo que me alegro es que mis hijas puedan tener un tío y un abuelo normal.


    ―De eso estoy segura, Andrés es muy buena gente, ya lo verás.


    ―Lu, ¿me acompañas? ―preguntó estirando la mano para acariciar la de ella.


    ―Iván, ¿recuerdas que querías alejarte de mí? 


    ―Sí, pero ya no quiero eso, quiero recuperarte. ¿Dime que no sentiste nada el otro día? ¿Dime que no deseabas lo mismo que yo?


    ―Iván ―dijo sin saber qué decirle Lucía. ―, yo…yo…―Lucía se quedó callada escuchando la música que comenzaba a sonar. Una sonrisa afloró en sus labios instintivamente al venirle a la mente la imagen de Nando cantando aquella canción. ―. Sí, cierto, no voy a negar que mi cuerpo reaccionara bajo tus manos. Soy humana, Iván. ―dijo sin poder borrar de su cabeza la imagen de Nando cantando, casi podía escuchar su voz, estremeciéndose con el simple recuerdo. ―. Lo siento, Iván, siempre formarás parte de mi vida, pero estoy enamorada de Nando. ―dijo sintiéndose más segura que nunca de sus palabras. ―. Será mejor que no nos veamos durante un tiempo. La próxima semana recogeré el resto de mis cosas.


    ―Lu.


    ―No, Iván, por favor. No volvamos a repetir toda esta tortura.  Solo espero que algún día no nos duela el pasado y podamos ser amigos.
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    La voz de Seal llegaba hasta la puerta, Lucía sonrió y recorrió el pasillo emocionada tarareando la letra de aquella canción. El humo del tabaco la recibió nada más llegar a la puerta, Nando estaba fumando de pie junto a la ventana. Sus ojos se posaron en el repleto cenicero, conmoviéndose al entender lo mal que debía estar pasándolo a pesar de la comprensión mostrada ante sus constantes dudas. Lucía apoyó su cara en la espalda de Nando, rodeando su cintura con sus brazos.


    ― ¿Qué voy a hacer si me he enamorado de un cenicero con patas? 


    Nando no la había escuchado acercarse, un escalofrío recorrió su cuerpo al tenerla abrazada a él y escucharla hablar, se giró para tenerla frente a él.


    ― ¿Has escrito mucho? ―preguntó quitándole el cigarro de los labios para darle una calada. 


    ―Algo.


    ― ¿Solo <<algo>>? ―preguntó mirándole a los ojos y dándole una nueva calada al cigarrillo. ―. ¿Y qué estás esperando para terminarla? 


    ―Que mi musa vuelva a mí ―le murmuró al oído estrechándola con fuerza.


    ―Te quiero, Plumilla―dijo antes de perderse en sus besos. ―. Tu musa no ha dejado de estar junto a ti y, te da las gracias por ser como eres. ―entre beso y beso explicó. ―. Te quiero.


    ―Musa, Musa, no vuelvas a darme estos sustos o terminaré por morir joven. ―comentó bajando con sus besos por su cuello.


    ―Pero deja la novela terminada, por favor, ni se te ocurra hacerlo sin yo saber el final. ―bromeó mientras Nando la sentaba en la mesa.


    ―Eres mala, muy mala ―dijo sin ocultar una sonrisa. ―, pero esa es una de las cosas que me gusta de ti. ―confesó desabrochándole la blusa. ―. Hoy no tenemos amigos que interrumpan. 


    ―No, este fin de semana ―dijo sin poder evitar sentir un intenso cosquilleo por el contacto de las manos de Nando bajando por su torso desnudo. ―, somos solo tú y yo.


    ―Creo que ese final va a tener que esperar hasta el lunes.
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    El lunes Lucía recibió la visita sorpresa de Andrés, agradecido porque gracias a ella su padre no solo iba a conocer a la hija perdida, sino que ganaría dos nietas. Aquel mismo día Iván acompañado del padre de Sira visitó al psiquiatra de Sira para que se conocieran y, el doctor considerase si era o no oportuno un posible encuentro entre padre e hija. 


    La casualidad o los caprichos del destino hizo que Andrés y Nina coincidieran en la consulta del psiquiatra. Días atrás ella había tenido que ir a una de las terapias de Sira, teniendo que tragarse cada una de las palabras de su hija, cada uno de los reproches, del intenso dolor guardado por Sira a lo largo de su vida desde su tierna infancia.


    Nina se negaba en redondo a aquel encuentro. No aceptaba aquella reunión, pero el doctor Pintado tras la notable mejoría mostrada por Sira y, reunirse con el recién aparecido padre, consideró que aquel encuentro no solo era necesario sino podía ser beneficioso para Sira. Conocer aquella parte de su historia, aquella versión desconocida para ella, daría un cambio a su vida; ayudándola a entender los verdaderos motivos de aquel abandono y, a dejar de sentirse culpable de la soledad de su madre.


    ―Hola, Sira, siéntate un momento ―la saludó el psiquiatra en los jardines del centro donde seguía el tratamiento desde hacía cerca de un mes.


    Sira estaba extrañada con aquella visita inesperada de su médico, el doctor Pintado no solía estar paseando por el centro, no coincidiendo con él más que los días de terapia individual. 


    ―Hola ―contestó dedicándole una sincera sonrisa. ―, ¿pasa algo, doctor Pintado?


    ―No, no pasa nada. Solo que hoy quiero que veas a alguien.


    ― ¿Otro terapeuta?


    ―No ―contestó con una sonrisa. ―. No es un terapeuta, pero creo que para ti va a ser mejor que cualquiera de las terapias recibidas.


    ― ¿Mis hijas? ―preguntó ilusionada porque echaba horrores de menos a sus gemelas, pero ella misma había pedido que no fueran a visitarla al ser consciente del estado en el que se encontraba.


    ―No, no son Carlota y Davinia, pero prometo que pronto las podrás ver. Es más, en breve podrás irte a casa, si sigues así.


    ― ¿Habla en serio?


    ―Del todo, nunca bromeo con estas cosas ―respondió el psiquiatra dedicándole una mirada de complicidad. ―. ¿Te suena de algo el nombre de Andrés?


    ― ¿Andrés? ―preguntó Sira―. Bueno, recuerdo un compañero de facultad que se llamaba Andrés ―explicó mientras otra persona le venía a la mente. ―. Mi padre se llamaba Andrés.


    ―No se llamaba, Sira, se llama. ―dijo observando sus reacciones.


    ― ¿Me está intentando decir que está aquí?


    ―Sí.


    ― ¿Por qué? ¿Qué hace aquí? Yo no quiero verlo, me abandonó con siete años, ¿para qué aparece a estas alturas?


    ―Sira, confías en mí, ¿verdad? ¿Sabes que yo no haría nada que pudiera perjudicarte? ― preguntó el psiquiatra mirándola a los ojos, intentando devolverle la tranquilidad que parecía estar desapareciendo en ella. ―. Sira, escúchame, quiero que le des una oportunidad, que lo oigas y, después estarás en pleno derecho de decirle <<adiós>>para siempre o recuperar el padre, que te negaron tener.


    ― ¿Puede quedarse conmigo, por favor?


    ―Sí, así lo deseas, yo estaré a tu lado. Ahora vuelvo, voy a buscarle.


     


    Nerviosa, inquieta, sin saber qué hacer con sus manos temblorosas por los nervios de volver a ver al padre, que se había marchado sin decirle nada. El padre del que solo guardaba un vago recuerdo en su memoria, así como aquella voz que le contaba cuentos antes de dormir. El padre que no la había visto crecer, el padre del que nunca hablaba porque para ella estaba muerto y enterrado junto a su borroso recuerdo.


    ―Sira, mi dulce Sira ―escuchó decir a aquella voz que la transportó a su niñez, la acurrucó en su cama abrazada a aquella muñeca que movía su cuerpo al compás de una nana. ―, princesa de los dragones, que tiñeron de fuego su pelo.


    Sira no podía pestañear, aquellas palabras olvidadas por su cerebro, pero recordadas con sumo detalle por la dolorosa memoria del corazón, se giró para encontrarse frente a frente con la inconfundible mirada de su padre, en la que reconoció a sus hijas. Las lágrimas recorrieron sus mejillas, no quería llorar, pero no podía evitarlo, estar allí frente a su padre escuchar aquella voz, que tantas veces la había mecido con sus cuentos, sus historias de dragones y valerosas princesas guerreras, que luchaban contra brujas malvadas, rescatando a pueblos enteros de su tiranía.


    ―Sira, lo siento ―dijo Andrés con voz temblorosa, emocionado al estar frente a su pequeña de pelo de fuego. ―. Mi dulce Sira ―repitió con los ojos inundados de lágrimas por aquel reencuentro.


    ― ¿Por qué? ―preguntó Sira con fingida frialdad. ―. ¿Por qué me abandonaste? Si no la querías a ella haberla dejado, pero ¿por qué a mí?  


    ―Siéntate, por favor, Sira, necesito explicarte. Todo tiene una explicación, aunque sepa que en el fondo no tengo perdón porque debía haber luchado por mi princesa de cabellos de fuego. ―dijo acariciando su rojiza melena.


    Sira se sentó junto a su padre, soltándose de sus manos cuando él intentó acariciarla, el doctor Pintado acudía en un segundo plano a aquel encuentro entre padre e hija, estudiando con detalle los cambios gestuales de ella; notando como el cuerpo de Sira se iba relajando poco a poco, así como los rasgos de su cara, que iban dulcificándose según iba escuchando la historia de su padre. De un padre, que había dejado de querer a su madre, de una madre que se había negado a concederle el divorcio y había amenazarlo con denunciarlo por malos tratos si se acercaba a su hija. 


    ―Me dejaste sola con ella, papá, ¿sabes en lo que convirtió mi vida? ¿Sabes lo que es crecer junto a una madre que no te abraza, que no te besa, que no te da el cariño que una niña necesita? ¿Sabes lo que ha sido escuchar que yo era la culpable de tu marcha? 


    ―Lo siento, cariño, de verdad que lo siento. No debí ser un cobarde, debí luchar por ti, debiste haber crecido a mi lado junto a tu hermano.


    ― ¿Tengo un hermano? ―balbuceó sintiendo los dedos de su padre secarle las lágrimas que se precipitaban sobre sus piernas. ―. Doctor ha oído, tengo un hermano. ―dijo emocionándose con sus propias palabras y viendo la sombra de Andrés acercarse por detrás del médico.


    ― ¿Andrés? ―Sorprendida preguntó al reconocer la cara de su compañero de estudios.


    ―Hola, Sira.


    ―Andrés ―repitió levantándose y abrazándose a él, emocionando a su padre al ver sus hijos juntos por primera vez en treinta y tres años. ―. Tú, tú… ¿tú lo sabías? 


    ―No, no supe nada hasta que Lucía, tu amiga.


    ―Mi amiga Lucía ―repitió llorando.


    ―Me reconoció en la cara de Davinia y Carlota, no entendíamos el parecido hasta que comenzamos a atar cabos.


    ―Lucía ―dijo secándose las lágrimas. ―, yo le he hecho la vida imposible y, ella me trae de vuelta a mi padre y me regala un hermano. 


    No podía parar de llorar. Un llanto desconsolado salía del interior de sus entrañas, sintiendo que se rompía por dentro, temiendo secarse por tanta lágrima derramada, pero notando como el más pesado de los lastres caía a sus pies.


    ―Papá ―hipó corriendo a abrazarse a su padre, que no podía dejar de llorar. ―, no vuelvas a abandonarme nunca.


    ―Nunca más, cariño, nunca más.
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    Las palabras volvían a salir de sus dedos a la velocidad acostumbrada tras Lucía regresar a su vida al ritmo de Adele, el cenicero volvía a estar vacío, tras su vertiginosa caída por el miedo de perder a su Musa. Las teclas repiqueteaban sin censar en busca de una final, que hacía unos días le parecía difícil de alcanzar y, que ahora sentía cada vez más cerca; produciéndole la amarga morriña de separarse de aquellos que había sentido como parte de su vida. Aquella sensación de dulce amargor la revivía cada vez que se acercaba el final de una historia, cada vez que veía a los personajes lograr su independencia, alcanzando esa curiosa mayoría de edad con la que comenzar a andar lejos de su padre literario para vivir una y otra vez su historia cada vez que alguien traspasara el umbral del libro que albergaba su hogar, su mundo, su vida.


    Los dedos fueron separándose de las teclas, que hacía rato habían dejado de oírse. Nando tenía la mirada fija en la pantalla, contemplando aquel punto y final tras casi quinientas páginas y un sinfín de horas de placentero trabajo. 


    Pletórico por haberlo conseguido, triste por la despedida, sus personajes comenzaban a volar solos. En breve dejarían de pertenecerle para formar parte de la vida de todo aquel lector dispuesto a disfrutar con aquella historia de saltos temporales; con aquella historia de dos personajes que revivían su dulce pasado dentro de las paredes de un bar, pero nada más traspasar su puerta volvían a su vida futura, lejos el uno del otro por decisiones del pasado que no podían borrar. ¿Cómo borrar un acontecimiento que no solo cambiaría el rumbo de sus vidas sino las del resto? La única opción posible reencontrarse en aquel lugar, en aquel bar en el que su futuro y su pasado se habían convertido en su único presente posible.


    Nando encendió la impresora, teniendo claro que la tinta terminaría tiritando tras imprimir página tras página, necesitaba oler en papel su historia, acariciar las palabras con la yema de sus dedos y leer del tirón la historia antes de enviársela a su agente, que deseoso esperaba leer aquella nueva novela. Un buen rato estuvo sentado frente a la impresora viéndola escupir hoja tras hoja, con ganas de recriminarla por la falta de tacto demostrada para con su historia. Aburrido de ver hojas y hojas caer de la impresora, como si de un árbol en pleno otoño se tratase, se puso a cotillear por internet hasta toparse con un nombre, un destino.


    Ricardo no podía parar de reír al otro lado del teléfono escuchando la nueva ocurrencia de su amigo, encantado y emocionado con su idea, no se lo pensó dos veces y enseguida le dijo que contara con él para aquellas vacaciones.


     


    ―Nando, Plumilla ―llamó Lucía de manera infructuosa recorriendo el pasillo de la desierta casa.


    Entró en el despacho, la única luz encendida era la de mesa que enfocaba sobre una montaña de ordenados folios.  ―A la misma hora, en el mismo sitio― leyó Lucía con una sonrisa. ―. Ya lo has terminado, Plumilla. ―dijo sentándose y dejando su bolso sobre la mesa. Nada más quitar el folio que hacía las veces de portada se encontró con una nota de Nando:


    Musa, todo tuyo, te habías quedado en la página 380, te quedan 110 páginas. Si te asomas me verás en el bar de enfrente, cuando termines asómate. ¿Te he dicho que te quiero?


    Tu Plumilla


    Lucía buscó la página señalada por Nando, con un constante aleteo en su estómago, que la hacía plantearse cómo había podido llegar a dudar de su decisión, provocándole unas enormes ganas de asomarse a la ventana para que Nando subiera y tenerlo a su lado. Sin embargo, respetó sus normas, buscó la página indicada y se sumergió en aquella historia de la que se había enamorado, tanto como de su escritor.


    La cara de Lucía era todo un poema, iba de la risa al llanto de una página a la otra, dejando el rastro de sus lágrimas en más de una página. Saboreó con detenimiento aquel manuscrito, era la primera vez que podía leer una historia de Nando antes de ser publicada y, eso para ella tenía un valor añadido que la emocionaba aún más que el inesperado final de aquella historia.


    ―Uauh, Nando eres increíble ―dijo dejando la última página sobre la mesa.


    Dirigió sus pasos a la ventana, abrió el cristal y sonrió a la silueta de Nando, que desde la cristalera del bar de enfrente la observaba. 


    ―Eres…Eres increíble ―dijo sin darle tiempo a cerrar la puerta. ―. ¡Mira como tengo la piel! Eres capaz de erizar mi piel sin necesidad de tocarme. 


    Nando seguía callado, le divertía escucharla contar el cúmulo de sensaciones vividas al leer su novela.


    ―Creo que me voy a poner celosa cada vez que vea a alguien leer un libro tuyo ―dijo colgándose de su cuello. ―. Acaricias la piel de la gente sin tocarla, te cuelas en su alma sin necesidad de acercarte a ellos.


    ―Pero mis dedos solo se recrean por tu cuerpo, Musa ―le susurró al oído haciéndola estremecer.


    ―Y en las teclas.


    ―Sí, pero no es lo mismo ―dijo besándola.
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    Nerviosa, ansiosa con aquel deseado encuentro estaba Sira. Más de mes y medio sin ver a sus hijas y, ahora por fin no solo salía de la clínica, que había sido su hogar en las últimas seis semanas, sino que iba a reencontrarse con el verdadero motor de su vida: sus hijas.


    Sira recorrió el camino de tierra hasta llegar a la fuente del Palau de la Música, sitio elegido por ella e Iván para aquel reencuentro con Carlota y Davinia. Desde lo lejos las vio patinando, siguiéndose la una a la otra, intentando llamar la atención de su padre con sus giros y piruetas. Sira aceleró el paso, moría por abrazarse a sus pequeñas, por estrecharlas en sus brazos, besarlas y pedirles perdón por su comportamiento en los últimos meses juntas. Moría por hablarle de las novedades, de cómo su núcleo familiar se había visto ampliado en las últimas semanas.


    ― ¡Mamá! ―gritaron las gemelas al unísono al ver a su madre acercarse por el lateral opuesto de la fuente.  ―. ¡Es mamá! ―volvieron a gritar arrancándole una sonrisa a Iván.


    ―Sí, es vuestra madre, corred. ¿Qué esperáis?


    Patinando como un par de locas, esquivando a todos los que se interponían en su camino, se dirigieron a donde estaba una más que emocionada Sira viendo a sus hijas acercarse junto a ella.


    ― ¡Mamá, estás aquí! ―volvieron a hablar al unísono abrazándose a su madre y estando a punto de tirarla al suelo.


    ―Sí, estoy aquí ―contestó sin poder evitar las lágrimas Sira besando a sus hijas por todas las semanas en las que habían estado separadas. ―. ¡Cómo os he echado de menos! 


    ―Y nosotras a ti ―contestó Carlota sin despegarse del costado izquierdo de su madre.


    ―Mami, te queremos ―dijo Davinia abrazada al costado derecho.


    ―Y yo a vosotras, sois mi vida. ―dijo sonriendo a Iván que se había acercado a ellas. 


    ―Hola ―se saludaron.


    ―Gracias, Iván ―dijo soltándose de los brazos de sus hijas para poder darle un par de besos. ―. Gracias por todo, no podré estaros más agradecidos a ti y a Lucía en mi vida. ¿No ha venido con vosotros? ―preguntó mirando por los alrededores.


    ―No ―contestó con contenido dolor Iván.


    ―He de hablar con ella, me comporté muy mal con ella, con vosotros —puntualizó—; y ella, sin embargo, me ha devuelto parte de mi vida.


    ―Mami, podríamos quedar con Lu, tengo muchas ganas de verla. ¿Sabes que acabó con nuestros piojos? ―dijo Davinia.


    ― ¿Ganas de verla? ―preguntó Sira sin estar segura de entender las palabras de su hija. ―. Niñas, podéis dejarme un momento con vuestro padre.


    ―Vale ―respondieron al unísono, besando de nuevo a su madre antes de correr la una tras la otra.


    ―Por favor, dime que no ha sido por mi culpa. No podré perdonármelo nunca, si os habéis alejado por mi comportamiento, hablaré con ella de ser necesario.


    ―No, puedes estar tranquila. No te voy a negar que Lu sufrió una sobrecarga por todo lo vivido, pero no ha sido culpa tuya. 


    ―Pero, no lo entiendo.


    ―Déjalo, Sira, no quiero hablar de ese tema. No hay nada que entender. ―contestó serio Iván. ―. Me alegro que estés bien, lo digo en serio, las niñas te echaban de menos. Bueno, yo te dejo con ellas, ¿crees que estarás bien? ―preguntó Iván intentando esbozar una sonrisa, últimamente le costaba lucir su eterna sonrisa. ―. Si te ves agobiada con ellas, me llamas sin problema y las recojo, eso sí, mañana vuelvo a irme a Madrid, pero puedes contar con mis padres.


    ―Lo sé, gracias.


    ― ¿Tu madre?


    ― ¿Mi madre? No me habla, ha intentado volver a manipularme, ¿te lo puedes creer? 


    ―Sinceramente he de decir que sí. No ha visto a las niñas en estas semanas.


    ―Es una egoísta, no sabe lo que es el amor. Ni lo da ni podrá recibirlo. Si quiere verlas o verme a mí va a tener que pedirme perdón y aceptar su error.


    ―Me alegro Sira, de verdad que me alegro verte tan bien. ¿Tu padre?


    ― ¿Lo conoces? ―preguntó viendo el movimiento de cabeza de Iván. ―. ¡Es increíble! ¡Y mi hermano! Pensar que lo conozco desde la universidad, que ha estado tan cerca de mí y no saber que éramos hermanos.


    ―La vida no deja de sorprendernos. ―contestó Iván pensando en todo lo vivido por él en el último mes y medio.


    ― ¡Desde luego! ―sonrió Sira.


    Iván se despidió de Sira y sus hijas y, se marchó dejando a las niñas mostrándole a la madre las últimas piruetas aprendidas.


    ―Hola, Sira ―escuchó Sira tras de ella, reconociendo enseguida aquella voz, que tanto había logrado calmarla en las últimas semanas.


    ―Hola, doctor Pintado. ―devolvió el saludo mientras sus hijas acariciaban la cabeza del impresionante golden retriever. ―. No esperaba verle por aquí.


    ―No, por favor, Sira. Aquí no soy el doctor Pintado sino Luis y tutéame, por favor, que me hace sentir mayor.


    ―De acuerdo, Luis. ―sonrió iluminándose la cara. 


    ―Imagino que estas dos preciosas patinadoras son Carlota y Davinia.


    ―Sí ―contestaron al unísono las niñas.


    ―Encantado.


    ― ¿Cómo se llama? ―preguntó Carlota.


    ―Luis ―respondió.


    ― ¿Luis? ―preguntó extrañada Carlota acariciando la cabeza del cariñoso perro. ―. Luis eres un perrito muy guapo.


    ―No, no, él se llama Freud, yo me llamo Luis. ―explicó sin poder evitar la risa.
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    ― ¿Me puedes explicar por qué siempre nos lías en tus locuras? ¿Roma, ahora quieres ir a Roma? ―preguntó sin parar de reír Lucía a Ricardo con el que hablaba por teléfono. ―. ¿Has hablado con Plumilla? ¿Qué te ha dicho? Por cierto, no te puedes ni imaginar lo increíble que es su novela. ¿Cómo que no soy neutral? ¿Estás diciendo que no se distinguir si es buena o no?


    ―No te ofendas, quien te ha visto y quién te ve. La señorita Musa ofendida si se meten con su Plumilla. Bueno, ¿te hace lo de Roma? No me digas que no, Félix enseguida me ha dicho que sí y Nando me dijo que sin problemas si tú aceptabas ―dijo aguantándose las ganas de reírse por estar mintiendo descaradamente a su mejor amiga. ―. Genial, sabía que no dirías que no a un viaje a Roma, ¿además con quién mejor ibas a pasar las vacaciones que con nosotros?


    ―Sí, voy a viajar con mi hermano y mi cuñado ―rio Lucía al escuchar los improperios que le soltaba Ricardo. ―. Di lo que quieras, pero eres mi cuñado, y ¡me encanta! Bueno, Ricardo que me voy para casa. Hablamos. Un besazo bien grande.


    Lucía guardó el móvil en el bolso, apagó el ordenador y clavó su mirada junto a la puerta del despacho donde Sira le sonreía.


    ―Hola ―se dijeron al mismo tiempo.


    ― ¿Cómo estás? ―se interesó Lucía, notando un increíble cambio en el rostro de Sira, que parecía haberse dulcificado.


    ―Bien, muy bien y he de darte las gracias a ti por ello.


    ―No, para nada ―contestó Lucía. ―. Esto no es cosa mía.


    ―Sí, Lucía, he de darte las gracias. Sé que tú alertaste a Iván para que hablara con un psiquiatra ―se sinceró Sira. ―y, sé que gracias a ti he recuperado a mi padre y a mi hermano. ¿Te lo puedes creer? ¿Puedes creer que mi hermano estudiara con nosotras y no lo supiésemos?


    ―Es increíble pero no me debes nada, en realidad, no sé si te han dicho que desconfié de tu sinceridad y de la paternidad de las niñas. Siento haberte puesto en duda, pero es que ya no sabía qué pensar.


    ―No te disculpes, lo entiendo. Lo siento, Lucía, de verdad que lo siento. Siento haberme comportado como lo hice contigo, haberte tenido envidia en vez de aceptar la amistad que desinteresadamente me brindaste tú desde el momento en que nos conocimos. ―dijo con lágrimas en los ojos. ―. Espero que algún día me puedas perdonar.


    ―Eh, no llores, por favor, Sira o terminaré llorando yo también ―contestó abrazándola. ―. Está todo olvidado, de verdad, me alegro verte bien te lo digo de corazón.


    ―Lu, perdón, Lucía.


    ―No pasa nada ―respondió Lucía.


    ― ¿Puedo hacerte una pregunta?


    ―Dime.


    ― ¿Por qué no estás con Iván? ¿Ha sido culpa mía? Él me ha dicho que no pero no lo he creído, lo vi tan mal, y me sentí culpable al enterarme de lo vuestro.


    ―No, no es culpa tuya Sira, de verdad. No es culpa de nadie, y de serlo solo es mía por haber confundido cariño con amor.


    ― ¡Sira! ―exclamó Noli desde la puerta corriendo para abrazarla. ―. Ha ido Ana a avisarme, estás increíble. ―dijo abrazándola. ―. ¡Qué bueno tenerte de vuelta! 


    ―Más me alegro yo, que ya echaba de menos todo esto. Iré poniéndome al día poco a poco, imagino que debéis haber ido de cabeza.


    ― ¡Ni lo imaginas! ―exclamaron Lucía y Noli.
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    Nando andaba cocinando cuando Lucía entró en casa, Lucía se apoyó en la puerta de la cocina para verlo moverse entre fogones. Ella estaba acostumbrada a ver a Iván, pero a Nando pocas veces lo había visto intentar cocinar.


    ―Espero que te salga mejor que la merluza. ―dijo sorprendiéndolo porque no la había oído llegar.


    ―Tampoco estaba tan mal y si sale mal te compensaré con el postre.


    ―Uhm… ¿y qué hay de postre? ―preguntó abrazándolo y besándolo.


    ―Helado de crema de Baileys, si no está al gusto de la señorita se lo reclamas al señor Haagen Dazs. ―contestó volviéndola a besar. ―. Y ahora no me despistes más, que luego será culpa mía. ―dijo apartándola con un beso.


    ―Vale, vale ―sonrió sentándose a la mesa para contemplarlo mientras cocinaba. ―. He recibido visita esta tarde.


    ― ¿Iván?


    ―No, no creo que quiera verme en mucho tiempo ―contestó seria―. Sira, ha venido Sira y me ha pedido perdón.


    ―Vaya, ¿y cómo está?


    ―Pues, se ve muy bien. Te juro que le he visto dulcificada la mirada. No sé, igual son cosas mías, pero creo que nunca la había visto tan bien. Espero que le vaya todo bien, las niñas se merecen tener una madre como debe ser.


    ―Ya, sobre todo porque ya no te tienen a ti para compensar.


    ― ¡Nando!


    ―Lo siento, me ha salido, pero no dejo de tener razón.


    ―Voy a darme una ducha y ponerme cómoda ―dijo Lucía levantándose. ―. Por cierto, ya me he enterado de nuestro viaje.


    ― ¿De nuestro viaje?


    ―Sí, de la nueva locura de tu amigo Ricardo. ―dijo arrancándole una sonrisa a Nando, que se daba cuenta que no había sospechado nada.


    ―Ya sabes cómo es Ricardo, de todos modos, no es mala idea y no teníamos planes aún.


    ―No, si me parece una idea magnifica. Me apetece muchísimo ir a Roma, lo que no sé es como hasta ahora no había ido.


    ―Ya somos dos. ―sonrió Nando sin dejar de picar la verdura.


    ―Creo que en algún momento dijimos de ir juntos, pero no estoy segura.


    ―Igual, yo tampoco lo recuerdo ―mintió recordando perfectamente aquella conversación a altas horas de la madrugada en la que planeaban fugarse a la cuna del Carpe Diem y cometer la mayor de las locuras.


    ―Pues, a Roma nos iremos ―sonrió Lucía acerándose para besarlo. ―Ahora vuelvo, cocinero. Te queda muy bien el delantal. ―le susurró antes de marcharse.


    ―A Roma nos iremos. ―sonrió Nando.
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    Las voces de Iván y de las niñas llegaban al silencioso despacho, Lucía levantó la vista de la pantalla, sabía que en cualquier momento entrarían las pequeñas pelirrojas que se habían ganado un pedazo de su corazón. Casi dos meses hacía que no coincidían, Sira siempre la avisaba con tiempo suficiente los días que Iván iba a llevarle a las niñas para ella desaparecer del despacho. No quería verlo, quería alejarse de él, le dolía en el alma sentir su mirada sobre ella y, notar que él no solo seguía enamorado de ella sino seguía esperando un cambio de parecer en ella. Sira la había avisado de aquella visita, pero aquella tarde le era del todo imposible marcharse, no quería dejar nada a medias antes de su inminente salida de vacaciones.


    La entrada al galope de Davinia y Carlota no la pilló desprevenida, escuchaba sus delatoras risas junto a su puerta antes de entrar en su despacho. Lucía sonrió al verlas, levantándose de inmediato para estrecharlas entre sus brazos, las veía más altas, a la par que bronceadas y desprendiendo alegría por cada poro de su piel. 


    ― ¿Cómo es posible que hayáis crecido en los últimos dos meses que no nos hemos visto? ―indicó con las niñas abrazadas a la cintura.


    ―Lu, eres muy malvada nos tienes abandonadas. ―se quejó con una sonrisa Davinia.


    ―Cierto, cariño, no tengo perdón por no haberos visto, pero he tenido mucho trabajo y ―se calló al ver a Iván junto a su puerta. ―teníais que estar con mami. ―terminó de decir Lucía saludando con la mirada a Iván. ―. ¿Qué tal?


    ―Bien, aquí a dejar a estas locas con la madre. Raro verte por aquí, últimamente no coincidimos y, a estas alturas te hacía de vacaciones. 


    ―Justo hoy es mi último día. ¿Y tú?


    ―Estamos igual.


    ―Sabes, Lu, dentro de quince días nos iremos con papi a la casa de los abuelos en Cullera. ―dijo Carlota.


    ― ¡Qué bien! Ya estoy viendo las escamitas saliendo por vuestro cuerpo. ―comentó Lucía acariciándole la pelirroja cabellera.


    ―Podrías venir algún día. ― dijo con ojitos suplicantes Davinia.


    ―Cariño, tal vez en otra ocasión, este verano no puede ser.


    ― ¿Por qué? ―insistió Davinia―. ¿Te vas a algún sitio?


    ―Niñas, dejen de atosigar a Lu. 


    ―Sí, me voy a Roma unos días. ―contestó notando la mirada de Iván sobre ella.


    ―Uauh… ¡A Roma! ¿Nos traerás algo?


    ―Prometido, os traeré algo de Roma.


    ―Lu, ¿sabes que tenemos un súper abuelo nuevo? ―comentó dando saltos Carlota.


    ―Sí, lo sé. 


    ― ¡Y un tío! ―añadió Davinia―. Bueno, y una abuela postiza. ―sonrió poniendo ojitos.


    ―Me alegro, niñas, de verdad que me alegro muchísimo.


    ―Lu ―dijo Carlota, en bajita voz para que su padre no la oyera. ―. Eric tiene un primo, Iker ―comentó con un rápido movimiento de pestañas. ―. Es monísimo, hace unos meses comenzó en nuestro cole y está en nuestra clase. Sabes, sus padres tampoco están juntos. ¿Qué pasa con todos los padres del mundo?


    —No lo sé, cariño —respondió sonriente acariciándole la cabeza.


     —Bueno, lo importante es que ahora ya tenemos uno para cada una. —Sin poder evitar una risa floja mientras hablaba comentó Carlota.


    ―Uhm… Eso tendréis que contármelo un día tomando un helado. ―rio Lucía―. Ahora mejor, Eric para una e Iker para otra, menos locuras.


    ―Niñas, dejemos a Lu, que estaba trabajando, e idos con vuestra madre. ―dijo Iván.


    Las niñas llenaron de sonoros besos y abrazos a Lucia antes de salir corriendo del despacho, sus carreras hacían crujir la madera del suelo de camino al despacho de Sira. Lucía vio a Iván traspasar el umbral de la puerta y acercarse hasta ella.


    ―Buen viaje ―dijo Iván mirándola a los ojos.


    ―Gracias ―contestó Lucía―, ¿no te vas a algún sitio? ―preguntó en un intento de normalizar aquella situación. —. Bueno, las niñas ya me han dicho que os vais a Cullera en quince días,


    ―Sí, ya las he oído como te ponían al día e invitaban a venir con nosotros —respondió mirándola a los ojos—. Yo aprovecharé estos días que están con Sira y me voy con Berto a hacer montañismo la próxima semana ―dijo mirándola a los ojos. ―. Disfruta de Roma.


    ―Gracias, cuidado en la montaña.


    ―Lo tendré ―dijo acercándose para susurrarle. ―. Ya sabes que Ariza tuvo que sobrevivir cincuenta y tres años, siete meses y once días con sus noches. Yo ya puedo descontar quince años, así que ya solo restan treinta y ocho. Iván tomó su barbilla con su mano derecha para dejarle un cálido beso en los labios, acariciando suavemente sus brazos hasta llegar a sus manos y separarse lentamente de sus dedos. ―. Buen viaje, Lu. No te quedes en Roma. ―dijo antes de desaparecer tras la puerta.
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    Félix les hizo señas desde el mostrador de facturación, Ricardo recibió a sus amigos con un fuerte abrazo. 


    ― ¡Os echaba de menos! ―dijo nada más tenerlos al lado.


    ― ¿Pretendes que te creamos? ―bromeó Lucía―. He aceptado que me cambies por mi hermano, yo también lo hubiese hecho. 


    ―Mira que eres tonta ―rio Ricardo despeinando a su amiga. ―. Roma nos espera. ―dijo con un guiño de complicidad a Nando.


    ―Digo yo que esta vez tendremos mínimo dos camas. ―bromeó Lucía recordando el viaje a Praga.


    ―Eh, ¿no me dirás que no estaba bien nuestra habitación en Praga? ―reivindicó Ricardo. ―. Félix, tenemos que volver a Praga, no imaginas lo bien que lo pasamos. Aquí alguno no olvidará ese viaje.


    ―Ya te confirmo yo que no ―intervino Nando recogiendo las tarjetas de embarque. ―. ¿Vamos? ―preguntó acariciando los brazos de Lucía. ―. Por mi parte, no olvidaré nunca el viaje a Praga.


    ― ¡Ni el de Roma! ―dijeron en total sincronía Félix y Ricardo para diversión de Lucía.


    ― ¿Tú estás seguro que hemos hecho bien en aceptar viajar con mi hermano y mi cuñadito? 


    ―Eh ―se quejaron los aludidos sin poder evitar la risa.


    ―Hermanita, hermanita ―repitió Félix―, si tú supieras.


    ― ¿Si yo supiera qué?


    ―Nada, tonterías mías.


     


    Un resplandeciente cielo azul los recibió nada más aterrizar en Fiumicino, unos treinta grados de temperatura y una pegajosa humedad, que para los tres valencianos era como seguir en casa. Arrastrando las maletas salieron del aeropuerto en busca de un taxi que los llevara hasta el hotel. Maravillados y, sin dejar de hablar en todo el trayecto fueron los cuatro, quitándose la palabra los unos a los otros mientras se hacían entender con el taxista, que les contaba las maravillas de la ciudad en una mezcla de italiano, español e inglés.


    ―Benvenuto e buon soggiorno ―se despidió el taxista al dejarlos frente a la puerta de un céntrico hotel.


    ―Uauh, veo que venimos por todo lo alto. ¿Hemos tirado la casa por la ventana en estas vacaciones?


    ―Ni lo imaginas ―dijo Ricardo dándole un ligero empujón a Nando, que lo miraba amenazante.


    ― ¿Se puede saber qué misterios os traéis entre manos?


    ―Nada, Musa, pasa de Ricardo ―respondió tomándola de la mano, que tenía libre, y entrando en el hotel. ―. El amor lo tiene atontado. ―contestó recriminando a su amigo con una discreta mirada amenazadora.


    Lucía no terminaba de creérselo, no solo tenían habitaciones individuales, sino que ella y Nando disfrutaban de una suite con unas vistas espectaculares sobre la impresionante fontana de Trevi. 


    ― ¿Nos hemos vuelto locos? ¿A qué debemos tanto lujo?


    ―Tú y la ocasión lo merecéis. ―dijo abrazándola.


    ― ¿La ocasión? ¿Celebramos algo?


    ― ¿Qué estamos juntos? ―le susurró junto al oído, comenzando a serle imposible seguir guardando su sorpresa.


    ―Plumilla, Plumilla ―dijo Lucía girándose―, no sé por qué, pero no termino de creerte, pero sea lo que sea me encanta.


    ―Eso espero.


    ― ¿Qué esperas?


    ―Que te encante ―sonrió besándola.


    ―Nando, que me encante, ¿el qué?


    ―Deja de hacer preguntas, Musa.


    ―Pues dame respuestas ―Se quejó con una sonrisa.


    ―Espera a mañana, solo veinticuatro horas más. Bueno, un poco menos de veinticuatro horas.


    ―Muy bien, veinticuatro horas, señor misterioso. ―dijo antes de besarlo.


     


    Rodeada por cientos de turistas de casi cualquier parte del mundo se encontraba la más famosa de las fuentes del planeta, la fontana di Trevi parecía pacientemente posar para las constantes fotos que de ella sacaban desde todos los puntos. Los cuatro estaban absortos ante la monumental belleza de la fuente, que de cerca era aún más grande que en las fotografías. Lucía observaba con detenimiento cada una de las esculturas, recordando las clases de Historia del Arte y la pasión de su antiguo profesor cuando describía la belleza de tan impresionante obra del Barroco.


    Los ojos de Lucía se fueron tras una pareja de recién casados, que posaba ante la fuente, causando expectación entre los allí presentes, más que ellos llamaban la atención los niños que correteaban a su alrededor estando a punto de terminar con los novios en el agua.


    ―Bonito lugar para casarse ―dijo Ricardo bajo la escrutadora mirada de Nando. ―, ¿no crees, Lucía?


    ― ¿Qué? ―respondió un tanto sorprendida por aquella pregunta. ― Sí, supongo que sí, pero imagino que siendo con la persona adecuada cualquier lugar es bonito.


    ―Sí, no te falta razón, pero Roma es la ciudad eterna.


    ―Estás tú muy pesadito, ¿no? Félix, ándate con ojo que Ricardo anda con ganas de boda. ―dijo haciendo sonreír a los tres.


    ―En marcha, nos vamos al Panteón de Agripa. ―dijo Nando intentando cambiar la conversación de rumbo.


    El panteón y el foro romano fueron algunos de los monumentos visitados en aquella primera tarde, que pasaron callejeando por las empedradas y concurridas calles romanas, bordeando el río Tíber rumbo a uno de los barrios más visitados por el encanto de sus bohemias y románticas calles, el Trastevere. A pesar de la multitud de turistas invadiendo sus estrechas callejuelas disfrutando de la belleza de cada uno de sus atractivos y coloridos rincones, de sus edificios medievales, no dejaba de mostrar la tranquilidad de sus calles, las cuales parecían haberse quedado ancladas en otra época.


    ― ¿Y si cenamos aquí? ―sugirió Félix, siendo secundada su propuesta por los tres.


    Los pies comenzaban a quejarse del largo paseo de la tarde, pero ninguno se quejaba de ello, Roma debía ser disfrutada a pie de calle. Sentados en una de las multitudinarias terrazas disfrutaron de una bellísima e inigualable puesta de sol brindando por Roma, ellos y la amistad.


    ―Uhm, esto está delicioso ―dijo Lucía saboreando su plato de tagliatelle ai funghi. ―, solo por esto ha valido la pena este viaje. ―rio enrollando unos pocos tagliatelle para dárselos a probar a Nando, que los saboreó sonriente por aquel gesto.


    ―Sí, sí, solo por esto ―rio Ricardo. ―. Y a nosotros que nos den, encima que te traemos a Roma.


    ―Vale, vale, está bien. No te pongas celoso, pero a ti te tengo aquí y en cualquier sitio. ¿Dónde hemos estado juntos sin contar Madrid? 


    ―Praga ―dijeron al unísono Nando y Ricardo.


    ―Cierto, Praga porque desde hacía no sé cuánto al niño se le había antojado que tenía que ir con nosotros. Hermanito, ve acostumbrándote, pero así es tu novio, se le mete en la cabeza ir a un sitio o se lo dices de broma y organiza un viaje en un pis pas. ―comentó entre bocado y bocado, sonriendo por el brillo en la mirada de su hermano al escuchar la palabra <<novio>>. ―. ¿Plumilla, recuerdas la vez que dijiste que estaría bien ver el cambio de guardia londinense y en unas semanas estábamos viéndolo?


    ―Cierto, cierto…―corroboró sonriente Nando.


    ― ¿O cuándo se me ocurrió decir que me tomaría un café viendo la Torre Eiffel y terminamos en Paris aquel fin de semana? ―contó divertida, recordando cada una de las ciudades visitadas con Nando y Ricardo. ―. Sí, y Ámsterdam porque querías visitar el Barrio Rojo, para poder describirlo en tu novela ―dijo sin poder parar de reír ante las atentas y cómplices miradas de Nando y Ricardo, que se percataban que de seguir así descubriría el misterio del viaje. ―. Ja ja ja, un día de estos le digo que quiero comprarme unos Manolo’s en Nueva York 


    ―Allá que nos iremos ―intervino Ricardo. ―. ¿No fuimos a saborear la tarta Sacher a Viena? 


    ―Sí, Dios, ¡qué buena estaba! Si no se puede decir nada porque enseguida sacas los billetes ―dijo Lucía dando un sorbo a su copa de vino. ―. Te advierto que todo surge así, alrededor de una mesa, este es oler el vino y monta un viaje. ―rio Lucía mirando las caras de Nando, Ricardo y Félix, intentando averiguar si lo que les hacía tanta gracia eran sus palabras. ―. ¿Pasa algo que yo no sepa? ―preguntó un tanto extrañada por las miradas que Nando le dirigía a Ricardo, recibiendo una respuesta negativa de ambos. ―. Lo extraño es que nunca dijéramos nada de Roma. Roma…


    Lucía se quedó callada unos largos segundos, de pronto recordó que Roma sí había sido nombrada en alguna ocasión. Sí, podía recordar a la perfección aquella noche en la que los tres disfrutaban de su compañía, Nando y ella llevaban poco tiempo juntos, y Nando bromeaba con el título de su novela e ir a la ciudad que había visto nacer a Horacio, padre del Carpe Diem. Las palabras de Nando le vinieron a la mente: 


    ―Musa, tú y yo nos casaremos en Roma, digno lugar para la décima musa.


     Y su respuesta: 


    ―Plumilla, no tengo ninguna intención de casarme, pero desde hoy te digo que si te quieres casar conmigo deberá ser en Roma.


    ―Hecho ―respondió sellando su pacto con un apretón de manos y una contagiosa carcajada de Lucía.


    Perpleja, con un cosquilleo recorriéndole todo su cuerpo, Lucía no podía apartar la mirada de Nando, que le sonreía siendo consciente que ella acababa de descubrir su secreto. Ricardo y Félix la contemplaban emocionados al ser testigos de su descubrimiento.


    ― ¿Esto es pura casualidad? Tú no te has vuelto loco de remate, ¿verdad?


    Nando no dijo nada, solo sonrió levantando ligeramente los hombros.


    ―Nando.


    ―Ni se te ocurra decirme que no, Musa. ―sonrió agarrándole la temblorosa mano.


    ―Tú, tú…Estás loco.


    ―Sí, Musa, pero por ti desde hace ya casi ochos años ―dijo besándola―. ¿No me vas a dar una respuesta?


    ―Lucía, por dios, responde ya. ―Casi suplicó su hermano.


    ―Sí, claro que sí, Plumilla ―respondió con la mejor de sus sonrisas antes de volver a besarlo ante los emocionados ojos de su hermano y Ricardo. ―. Pero, aquí no nos podemos casar. No puedes llegar y montar una boda así sin más.


    ― ¿Quién dijo que no? Mañana mismo nos casamos. ―dijo Nando sin poder evitar una risa nerviosa.


    ― ¿Qué? ¿Pero esto es en serio?


    ― ¡Y tan en serio! Hemos corrido arreglando papeles a tus espaldas para poder casarnos en el consulado. ―explicó Nando. ―. Te quiero, Musa, y no podía dejar de cumplir nuestro pacto.
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    Lucía abrió los ojos, la habitación seguía a oscuras, aún no había salido el sol, pero el sueño la había abandonado. Nando dormía plácidamente a su lado, con cuidado de no despertarlo se levantó y salió al pequeño balcón que daba sobre la solitaria fontana di Trevi. Aquella era una imagen curiosa de la fuente, sin nadie a su alrededor solo el par de empleados públicos que andaban recogiendo los miles de deseos lanzados la noche anterior a sus aguas. Lucía siguió al detalle todos sus movimientos recogiendo las monedas, que igual no cumplían el deseo de quienes la habían lanzado, pero alimentarían a cientos de personas sin hogar.


    ―Buenos días, Musa ―dijo Nando abrazándola por la espalda. ―. ¿No puedes dormir?


    ―No tengo sueño, no sé por qué me habré desvelado ―contestó sonriente con la cabeza de Nando sobre su hombro derecho. ―. Sabes que estás loco, ¿verdad?


    ―Y tú sabes quién es la culpable de mi locura. ―dijo besándole el desnudo hombro.


    ― ¿Puedo saber quién más sabía esto?


    ―Tus padres, los míos, Noli.


    ― ¿Noli? ¿Noli está al corriente de esto y no me había dicho nada?


    ―Necesitábamos tu firma para la fe de soltería. Señorita letrada he de decirle que ha firmado usted un documento sin leerlo previamente.  ―la regañó riendo Nando.


    ―Me han colado documentación a firmar y no me he dado cuenta, ¡seré idiota! ―dijo girándose para besarlo. ―. ¿Alguna cosa más que deba saber?


    ―Sí, nos hemos permitido el lujo de elegirte un vestido. Tu hermano me dijo que como te hiciera casar en vaqueros y zapatillas me matabas.


    ―Razón no le falta ―dijo besándolo―, pero ahora mismo he de decir que me hubiese dado igual.


    ―Lo que no tenía claro era cómo regalártelo sin levantar sospechas de nada ―comentó Nando entre beso y beso.―. Esta efusividad amorosa no se acabará tras el matrimonio, ¿no? ―bromeó Nando, empujado por Lucía hacia la cama.


    ―Es un riesgo que tú has decidido correr―contestó Lucía empujándolo sobre la cama y sentándose encima de él. ―. De todos modos, llegado el caso conozco a una abogada que podría ponerle fin al matrimonio. ―rio quitándose la camisilla. ―. Igual nos hace buen precio.
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    Nervioso ante la puerta del consulado, intentando concentrarse en el ir y venir de gente, que paseaba por la concurrida calle, y sin ser capaz de centrarse en la conversación que Félix intentaba mantener con él. Consciente de estar siendo observado por los turistas, que al pasar le daban las felicidades, al verlo allí de pie con el delicado ramo de tulipanes comprado para Lucía. La espera se le estaba haciendo eterna y solo llevaban allí cinco minutos. Ricardo había medio secuestrado a Lucía desde bien temprano.


    ―Ahora que lo sabe, hagamos las cosas bien, me la llevo a mi habitación para que se prepare allí, lejos de la vista del novio.


    ―Pero, si he ido a comprar el vestido. ―rio Nando.


    ―Eso ahora me da igual, no se lo verás puesto hasta no estar en el consulado. Nos vemos allí, Félix irá contigo, yo iré con la novia.


    ―Esto es absurdo ―se quejó Nando. ―. Musa di algo.


    ― ¿Y qué quieres que diga si hasta la ropa interior me habéis elegido? ―dijo sin poder evitar la risa. 


    ―No hay nada más que decir. Nos vemos a las once en el consulado ―dijo agarrando a Lucía y sus cosas. ―. Nada de besitos ―los regañó, separándolos para que no pudieran besarse. ―, ahora os esperáis hasta después de la boda.


    ―Ricardo, estas me las vas a pagar todas juntas. ―dijo Nando viendo desaparecer a su novia y a su amigo tras la puerta.


     


    Un ligero taconeo sonó por la esquina, Nando reconoció los pasos de Lucía, localizándola enseguida tras el nutrido grupo de turistas que seguían al guía y a su colorido paraguas en alto. Nando sonrió nervioso, ¿cómo podía estar a punto de la taquicardia cuando él había organizado aquello? Agarró con fuerzas el ramillete de tulipanes con los ojos clavados en Lucía, en su sonrisa, en lo perfecto que le quedaba el corto vestido de encaje color marfil elegido junto a Noli hacía unas semanas. La sencillez y la elegancia del vestido de escote barco le había gustado nada más verlo, pero ahora con el cuerpo de Lucía dentro le parecía sublime.


    No se dijeron nada, las palabras sobraban, sus emocionados ojos hablaban por los dos. Lucía cogió el ramillete de tulipanes, acercándoselo a la nariz para apreciar su suave aroma, mientras notaba el cosquilleo de la fina barba de su hermano en sus mejillas.


    ―Más que guapa, hermanita. ―dijo ofreciéndole su brazo.


    Los cuatro entraron por la amplia puerta del consulado español, escuchándose claramente la sonora toma de aire de Nando y Lucía antes de comenzar a subir los escalones. Las miradas de los cuatro se cruzaron, sonriéndose nerviosas por estar a unos pocos minutos de vivir un momento inolvidable.


    Un cúmulo de sensaciones se apoderó de Lucía, por su cabeza pasaron todas sus dudas anteriores, reviviendo el día que Nando y ella se habían conocido, la conexión existente entre ellos desde el mismo momento en el que sus miradas se cruzaron. Las lágrimas derramadas tras su ruptura, a pesar de haber sido su decisión; resonando en su cerebro las palabras que Nando le había dicho su última noche en Praga: <<―yo no lo he olvidado…los motivos por los que me enamoré de ti. ―>>. sonrió al venirle a la mente la imagen de Nando cantando <<Algo contigo>> y, al recordar su cara al descubrir su tatuaje, estremeciéndose con el simple recuerdo del tacto de sus dedos sobre su piel. 


    Sin duda alguna, su cuerpo estaba allí junto a Nando, su hermano y su mejor amigo, pero su mente no hacía más que traerle el recuerdo de todos y cada uno de los momentos vividos junto a Nando, desde el primero hasta el último, corroborándole que las palabras de su hermano eran certeras: el amor no conoce de órdenes cronológicos, sino de sensaciones que te atrapan y, se quedan por siempre en la imborrable memoria del corazón.


    ―Lucía ―escuchó decir a su hermano y Ricardo mientras Nando no apartaba la vista de ella bajo la atenta y sonriente mirada del maestro de ceremonias.


    ―Sí, sí quiero ―dijo sonriente fijándose en la pluma labrada en su alianza de oro blanco. ―. Claro que quiero, Plumilla. ¿Cómo no iba a querer? ―dijo arrancándole la sonrisa a los allí presentes mientras Nando la besaba antes de escuchar el célebre <<puede besar a la novia>>.


    ―Te quiero, Musa ―le susurró al oído abrazándola con fuerza. A la mente le vino la pluma labrada en su anillo nada más escuchar el Musa en los labios de Nando. Lucía se separó de sus brazos para ver el anillo, que resplandecía en su mano izquierda, sintiendo un cosquilleo al ver que era diferente al suyo, Musa rezaba en él.


    ―No, no me mires a mí ―dijo Nando al ver los ojos emocionados de su reciente esposa. ―. Es cosa de ellos dos. ―señaló a Félix y Ricardo, que se abrazaron a ellos.
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    Sin rumbo fijo, sin destino al que ir porque al destino no hay que buscarlo sino crearlo, viviendo cada momento para el que hemos nacido como si fuera único e inigualable; pasearon por la ciudad eterna sacándose fotos aquí y allá, creando el más original de los álbumes de bodas para el recuerdo. Muchos eran los turistas, que se paraban al verlos pasar tan elegantemente vestidos, intuyendo el motivo de su vestimenta. 


    ― ¿Fernando Vidal? ―escucharon preguntar a una pareja de turistas españoles, que llevaban un rato observándolos.


    ―Sí, el mismo que calza y viste. ―contestó risueño Nando con su brazo derecho alrededor de la cintura de Lucía. 


    ―Teníamos la duda desde hacía un rato, pero tanto mi chica como yo estábamos convencidos que debías ser tú.


    ― ¿Nos conocemos? ―preguntó Nando imaginándose de qué lo conocían.


    ―Bueno, no exactamente ―habló la chica. ―. Hemos leído todos tus libros, eres increíble.


    ―Gracias ―respondió con una sonrisa. ―. Me alegro que disfrutéis con mis novelas.


    ―Y tanto, eres un crack ―contestó él―. ¿Para cuándo la próxima?


    ―En octubre la tendréis ya a la venta.


    ― ¡Genial, para mi cumple! ―exclamó ella―. Perdona que me entrometa, ¿os acabáis de casar? ―preguntó mirando a Lucía y Nando.


    ―Sí, esta misma mañana. Ella es Musa, mi mujercita. ―sonrió.


    ― ¡Enhorabuena!  


    ―Gracias―contestaron Nando y Lucía con una imborrable sonrisa en la cara.


    ―Curioso nombre―dijo la chica.


    ―No es mi nombre, cosas de Nando, me llamo Lucía. Un placer y si disfrutasteis con las anteriores novelas, con la próxima vais a alucinar os lo digo desde ya.


    ― ¡Qué ganas de leerla! ―comentó la chica―. ¿Nos podemos sacar una foto contigo?


    ―Sí, claro. ¿Musa nos sacas la foto?
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    Sus miradas hablaban por ellos, no podían dejar de mirarse con una sonrisa en los labios. De pie en medio de su suite, con el murmullo del agua de la fontana di Trevi como fondo musical, se contemplaban mutuamente sin hacer nada más. Lucía sentía como su piel se erizaba con la sola mirada de Nando sobre ella; sonriendo al verlo desanudarse la corbata, y comenzar a desabrochar el chaleco, que tan bien le quedaba, mientras intentaba tararear el Here I am, come and take me. Lucía caminó despacio hacia él pasando con suavidad sus manos sobre su camisa, desabotonándole lentamente cada uno de los botones, colando sus manos por la abertura para acariciar su cálido pecho mientras mantenía su mirada clavada en la de él.


    Lucía bajó sus dedos hasta los pantalones, desabrochando con cuidado el cinturón, para proceder a hacer lo mismo con el pantalón hasta verlo caer, sintiendo las manos de Nando recorriendo su espalda en busca de la casi invisible cremallera, hasta dar con ella y deslizarla con sumo cuidado para colar sus manos por su espalda mientras hacía caer el vestido junto a sus pantalones.


    Los dedos de Nando recorrían su bronceada espalda con suavidad, despacio acariciaba cada poro de su piel, que iba erizándose irremediablemente bajo sus manos. Sus labios se buscaron, deleitándose en la calma otorgada por el conocimiento de la boca en la que se perdían encontrando la respuesta del otro. Lucía sintió los dedos de Nando posarse sobre su tatuaje, recorrer la pluma hasta bajar a la frase escondida en su minúscula lencería.


    ―Plumilla ―musitó antes de perderse en una concatenación de explosiones de placer.


     


    Las voces de la plaza llegaban hasta ellos, la luz del sol se colaba por la abierta ventana, pero no les apetecía moverse de la cama. Acurrucados bajo las sábanas, despiertos, pero con los ojos cerrados, saboreando cada instante de aquel momento, de sus caricias, de sus besos, de sus musitados <<te quiero>> habían pasado la noche sin apenas dormir por la emoción que los embargaba a ambos.


    ― ¿Y si dejamos a los tortolitos solos hoy? ―propuso Nando recorriendo el costado de Lucía con sus manos. ―. No creo que nos echen de menos.


    ― ¿Me has traído a Roma para quedarnos en la cama?


    ―No, te he traído a Roma para casarme contigo. 


    ―Nunca dejarás de sorprenderme, Plumilla, y te quiero aún más por eso. 


    ― ¿Solo por eso? ―preguntó atrapándola bajo sus brazos.


    ―No, solo por eso no, he dicho: <<aún más>>. ―sonrió sin apartar su mirada de la de él.


    ―Ya, lo he oído, como en su momento escuché que no tenías motivos para quererme.


    ―Sigo sin tenerlos ―dijo sonriente. ―, ¿acaso tú los tienes?


    ―La verdad es que no―contestó con la clara intención de picarla. ―. ¿Qué motivos puedo tener? 


    ―Así que a pesar de ninguno de los dos tener motivos, nos hemos casado. ―respondió Lucía sintiendo los suaves besos de Nando recorriéndola.


    ―Creo que eso es lo mejor de todo, la falta total de motivos y, sin embargo, haberlo hecho ―dijo Nando sentándose en la cama e invitándola a hacer lo mismo. ―. Musa, te quiero, eso lo sabes, a veces las palabras están de más, aunque esté feo decir algo así por mi parte. ¿Quién no necesita oírlo? ¿Quién no necesita oír <<Te quiero>>? Sin embargo, las palabras se las lleva el viento; por el contrario, los hechos se quedan para siempre en nuestra memoria. No en esta, que también ―dijo poniendo sus dedos en la sien de Lucía. ―, sino en esta. ―remarcó dejando su mano sobre el corazón de ella. ―. Musa, yo no puedo darte un listado de mis motivos para quererte, tampoco quiero hacerlo, sería convertir el amor en un mero trámite burocrático. Se hacen listas de la compra, pero no listados de las razones de por qué se quiere a alguien, cuando se hace malo debe ser. ―explicó mirándola fijamente a los ojos, notando como sus miradas se comunicaban aún más que su comunicación verbal. ―. Musa, si un día sientes la necesidad de hacer esa lista, dímelo porque eso solo querrá decir que vamos por mal camino.


    ―Plumilla, sabes que te odio, ¿verdad? 


    ―Vaya ―sonrió.


    ―Cada vez que abres la boca consigues estrujarme el corazón. ―dijo antes de besarlo.


    Aquella mañana no salieron de la habitación, Ricardo y Félix tampoco los esperaban, la ciudad eterna podría y sabría esperar por ellos.
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    No pudo evitar pararse frente al escaparate. Aquella pirámide de libros le había llamado la atención, pero el nombre del escritor aún más.


    —Fernando Vidal —leyó en alto sintiendo un ligero pinchazo en el estómago.


    Iván entró en la librería, sabía que podía encontrárselos a ambos, no le importó en algún momento debía afrontar la realidad. Miró a un lado y a otro, un buen número de personas entraban, compraban algún ejemplar y seguían rumbo al interior, donde aquella tarde Nando presentaría su recién estrenado libro. Iván cogió una de las novelas, con interés leyó la sinopsis y, una vez en la cola de caja leyó la dedicatoria: 


    A Musa, por no dejarme morir sin tener mucho más que algo con ella, por caminar a mi lado sin necesidad de un motivo. Te quiero.


     


    —Buenas tardes—saludó el cajero.


    —Buenas tardes—contestó entregándole el libro.


    Con las palabras recién leídas en la cabeza salió de la concurrida librería, guardó el libro en su bandolera y caminó por la repleta avenida. Iván dio un nuevo vistazo a su alrededor, sabía que Lucía no podía estar lejos. No la había vuelto a ver desde el inicio de las vacaciones y, le apetecía verla, comprobar si en aquellos meses la herida había cicatrizado.


    No se equivocaba, Lucía no estaba lejos de allí, apenas unos metros los separaba. Unos metros y un curioso atasco.


     


    ― ¿Qué demonios pasa? ―dijo en alto sin quitar las manos del volante. ―. No tenía que haber cogido el coche, hubiese llegado antes caminando y haber ido luego a por él.


    Lucía comenzaba a desesperarse, había salido más temprano de lo necesario para poder llegar con tiempo de sobra, pero estaba claro que medio Valencia debía estar parada en medio de aquel atasco. Subió el volumen de la música, sin darse cuenta, estaba tarareando la canción, sonrió al recordar cómo meses atrás Nando la había llamado Adele, porque la había visto cantar en medio de un atasco. 


    ―Solo han pasado ocho meses y el vuelco que ha dado mi vida en este tiempo. ―dijo en alto viendo que el tráfico comenzaba a moverse. ―. ¡Por fin! 


    Lucía se puso en marcha, sorprendiéndose al llegar a la esquina y ver el motivo del atasco. Cientos de pollitos deambulaban de un lado a otro de la calzada mientras un camionero y un par de policías intentaban devolverlos al camión del que se habían caído. 


    ― ¡Ver para creer! ―exclamó Lucía siguiendo su camino escuchando de fondo la algarabía producida por el piar de los pollos y las risas de todos los que pasaban por allí encontrándose con aquella rocambolesca escena.


     


     


    << ¿Qué demonios pasa?>>, Iván miró sorprendido a ambos lados de la avenida, hacía tiempo que no veía tanta gente apelotonada por allí y, a pesar del éxito de Nando, dudaba que aquello fuera causado por su presentación. A un par de pasos de él, una mujer con un pequeño de unos cinco años mantenían una conversación, Iván no pudo evitar prestar atención, aquella situación le era familiar; reconociendo la sutileza de la voz del pequeño por la usada por sus hijas cuando querían algo.


    —Mamá, ¿no podríamos quedarnos con un pollito?


    —Ni lo sueños, ya sería lo que me faltaba. Ya tenemos a Afrodita.


    Iván sonrió al escuchar la petición del pequeño y la contestación de su madre, con un << ¡jopetas!>> posterior del niño.


    —¡Pollos! —exclamó Iván asombrado al escuchar cientos de pollos piando y correteando de un lado al otro de la calle mientras varias personas corrían tras de ellos para volver a meterlos en el camión del que habían caído. Las risas de los allí presentes sonaban por encima de los cláxones de los coches del monumental atasco ocasionado por aquella especie de rebelión en la granja.


    —Afrodita es tuya —volvió a escuchar al pequeño—, mira a los pollitos son tan monos —poniendo voz mimosa dijo el pequeño. Iván volvió a prestar atención al niño, era imposible no reír; sin duda, era igual de bueno que sus propias hijas haciendo chantajes emocionales. —. Son tan tiernos, tan blanditos, son mulliditos… —decía mirando a su madre.


    —Tus hermanos también eran tiernos y blanditos de pequeños, luego crecieron y mira están todo el día peleándose —respondió la madre riendo, al tiempo que levantaba la mirada y sus ojos se cruzaban por unos instantes con la intensa mirada azul de Iván, que reía al escuchar el comentario de la madre.


    —Especialista en chantajes —risueña le dijo la madre al notar que Iván estaba atento a su conversación.


    —Ya lo veo —sonriente respondió, clavando su mirada en la de ella, percibiendo el dulce tintineo de su risa


    —Bonitos ojos—dijo en baja voz para queja de su hijo, que no la podía oír—. Azules, sus ojos serán azules…


    —¿Qué dices, mami?


    —Nada, cariño, vamos que ya se puede cruzar.


    —¿Podremos tener un pollo?


    —No, Marcos, no sueñes con un pollo ni con cualquier otro animal—escuchó Iván que los observaba alejarse entre la gente.


     


    <<Soy idiota, tanta vuelta para aparcar y ahora vengo a recordar el parking. Delito, Lucía, tienes delito…>>, pensaba acelerando su paso, metiéndose entre la multitud, disculpándose con varias personas al tropezar con ellas en su carrera; esperando en un semáforo en rojo comprobó la hora, era más temprano de lo que imaginaba. Aún faltaba más de media hora para la presentación, y apenas estaba a cinco minutos del lugar elegido por la editorial. Rebuscó en su bolso, aquel sol tardío no le dejaba ver bien, cruzó el paso de peatones sin darse cuenta de estar siendo observada desde hacía un buen rato.


    —¡Maribel! —saludó con una sonrisa.


    —¡Hola! 


    —¿Este es Marcos? ¡Mi madre! La última vez que lo vi era un bebé de apenas unos meses.


    —Pues ya tengo cinco años —contestó el niño —. Este curso me gradúo.


    —Vaya, eso ya son palabras mayores.


    —¿Cómo estás?


    —Corriendo, me pillo el atasco.


    —¡Los pollos! ¡Ha sido de lo más inverosímil!


    —De novela de Lovecraft o de Vidal —sonrió Lucía —. A ver si nos vemos, ahora voy corriendo a la presentación de Nando.


    —Sí, cierto. No puedo ir, dale saludos. Me toca ir de cumpleaños. A ver si quedamos algún día, aunque yo ahora voy súper liada.


    —Sí, a ver si nos vemos —respondió Lucía dándole un par de besos a ambos como despedida antes de volver a ponerse en marcha.


    ―Pura ley de Murphy ―dijo en baja voz al pararse ante un nuevo semáforo, siendo oída por el señor, que estaba justo a su lado, que le sonrió antes de Lucía ponerse en movimiento.


    El corazón le iba a mil, un coche acababa de pasar en dirección contraria y a toda velocidad, solo la había salvado de ser atropellada la rápida actuación de la mano que aún seguía sobre su brazo.


    ―Gracias ―dijo notando que le faltaba la respiración por el susto, quitándose las gafas de sol al encontrarse con Iván.


    ― ¿Estás bien?


    ―Sí, sí ―contestó notando el temblor en su cuerpo por la fuerte impresión del momento. ―, casi no lo cuento. Acabas de salvarme la vida.


    ― Casi dos meses sin vernos y aparezco para salvarte la vida. ―sonrió Iván.


    ―Gracias ―dijo por segunda vez con una sonrisa. ―. ¿Cómo estás?


    ―Bien, parece que algo de calma regresa a la política y a mi vida.


    ―Sí, pero en el fondo te gusta tanto tira y afloja…


    ―No lo voy a negar. Me conoces demasiado bien como para hacerlo.


    ― ¿Las niñas?


    ―Encantadas con sus nuevos abuelos y su tío. 


    ―Me alegro.


    ― ¿Y tú? ―preguntó fijándose en la brillante alianza de su mano izquierda. ―. Vaya, eso sí que no me lo esperaba. ―dijo pasando su mirada del reluciente anillo a los ojos de Lucía. ―. Enhorabuena.


    ―Gracias―contestó con una punzada de dolor en el estómago.


    ―He visto los carteles―indicó Iván sacando un libro de su bandolera. ―, acabo de comprarlo, tiene muy buena pinta, como todos sus libros.


    ―Es muy bueno. ―contestó sin estar segura de lo qué decir.


    ―No lo pongo en duda y, está total y absolutamente enamorado de ti no hay duda―reconoció sin dejar de mirarla―; ¿cómo no estarlo? ―dijo con una sincera sonrisa. ―. Su dedicatoria es toda una declaración.


    ―No, no la he leído. ―respondió. ―. Iván…


    ―Lo sé, te tienes que ir. El escritor te espera ―dijo acercándose y dejándole un cálido beso en los labios. ―. No lo supe demostrar, Lu, di por hecho que habíamos llegado al final del camino, pero me equivocaba―dijo en baja voz junto a su oído. ―. Nunca te olvidaré, igual en otra vida. ―dijo acariciando sus mejillas. ―. Hala, el escritor te espera. Yo, aún he de esperar treinta y ocho años ―dijo guiñándole un ojo. ―, eso sí, recuerda que Ariza no estuvo siempre solo.


    Lucía lo abrazó, sintiendo la calidez de sus brazos, sin saber que tampoco pasaría tanto tiempo para poder disfrutar de su conversación, de su amistad frente a una taza de café, como tantas veces habían hecho.


    Miró a un lado y a otro antes de poner un pie en la carretera, aceleró el ritmo al ver que las manecillas del reloj se habían apresurado por llegar a la meta desde la última vez que había visto la hora. Tan de prisa iba, que terminó retrocediendo sobre sus pasos al pasar de largo el lugar de la presentación. Lucía se quedó mirando los carteles que anunciaban la presentación de A la misma hora, en el mismo lugar bajo una fotografía enorme de Nando. 


    Lucía leyó el cartel anunciador del libro: << ¿Y si fuera posible regresar al lugar donde tu vida tomó el camino incorrecto? ¿Y si pudieras volver a ese sitio en el que encontrarte con la persona más importante de tu vida? ¿Cambiarías el curso de tu historia o vivirías fuera y dentro de ese lugar en el que puedes saltar en el tiempo? A la misma hora, en el mismo lugar, la nueva historia de Fernando Vidal, el escritor de los best-sellers Carpe Diem y Cuando menos te lo esperas.>>.


    Un intenso cosquilleo se apoderó de su cuerpo al ver toda la parafernalia montada alrededor de los libros de Nando y, sobre todo al ver la cola de gente que se arremolinaba junto a la puerta para entrar en la abarrotada sala. Como pudo se abrió paso entre la gente que se agolpaba al final de la sala, temiendo haber llegado con el acto iniciado, miró al escenario donde Nando hablaba con su agente literario y un par de representantes de la editorial. Respirando tranquila al comprobar, que había llegado a tiempo, aunque se hubiese quedado sin sitio donde sentarse.


    Su llegada no pasó desapercibida para Nando, quien le sonrió e indicó con la mirada que tenía un sitio reservado en primera fila junto a Félix y Ricardo. Lucía se dejó caer entre su hermano y Ricardo, saludando antes que nada a los padres de Nando, sentados justo tras ellos.


    ― ¡Delito tienes! ¡He llegado yo antes viniendo desde Madrid que tú! ¡Eres una tardona! ―la recriminó Ricardo mientras ella lo besaba a él y a su hermano. ―. Nando andaba de los nervios, no hacía más que mirar a la puerta, creyendo que su mujercita no llegaba.


    ―Lo sé ―dijo riéndose por el comentario de su amigo―, pero me ha pasado de todo. No tenía que haber traído el coche y haber ido después a por él. He estado retenida por una manifestación de pollos.


    ― ¡No inventes! ―dijeron entre risas Félix y Ricardo, llamando la atención de Nando con sus risas.


    ―No invento, un camión que transportaba pollos tuvo un accidente y cientos de pollos iban de un lado a otro. ―explicó sin poder parar de reír Lucía. ―. ¿Crees que inventaría algo tan absurdo? La escritora no soy yo. ―puntualizó ―. Además, me encontré con Iván y estuvimos hablando un momento, tras salvarme de ser atropellada. 


    ― ¿Qué dices? ―dijeron Félix y Ricardo.


    ―Un chiflado que se metió en dirección prohibida. Eh, los dos tenéis el libro y yo no. ―se quejó Lucía.


    ―Tú tienes al escritor, así que no te quejes. ―bromeó Ricardo viendo a Lucía quitarle su ejemplar, quería leer la dedicatoria. ―. ¿Qué tal con el periodista?


    ―Bueno, bien dentro de lo que cabe. ―respondió hojeando el libro hasta encontrar la dedicatoria.


    Lucía escuchó la voz del agente literario de Nando comenzar con la presentación, pero ella no le prestaba atención, todos sus sentidos estaban en las palabras escritas en la cuarta página del libro: 


     


    A Musa, por no dejarme morir sin tener mucho más que algo con ella, por caminar a mi lado sin necesidad de un motivo. Te quiero.


     


    Lucía clavó su mirada en Nando, que la miraba desde hacía un rato imaginándose que leía la dedicatoria, vocalizando un silencioso <<Te quiero>>, correspondido con una sonrisa.


    ―No me lo despistes―le susurró Ricardo, que observaba la no tan clandestina conversación de sus amigos. 


    Lucía sonrió a Ricardo, devolviéndole su ejemplar de A la misma hora, en el mismo lugar, concentrándose en el discurso de Nando, al que su agente acababa de ceder la palabra. Nando comenzó leyendo las primeras páginas de la novela, embaucando con su voz a cada uno de los asistentes, Lucía no podía dejar de mirarlo, escuchando detenidamente cada una de sus palabras, de sus explicaciones del porqué de la elección del nombre, de cómo había surgido la idea de aquella historia de amores perdidos y reencontrados en el tiempo. 


    ―Gracias por acompañarme ―comenzó a despedirse Nando tras las múltiples preguntas de los asistentes.―. Gracias a mis padres, por aguantar mi casi desaparición en el último año. Gracias Ricardo por haber venido desde Madrid, a Félix porque por su culpa Ricardo vendrá más a menudo por Valencia. Gracias a cada uno de vosotros y, sobre todo, gracias a Calíope, Clío, Erato, Euterpe, Melpómene, Polimnia, Talía, Terpsícore y Urania por estar ocupadas inspirando a otros y, devolverme a la décima de las musas: Lucía. ―dijo mirándola a los ojos, haciéndola estremecer con sus palabras y bajo el hechizo de su mirada. ―. Gracias por haberme inspirado esta historia, pero, sobre todo por crear a mi lado mi historia favorita, la nuestra.


    Los aplausos de la repleta sala no la despertaron de su embelesamiento, Ricardo estaba de pie aplaudiendo a su amigo, que no podía parar de reír por los nervios del momento, perdiéndose en la mirada de Lucía; viéndola levantarse y alejarse de la concurrida sala. Nando miró a Ricardo y Félix, ninguno sabía a dónde había ido Lucía. 


    Los asistentes comenzaron a arremolinarse junto a la mesa de Nando, todos querían tener su ejemplar firmado, ejemplares que Nando fue firmando encantado mientras levantaba de cuando en cuando la mirada en busca de una desaparecida Lucía.  Minutos más tarde Lucía regresaba a la sala con un ejemplar de la novela, poniéndose en la cola y sonriendo a Nando, que ya la había divisado entre firma y firma. Larga fue la espera hasta llegarle su turno.


    ―Yo también quiero mi ejemplar firmado. ―dijo al llegar a su lado.


    ― ¿Y hacía falta que fueras a comprar uno?


    ―Sin lugar a dudas, imagina que un día nos separamos y me reclamas el libro por no haberlo comprado.


    ―Musa, Musa…―La regañó Nando levantándose para abrazarla. ―. Me mata tu pragmatismo ―rio antes de besarla. 


    ―Y a mí, tu pluma, así que <<mucho más que algo conmigo>>―le susurró al oído. ―. ¿Cómo quieres que no tenga motivos para quererte?  ¿Me lo firmas? ―preguntó haciéndole entrega de la novela.


    ―Por supuesto, Musa. ―contestó cogiendo el libro de sus manos, dedicándole la mejor de sus sonrisas.


     


     


     


    


    


    


  



  
    



     


     


    La autora


     


     


    Nacida en Gran Canaria, como algunas de las protagonistas de sus historias el amor la hizo cambiar su isla por la tierra en la que viven muchos de sus personajes, Valencia. Esta licenciada en Filología Inglesa es mamá fulltime desde hace siete años, compaginándolo con su trabajo como profesora, blogger y escritora; colaborando con sus reseñas de literatura infantil para varias editoriales.


    Hace poco más de seis años, ¡el tiempo pasa muy rápido!, se lanzó al mundo de la blogosfera. En un principio comenzó con su blog maternal, Cuando olía a vainilla, bueno, más que maternal diría el blog en el que narra sus aventuras y desventuras con su comando piojo (su hijo humano y canino). Aventuras tocadas con unas gotitas de humor, porque la vida hay que tomársela así, si no malo sería. 


     


        Unos meses después y con el gusanillo del tecleo metido en la sangre se atrevió a abrir otro blog, El diario de una pija, y así nació la que sería su primera novela publicada bajo el nombre de El Diario de Lucía, primer libro de la saga: Amigas y Treintañeras.  A esta saga también pertenecen: Lola, mamá en apuros, Silvia deshoja la margarita y, Patty diseña su vida.


     


          Sin duda alguna, el <<pirata cazador de estrellas>>>es quien la dio a conocer, Diego <<el pirata>> es uno de los personajes centrales de Tres no son multitud. Con ella se produjo un fenómeno curioso, las lectoras pedían saber el <<antes>> y el <<después>>y, tras recibir no uno, ni dos, ni tres... sino muchos correos pidiéndole lo mismo pensó:


     


     <<Elva, los deseos de los lectores son órdenes para ti. ¿Por qué no complacerlos?>>


     


    Y así, Tres no son multitud se convirtió en una trilogía.


     


         En medio de esas dos novelas escribió varios relatos que han sido recogidos en Un chico afortunado y seis historias más, una colección de historias de amor, desamor, erotismo. Este libro de relatos ahora mismo lo puedes leer de manera gratuita en Wattpad bajo el nombre de Siete historias de amor. En Wattpad también encontrarás De perros y sus dueños, de donde surgió Menta y Chocolate.  En Wattpad también puedes leer Eclipse, un relato del que encontrarás dos desenlaces diferentes y, en un tiempo no muy largo, encontrarás el tercer desenlace de la misma historia.


     No nos podemos olvidar de la historia que significó todo un reto por atreverse a meter a un par de lectoras formando parte de ella, Tenías que ser tú, una historia cargada de magia y de hojas de otoño.


    ¿No me crees?, sin duda, la historia que la ha hecho recorrer más kilómetros sobre las pequeñas alas de Colibrí, es su novela más reciente.


    Ahora mismo acaba de terminar la bilogía, Y de pronto la vida, la cual está formada por: Carpe Diem y Con Dos de Azúcar.


     


     Puedes seguir a Elva en su perfil de Facebook, G+ y Pinterest con su nombre de Elva Martínez Medina, así como en sus cuentas de Twitter e Instagram con el nombre de usuario, @elvamarmed.  Y si te apetece pasar un rato agradable con ella y sus lectoras no dudes en unirte al grupo Las chicas de las braguitas color caca en Facebook, si has leído Tenías que ser tú, no necesitarás explicación del porqué de este curioso nombre.
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    [1] Pivo : cerveza

  


  
    [2] Dekuji : gracias
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